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LECCIÓN #1 – UN RECORRIDO A LA CASA DEL MESÍAS

	
	La cosmovisión adventista: hay un problema cósmico que Jesús resuelve paso a paso a través de Sus movimientos por el santuario. Si preguntara cuál de los pasos es el más importante, la mayoría de los cristianos probablemente responderían, “¡La cruz!” La cruz es de vital importancia, pero los otros pasos son igual de importantes para resolver el problema del pecado.

	
	Recorrido por la casa del Mesías

	
	
		El campamento: Jesús tejió un manto perfecto de justicia.

		El altar del sacrificio: Jesús pagó la pena por el pecado.

		El lavacro: Jesús resucitó para cumplir su próxima función.

		El lugar santo: Jesús intercede por los individuos y aplica los beneficios de la



	
		expiación.

		El lugar santísimo: examina la sinceridad del arrepentimiento.

		El atrio de afuera: Jesús deshace del pecado poniéndolo sobre el originador y perpetrador.

		El campamento: Jesús regresa al campamento para vivir con Su pueblo para siempre (Apocalipsis 20:9 lo llama “el campamento de los santos”).



	
	
	
	Campamento

	
	Juan 1:14: Jesús vino a “tabernácular” (morar) con nosotros en el campamento: “Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó [la misma palabra para tabernáculo] entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad”.

	
	La desnudez fue la primera consecuencia del pecado (Génesis 3:8). No podemos ofrecer la ley perfecta justicia, por lo que Jesús vino a tejer un manto perfecto de justicia para cubrir la vergüenza de nuestra desnudez.

	
	La víctima asesinada y el sacerdote oficiante tenían que estar sin mancha:

	
	Levítico 22:20-22: el sacrificio inmaculado: “Ninguna cosa en que haya defecto ofreceréis, porque no será acepto por vosotros. 21 Asimismo, cuando alguno ofreciere sacrificio en ofrenda de paz a Jehová para cumplir un voto, o como ofrenda voluntaria, sea de vacas o de ovejas, para que sea aceptado será sin defecto. 22 ciego, perniquebrado, mutilado, verrugoso, sarnoso o roñoso, no ofreceréis éstos a Jehová, ni de ellos pondréis ofrenda encendida sobre el altar de Jehová”.

	
	Levítico 21:17-21: el sacerdote inmaculado: “Habla a Aarón y dile: Ninguno de tus descendientes por sus generaciones, que tenga algún defecto, se acercará para ofrecer el pan de su Dios. 18 Porque ningún varón en el cual haya defecto se acercará; varón ciego, o cojo, o mutilado, o sobrado, 19 o varón que tenga quebradura de pie o rotura de mano, 20 o jorobado, o enano, o que tenga nube en el ojo, o que tenga sarna, o empeine, o testículo magullado. 21 Ningún varón de la descendencia del sacerdote Aarón, en el cual haya defecto, se acercará para ofrecer las ofrendas encendidas para Jehová. Hay defecto en él; no se acercará a ofrecer el pan de su Dios”.

	
	Éxodo 12:5: el Cordero Pascual sin mancha: “El animal será sin defecto, macho de un año; lo tomaréis de las ovejas o de las cabras”.

	
	1 Pedro 1:18-20: Jesús es el Cordero sin mancha: “sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata, 19 sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación, 20 ya destinado desde antes de la fundación del mundo, pero manifestado en los postreros tiempos por amor de vosotros”.

	Hebreos 4:14-16: Jesús es el Sacerdote sin mancha: “Por tanto, teniendo un gran Sumo Sacerdote que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, retengamos nuestra profesión. 15 Porque no tenemos un Sumo Sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado. 16 Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro”.

	
	Hebreos 7:26: Jesús es el Sacerdote inmaculado: “Porque tal Sumo Sacerdote nos convenía: santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores, y hecho más sublime que los cielos”.

	
	Juan 19:6: Pilato no encontró ningún delito en Él: “Cuando le vieron los principales sacerdotes y los alguaciles, dieron voces, diciendo: ¡Crucifícale! ¡Crucifícale! Pilato les dijo: Tomadle vosotros, y crucificadle; porque yo no hallo delito en Él”.

	
	La obra de Jesús en el campamento fue objetiva; el manto que tejió está disponible para cada ser humano que haya vivido.

	
	El atrio: el altar del sacrificio

	
	Jesús no sólo tuvo que tejer un manto perfecto de justicia, sino que también tuvo que resolver el problema del pecado, porque la paga es la muerte. En Getsemaní y en la cruz, cada pecado que se ha cometido conmovió Su corazón. Los eventos en Getsemaní y la cruz nos muestran que el pecado es un monstruo terrible. Si quiere dejar de pecar, ¡mira lo que le hizo a Jesús!

	
	Juan 3:16: Lo que hizo Jesús, lo hizo por todo el mundo: “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que dio a Su Hijo unigénito...”

	
	2 Corintios 5:21: Jesús fue hecho pecado para que pudiéramos ser justos en Él: “Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en Él”.

	
	Gálatas 3:13: Él tomó la maldición que pertenecía a la humanidad: “Cristo nos redimió de la maldición de la Ley, hecho por nosotros maldición (porque está escrito: Maldito todo el que es colgado en un madero)”.

	
	Hebreos 2:9: Gustó la muerte para todos: “Pero vemos a Aquel que fue hecho un poco menor que los ángeles, a Jesús, coronado de gloria y de honra, a causa del padecimiento de la muerte, para que por la gracia de Dios gustase la muerte por todos”.

	
	1 Juan 2:1, 2: “Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; y si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo. 2 Y Él es la propiciación por nuestros pecados; y no solamente por los nuestros, sino también por los de todo el mundo”.

	
	Isaías 53:5, 6: “Mas Él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre Él, y por Su llaga fuimos nosotros curados. 6 Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó en Él el pecado de todos nosotros”.

	
	La Maravillosa Gracias de Dios, pág. 172: “El peso de la culpabilidad de todos los pecados cargó sobre el alma divina del Redentor del mundo. Los malos pensamientos, las malas palabras, los malos actos de cada hijo e hija de Adán demandaron una paga que recayó sobre Cristo, pues se había convertido en el Sustituto del hombre. Aunque no era Suya la culpa del pecado, Su espíritu fue desgarrado y magullado por las transgresiones de los hombres, y Aquel que no conoció pecado llegó a ser pecado por nosotros para que pudiéramos ser justicia de Dios en Él”.

	
	Lo que Jesús hizo en el campamento y en el atrio fue para todos los seres humanos que hayan vivido. Su vida y muerte perfecta por el pecado son los beneficios o el don de Su expiación, pero el pecador individual debe reclamar el don.

	
	El atrio: el lavacro

	
	Tito 3:4, 5: La fuente de la regeneración representa la resurrección de Jesús en el atrio: 

	
	"Pero cuando se manifestó la bondad de Dios nuestro Salvador, y su amor para con los hombres, 5 nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo”.

	
	Romanos 6:9, 10: El sacerdote tuvo que limpiarse de todo vestigio de muerte antes de poder pasar a la siguiente fase de su trabajo: la intercesión. La resurrección de Jesús fue para todos:

	
	“ . . sabiendo que Cristo, habiendo resucitado de los muertos, ya no muere; la muerte no se enseñorea más de él. 10 Porque en cuanto murió, al pecado murió una vez por todas; mas en cuanto vive, para Dios vive”.

	
	Romanos 4:25: Jesús resucitó para nuestra justificación: “Y no solamente con respecto a él se escribió que le fue contada [la historia de la justificación de Abraham cuando creyó a Dios], 24 sino también con respecto a nosotros a quienes ha de ser contada, esto es, a los que creemos en el que levantó de los muertos a Jesús, Señor nuestro, 25 el cual fue entregado por nuestras transgresiones, y resucitado para nuestra justificación”.

	
	1 Corintios 15:3-8, 17-19: La gente generalmente piensa que la muerte de Jesús perdonó nuestros pecados, pero sin la resurrección, no podría haber perdón por el pecado: “Porque primeramente os he enseñado lo que asimismo recibí: Que Cristo murió por nuestros pecados [Pascua], conforme a las Escrituras; 4 y que fue sepultado [Pan sin levadura], y que resucitó [Primicias] al tercer día, conforme a las Escrituras; 5 y que apareció a Cefas, y después a los doce. 6 Después apareció a más de quinientos hermanos a la vez, de los cuales muchos viven aún, y otros ya duermen. 7 Después apareció a Jacobo; después a todos los apóstoles; 8 y al último de todos, como a un abortivo, me apareció a mí…. y si Cristo no resucitó, vuestra fe es vana; aún estáis en vuestros pecados. 18 Entonces también los que durmieron en Cristo perecieron. 19 Si en esta vida solamente esperamos en Cristo, somos los más dignos de conmiseración de todos los hombres”. 

	
	La obra de Jesús en el campamento y en el atrio son los beneficios objetivos de Su expiación y son accesibles para todos aquellos que los reclaman individualmente.

	
	El lugar santo

	
	Juan 3:16 (segunda mitad del versículo) “. . . para que todo aquel que en Él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna”.

	
	Jesús, por Su vida y muerte, compró el regalo de la salvación para cada persona que haya vivido, pero solo aquellos que lo reciban por la fe se beneficiarán.

	
	Ilustración: 

	
	El dueño de un banco, por misericordia y gracia, decide abrir una cuenta especial y depositar suficiente capital para pagar todas las deudas de cada persona que haya vivido en el planeta tierra. Hay suficiente capital en el banco para pagar hipotecas, tarjetas de crédito, grandes almacenes, facturas educativas, préstamos para automóviles, etc. El propietario del banco anuncia a todos en el planeta que hay suficiente capital en el banco para pagar todos sus gastos y deudas. Sin embargo, hay algo que deben hacer; cada individuo debe ir personalmente al banco y hacer el retiro. ¡Quien no venga al banco quedará endeudado! 

	
	No puedo repetirlo lo suficiente que la obra que hizo Jesús en el campamento y en el atrio es corporativo, pero la obra que hace en el santuario celestial es individual y personal. ¿Qué ha estado haciendo Jesús en el cielo durante los últimos dos mil años? La respuesta es que ha estado atribuyendo Su vida y muerte a la cuenta de aquellos que acuden a Él en arrepentimiento y fe, cancelando así su deuda personal. 

	
	Después de que Jesús vivió, murió y resucitó en la tierra, fue al lugar santo para aplicar a los individuos arrepentidos los beneficios de Su obra terrenal. 

	
	1 Juan 2:1: Jesucristo, el justo: “Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; y si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo”.

	
	Hebreos 7:25: Jesús intercede solo por aquellos que vienen a Dios a través de Él: “por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por Él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos”. 

	
	Romanos 8:33-34: Jesús intercede sólo por los elegidos: “¿Quién acusará a los elegidos de Dios? Dioses es el que justifica. 34 ¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió; más aún, el que también resucitó, el que además está a la diestra de Dios, el que también intercede por nosotros”.

	
	La Biblia no enseña que Jesús perdonó todos los pecados en la cruz:

	
	Hechos 2:38: Los pecados de los individuos son perdonados cuando se arrepienten y se bautizan: “Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo”.

	
	Hechos 5:31: Jesús fue al cielo para dar arrepentimiento a Israel: “A éste, Dios ha exaltado con Su diestra por Príncipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y perdón de pecados”.

	Hechos 10:43: Cuando las personas creen en Jesús, Dios perdona sus pecados: “De éste dan testimonio todos los profetas, que todos los que en Él creyeren, recibirán perdón de pecados por Su nombre”. 

	
	1 Juan 1:9: Los pecados de los individuos son perdonados cuando los confiesan: “Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad”.

	
	Proverbios 28:13: La misericordia llega cuando las personas confiesan y abandonan el pecado: “El que encubre sus pecados no prosperará; Mas el que los confiesa y se aparta alcanzará misericordia”.

	
	Palabras de Vida del Gran Maestro, pág. 253: “Únicamente el manto que Cristo mismo ha provisto puede hacernos dignos de aparecer ante la presencia de Dios. Cristo colocará este manto, esta ropa de su propia justicia sobre cada alma arrepentida y creyente”.

	
	Dios Nos Cuida, pág. 320: “La gracia de Cristo ha de justificar gratuitamente al pecador sin mérito ni pretensión de parte de Él. La justificación es un perdón total y completo del pecado. En el momento en que el pecador acepta a Cristo por la fe, es perdonado. La justicia de Cristo le es imputada, y ya no ha de dudar de la gracia perdonadora de Dios”.

	
	¿Cuándo recibió el hijo pródigo el manto de justicia de su Padre? Cuando se arrepintió, confesó su pecado y confió en la bondad de su Padre.

	
	No todo arrepentimiento y confesión son genuinos; durante el ministerio de Cristo en el lugar santo, la sinceridad del arrepentimiento no se prueba. Cuando una persona dice arrepentirse y confesar su pecado, Jesús toma a esa persona en su palabra y derrama los beneficios de su expiación, pero el juicio revelará si la persona fue sincera y si realmente tendrá derecho a los beneficios. 

	
	La Historia de la Redención, pág. 405: Jesús fue al cielo para derramar los beneficios de Su expiación: 

	
	“El rasgamiento del velo del templo demostró que los sacrificios y los ritos judaicos ya no serían aceptados. El gran Sacrificio ya había sido ofrecido y aceptado, y el Espíritu Santo que descendió en el Día de Pentecostés apartó la atención de los discípulos del santuario terrenal para dirigirla al celestial, donde Jesús entró por medio de Su propia sangre, para derramar sobre sus discípulos [no sobre todo el mundo] los beneficios de su expiación”.

	
	El juicio revelará si la persona tenía derecho a los beneficios: “Así como en la antigüedad los pecados del pueblo eran puestos por fe sobre el holocausto, y por la sangre de éste transferidos figurativamente al santuario terrenal, así también, en el nuevo pacto, los pecados de los que se arrepienten son puestos por fe sobre Cristo, y transferidos, de hecho, al santuario celestial. Y así como la purificación simbólica de lo terrenal se efectuaba quitando los pecados con los cuales había sido contaminado, así también la purificación real de lo celestial debe efectuarse quitando o borrando los pecados registrados en el cielo. Pero, antes de que esto pueda cumplirse deben examinarse los registros para determinar quiénes son los que, por medio del arrepentimiento del pecado y de la fe en Cristo, tienen derecho a los beneficios de su expiación”. La Fe por la Cual Vivo, pág. 208

	
	El lugar santísimo

	
	El pecador fue perdonado y limpiado en el ministerio del lugar santo, pero el santuario estaba contaminado. En algún momento fue necesario limpiar el santuario y esto sucedió en el lugar santísimo en el Día de la Expiación (Hebreos 9:23; Daniel 8:14).

	
	¿Cómo sabemos si una persona realmente lamentaba el pecado? El cambio en la vida revela la autenticidad del arrepentimiento. Por esta razón, el juicio está de acuerdo con nuestras obras. Somos salvos por gracia a través de la fe (Efesios 2:8-10) pero seremos juzgados por las obras porque las obras revelan si la fe es genuina (Apocalipsis 22:12; Mateo 16:27; Mateo 12:36, 37; Eclesiastés 12:13, 14; las parábolas de Jesús en Mateo 24, 25).

	
	Solo aquellos que han reclamado a Jesús son revisados en el juicio investigador previo al advenimiento (1 Pedro 4:17; 1 Timoteo 3:15). En la segunda venida, Jesús llevará a los fieles al cielo, por lo que Su juicio debe haber tenido lugar antes de venir. No hay urgencia para juzgar a los malvados antes de la segunda venida porque permanecerán en la tierra, para ser juzgados durante el milenio.

	
	Palabras de Vida del Gran Maestro, pág. 252: “Mientras los hombres moran todavía en la tierra se verifica la obra del juicio investigador en los atrios del cielo. Delante de Dios pasa el registro de la vida de todos [“los invitados” (pl.) fueron examinados] Sus profesos seguidores. Todos son examinados según lo registrado en los libros del cielo, y según sus hechos queda para siempre fijado el destino de cada uno”.

	
	El tránsito de Nueva Jersey: mientras tengamos el boleto, no tenemos nada que temer.

	
	¿Dios realmente necesita un juicio?

	
	¡La respuesta a esta pregunta es no! Dios conoce la verdadera condición de todos y no necesita ser informado sobre quién estaba realmente arrepentido y quién no. El juicio es para el beneficio del universo. Hay creyentes verdaderos y falsos y el universo debe ver claramente que Dios trató fielmente con cada caso:

	
	
		Hay trigo y hay cizaña en la iglesia.

		El lanzamiento de la red del evangelio reúne peces buenos y malos en la iglesia.

		La iglesia está compuesta de vírgenes sabias y necias.

		En el salón de bodas hay invitados que tienen el vestido de boda y los que no.

		Entre aquellos que dicen seguir al Señor están aquellos que dicen “Señor, Señor", pero no hacen Su voluntad.

		Incluso entre el clero, hay quienes se disfrazan como ministros de justicia.

		Hay personas que tienen una forma de piedad sin el poder.



	
	La Biblia no enseña “una vez perdonado siempre perdonado”. Según Ezequiel 33 y la historia de los dos deudores, si el arrepentimiento no es genuino, es posible que el juicio revoque el perdón.

	El atrio

	
	Levítico 16:7: La ceremonia del macho cabrío tenía lugar en el atrio a la entrada del lugar santo.

	
	Levítico 16 proporciona la descripción de la ceremonia del macho cabrío. La gente a menudo hace la pregunta: ¿cómo puede algo tan puro como el cielo tener un registro de pecado? La mejor manera de responder a esta pregunta es haciendo otra: ¿cómo podría Jesús cargar los pecados del mundo en su cuerpo si fuera santo? El pecado no le pertenece a Jesús ni al santuario; ¡el pecado fue les imputado a ellos hasta que pudiera imputarse a aquel que realmente es responsable de ello!

	
	Es de vital importancia darse cuenta de que Jesús sólo puso los pecados perdonados en el chivo expiatorio. El macho cabrío no perdonó los pecados de Israel. Desmond Ford afirmó que el Día de la Expiación tuvo lugar en la cruz porque se ofrecieron sacrificios en el Día de la Expiación. Es cierto que el aspecto sacrificial del Día de la Expiación tuvo lugar en la cruz, pero esto no significa que todo el ritual del Día de la Expiación se cumplió en la cruz. También se ofrecieron sacrificios en el Día de Pentecostés. ¿Significa esto que el Día de Pentecostés se cumplió en la cruz? El macho cabrío no perdonó el pecado porque sin el derramamiento de sangre no puede haber remisión del pecado (Hebreos 9:22).

	
	Después de que los pecados perdonados fueron colocados en el chivo expiatorio, fue enviado a un desierto no habitado al igual que Satanás será exiliado por mil años a un mundo desolado desprovisto de habitantes.

	
	El campamento

	
	Después del milenio, los malvados rodearán el campamento de los santos, serán destruidos y el pecado será erradicado para siempre. El tabernáculo de Dios estará entonces con los hombres, Él morará con ellos, Él será su Dios y ellos serán Su pueblo.

	
	Apocalipsis 21:2-4: “Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, descender del cielo, de Dios, dispuesta como una esposa ataviada para su marido. 3 Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y él morará con ellos; y ellos serán Su pueblo, y Dios mismo estará con ellos como su Dios. 4 Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron”.



LECCIÓN #2 – LA SECUENCIA DEL SANTUARIO EN APOCALIPSIS

	
	Recorrido por la casa del Mesías

	
	
		El campamento: Jesús tejió un manto perfecto de justicia.

		El altar del sacrificio: Jesús pagó la pena por el pecado.

		El lavacro: Jesús resucitó para cumplir su próxima función.



	
		El lugar santo: Jesús intercede por los individuos y aplica los beneficios de la expiación.

		El lugar santísimo examina la sinceridad del arrepentimiento.

		El atrio de afuera: Jesús deshace del pecado poniéndolo sobre el originador y perpetrador.

		El campamento: Jesús regresa al campamento para vivir con Su pueblo para siempre (Apocalipsis 20:9 lo llama “el campamento de los santos”).



	
	El Deseado de Todas las Gentes y Los Hechos de los Apóstoles

	
	El Deseado de Todas las Gentes describe los primeros tres pasos de Jesús en el campamento y el atrio. Los cuatro evangelios también describen estos tres pasos del ministerio del santuario y sólo toca brevemente el cuarto [al final de los Evangelios, Jesús prometió enviar al Espíritu Santo (Juan 14—17; Mateo 28:18-20; Marcos 16:15-18; Lucas 24:45-49)].

	
	
		Su vida (El Deseado de Todas las Gentes, pág. 11-705)


		Su muerte (El Deseado de Todas las Gentes, pág. 706-713: “Consumado es")


		Su entierro (El Deseado de Todas las Gentes, pág. 714-724: “En la tumba de José")


		Su resurrección (El Deseado de Todas las Gentes, pág. 725-731: “El Señor ha resucitado”)


		40 días en la Tierra (El Deseado de Todas las Gentes, pág. 732-768; Hechos 1:3)


		Su ascensión de Jesús (El Deseado de Todas las Gentes, pág. 769-774: “A Mi Padre y a vuestro Padre”


		La instalación de Jesús como el Sumo Sacerdote en el lugar santo (Los Hechos de los Apóstoles 29-46: “Pentecostés", “El don del Espíritu”; Hechos 1, 2; el sacrificio y el fuego)



	
	El campamento y la corte: la vida, la muerte y la resurrección

	
	En el libro de Apocalipsis, la obra de Cristo en el campamento y en atrio ha desaparecido de vista porque el propósito del libro de Apocalipsis es resaltar el ministerio celestial de Jesús en los lugares santo y santísimo, y, sin embargo, en el capítulo 1, hay una breve alusión a Su obra terrenal.

	
	Apocalipsis 1:4-6: Jesús nos amó y nos lavó en su sangre (los verbos están en el pasado):

	
	“Juan, a las siete iglesias que están en Asia: Gracia y paz a vosotros, del que es y que era y que ha de venir, y de los siete espíritus que están delante de su trono; 5 y de Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los muertos, y el soberano de los reyes de la tierra. Al que nos amó, y nos lavó de nuestros pecados con su sangre, 6 y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios, su Padre; a él sea gloria e imperio por los siglos de los siglos. Amén”.

	
	Apocalipsis 1:17, 18: Una referencia clara a la muerte y resurrección de Jesús: “Cuando le vi, caí como muerto a sus pies. Y Él puso Su diestra sobre mí, diciéndome: No temas; Yo soy el Primero y el Último; 18 y El que vivo, y estuve muerto; mas he aquí que vivo por los siglos de los siglos, amén. Y tengo las llaves de la muerte y del Hades”.

	
	Cada sección del libro de Apocalipsis tiene una visión introductoria del santuario celestial. Si no entendemos el Santuario, no podremos seguir a Jesús en su trabajo allí.

	
	El ministerio en el lugar santo (las iglesias, los sellos y las trompetas)

	
	Los siete candelabros (las siete iglesias: Apocalipsis 1:10—3:22):

	
	Cuando Jesús ascendió al cielo, no fue directamente al Lugar Santísimo del santuario celestial. La evidencia de la primera mitad del libro indica claramente que, durante la mayor parte de la era cristiana, Jesús ministró en el lugar santo:

	
	“Los lugares santos del santuario celestial están representados por los dos departamentos del santuario terrenal. Cuando en una visión le fue dado al apóstol Juan que viese el templo de Dios en el cielo, contempló allí “siete lámparas de fuego ardiendo delante del trono”. Apocalipsis 4:5 (VM). Vio un ángel que tenía “en su mano un incensario de oro; y le fue dado mucho incienso, para que lo añadiese a las oraciones de todos los santos, encima del altar de oro que estaba delante del trono”. Apocalipsis 8:3 (VM). Se le permitió al profeta contemplar el primer departamento del santuario en el cielo; y vio allí las “siete lámparas de fuego” y el “altar de oro” representados por el candelabro de oro y el altar de incienso en el santuario terrenal”. El Conflicto de los Siglos, pág. 414

	
	
		Apocalipsis 2 y 3: Los siete candelabros simbolizan las siete iglesias, y las siete iglesias representan siete etapas históricas consecutivas de la iglesia global.


		Apocalipsis 1:12, 13: Como el Sumo Sacerdote, Jesús camina en medio de los siete Candelabros: “Y me volví para ver la voz que hablaba conmigo; y vuelto, vi siete candeleros de oro, 13 y en medio de los siete candeleros, a uno semejante al Hijo del Hombre, vestido de una ropa que llegaba hasta los pies, y ceñido por el pecho con un cinto de oro”.


		Levítico 24:1-4: el sumo sacerdote debía acondicionar las lámparas y asegurarse que en las lámparas existiera un suministro constante de aceite: “Habló Jehová a Moisés, diciendo:2 Manda a los hijos de Israel que te traigan para el alumbrado aceite puro de olivas machacadas, para hacer arder las lámparas continuamente. 3 Fuera del velo del testimonio, en el tabernáculo de reunión, las dispondrá Aarón desde la tarde hasta la mañana delante de Jehová; es estatuto perpetuo por vuestras generaciones. 4 Sobre el candelero limpio pondrá siempre en orden las lámparas delante de Jehová.


		El aceite representa al Espíritu Santo (Zacarías 4:6; Mateo 25:1-10) y la luz representa el testimonio de la iglesia al mundo a través de la agencia del Espíritu Santo (Mateo 5:14-16). Jesús se asegura de que el suministro de aceite nunca se agote por lo que Su iglesia puede reflejar Su luz al mundo.


		Durante la Edad Media, la luz de la iglesia titiló y estuvo a punto de apagarse, pero Jesús no se dejó sin testigos. Grupos como los valdenses mantuvieron la luz encendida.


		Elena G. de White explicó bellamente el simbolismo de Cristo caminando en medio de los siete candelabros: “Se habla de Cristo como caminando en medio de los candeleros de oro. Así se simboliza su relación con las iglesias. Está en constante comunicación con Su pueblo. Conoce su real condición. Observa Su orden, Su piedad, Su devoción. Aunque es el Sumo Sacerdote y Mediador en el santuario celestial, se le representa como caminando de aquí para allá en medio de sus iglesias en la tierra. Con incansable desvelo y constante vigilancia, observa para ver si la luz de alguno de sus centinelas arde débilmente o si se apaga. Si el candelero fuera dejado al mero cuidado humano, la vacilante llama languidecería y moriría; pero Él es el verdadero centinela en la casa del Señor, el fiel guardián de los atrios del templo. Su cuidado constante y Su gracia sostenedora son la fuente de la vida y la luz”. Hechos de los Apóstoles, pág. 468


		Se notará que Elena G. de White escribió sobre los siete candeleros como prueba de que Jesús está en el lugar santo en el cielo y también está caminando en medio de Su iglesia en tierra. ¿Cómo puede estar en dos lugares al mismo tiempo? 


		La respuesta es que Jesús está literal y personalmente en el santuario celestial, pero Él está presente con Su iglesia en la tierra a través del Espíritu Santo. Jesús claramente les dijo a sus discípulos que Él iba al cielo (a un templo literal) pero también prometió que Él estaría con Su iglesia (el templo espiritual) hasta el fin del mundo.



	
	La mesa de los panes de la proposición (Los siete sellos: Apocalipsis 4:1—8:1)

	
	
		El pan en la mesa representa la Palabra de Dios (Deuteronomio 8:3, 4; Mateo 4:3, 4; Juan 6:63).


		Tanto Jesús como el Padre garantizan que el pan nunca faltará en Su iglesia. El Padre y el Hijo están involucrados en dar pan a la iglesia. El Padre envía el pan y Jesús es el Pan (Juan 6:32, 35).


		Durante el período de la supremacía papal, la Palabra de Dios fue escasa, pero nunca desapareció totalmente de la mesa porque Jesús se aseguró de que hubiera un constante suministro.


		La mesa de los panes de la proposición representa el trono de Dios en el lugar santo por las siguientes razones:



	
	
		El trono de Dios está en los lados del norte (Isaías 14:12-14) y la mesa de los panes de la proposición estaba en el extremo norte del lugar santo.



	
	
		La expresión hebrea lahem panim se traduce mejor como “pan de la presencia”. La palabra panim significa “persona, rostro o presencia” (Lamentaciones 4:16; Proverbios 7:15; 2 Samuel 17:11).



	
	
		La mesa de los panes de la proposición era el único mueble en el santuario que tenía dos coronas (Éxodo 37:10-12). Cabe destacar que el altar del incienso y el arca del pacto tenían una sola corona.



	
	
		Había dos pilas de pan en la mesa. Esto refleja el hecho de que cuando Jesús ascendió a su padre y se sentó con él en su trono (Apocalipsis 3:21).



	
	
		Durante el período del tercer sello, hubo hambre por el pan del santuario, que llevó a la muerte durante el período del cuarto Sello (Apocalipsis 6:5, 6).



	
	
		Elena de White y Daniel 7 dejan claro que el Padre y el Hijo se sentaron juntos en un trono en el lugar santo hasta 1844. El único mueble en el lugar santo que podría representar el trono es la mesa de los panes de la proposición (Primeros Escritos, pág. 54,55; Daniel 7:9, 10, 13, 14, 22, 26). La visión de Elena de White y Daniel 7 están corroborados por Apocalipsis 3:21 y 12:5.



	
	Apocalipsis 3:21: “Al que venciere, le daré que se siente conmigo en Mi trono, así como yo he vencido, y Me he sentado con Mi Padre en Su trono”.

	
	Apocalipsis 12:5: “Y ella dio a luz un hijo varón, que regirá con vara de hierro a todas las naciones; y su hijo fue arrebatado para Dios y para Su trono”.

	
	“Vi un trono, y sobre él se sentaban el Padre y el Hijo. Me fijé en el rostro de Jesús y admiré su hermosa persona. No pude contemplar la persona del Padre, pues le cubría una nube de gloriosa luz . . . 

	     “Vi al Padre levantarse del trono, y en un carro de llamas entró en el lugar santísimo, al interior del velo, y se sentó. Entonces Jesús se levantó del trono, y la mayoría de los que estaban prosternados se levantó con él. No vi un solo rayo de luz pasar de Jesús a la multitud indiferente después que él se levantó, y esa multitud fue dejada en perfectas tinieblas. Los que se levantaron cuando se levantó Jesús, tenían los ojos fijos en él mientras se alejaba del trono y los conducía un trecho. Alzó entonces su brazo derecho, y oímos su hermosa voz decir: ‘Aguardad aquí; voy a mi Padre para recibir el reino; mantened vuestras vestiduras inmaculadas, y dentro de poco volveré de las bodas y os recibiré a mí mismo’. 

	     “Después de eso, un carro de nubes, cuyas ruedas eran como llamas de fuego, llegó rodeado de ángeles, adonde estaba Jesús. El entró en el carro y fue llevado al lugar santísimo, donde el Padre estaba sentado”. Primeros Escritos, pág. 54-55

	
	El altar del incienso (las siete trompetas: Apocalipsis 8:2—11:18). Durante la mayor parte del período de las siete trompetas Jesús estuvo en el lugar santo.

	
	
		En el lugar santo, Jesús recibió las oraciones de Su pueblo (Lucas 1:8-10; Apocalipsis 8:3, 4).



	
	El pueblo de Dios se acerca al trono de la gracia a través de la oración. 

	
	Lucas 1:8-10: Mientras el incienso ardía en el lugar santo, la gente estaba orando afuera:

	
	“Aconteció que ejerciendo Zacarías el sacerdocio delante de Dios según el orden de su clase, 9 conforme a la costumbre del sacerdocio, le tocó en suerte ofrecer el incienso, entrando en el santuario del Señor. 10 Y toda la multitud del pueblo estaba fuera orando a la hora del incienso”.

	
	Salmo 141:2: El incienso tiene una relación con la oración: “Suba mi oración delante de ti como el incienso, El don de mis manos como la ofrenda de la tarde”.

	
	Apocalipsis 8:3, 4: El incienso en realidad representa los méritos de la perfecta justicia de Cristo que hace aceptables las oraciones de Su pueblo ante Dios: “Otro ángel vino entonces y se paró ante el altar, con un incensario de oro; y se le dio mucho incienso para añadirlo a las oraciones de todos los santos, sobre el altar de oro que estaba delante del trono. 4 Y de la mano del ángel subió a la presencia de Dios el humo del incienso con las oraciones de los santos”.

	
	Elena de White explicó muy bien lo que representa el incienso: “Cristo se ha entregado para ser nuestro sustituto y garantía y no descuida a nadie. Hay una reserva inacabable de perfecta obediencia que proviene de su obediencia. Sus méritos, su abnegación y sacrificio propio están atesorados en el cielo como incienso para ser ofrecidos con las oraciones de Su pueblo. A medida que las oraciones humildes y sinceras del pecador ascienden al trono de Dios, Cristo mezcla con ellas los méritos de su vida de perfecta obediencia. Nuestras oraciones reciben la fragancia de este incienso”.  En Lugares Celestiales, pág. 71

	
	
		Durante el período de dominio papal, la gente oraba a María y los santos y se iban ante un sacerdote humano para recibir la absolución por sus pecados.


		El pueblo de Dios perdió de vista a Jesús como el intercesor (Daniel 8 lo llama el “continuo” que el cuerno pequeño quitó a Jesús).



	
	
	
	El ministerio en el lugar santísimo (Apocalipsis 11:19—14:20)

	
	Se abre el lugar santísimo (este apartamento se abría solo una vez al año al final del año para el comienzo del juicio y el arca del pacto estaba en el lugar santísimo (Apocalipsis 11:19). El libro de Apocalipsis usa la palabra naos 16 veces y en cada instancia, se refiere al lugar santísimo).

	
	
		El arca del pacto contenía la Ley de Dios y el sábado.


		El Día de la Expiación ocurrió en el lugar santísimo.


		Apocalipsis 14:6, 7 y el capítulo 10 son el anuncio terrenal del comienzo del juicio en el cielo.


		Apocalipsis 11:19 y Daniel 7:9, 10, 13, 14, 17, 18, 21, 22, 26, 27 muestran el evento celestial.


		Daniel 8:14, junto con Daniel 9, nos proporciona el momento del evento celestial.



	
	Cesa el ministerio del lugar santísimo (Apocalipsis 15:5-8)

	
	El ministerio en el santuario se cierra y nadie puede entrar al templo hasta que las siete últimas plagas sean derramadas. (Apocalipsis 15:5-8):

	
	
		La puerta del lugar santísimo se abre, no para dejar entrar a la gente, sino para que salgan los ángeles de las plagas.


		Nadie puede entrar al templo por la fe hasta que se hayan derramado las últimas siete plagas, porque la intercesión ha cesado.


		Durante este período, el pueblo de Dios simplemente vive a la vista de un Dios santo sin un intercesor.


		El paralelo con los días de Noé: Noé predicó con el poder del Espíritu Santo, cuando terminó de predicar, la puerta cerró; se produjo un tiempo de problemas y pruebas, la destrucción cayó sobre los impíos y Satanás fue atado en un planeta desierto y deshabitado.



	
	
	
	Las plagas del arca (Apocalipsis 16:1-18:24)

	
	
		En el antiguo Israel, el arca del pacto enviaba plagas cuando caía en manos de los filisteos incircuncisos.

		La gran tribulación y el derramamiento de las plagas proviene del lugar santísimo. Los malvados han pisoteado la Ley de Dios.



	
	La ceremonia de Azazel en el atrio exterior (Levítico 16:7; Apocalipsis 20:1-3)

	
	
		Apocalipsis 20:1-3: el macho cabrío, Satanás, está atado por un ángel poderoso y puesto en cuarentena en una tierra desolada y deshabitada por mil años (cf. Levítico 16; Isaías 24:21-23).


		El pueblo de Dios estará en el cielo durante el milenio y Satanás y los impíos permanecerán en la tierra.


		Ésta será la etapa #2 del juicio. Los santos, junto con Jesús, juzgarán a Satanás, sus ángeles y los impíos (1 Corintios 6:1-3; Apocalipsis 20:4).



	
	De vuelta en el campamento: La consumación (Apocalipsis 21:2-4)

	
	
		El tabernáculo de Dios estará con los hombres y morará con ellos para siempre.


		Apocalipsis 21 y 22 presentan al pueblo de Dios en la Nueva Jerusalén en la tierra nueva.



	
	Apocalipsis presenta, en su orden cronológico adecuado, cuatro funciones del ministerio de Cristo en el santuario:

	
	
		Cordero: Sacrificio (1:5, 17, 18)


		Sumo Sacerdote: Intercesor (4:1—11:17)


		Juez (11:19—20)


		Rey (21, 22)



	
	Es importante vincular Juan 14:1-3 (en realidad los capítulos 14-17) con el libro de Apocalipsis. En Juan 14-17, el énfasis recae sobre la obra que el Espíritu Santo realiza en el templo terrenal espiritual, mientras Hebreos y Apocalipsis se concentran en la obra celestial de Cristo en el templo celestial literal. Mientras Jesús prepara el lugar para nosotros, ¡debemos prepararnos para entrar al lugar!



LECCIÓN #3 – EL CALENDARIO DEL MESÍAS

	
	El recorrido por la casa del Mesías

	
	La mayoría de los cristianos enfatizan la justificación por la fe en la cruz de Cristo, pero el plan de la salvación implica mucho más que la cruz. El Mesías tiene una casa y el nombre de esa casa es “el Santuario”. Lo que hace única a la Iglesia Adventista del Séptimo Día es su enseñanza del santuario.

	
	Los movimientos de Jesús a través de su casa revelan los pasos sucesivos en el plan de la salvación:

	
	
		El campamento: Jesús vive una vida perfecta como el Cordero sin mancha.



	El anuncio: Los pastores, los magos y Juan el Bautista.

	
	
		El altar del sacrificio: Jesús lleva la pena por nuestros pecados.



	El anuncio: La entrada triunfal.

	
	
		El lavacro: Jesús se lava de todo vestigio de muerte.



	El anuncio: Los que resucitaron con Jesús y varios otros testigos. (Hechos 1:3).

	
	
		El lugar santo: Jesús alimenta e ilumina a Su iglesia, y en el altar del incienso intercede por ellos, perdonando sus pecados y trasladándolos al santuario.



	El anuncio: El viento recio, las lenguas de fuego, el sermón de Pedro, la predicación de los apóstoles.

	
	
		El lugar santísimo: n el juicio, Jesús limpia del santuario los pecados confesados y perdonados del penitente.



	El anuncio: la limpieza tiene dos etapas: el juicio de los muertos y el juicio de los vivos. El movimiento millerita anunció el inicio del juicio de los muertos y el fuerte clamor de Apocalipsis 18 anunciará el comienzo del juicio de los vivos (el paralelo se encuentra en el hecho de que Jesús limpió el templo al principio y al final de Su ministerio).

	
	
		El atrio: El desecho final del pecado sobre la cabeza del macho cabrío.


		El campamento: Los cielos nuevos y la tierra nueva.



	
	El calendario del Mesías

	
	El Mesías no sólo tiene una casa; también tiene un calendario de eventos que dan fechas específicas de Sus movimientos por Su casa. Como veremos, cada movimiento que Jesús realiza a través de Su casa ya estaba en Su calendario antes de que Él viniera a la tierra. 

	
	En resumen, Su casa describe los pasos sucesivos de Su ministerio y el calendario describe las fechas de esos pasos. El tiempo específico para Su...

	
	
		Nacimiento

		Bautismo

		Muerte

		Entierro

		Resurrección

		Sacerdocio

		Juicio



	
	. . . fueron encontrados en las profecías del Antiguo Testamento.

	
	Al respecto, Elena de White comenta: “La venida del Salvador había sido predicha en el Edén. Cuando Adán y Eva oyeron por primera vez la promesa, esperaban que se cumpliese pronto. Dieron gozosamente la bienvenida a su primogénito, esperando que fuese el Libertador. Pero el cumplimiento de la promesa tardó. Los que la (la promesa) recibieron primero, murieron sin verlo. Desde los días de Enoc, la promesa fue repetida por medio de los patriarcas y los profetas, manteniendo viva la esperanza de su aparición, y sin embargo no había venido. La profecía de Daniel revelaba el tiempo de su advenimiento, pero no todos interpretaban correctamente el mensaje. Transcurrió un siglo tras otro, y las voces de los profetas cesaron. La mano del opresor pesaba sobre Israel, y muchos estaban listos para exclamar: ‘Se han prolongado los días, y fracasa toda visión’. Ezequiel 12:22. Pero, como las estrellas en la vasta órbita de su derrotero señalado, los propósitos de Dios no conocen premura ni demora”. El Deseado de Todas las Gentes, pág. 23.

	
	La encarnación: el Mesías viene al campamento

	
	Gálatas 4:4, 5: No tenemos una fecha precisa para la encarnación de Jesús, pero Dios tuvo una hora específica en su calendario cuando este evento ocurriría. Veremos hacia el final de nuestra clase que podemos conocer la temporada del año en que nació Jesús, y no fue el 25 de diciembre.

	
	“Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer y nacido bajo la ley, 5 para que redimiese a los que estaban bajo la Ley, a fin de que recibiésemos la adopción de hijos”. 

	
	El anuncio terrenal: Los magos y los pastores.

	
	El bautismo del Mesías en el campamento: la batalla de vida y muerte de Jesús con Satanás para tejer el manto de la justicia perfecta

	
	Daniel 9:24, 25: La profecía de tiempo del Antiguo Testamento: “Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y sobre tu santa ciudad . . .  25 Sabe, pues, y entiende, que desde la salida de la orden para restaurar y edificar a Jerusalén hasta el Mesías [Ungido] Príncipe, habrá siete semanas, y sesenta y dos semanas”.

	
	Artajerjes dio su decreto en el otoño del año 457 aC. Si avanzamos 483 años en el tiempo desde 457 aC. (no permitiendo el año cero) nos lleva al año 27 dC.

	
	El anuncio terrenal: Dios llamó a Juan el Bautista para preparar a un pueblo para la llegada del Mesías. Su predicación atrajo la atención de multitudes e incluso introdujo a Jesús como el Mesías prometido (Mateo 3:5, 6; Juan 1:29).

	 

	Juan 1:40, 41: Inmediatamente después del bautismo de Jesús, Andrés le dijo a Pedro que había encontrado al Mesías, una palabra que significa “el ungido”:

	
	“Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan, y habían seguido a Jesús. 41 Este halló primero a su hermano Simón, y le dijo: Hemos hallado al Mesías (que traducido es, el Cristo)”.

	
	Hechos 10:36-38: La unción de Jesús tuvo lugar cuando el Espíritu Santo descendió sobre Él en Su bautismo: “Dios envió mensaje a los hijos de Israel, anunciando el evangelio de la paz por medio de Jesucristo; éste es Señor de todos. 37 Vosotros sabéis lo que se divulgó por toda Judea, comenzando desde Galilea, después del bautismo que predicó Juan:38 cómo Dios ungió con el Espíritu Santo y con poder a Jesús de Nazaret, y cómo éste anduvo haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con Él”.

	
	La muerte del Mesías en la cruz: el altar del sacrificio—la Pascua

	
	El anuncio terrenal: La entrada triunfal de Jesús a Jerusalén el Domingo de Ramos. Durante Su ministerio en la tierra, Jesús se refirió repetidamente a Su tiempo y Su hora porque había un tiempo específico y una hora para que Jesús muriera en la cruz. Note los siguientes ejemplos:

	
	Juan 2:4: Cuando la madre de Jesús le informó que el vino se había acabado: “Jesús le dijo: ¿Qué tienes conmigo, mujer? Aún no ha venido mi hora’”.

	
	Juan 7:6, 8: Los incrédulos hermanos de Jesús lo incitaron a ir a la Fiesta de Tabernáculos en Jerusalén a los que Jesús respondió: “Entonces Jesús les dijo: “Entonces Jesús les dijo: Mi tiempo aún no ha llegado, mas vuestro tiempo siempre está presto . . .  8 Subid vosotros a la fiesta; yo no subo todavía a esa fiesta, porque mi tiempo aún no se ha cumplido”.

	
	Juan 7:30: Cuando Jesús les dijo a los judíos que Su Padre lo había enviado al mundo: “Entonces procuraban prenderle; pero ninguno le echó mano, porque aún no había llegado su hora”.

	
	Juan 8:20: Cuando Jesús dijo: “No me conocéis a Mí ni a Mi Padre”, no pudieron arrestarlo: “Estas palabras habló Jesús en el lugar de las ofrendas, enseñando en el templo; y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora”.

	
	Juan 12:23, 27: Cuando algunos griegos vinieron en busca de una entrevista con Jesús, le dijeron a Felipe y Andrés: “Ha llegado la hora para que el Hijo del Hombre sea glorificado . . .  Ahora está turbada Mi alma; ¿y qué diré? ¿Padre, sálvame de esta hora? Mas para esto he llegado a esta hora”.

	
	Juan 13:1: Cuando Jesús se reunió con sus discípulos para la comida final, había llegado la hora que Jesús dejará el mundo e ir a su Padre: “Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que Su hora había llegado para que pasase de este mundo al Padre, como había amado a los Suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin”. 

	
	Juan 17:1: cuando Jesús comenzó su oración intercesora, indicó que había llegado Su hora: “Jesús habló estas palabras, levantó Sus ojos al cielo y dijo: “Estas cosas habló Jesús, y levantando los ojos al cielo, dijo: Padre, la hora ha llegado; glorifica a tu Hijo, para que también Tu Hijo te glorifique a Ti”.

	
	Observe esta notable declaración del Deseado de Todas las Gentes: “Las palabras: ‘Aun no ha venido Mi hora’, indican que todo acto de la vida terrenal de Cristo se realizaba en cumplimiento del plan trazado desde la eternidad. Antes de venir a la tierra, el plan estuvo delante de Él, perfecto en todos sus detalles. Pero mientras andaba entre los hombres, era guiado, paso a paso, por la voluntad del Padre. En el momento señalado, no vacilaba en obrar. Con la misma sumisión, esperaba hasta que llegase la ocasión”. El Deseado de Todas las Gentes, pág. 121

	
	En el libro, El Ministerio de Curación, pág. 380, se nos dice que Jesús no hizo planes diarios por sí mismo: “Cristo, en Su vida terrenal, no se trazó planes personales. Aceptó los planes de Dios para Él, y día tras día el Padre se los revelaba”.

	
	Jesús pudo haber escogido no seguir el plan del Padre. Pudo haber escogido Su propio plan, pero entonces la salvación del hombre habría fracasado.

	
	Daniel 9:26, 27: Dios anunció el año de la crucifixión en la profecía de las setenta semanas: “Y después de las sesenta y dos semanas se quitará la vida al Mesías, mas no por sí . . .  27 Y por otra semana confirmará el pacto con muchos; a la mitad de la semana hará cesar el sacrificio y la ofrenda”.

	
	Nota: El final de la semana 69 nos lleva al otoño del año 27 dC, así que a mediados de la 70a semana nos llevaría a la primavera del año 31 dC. El bautismo de Jesús tuvo lugar en el otoño, y Su crucifixión fue en la primavera durante la temporada de la Pascua.

	
	Éxodo 12:5, 6: Este texto nos da el mes, el día y la hora del sacrificio del cordero Pascual: “El animal será sin defecto, macho de un año; lo tomaréis de las ovejas o de las cabras. 6 Y lo guardaréis hasta el día catorce de este mes, y lo inmolará toda la congregación del pueblo de Israel entre las dos tardes”.

	       

	1 Corintios 5:7: Cristo es el cordero Pascual: “Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que seáis nueva masa, sin levadura como sois; porque nuestra Pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por nosotros”.

	
	Mateo 27:45-46: Jesús clamó alrededor de la hora novena: “Y desde la hora sexta hubo tinieblas sobre toda la tierra hasta la hora novena. 46 Cerca de la hora novena, Jesús clamó a gran voz, diciendo: Elí, Elí, ¿lama sabactani? Esto es: Dios Mío, Dios Mío, ¿por qué Me has desamparado?”

	
	Mateo 27:50, 51: En la hora novena, Jesús murió: “Mas Jesús, habiendo otra vez clamado a gran voz, (Consumado es, Padre en Tus manos encomiendo Mi espíritu) entregó el espíritu.  51 Y he aquí, el velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo; y la tierra tembló, y las rocas se partieron”.

	
	El sacrificio y la ofrenda cesaron porque el cordero del sacrificio escapó: “Cuando los labios de Cristo exhalaron el fuerte clamor: ‘Consumado es,’ los sacerdotes estaban oficiando en el templo. Era la hora del sacrificio vespertino. Habían traído para matarlo el cordero que representaba a Cristo. Ataviado con sus vestiduras significativas y hermosas, el sacerdote estaba con el cuchillo levantado, como Abrahán a punto de matar a su hijo. Con intenso interés, el pueblo estaba mirando. Pero la tierra tembló y se agitó; porque el Señor mismo se acercaba. Con un ruido desgarrador, el velo interior del templo fue rasgado de arriba abajo por una mano invisible, que dejó expuesto a la mirada de la multitud un lugar que fuera una vez llenado por la presencia de Dios... Todo era terror y confusión. El sacerdote estaba por matar la víctima; pero el cuchillo cayó de su mano enervada y el cordero escapó. El símbolo había encontrado en la muerte del Hijo de Dios la realidad que prefiguraba. El gran sacrificio había sido hecho. Estaba abierto el camino que llevaba al santísimo. Había sido preparado para todos un camino nuevo y viviente. Ya no necesitaría la humanidad pecaminosa y entristecida esperar la salida del sumo sacerdote. Desde entonces, el Salvador iba a oficiar como sacerdote y abogado en el cielo de los cielos. Era como si una voz viva hubiese dicho a los adoradores: Ahora terminan todos los sacrificios y ofrendas por el pecado [alusión a Daniel 9:27]”. El Deseado de Todas las Gentes, pág. 704, 705

	
	El entierro del Mesías: la Fiesta de los Panes Sin Levadura

	
	La Fiesta de los Panes Sin Levadura tuvo lugar el día después del sacrificio del cordero Pascual. (Esta fiesta era en realidad parte de la celebración de la Pascua). La Fiesta de los Panes Sin Levadura representa el entierro de Jesús donde su cuerpo descansó en la tumba y no vio corrupción porque no tuvo pecado.

	
	Levítico 23:6-7: “Y a los quince días de este mes [la Pascua era el día catorce] es la fiesta solemne de los panes sin levadura a Jehová”. 

	
	Cuando los israelitas reunieron el maná el viernes, estaba igual de fresco el día sábado. El maná representó la carne de Jesús (Juan 6:51) y Su carne no se descompuso porque Él era lo que el maná representaba.

	
	La resurrección del Mesías: el lavacro—las Primicias

	
	El anuncio terrenal: Los que resucitaron con Jesús proclamaron Su resurrección en Jerusalén (Mateo 27:51-53).

	
	Levítico 23:9-11: “Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 10 Habla a los hijos de Israel y diles: Cuando hayáis entrado en la tierra que yo os doy, y seguéis su mies, traeréis al sacerdote una gavilla por primicia de los primeros frutos de vuestra siega. 11 Y el sacerdote mecerá la gavilla delante de Jehová, para que seáis aceptos; el día siguiente del día de reposo la mecerá”.

	
	El año de la resurrección fue el año 31 dC. y el mes, día y hora de los primeros frutos fue el 16 de Nisán a las 9:00 am. La Fiesta de las Primicias siempre caía en el día después del primer sábado después de la Pascua. Hay cierto debate sobre si la fiesta era después del sábado semanal o el sábado ceremonial de la Fiesta de los Panes Sin Levadura. En realidad, no hace diferencia porque en 31 dC. los sábados ceremoniales y semanales cayeron en el mismo día. En los días de Cristo, funcionó así:

	
	La Pascua (viernes, 14 de nisán) →  los Panes Sin Levadura (sábado, 15 de nisán) →  las Primicias (domingo, 16 de nisán).

	
	1 Corintios 15:20-21: “Mas ahora Cristo ha resucitado de los muertos; primicias de los que durmieron es hecho”.

	A las 9:00 am de la mañana de la resurrección (ver Hechos 2:15), Jesús se presentó a sí mismo ante Su Padre a la entrada del santuario celestial como primicias. Sabemos esto porque no permitió que María lo tocara en la mañana de la resurrección porque no había ascendido a su Padre, pero por la noche, alentó a sus discípulos a tocar a sus heridas En algún lugar entre estos dos eventos, debió haber ascendido a su Padre.

	
	Las primicias fueron el pago inicial o la evidencia de la gran cosecha que vendrá en la segunda venida de Jesús. 

	
	1 Corintios 15:22, 23: “Porque así como en Adán todos mueren, también en Cristo todos serán vivificados. 23 Pero cada uno en su debido orden: Cristo, las primicias; luego los que son de Cristo, en su venida”.

	
	Juan 12:20-24: Debido a los primeros frutos, habrá muchos últimos frutos: “De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto”.

	
	La intercesión del Mesías: el lugar santo—Pentecostés

	
	Levítico 23:15-16: “Y contaréis desde el día que sigue al día de reposo, desde el día en que ofrecisteis la gavilla de la ofrenda mecida; siete semanas cumplidas serán. 16 Hasta el día siguiente del séptimo día de reposo contaréis cincuenta días; entonces ofreceréis el nuevo grano a Jehová”.

	
	El anuncio terrenal: Un viento recio, lenguas de fuego, un terremoto y el don de lenguas:

	
	Hechos 2:1-4: El propósito del don de lenguas era dar a los apóstoles la capacidad de proclamar el evangelio en los idiomas de los que se habían reunido en Jerusalén para la fiesta de Pentecostés. Estas personas luego regresarían a sus hogares para anunciar las maravillosas obras de Dios: 

	
	“Cuando llegó el Día de Pentecostés, estaban todos unánimes juntos. 2 Y de repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio que soplaba, el cual llenó toda la casa donde estaban sentados; 3 y se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, asentándose sobre cada uno de ellos.  4 Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les daba que hablasen”.

	
	Hechos 2:15: ¡Jesús había aparecido ante su Padre en la mañana de la resurrección exactamente 50 días antes de la hora! “Porque éstos no están ebrios, como vosotros suponéis, puesto que es la hora tercera del día”.

	
	En el lugar santo, Jesús comenzó la obra de aceptar clientes quienes vendrían a reclamar el capital (los beneficios) que Jesús había depositado en el banco celestial.

	
	(Larga sequía estival donde no hay fiestas)

	
	La Fiesta de las Trompetas: anuncio de que el Día de la Expiación pronto comenzaría en el lugar santísimo

	
	El anuncio terrenal: Desde 1798 hasta 1844 muchos individuos anunciaron que la hora del juicio de Dios estaba por comenzar. Guillermo Miller y sus asociados son los más conocidos de estos proclamadores. El cumplimiento de esta fiesta que se encuentra en Isaías 58, Apocalipsis 14:6, 7 y Apocalipsis 10 (es altamente recomendable que si el estudiante maneja el inglés que adquiera una copia del manual de estudio, “Your Redemption Draweth Nigh” disponible en Secrets Unsealed). Hasta este punto, todas las fiestas se cumplieron dentro del período del canon bíblico, pero el cumplimiento de la fiesta de trompetas, el Día de la Expiación y la Fiesta de los Tabernáculos se cumplen en tiempos post-bíblicos.

	
	El Día de la Expiación: el juicio—el lugar santísimo

	
	Levítico 23:26, 27 proporcionan el mes y el día para el Día de la Expiación: “También habló Jehová a Moisés, diciendo: 27 A los diez días de este mes séptimo será el Día de la Expiación; tendréis santa convocación, y afligiréis vuestras almas, y ofreceréis ofrenda encendida a Jehová”.

	
	Daniel 8:14 proporciona el año para el Día de la Expiación: “Y él dijo: Hasta dos mil trescientas tardes y mañanas; luego el santuario será purificado”.

	
	Nota: El año sólo se puede determinar conectando Daniel 8 con Daniel 9. Daniel 8 nos da el período y Daniel 9 nos proporciona el punto de partida.

	
	Los eventos finales  

	
	La fecha para el comienzo del juicio es el último evento en el calendario del Mesías que Dios nos ha revelado. Apocalipsis 10:6 nos dice que después del cumplimiento de la profecía de los 2300 días, ya no será más tiempo profético. Dios tiene fechas en Su calendario para el comienzo del juicio de los vivos, el cierre de la gracia, la segunda venida, y la celebración de la Fiesta de los Tabernáculos, pero Él no nos los ha revelado, ni a nosotros, ni a Jesús mismo (Marcos 13:32).

	
	Elena de White nos advirtió sobre los peligros de establecer fechas para futuros eventos proféticos: “El Señor me ha mostrado que el mensaje del tercer ángel debe progresar y ser proclamado a los hijos dispersos de Dios, pero no debe depender de una fecha. Vi que algunos están creando una excitación falsa al predicar fijando fechas; pero el mensaje del tercer ángel es más poderoso de lo que puede serlo una fecha. Vi que este mensaje puede subsistir sobre su propio fundamento y no necesita ser reforzado con fechas; que irá adelante con gran poder, hará su obra y será abreviado en justicia”. Primeros Escritos, pág. 75

	
	Conclusión y llamado: Dios tiene un plan para todos nosotros

	
	Ester 4:13, 14: Dios tenía un lugar y un plan específicos para Ester, pero tenía que decidir si seguiría el plan. Somos importantes para cumplir el plan de Dios, pero no somos ¡Indispensables!

	
	“Entonces dijo Mardoqueo que respondiesen a Ester: No pienses que escaparás en la casa del rey más que cualquier otro judío. 14 Porque si callas absolutamente en este tiempo, respiro y liberación vendrá de alguna otra parte para los judíos; mas tú y la casa de tu padre pereceréis. ¿Y quién sabe si para esta hora has llegado al reino?”

	
	“Cristo, en su vida terrenal, no se trazó planes personales. Aceptó los planes de Dios para Él, y día tras día el Padre se los revelaba. Así deberíamos nosotros también depender de Dios, para que nuestras vidas fueran sencillamente el desenvolvimiento de Su voluntad. A medida que le encomendemos nuestros caminos, Él dirigirá nuestros pasos. Son muchos los que, al idear planes para un brillante porvenir, fracasan completamente. Dejad que Dios haga planes para vosotros. Como niños, confiad en la dirección de Aquel que ‘guarda los pies de sus santos.’ 1 Samuel 2:9. Dios no guía jamás a sus hijos de otro modo que el que ellos mismos escogerían, si pudieran ver el fin desde el principio y discernir la gloria del designio que cumplen como colaboradores con Dios”. El Ministerio de Curación, pág. 380

	
	


LECCIÓN #4 – COMENTARIOS INTRODUCTORIOS SOBRE LAS FIESTAS [de la ayuda pictórica]

	

	El año agrícola judío

	
	Debido a su latitud, Palestina pertenece a la zona subtropical, y tiene sólo dos estaciones climáticas: una estación seca en verano y una estación húmeda en invierno. La temporada de verano es tan larga y seca, y caliente, sin lluvia de junio a septiembre, que, durante ese tiempo, toda la vegetación se marchita, y toda la tierra adquiere una apariencia muerta y desértica. La mayoría de los arroyos se secan hasta que comienzan las lluvias de otoño.

	
	Sin embargo, una transformación casi mágica de todo el país tiene lugar después del comienzo de las lluvias otoñales. El paisaje cobra vida de repente; flores brotan de cada grieta y la hierba muerta marrón se vuelve exuberante con una velocidad casi increíble.

	
	La “lluvia temprana” (la lluvia de otoño), tan frecuentemente mencionada en la Biblia, llega a finales de octubre, o en noviembre, y suaviza el suelo lo suficiente para que el agricultor pueda arar y sembrar sus campos. Estas lluvias aún son relativamente escasas, pero a finales de diciembre aumentan las lluvias y vienen con mayor precipitación generalmente en enero. Esta agua penetra en el suelo profundamente, y hace que los cultivos crezcan, pero una buena cosecha aún depende críticamente de la cantidad correcta y del tiempo de la “lluvia tardía”, también mencionada con frecuencia en la Biblia (Deuteronomio 11:14). Estas últimas lluvias de la temporada, las “lluvias de primavera”, llegan en marzo y principios de abril, y promueven la maduración del grano. Si en los últimos meses de lluvia se dan sólo lluvias exiguas, puede resultar una mala cosecha, a pesar de que las lluvias tempranas hayan sido abundantes.

	
	Una bendición en Palestina es el rocío que es particularmente pesado en el verano. Es traído a Palestina occidental por el aire cargado de humedad del Mediterráneo, que en la noche cae sobre las montañas de esa región, y deja atrás su refrescante legado de líquido que salva vidas en una temporada en la que cada gota de agua es una bendición preciosa.

	
	Naturalmente, el arado, la siembra y la cosecha; la trilla y el avivamiento; el riego y cuidado general de viñas y árboles frutales; la ganadería, etc., del todo el año de agricultura hebreo se planeaba según este ciclo climático de vital importancia. Todo el sustento, su propia existencia nacional, dependía de ello. Inevitablemente, sus fiestas religiosas anuales se orientaron al mismo ciclo estacional, y la cosecha de cebada fue la clave para todo el programa festival.

	
	De mayo a octubre, prácticamente no había lluvia, por lo que arar y sembrar para los cultivos principales (la cebada y el trigo) comenzaron alrededor de noviembre. La primera cosecha de grano, la cebada, llegó en nisán (marzo-abril) coincidiendo con la Pascua, y en paralelo con las dos fiestas relacionadas (la de los Panes Sin Levadura y la de las Primicias). La cosecha de trigo llegó unas semanas después, coincidiendo con el Pentecostés. Finalmente, a fines de octubre, después de los largos y calurosos meses de verano, la Fiesta de la Recolección, o de Tabernáculos, celebraba el fin de la cosecha de las frutas (uvas, aceitunas, dátiles, higos, etc.)

	
	La diferencia entre el año «religioso» y el «civil»

	
	Los hebreos siempre numeraron los meses de su calendario religioso con nisán (o abib) como el punto de partida, en armonía con el sistema de las fiestas descritas en la ley levítica, pero para fines civiles, estos comenzaron el año en otoño, con el séptimo mes, o tishrei (eitanim). El toque de trompetas en el primer día del séptimo mes fue el año nuevo civil celebrado por los judíos modernos como Rosh Hashanah. Por eso es necesario distinguir cuidadosamente entre su año “religioso”, por un lado, y su año “civil” por el otro. Una medida del tiempo real, que abarca el ciclo anual de las fiestas sagradas muestra que sólo ocuparon siete de los doce meses completos. Por lo tanto, ¡su “año” religioso sólo duró siete meses!

	
	El programa de las fiestas

	
	Como ya se señaló, se involucró un ciclo anual de siete fiestas, y el patrón de observancia se detalla en pasajes como en Levítico 23. Tres de estos eran “fiestas de la cosecha” o “fiestas de peregrinación”, que requieren la presencia de todos los varones hebreos de doce años o más en el tabernáculo, y habiendo estipulado “fiestas sabáticas” o días de cese completo del trabajo secular. Las “fiestas de la cosecha” fueron: (1) la Fiesta de los Panes Sin Levadura, que duró siete días y seguía inmediatamente después de la cena de la Pascua (celebrada la noche anterior), a mediados del primer mes (nisán), al comienzo de la cosecha de cebada (Levítico 23:5-14); (2) La Fiesta de las Semanas, o Pentecostés, cincuenta días después, celebrando la estación de la cosecha de trigo (Levítico 23:15-21; Éxodo 34:22); (3) La Fiesta de la Recolección (o Cabañas, o Tabernáculos), a mediados del séptimo mes (tishrei), al final de la cosecha de olivos y frutas (Levítico 23:34-44; Deuteronomio 16:13).

	
	Elena G. de White, en su obra Patriarcas y Profetas, escribió lo siguiente:

	
	“Esta fiesta reconocía la bondad de Dios en los productos de la huerta, del olivar, y del viñedo. Así se completaba la serie de reuniones festivas del año. La tierra había dado su abundancia, la cosecha había sido recogida en los graneros, los frutos, el aceite y el vino habían sido almacenados y las primicias se habían puesto en reserva, y ahora acudía el pueblo con los tributos de agradecimiento al Dios que lo había bendecido.

	     “Esta fiesta debía ser ante todo una ocasión de regocijo. Se celebraba poco después del gran Día de la Expiación, en el cual se había dado la seguridad de que no sería ya recordada la iniquidad del pueblo. Este, ahora reconciliado con Dios, se presentaba ante él para reconocer su bondad, y para alabar su misericordia. Terminados los trabajos de la siega, y no habiendo empezado aún las labores del año nuevo, el pueblo estaba libre de preocupaciones y podía someterse a las influencias sagradas y placenteras de la hora. Aunque se les mandaba solamente a los padres y a los hijos que acudieran a las fiestas, siempre que fuera posible las familias debían asistir también a ellas, y de su hospitalidad debían participar los siervos, los levitas, los extranjeros y los pobres. 

	     “Como la Pascua, la Fiesta de los Tabernáculos era conmemorativa. En recuerdo de su peregrinación por el desierto, el pueblo debía dejar sus casas y morar en cabañas o enramadas hechas con ‘gajos [...] de árbol hermoso, ramos de palmas, y ramas de árboles espesos, y sauces de los arroyos’. Levítico 23:40, 42, 43”.  Patriarcas y Profetas, págs. 522, 523

	
	Las otras cuatro observancias anuales, que no requerían asamblea masculina completa, incluyeron dos en la primavera, y dos en otoño. Las fiestas de primavera fueron la Pascua, celebrada el día 14 día de Nisán (Éxodo 12:6-12, 29-33; Levítico 23:5-8; Números 33:3; Deuteronomio 16:1) y la Fiesta de las Primicias, observada el 16 de nisán, el día después del Sábado de Pascua anual (Levítico 2:12; 23:10, 11). Las dos fiestas de otoño adicionales fueron el toque de trompetas, el primer día del séptimo mes (Levítico 23:24, 25) y el Día de la Expiación, en el décimo día del séptimo mes (Levítico 23:27-32).

	
	El propósito de las fiestas

	
	Mientras obviamente proveyeron compañerismo, las fiestas anuales no eran principalmente ocasiones sociales; eran esencialmente cultos de adoración. Todos los elementos de la verdadera adoración estaban presentes. Como tal, encarnan elementos conmemorativos, educativos y predictivos:

	
	
		Conmemorativo. Por ejemplo, la Pascua traía a la memoria la noche de la liberación de Egipto; y la Fiesta de los Tabernáculos revivió recuerdos de los cuarenta años de “vida de tienda” vagando en el desierto.



	
	
		Educativo. Orientadas como estaban a la marcha ordenada de las estaciones, y a las cosechas principales, las fiestas eran una parte integral de la educación divina de Israel. Ayudaron a desarrollar y preservar una actitud de asombrada dependencia de Dios, así como un espíritu de gratitud y alabanza. La naturaleza, recursos y reclamos de la relación de pacto fue repetida y amorosamente explicada, y el consejo se dio sistemáticamente en el ordenamiento seguro de las prioridades.



	
	
		Predictivo. Sin embargo, su propósito era obviamente predictivo, o típico, también, porque cada fiesta anticipó algún aspecto significativo de la futura obra de Cristo. Esto es demostrado por el hecho de que el sacrificio por el pecado, el elemento de sustitución, en una forma u otra—fue íntimamente asociada con cada fiesta. Por supuesto, ninguno de estos sacrificios de animales típicos tenía una virtud salvadora en sí misma. Ellos eran meramente imágenes de—y apuntaban a—la realidad final que había de venir. Como un telescopio, no estaban destinados a ser observados en sí, sino utilizados como una herramienta para observar algo a través de ellos. Su objeto era la venida del Sacrificio Supremo, cuando los incontables miles de anticipadores de los sacrificios se unirían en Cristo, la ofrenda total y suficiente.



	
	El elemento predictivo en las fiestas

	
	El hecho de que existiera tal elemento predictivo está fuera de discusión por parte de Jesús y los apóstoles. Al menos tres de las fiestas antiguas tienen nombres específicos en el Nuevo Testamento, y expresamente declarado haber cumplido su observancia en alguna fase clave del trabajo redentor. Estos son (por favor, lea atentamente Patriarcas y Profetas, páginas 519-524):

	
	
		La Pascua (1 Corintios 5:7; 1 Pedro 1:19, 20). Cumplió su antitipo en el sacrificio del Cristo ¡cumplido al mes, día y hora exactos! (14 de nisán).



	
	
		Los Panes Sin Levadura. Aunque no se menciona expresamente en el Nuevo Testamento, esta fiesta fue parte del paquete de la Pascua. Los dos términos “Pascua” y los “Panes Sin Levadura” se utilizaron indistintamente para la misma fiesta. La levadura era un símbolo del pecado (1 Corintios 5:7, 8) y el pan, sin levadura, era un símbolo del Salvador sin pecado, que descansó en la tumba en el día de reposo de la Pascua en el fin de semana. Cumplido al día exacto (15 de nisán).



	
	
		Las Primicias. (1 Corintios 15:20-23). Respondió al tipo del Antiguo Testamento, y aplicado específicamente a la resurrección de Cristo, como su antitipo. Cumplido al día preciso (16 de nisán).



	
	
		El Pentecostés. (Hechos 2:1-4). Llegando exactamente 50 días después de la ofrenda de la gavilla de cebada mecida (16 de nisán), el derramamiento del Espíritu Santo es expresamente vinculado a la realización histórica del tipo de la antigua fiesta. Además, el Antiguo Testamento, el típico Pentecostés era una fiesta de la “cosecha”, y este elemento es notablemente presente en el Pentecostés antitípico, como se ve en la maravillosa cosecha de 3.000 almas (versículo 41) que resultaron de la obra del Espíritu Santo. Cumplido al día preciso (6 de sivan).



	
	Si comparamos la correspondencia de “tipo-antitipo” con los eslabones en dos cadenas paralelas, llegamos al lugar donde los primeros cuatro eslabones del cumplimiento han caído en su lugar. Las cuatro fiestas tempranas de primavera se han encontrado con sus equivalentes históricos en la serie de eventos que se asociaron con el primer advenimiento de Cristo (es decir, Su muerte, sepultura, la resurrección y el derramamiento del Espíritu Santo. Sin embargo, ¿podemos ubicar los últimos tres antitipos con igual garantía? ¿Podemos descubrir una serie de tres eventos de los últimos días, en secuencia que coincidiere con las tres fiestas de otoño del ciclo hebreo? 

	
	Obviamente, para hacer esto, debemos salir de los tiempos bíblicos, más allá de los 1260 años de la gran apostasía papal, sobre la historia cristiana moderna.

	
	
		Las Trompetas. (Apocalipsis 14:6, 7; Apocalipsis 10:1-11). Conoció a su contraparte en el gran despertar del segundo advenimiento de las décadas de 1830 y 1840, anunciando el acercamiento a la “limpieza del santuario” antitípica que, comenzando en 1844, marcó el punto terminal de la profecía de 2300 días de Daniel 8:14.



	
	
		El Día de la Expiación. (Daniel 7:9, 10; 8:14; Apocalipsis 11:18, 19). Cumplido en el juicio previo al advenimiento, la fase inicial del juicio final, que comenzó, como fue predicho, en 1844, y respuestas al ritual anual de “limpieza del santuario” del servicio de santuario terrenal.



	
	
		Los Tabernáculos. (Isaías 35; Mateo 8:11; 13:39, 43; 24:31; Lucas 13:28, 29; Apocalipsis 7:9-17; 14:14-16; 19:6-9). Aún por cumplirse en la cosecha final, o la cosecha de los redimidos de Dios, en la segunda venida de Cristo. Esta será la “Cosecha de las cosechas” … proyectada en el “motivo de Su cosecha” de una gran cantidad de parábolas y profecías (ver Mateo 13:39-41; Santiago 5:7, 8; Mateo 3:12; Apocalipsis 14:14-16).



	
	
	
	
	
	La cronología de las fiestas

	
	Levítico 23 (fiestas de primavera)

	
	
		
				Versículo 5

				vv. 6-8

				vv. 9-14

				(49 días)

				vv. 15-22

		

		
				Pascua

				Panes sin levadura

				Primicias

				
				Pentecostés

		

		
				1/14

				1/15 al 1/21

				1/16

				
				3/6

		

		
				Nisán

				Nisán

				Nisán

				
				Siván

		

		
				No sábado

				Dos sábados

				No sábado

				
				Sábado

		

	

	
	+ Tres meses de sequía veraniega: no fiestas

	
	Levítico 23 (fiestas de otoño)

	
	
		
				Versículos 23-25

				Versículos 26-32

				Versículos 33-36, 39

		

		
				Trompetas

				Día de la Expiación

				Tabernáculos

		

		
				7/1

				7/10

				7/15 al 7/21

		

		
				Tishrei

				Tishrei

				Tishrei

		

		
				Sábado

				Sábado

				Dos sábados

		

	

	
	Las fiestas podrían caer en cualquier día de la semana (como su cumpleaños). Si alguna de las fiestas cae el sábado semanal se llamó un “gran día” (ver Juan 19:31)

	
	Las fiestas siguen el mismo orden que el servicio del santuario

	
	Sacrificio: muerte, entierro y resurrección: la Pascua—los panes sin levadura—las primicias: el atrio.

	
	Intercesión: Comienzo del ministerio del sumo sacerdote: el Pentecostés: el lugar santo.

	
	El juicio y su fin: la Fiesta de las Trompetas, el Día de la Expiación, la Fiesta de los Tabernáculos: el lugar santísimo.

	
	Los muebles del santuario estaban organizados en forma de cruz; de esta manera, Dios quiso mostrar que el sacrificio es el fundamento de todas las funciones de Jesús en el santuario.
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	Las fiestas hebreas — tipo y antitipo

	
		
				Tipo

				Antitipo

				
				Tipo

				Antitipo

		

		
				La Pascua

				
				Pentecostés

		

		
				Éxodo 12:6 – El cordero Pascual se sacrificaba el día 14 de abib, o nisán.

				Juan 18:28; 19:14, 31; Lucas 23:54-56 – Jesús fue crucificado en el día que los judíos estaban preparándose para comer la Pascua; el día 14 de mes de abib, o nisán

				
				Deuteronomio 16:16 – Todos los hombres de los hijos de Israel debían presentarse ante Jehová al tiempo de esta fiesta.

				Hechos 2:7-11 – Hombres de todas partes del mundo conocido de ese entonces se unieron en Jerusalén durante el tiempo del Pentecostés.

		

		
				Éxodo 12:46 – Ningún hueso del cordero fue quebrantado.

				Juan 19:33-36 – No se quebró ningún hueso del Mesías.

				
				Éxodo 23:16 – La fiesta de siega indicaba “los primeros frutos de tus labores que hubieres sembrado en el campo”.

				Hechos 2:41 – El antitipo de las primicias era los tres mil almas, la siega espiritual como el resultado de la obra personal de Cristo.

		

		
				Éxodo 12:7 – La sangre fue rociada sobre los dos postes y el dintel de la puerta.

				1 Juan 1:7 – La sangre de Cristo nos limpia de todo maldad.

				
		

		
				La Fiesta de los Panes Sin Levadura

				
				La Fiesta de las Trompetas

		

		
				Levítico 23:6-7 – El día siguiente después de la Pascua, el día 15 de abib, era un sábado ceremonial.

				Lucas 23:54-56; Juan 19:31 – El día 15 de abib, en el año que el Mesías fue crucificado, fue el séptimo día, el Sábado del Señor. 

				
				Levítico 23:24-27 – Las trompetas sonaron, anunciando que el Día de la Expiación estaba acercándose. 

				Apocalipsis 14:6-7 – El mensaje del primer ángel anunció que el día antitípico del Día de la Expiación, el juicio, estaba inminente.

		

		
				Deuteronomio 16:4 – “Y no se verá levadura contigo en todo tu territorio por siete días”.

				1 Corintios 5:7 – “Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que seáis nueva masa, sin levadura como sois; porque nuestra Pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por nosotros”.

				
				Números 10:3-10 – El sonido de la trompeta organizó Israel para presentarse ante Jehová.

				1 Corintios 15:51-53 – El trompeta de Dios convocará a los santos para encontrarse con el Señor cuando venga. 

		

		
				La ofrenda de las primicias

				
				El Día de la Expiación

		

		
				Levítico 23:5-11 – Las primicias se ofrecieron el tercer día después de la Pascua.

				1 Corintios 15:20; Lucas 24:21-23 – Cristo se resucitó el tercer día, y se convirtió en las primicias. 

				
				Levítico 16:20 – Cuando el sumo sacerdote salió del santuario, “cuando hubiere acabado de expiar el santuario”. 

				Apocalipsis 22:11-12 – Cuando Cristo sale del santuario celestial, anunciará el destino eterno para cada alma.

		

		
				Levítico 23:10, margen – El sacerdote mecía un manojo de granos en la espiga o un gomer de granos.

				Romanos 8:29; Mateo 27:52-53 – Muchos santos se resucitaron con Cristo. Él fue el primogénito de muchos hermanos. 

				
				Levítico 16:21 – Los pecados fueron colocados sobre el macho cabrío.

				Salmo 7:16 – El pecado caerá de nuevo sobre la cabeza del originador del pecado.

		

	

	
	
	


LECCIÓN #5 – Moisés y Cristo: Paralelos

	
	Raíz histórica: Israel fue la novia del Antiguo Testamento de Dios (Jeremías 6:2).

	Cumplimiento profético: La iglesia cristiana es la novia de Dios (Apocalipsis 12:1).

	
	Raíz histórica: Israel estaba en amarga esclavitud a los egipcios (Éxodo 1:13-14; 2:7, 12-14).

	Cumplimiento profético: El pueblo de Dios estaba en esclavitud espiritual al pecado (Hebreos 2:14-15; Juan 8:32-34).

	
	Raíz histórica: Los hijos de Israel fueron esclavos del gran dragón (Ezequiel 29:3).

	Cumplimiento profético: El enemigo del pueblo de Dios era un fiero dragón rojo (Apocalipsis 12:3).

	
	Raíz histórica: El pueblo de Dios estaba clamando de dolor por liberación (Éxodo 2:23-25).

	Cumplimiento profético: La mujer estaba de parto clamando para traer al mundo al Libertador (Apocalipsis 12:2).

	
	Raíz histórica: Nació un libertador de una mujer llamada Jocabed (Éxodo 2:1-2).

	Cumplimiento profético: María tuvo un hijo varón (Apocalipsis 12:5; Mateo 2).

	
	Raíz histórica: El faraón temía perder su trono (Éxodo 1:22).

	Cumplimiento profético: Herodes temía perder su trono (Mateo 2:13).

	
	Raíz histórica: Cuando el faraón mató a los bebés varones, Moisés estaba protegido en Egipto.

	Cumplimiento profético: Herodes mató a los bebés varones, pero Jesús estaba protegido en Egipto. (Mateo 2:16).

	
	Raíz histórica: Dios llamó a Moisés e Israel a salir de Egipto (Oseas 11:1).

	Cumplimiento profético: Después de que murió Herodes, Jesús fue llamado a salir de Egipto (Mateo 2:15).

	
	Raíz histórica: La muerte del cordero fue la señal de la liberación de la esclavitud de Israel (Éxodo 12).

	Cumplimiento profético: En Su bautismo, Jesús fue presentado por Juan como el Cordero Pascual (Juan 1:29; véase también 1 Corintios 5:7, 8).

	
	Raíz histórica: Israel y Moisés fueron bautizados en el Mar Rojo (1 Corintios 10:1-4).

	Cumplimiento profético: Jesús fue bautizado en el río Jordán como modelo para el bautismo de Su pueblo (Mateo 3:16-17).

	
	Raíz histórica: Moisés ayunó durante 40 días en la montaña.

	Cumplimiento profético: Jesús ayunó en el desierto durante 40 días y fue llevado a una montaña alta (Mateo 4).

	
	Raíz histórica: Dios le dio a Moisés y al pueblo la ley del reino desde una montaña (Éxodo 19, 20).

	Cumplimiento profético: Jesús dio la ley de Su reino en el Sermón del Monte (Mateo 5-7).

	
	Raíz histórica: El rostro de Moisés brilló en la montaña cuando Dios habló con él (Éxodo 34:29-34).

	Cumplimiento profético: El rostro de Jesús brilló en el Monte de la Transfiguración cuando Él escuchó la voz de Dios (Mateo 17:1-3). Moisés estaba presente cuando el Padre habló con Jesús

	
	Raíz histórica: Moisés intercedió por Su pueblo ofreciendo su propia vida en lugar de la de ellos. (Éxodo 32).

	Cumplimiento profético: Jesús es el Gran Intercesor que estaba dispuesto a renunciar a Su propia vida para salvar a Su pueblo (1 Timoteo 2:5; 1 Juan 2:1).

	
	Raíz histórica: Moisés sacó agua de una roca, maná del cielo y levantó una serpiente en el desierto.

	Cumplimiento profético: Jesús es la roca (Juan 4:13-14; 7:37-39; 1 Corintios 10:4; Mateo 21:42-44); Él es el maná viviente que cayó del cielo (Juan 6:48-51) y la serpiente que fue levantada en el desierto (Juan 3:14-16).

	
	Raíz histórica: Moisés organizó las 12 tribus (Éxodo 24:4) y estableció los 70 ancianos (Éxodo 24:1) para que le ayudasen a soportar la carga de la obra en Israel.

	Cumplimiento profético: Jesús estableció los 12 y envió los 70 para que le ayudasen en Su trabajo (Apocalipsis 12:1; Mateo 10:1; Lucas 10:1, 17).

	
	Raíz histórica: Los líderes y el pueblo judíos estaban en constante oposición a Moisés.

	Cumplimiento profético: Los líderes judíos y el pueblo estaban en constante oposición a Jesús.

	
	Raíz histórica: Moisés murió, fue enterrado por Dios, fue resucitado por Cristo y ascendió al cielo (Deuteronomio 34:6).

	Cumplimiento profético: Jesús murió, fue enterrado, resucitó y ascendió al cielo (Apocalipsis 12:5).

	
	Deuteronomio 28 describe las bendiciones y maldiciones del pacto. Las bendiciones vendrían si Israel obedecía y las maldiciones vendrían si desobedecían. Israel fracasó miserablemente en la prueba por lo que Jesús vino a tomar el lugar de Israel y redimir su historia.

	
	Como un segundo Moisés, Jesús pasó por el mismo terreno que Israel, pero en contraste con ellos, Él obedeció perfectamente el pacto y así obtuvo la victoria donde Israel falló.

	
	Es significativo que Jesús citó tres textos al diablo en el monte de la tentación y todos ellos venían del Deuteronomio. A pesar de que Jesús obedeció perfectamente, soportó las maldiciones del pacto porque Él llevaba la culpa de Israel. Jesús vivió y sufrió en nuestro lugar y así se terminaron las maldiciones del pacto, pero debemos aceptarlo personalmente para recibir la bendición (Gálatas 3:13, 14).

	
	Para los que están en Cristo, todas las maldiciones del pacto se han terminado (Romanos 5:1; 8:1; Gálatas 3:13). Cuando una persona es bautizada, Dios lo considera muerto, sepultado y resucitado con Cristo. (Romanos 6). Toda la historia rebelde de esa persona se borra y la historia victoriosa de Cristo es contada por él. Con Su historia considerada como nuestra, será nuestro mayor deseo de vivir una vida santa como la de Él. 

	


LECCIÓN #6 – PASCUA: EL ANUNCIO

	
	“El cordero inmolado, el pan sin levadura, la gavilla de las primicias, representaban al Salvador”. El Deseado de Todas las Gentes, pág. 57

	
	El anuncio: la entrada triunfal

	
	Algo grandioso estaba por suceder en Jerusalén y un evento tan importante necesitaba la mayor publicidad posible. Después de todo, ¿de qué le serviría a Jesús morir en Jerusalén si nadie lo sabía? Todos los ojos necesitaban estar fijos en Él cuando fue a la cruz. La entrada triunfal de Jesús en Jerusalén proporcionó la publicidad para el evento de la Pascua.

	
	Mateo 21:1-7: “Cuando se acercaron a Jerusalén, y vinieron a Betfagé, al monte de los Olivos, Jesús envió dos discípulos, 2 diciéndoles: Id a la aldea que está enfrente de vosotros, y luego hallaréis una asna atada, y un pollino con ella; desatadla, y traédmelos. 3 Y si alguien os dijere algo, decid: El Señor los necesita; y luego los enviará. 4 Todo esto aconteció para que se cumpliese lo dicho por el profeta, cuando dijo: 5 Decid a la hija de Sion: He aquí, tu Rey viene a ti, Manso, y sentado sobre una asna, Sobre un pollino, hijo de animal de carga. 6 Y los discípulos fueron, e hicieron como Jesús les mandó; 7 y trajeron el asna y el pollino, y pusieron sobre ellos sus mantos; y él se sentó encima”.

	
	“Cristo seguía la costumbre de los judíos en cuanto a una entrada real. El animal en el cual cabalgaba era el que montaban los reyes de Israel, y la profecía había predicho que así vendría el Mesías a su reino”. El Deseado de Todas las Gentes, pág. 524

	
	“Nunca antes en su vida terrenal había permitido Jesús una demostración semejante. Previó claramente el resultado [¿por qué, entonces, lo hizo?]. Le llevaría a la cruz. Pero era su propósito presentarse públicamente de esta manera como el Redentor. Deseaba llamar la atención al sacrificio que había de coronar su misión en favor de un mundo caído”. El Deseado de Todas las Gentes, pág. 525

	
	Jesús mismo organizó la entrada triunfal y Él sería el culpable de la decepción que siguió, ¿verdad? Jesús sabía que los reyes se sentaban en burros. Les dijo a los discípulos que trajeran al animal. Se sentó en el animal y permitió que la multitud lo aclamara como rey sabiendo que Él sería crucificado y que la gente quedaría amargamente decepcionada.

	
	Una dulce experiencia

	
	“Pero la esperanza nació en sus corazones (los discípulos) al pensar gozosos que estaba por entrar en la capital para proclamarse rey y hacer valer su autoridad real. Mientras cumplían su diligencia, comunicaron sus brillantes esperanzas a los amigos de Jesús y, despertando hasta lo sumo la expectativa del pueblo, la excitación se extendió lejos y cerca”. El Deseado de Todas las Gentes, pág. 523

	
	“No bien se hubo sentado sobre el pollino cuando una algazara de triunfo hendió el aire. La multitud le aclamó como Mesías, como su Rey. Jesús aceptaba ahora el homenaje que nunca antes había permitido que se le rindiera, y los discípulos recibieron esto como una prueba de que se realizarían sus gozosas esperanzas y le verían establecerse en el trono. La multitud estaba convencida de que la hora de su emancipación estaba cerca. En su imaginación, veía a los ejércitos romanos expulsados de Jerusalén, y a Israel convertido una vez más en nación independiente. Todos estaban felices y alborozados; competían unos con otros por rendirle homenaje”.  El Deseado de Todas las Gentes, pág. 524

	
	Según Elena G. de White, la procesión comenzó con los [1] discípulos, luego se unieron aquellos [2] que viajaban a Jerusalén para la Pascua, y finalmente fue acompañado por los que [3] vivían en Jerusalén.

	
	Ella explica que a medida que se acercaba a la puerta oriental de la ciudad, la multitud crecía cada vez más hasta que se escucharon sus voces de alabanza resonando en las colinas. Aquellos de quienes Jesús había echado los demonios se unieron a la procesión al igual que los ciegos cuyos ojos había abierto, los paralíticos cuyas piernas había restaurado, los leprosos que había limpiado, las viudas y los huérfanos que había alentado, incluso los muertos que había resucitado estaban entre la multitud. Mateo 21 describe la alegre escena.

	
	Mateo 21:8-11: “Y la multitud, que era muy numerosa, tendía sus mantos en el camino; y otros cortaban ramas de los árboles, y las tendían en el camino. 9 Y la gente [tuvo un gran número de seguidores en los buenos tiempos] que iba delante y la que iba detrás aclamaba, diciendo: ¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en el nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas! [citando el Salmo 118:26] 10 Cuando entró Él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió [gran publicidad], diciendo: ¿Quién es éste? 11 Y la gente decía: Este es Jesús el profeta, de Nazaret de Galilea”.

	
	Lucas 19:37-39: Sus discípulos fueron los que dirigieron el himno que lo aclamaba como Rey: “Cuando llegaban ya cerca de la bajada del monte de los Olivos, toda la multitud de los discípulos, gozándose, comenzó a alabar a Dios [esta fue una experiencia dulce que luego se volvió amargo] a grandes voces [como el grito de la medianoche en 1844] por todas las maravillas que habían visto, 38 diciendo: ¡Bendito el Rey [estaban equivocados sobre la clase de rey] que viene en el nombre del Señor; paz en el cielo, y gloria en las alturas!  39 Entonces algunos de los fariseos de entre la multitud le dijeron: Maestro, reprende a Tus discípulos”.

	
	Los líderes religiosos estaban furiosos con la entrada triunfal y rechazaron a Jesús, pero las multitudes lo aclamaban. Los líderes religiosos incluso le dijeron a Jesús que reprendiera a los niños que lo aclamaban como rey. Notaremos que los ministros en 1844 rechazaron el mensaje millerita, pero la gente estaba encendida.

	
	Aunque Jesús sabía que Sus seguidores se sentirían profundamente decepcionados, se atuvo estrictamente a Su calendario de eventos. Elena G. de White explicó el propósito de la entrada triunfal:

	
	“Los sucesos relacionados con la cabalgata triunfal iban a ser el tema de cada lengua, y pondrían a Jesús en todo pensamiento. Después de Su crucifixión, muchos recordarían estos sucesos en relación con Su proceso y muerte. Serían inducidos a escudriñar las profecías y se convencerían de que Jesús era el Mesías; y en todos los países los conversos a la fe se multiplicarían”. El Deseado de Todas las Gentes, pág. 525

	
	Jesús no pudo haber elegido un mejor momento para la entrada triunfal y Su muerte que la Pascua. La ciudad estaba llena de gente de todo el mundo que había venido a celebrar la fiesta. Estas personas volverían a sus tierras nativas y proclamarían lo que ocurrió en Jerusalén.

	
	Un malentendido grave y amargo

	
	En la Pascua, Jesús iba a cumplir el año, mes, día y hora (14 de nisán a las 3 de la tarde del año 31 dC) de la profecía sobre la mitad de la semana setenta y, sin embargo, Sus propios discípulos aun no entendieron.

	
	Jesús era un rey, pero no del tipo que esperaban:

	
	
		Jesús predijo que destronaría al gobernante actual (Juan 12:31-33).

		Tuvo Su procesión inaugural triunfal (Juan 12:12-15).

		Su cabeza fue ungida con aceite (Mateo 26:1-12).

		Se colocó una corona real sobre Su cabeza (Juan 19:2, 3).

		Se puso una túnica púrpura real sobre Sus hombros (Juan 19:2, 3).

		Las multitudes le rindieron simulacro de homenaje como rey (Marcos 15:17-19).

		Una caña fue colocada en su mano como un cetro (Mateo 27:29).

		Fue presentado por Pilato como un rey (Juan 19:14, 15).

		Hubo una procesión simulada a Su coronación (Mateo 27:31-33) y una inscripción real se colocó sobre Su cruz / trono (Juan 19:19).

		Pedro incluso citó el Salmo de la coronación de David y lo aplicó a Jesús (Hechos 4:25-27).



	
	Jesús había intentado repetidamente advertir a Sus discípulos que Él no era el tipo de rey que ellos esperaban, pero no entendieron Sus palabras. Aquí hay un ejemplo:

	
	Mateo 16:21-22: “Desde entonces comenzó Jesús a declarar a Sus discípulos que le era necesario ir a Jerusalén y padecer mucho de los ancianos, de los principales sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, y resucitar al tercer día”.

	
	La gente entendió mal el evento que iba a tener lugar en Jerusalén. Ellos esperaban que Jesús ocupara el trono literal en Jerusalén, que destruyera a los romanos y colocara a Israel en la cima del mundo. Estaban en lo cierto con respecto al tiempo, pero estaban equivocados sobre el evento. En otras palabras, entendieron mal el significado de la profecía bíblica. Juan 12:16 explica que solo entendieron la profecía bíblica después de la decepción:

	Juan 12:16: “Estas cosas no las entendieron Sus discípulos al principio; pero cuando Jesús fue glorificado, entonces se acordaron de que estas cosas estaban escritas acerca de Él, y de que se las habían hecho”.

	
	Un chasco amargo

	
	Lucas 24:21: Podemos sentir el chasco en las palabras de uno de los discípulos en el camino a Emaús: “Pero nosotros esperábamos que Él era el que había de redimir a Israel; y ahora, además de todo esto, hoy es ya el tercer día que esto ha acontecido”.

	
	Marcos 16:9, 10: Las mujeres que amaban a Jesús lloraban: “Habiendo, pues, resucitado Jesús por la mañana, el primer día de la semana, apareció primeramente a María Magdalena, de quien había echado siete demonios. 
10 Yendo ella, lo hizo saber a los que habían estado con Él, que estaban tristes y llorando”.

	
	Remanente fiel

	
	Menos de una semana después de la entrada triunfal, hubo un temblor terrible y la mayoría de ellos quienes habían cantado el Salmo 118:26 se desilusionaron amargamente y abandonaron el movimiento. Después de que la emoción de la entrada triunfal había pasado y Jesús no había cumplido con las expectativas, la mayoría abandonó a Jesús y participó en Su crucifixión.

	
	Marcos 15:12-15: “Respondiendo Pilato, les dijo otra vez: ¿Qué, pues, queréis que haga del que llamáis Rey de los judíos? 13 Y ellos volvieron a dar voces: ¡Crucifícale!  14 Pilato les decía: ¿Pues qué mal ha hecho? Pero ellos gritaban aún más: ¡Crucifícale! 15 Y Pilato, queriendo satisfacer al pueblo, les soltó a Barrabás, y entregó a Jesús, después de azotarle, para que fuese crucificado”.

	
	Sin embargo, no todos renunciaron a la fe. Los apóstoles experimentaron amarga decepción, pero no renunciaron a su fe. Después del temblor solo quedaba un remanente de 120 (Hechos 1:15).

	
	El chasco explicado   

	
	Después del chasco, Jesús explicó las Escrituras que Sus seguidores habían mal entendido y su fe fue reavivada. Curiosamente, Jesús no explicó primero las Escrituras a los discípulos más prominentes de Sus discípulos, sino a dos seguidores previamente desconocidos, los dos discípulos en el camino de Emaús.

	
	Lucas 24:25-27: “Entonces les dijo: ¡Oh insensatos, y tardos de corazón para creer todo lo que los profetas han dicho!  26 ¿No era necesario que el Cristo padeciera estas cosas, y que entrara en su gloria?  27 Y comenzando desde Moisés, y siguiendo por todos los profetas, les declaraba en todas las Escrituras lo que de él decían”.

	
	Podemos sentir la emoción en las palabras de estos discípulos cuando regresaban a Jerusalén para contarles a los otros seguidores de Jesús acerca de Su resurrección:

	
	Lucas 24:32: “Y se decían el uno al otro: ¿No ardía nuestro corazón en nosotros, mientras nos hablaba en el camino, y cuando nos abría las Escrituras?” 

	
	Cuando llegaron a Jerusalén, les contaron a los líderes más prominentes del movimiento acerca de cómo las profecías bíblicas predijeron la muerte y resurrección de Jesús:

	
	Lucas 24:33-35: “Y levantándose en la misma hora, volvieron a Jerusalén, y hallaron a los once reunidos, y a los que estaban con ellos, 34 que decían: Ha resucitado el Señor verdaderamente, y ha aparecido a Simón.  35 Entonces ellos contaban las cosas que les habían acontecido en el camino, y cómo le habían reconocido al partir el pan”.

	
	Jesús entonces apareció en medio de ellos y explicó las Escrituras con respecto a Su muerte en la cruz y Su resurrección. También mencionó lo que pronto haría en el Día de Pentecostés:

	
	Lucas 24:44-49: “Y les dijo: Estas son las palabras que os hablé, estando aún con vosotros: que era necesario que se cumpliese todo lo que está escrito de mí en la ley de Moisés, en los profetas y en los salmos. 45 Entonces les abrió el entendimiento, para que comprendiesen las Escrituras; 46 y les dijo: Así está escrito, y así fue necesario que el Cristo padeciese, y resucitase de los muertos al tercer día; 47 y que se predicase en su nombre el arrepentimiento y el perdón de pecados en todas las naciones, comenzando desde Jerusalén. 48 Y vosotros sois testigos de estas cosas.  49 He aquí, yo enviaré la promesa de mi Padre sobre vosotros; pero quedaos vosotros en la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis investidos de poder desde lo alto”.

	
	Jesús entonces tomó los siguientes 40 días para explicar más completamente las profecías que habían sido mal entendidas. (Hechos 1:3).

	
	En Pentecostés, quedó muy claro que Pedro había adquirido una nueva y profunda comprensión de las profecías del Antiguo Testamento. En su sermón, dirigió los ojos de aquellos que estaban escuchando el lugar santo del santuario celestial donde Jesús había entrado para comenzar una nueva fase de Su ministerio. Cuando Pedro terminó su sermón, los oyentes fueron cortados a sus corazones (Hechos 2:37) y tres mil almas fueron bautizadas. A menudo me pregunto, ¿explicó Pedro el significado de las cuatro fiestas de primavera?

	
	Rechazo por parte del establecimiento religioso

	
	Los discípulos ahora podían profetizar de nuevo, pero con una nueva visión. Sin embargo, las principales iglesias de la época rechazaron la nueva idea. El nuevo movimiento fue la única iglesia remanente verdadera que quedó después de la decepción. ¿Sería apropiado decir que los fariseos, los saduceos, los esenios, los zelotes, los escribas y los herodianos eran todos caminos iguales hacia el mismo Dios? Los líderes religiosos odiaban a los discípulos y su mensaje y volvieron a sus feligreses contra ellos. El establecimiento judío se negó a seguir a Jesús al lugar santo, por lo que fueron dejados en total oscuridad para continuar sus ceremonias inútiles en la corte. Los discípulos fueron perseguidos (Hechos 4, 5) y expulsados de las sinagogas.

	
	Mateo 21:15, 16: El establecimiento reprendió a los discípulos sin educación, a los niños e infantes que aclamaban a Jesús como el rey: “Pero los principales sacerdotes y los escribas, viendo las maravillas que hacía, y a los muchachos aclamando en el templo y diciendo: ¡Hosanna al Hijo de David! se indignaron, 16 y le dijeron: ¿Oyes lo que éstos dicen? Y Jesús les dijo: Sí; ¿nunca leísteis: De la boca de los niños y de los que maman perfeccionaste la alabanza?”

	
	“Muchos fariseos eran testigos de la escena y, ardiendo de envidia y malicia, procuraron cambiar la corriente del sentimiento popular. Con toda su autoridad trataron de imponer silencio al pueblo; pero sus exhortaciones y amenazas no hacían sino acrecentar el entusiasmo”. El Deseado de Todas las Gentes, pág. 527

	
	Es significativo que inmediatamente después de la entrada triunfal, Jesús proclamó la caída de la nación judía como Su pueblo escogido (la higuera, los obreros de la viña, el gran banquete, el regaño de los escribas y fariseos que terminó con los males sobre los escribas y fariseos en Mateo 23:29).

	
	
		Menos de una semana después de la entrada triunfal, el Sanedrín judío sentenció a Jesús a muerte (Juan 19:7).


		En la cruz, los escribas, los principales sacerdotes y los ancianos se burlaron de Él y lo insultaron. (Mateo 27:41).


		¡El establecimiento religioso en rebelión endurecida incluso intentó ocultar la verdad sobre Su resurrección (Mateo 28:11-13) diciendo que los discípulos habían inventado la historia de la resurrección para salvar las apariencias!


		Los fieles seguidores de Cristo tuvieron que esconderse de la ira de los judíos. Estaban reunidos en el aposento alto por temor a los judíos (Juan 20:19).


		La iglesia de ese día cayó y se convirtió en apóstata porque no siguió a Jesús en Su obra del Santuario en el campamento y en el atrio.



	
	Algo similar sucedió con el protestantismo cuando rechazó la entrada de Jesús en el lugar santísimo en 1844. Cayeron en la apostasía y se dio el llamado para que el pueblo de Dios saliera de ella (Apocalipsis 14:8; 18:4).

	
	Moisés y la Pascua: el tipo histórico

	
	En Deuteronomio 18:15-18, Dios prometió enviar otro profeta como Moisés, pero más grande que él. Hechos 3:22-26 y Hebreos 3:1-5 (cf. 1 Corintios 10:1-4) nos aseguran que Jesús fue el profeta prometido. Deuteronomio 18 también nos dice que Dios cortaría a Israel si no escuchaba a Moisés. Así que hoy, el Israel espiritual será cortado si no escucha a Jesús. Las cosas de Moisés ahora pertenecen a Jesús. La nación judía en los días de Cristo no entendía esta gran verdad. Confiaron en Moisés, pero rechazaron a Jesús (Juan 5:39, 45-47). Pablo también trata este tema en 2 Corintios 3.

	
	


LECCIÓN #7 – LA PASCUA HISTÓRICA

	
	Ezequiel 29:3: Israel estaba en severa esclavitud con el gran dragón: “Habla, y di: Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo estoy contra ti, Faraón rey de Egipto, el gran dragón que yace en medio de sus ríos, el cual dijo: Mío es el Nilo, pues yo lo hice”.

	
	Debemos entender la historia de Moisés como la continuación del conflicto entre la serpiente y la simiente. Génesis 3:15 contiene los mismos cinco elementos que están presentes en la historia de Moisés y el Éxodo:

	
	
		Una mujer (Jocabed)


		La simiente de la mujer (Moisés)


		Un dragón (Faraón, Ezequiel 29:3)


		La simiente del dragón: Faraón.


		La enemistad: Satanás a través de Faraón quiere matar al libertador.



	
	El libertador era uno con sus hermanos, pero no era un esclavo. Él era uno con Su pueblo, de su misma sangre y herencia, pero no nació esclavo. Moisés no necesitaba un Redentor de la esclavitud.

	
	Éxodo 1:13, 14: Israel estaba en amarga esclavitud a un cruel maestro de tareas: “Porque así ha dicho Jehová el Señor: Al fin de cuarenta años recogeré a Egipto de entre los pueblos entre los cuales fueren esparcidos; 14 y volveré a traer los cautivos de Egipto, y los llevaré a la tierra de Patros, a la tierra de su origen; y allí serán un reino despreciable”. 

	
	Éxodo 2:23-25: Israel no podía liberarse asimismo, así que clamaron al Señor por liberación y Él los escuchó porque los amaba y quería guardar Su pacto: “Aconteció que después de muchos días murió el rey de Egipto, y los hijos de Israel gemían a causa de la servidumbre, y clamaron; y subió a Dios el clamor de ellos con motivo de su servidumbre.  24 Y oyó Dios el gemido de ellos, y se acordó de su pacto con Abraham, Isaac y Jacob.  25 Y miró Dios a los hijos de Israel, y los reconoció Dios”.

	
	Éxodo 12:40-41: Hubo una profecía de tiempo específica para Su liberación: “El tiempo que los hijos de Israel habitaron en Egipto fue cuatrocientos treinta años. 41 Y pasados los cuatrocientos treinta años, en el mismo día todas las huestes de Jehová salieron de la tierra de Egipto”. 

	
	Éxodo 12:3: El cordero fue escogido y apartado cuatro días antes de ser ofrecido en sacrificio: “Hablad a toda la congregación de Israel, diciendo: En el diez de este mes tómese cada uno un cordero según las familias de los padres, un cordero por familia”. 

	
	Éxodo 12:5: El cordero (carnero) tenía un año de edad. Un carnero alcanza la madurez entre los 6 y 12 meses: “El animal será sin defecto, macho de un año; lo tomaréis de las ovejas o de las cabras”.

	
	Éxodo 12:5: El cordero debía ser sin mancha: “El animal será sin defecto, macho de un año; lo tomaréis de las ovejas o de las cabras”.

	
	Éxodo 12:46: No se romperían huesos del cordero sacrificial: “Se comerá en una casa, y no llevarás de aquella carne fuera de ella, ni quebraréis hueso suyo”.

	
	Éxodo 12:12, 13: La sangre del cordero perdonó la vida de los primogénitos. La idea de la sustitución está presente en estos versos: “Pues yo pasaré aquella noche por la tierra de Egipto, y heriré a todo primogénito en la tierra de Egipto, así de los hombres como de las bestias; y ejecutaré mis juicios en todos los dioses de Egipto. Yo Jehová. 13 Y la sangre os será por señal en las casas donde vosotros estéis; y veré la sangre y pasaré de vosotros, y no habrá en vosotros plaga de mortandad cuando hiera la tierra de Egipto”.

	
	Éxodo 12:6: los israelitas sacrificaron el cordero el 14 de nisán entre las dos tardes: “Y lo guardaréis hasta el día catorce de este mes, y lo inmolará toda la congregación del pueblo de Israel entre las dos tardes”. 

	
	Éxodo 12:7: La muerte no era suficiente, la gente tuvo que aplicar la sangre a cada hogar de forma individual o su primogénito moriría: Esta es la santificación. “Y tomarán de la sangre, y la pondrán en los dos postes y en el dintel de las casas en que lo han de comer”.

	
	“No bastaba con la muerte del cordero Pascual; había que rociar con su sangre los postes de las puertas, como los méritos de la de Cristo deben aplicarse al alma. Debemos creer, no solo que él murió por el mundo, sino que murió por cada uno individualmente. Debemos apropiarnos de los beneficios del sacrificio expiatorio”. Patriarcas y Profetas, pág. 249

	
	Salmo 51:7: Israel usó el hisopo para aplicar la sangre: “Purifícame con hisopo, y seré limpio; Lávame, y seré más blanco que la nieve”. 

	
	“El hisopo usado para rociar la sangre era un símbolo de la purificación. Se usaba para la limpieza del leproso y de quienes estaban inmundos por su contacto con los muertos. Se ve su significado también en la oración del salmista: ‘Purifícame con hisopo y seré limpio; lávame y seré más blanco que la nieve’. Salmos 51:7”. Patriarcas y profetas, pág. 249

	
	Éxodo 12:9, 10: Israel debía comer la carne: “Ninguna cosa comeréis de él cruda, ni cocida en agua, sino asada al fuego; su cabeza con sus pies y sus entrañas. 10 Ninguna cosa dejaréis de él hasta la mañana; y lo que quedare hasta la mañana, lo quemaréis en el fuego”. 

	
	Éxodo 12:8: Debían comer hierbas amargas y los panes sin levadura: “Y aquella noche comerán la carne asada al fuego, y panes sin levadura; con hierbas amargas lo comerán”.

	
	“El cordero debía de comerse con hierbas amargas, como un recordatorio de la amarga servidumbre sufrida en Egipto. De igual manera cuando nos alimentamos de Cristo, debemos hacerlo con corazón contrito por causa de nuestros pecados”. Patriarcas y profetas, pág. 250

	
	Éxodo 12:15-16: durante siete días, toda la levadura debía ser eliminada de la casa; debía ser escudriñado con una linterna (Sofonías 1:12).

	
	“Siete días comeréis panes sin levadura; y así el primer día haréis que no haya levadura en vuestras casas; porque cualquiera que comiere leudado desde el primer día hasta el séptimo, será cortado de Israel”.

	
	“Entre los judíos, la levadura se usaba a veces como símbolo del pecado. Al tiempo de la Pascua, el pueblo era inducido a quitar toda levadura de su casa, así como debía quitar el pecado del corazón. Cristo amonestó a sus discípulos: ‘Guardaos de la levadura de los fariseos, que es hipocresía’. Y el apóstol Pablo habla de ‘la levadura de malicia y de maldad’”. Palabras de Vida del Gran Maestro, págs. 95, 96

	
	Éxodo 12:9, 10: Israel debía quemar el cordero entero en el fuego (12:8, 9, 10). Esto era un sacrificio completo. “Ninguna cosa comeréis de él cruda, ni cocida en agua, sino asada al fuego; su cabeza con sus pies y sus entrañas. 10 Ninguna cosa dejaréis de él hasta la mañana; y lo que quedare hasta la mañana, lo quemaréis en el fuego”.  

	
	Éxodo 12:26-27: los padres debían enseñar a sus hijos la razón de la celebración de la Pascua: “Y cuando os dijeren vuestros hijos: ¿Qué es este rito vuestro?, 27 vosotros responderéis: Es la víctima de la Pascua de Jehová, el cual pasó por encima de las casas de los hijos de Israel en Egipto, cuando hirió a los egipcios, y libró nuestras casas. Entonces el pueblo se inclinó y adoró”. 

	
	Éxodo 12:14: La Pascua fue un estatuto perpetuo: “Y este día os será en memoria, y lo celebraréis como fiesta solemne para Jehová durante vuestras generaciones; por estatuto perpetuo lo celebraréis”.  

	
	Nota: Algunos han tomado la expresión “estatuto perpetuo” para decir que debemos celebrar la Pascua aún hoy. ¿Significa eso que debemos matar un cordero, asarlo, comerlo, comer hierbas amargas, sacar toda la levadura de nuestras casas, poner la sangre en el dintel y en los postes de las puertas de nuestras casas, y recordar a nuestros hijos que éramos esclavos en Egipto?

	


LECCIÓN #8 – EL CUMPLIMIENTO DE LA PASCUA

	
	Apocalipsis 12:3, 4: Satanás, el gran dragón, sabía que el libertador había nacido y quería matarlo:

	
	
		La mujer (la iglesia del Antiguo Testamento)


		La simiente de la mujer (Jesús)


		El dragón (Satanás, Ezequiel 29:3)


		La simiente del dragón: Herodes


		La enemistad: Satanás queriendo matar al libertador



	
	Jesús es uno con nosotros, nuestro hermano de sangre, (hebreos 2:14) y, sin embargo, se le llama el Santo Ser (Lucas 1:35). Jesús nunca necesitó ser liberado de la esclavitud al pecado porque no nació esclavo. Jesús nunca tuvo que ser convertido o nacido de nuevo. Nunca tuvo que recibir un trasplante de corazón, porque la ley estaba en su corazón cuando vino al mundo (Salmo 40:6-8). Jesús no fue nacido separado de su Padre (Juan 8:29) pero al final de su ministerio en Getsemaní y en la cruz se sintió separado de su padre. ¿Por qué? Porque llevaba los pecados del mundo y sufriendo la ira de su Padre contra el pecado.

	
	Juan 8:34-36; Hebreos 2:14-15: Todo ser humano viene al mundo en esclavitud al pecado y necesita a Jesús como libertador: “Jesús les respondió: De cierto, de cierto os digo, que todo aquel que hace pecado, esclavo es del pecado. 35 Y el esclavo no queda en la casa para siempre; el hijo sí queda para siempre.  36 Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres”. 

	
	“Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo, para destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo, 15 y librar a todos los que por el temor de la muerte estaban durante toda la vida sujetos a servidumbre”.

	Efesios 2:1-3; Salmo 51:5: Somos por naturaleza hijos de ira, concebidos en pecado. “Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros delitos y pecados, 2 en los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de desobediencia, 3 entre los cuales también todos nosotros vivimos en otro tiempo en los deseos de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y de los pensamientos, y éramos por naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás”. 

	
	“He aquí, en maldad he sido formado, Y en pecado me concibió mi madre”.

	
	Apocalipsis 12:1, 2: La mujer de Apocalipsis 12 clamó por la venida del libertador: “Apareció en el cielo una gran señal: una mujer vestida del sol, con la luna debajo de sus pies, y sobre su cabeza una corona de doce estrellas. 2 Y estando encinta, clamaba con dolores de parto, en la angustia del alumbramiento”.

	
	Lucas 1:67-75: El Padre y el Hijo decidieron liberar al hombre para que fuera fiel al pacto que habían hecho en la eternidad: “Y Zacarías su padre fue lleno del Espíritu Santo, y profetizó, diciendo:68   Bendito el Señor Dios de Israel, Que ha visitado y redimido a Su pueblo, 69 Y nos levantó un poderoso Salvador en la casa de David Su siervo, 70 Como habló por boca de Sus santos profetas que fueron desde el principio; 71   Salvación de nuestros enemigos, y de la mano de todos los que nos aborrecieron; 72   Para hacer misericordia con nuestros padres, Y acordarse de Su santo pacto; 73 Del juramento que hizo a Abraham nuestro padre, Que nos había de conceder 74 Que, librados de nuestros enemigos, sin temor le serviríamos 75 En santidad y en justicia delante de Él, todos nuestros días”.

	
	Daniel 9:27: Hubo una profecía específica de tiempo que predijo el tiempo de la liberación: las setenta semanas: “Y por otra semana confirmará el pacto con muchos; a la mitad de la semana hará cesar el sacrificio y la ofrenda…”

	
	Lucas 22:1-5: Judas vendió a Jesús el martes antes de la Pasión: “Estaba cerca la Fiesta de los Panes Sin Levadura, que se llama la Pascua. 2 Y los principales sacerdotes y los escribas buscaban cómo matarle; porque temían al pueblo. 3 Y entró Satanás en Judas, por sobrenombre Iscariote, el cual era uno del número de los doce; 4 y éste fue y habló con los principales sacerdotes, y con los jefes de la guardia, de cómo se lo entregaría.  5 Ellos se alegraron, y convinieron en darle dinero”. 

	
	Marcos 14:6-8: María ungió a Jesús por su muerte unos días antes de la Pascua: “Pero Jesús dijo: Dejadla, ¿por qué la molestáis? Buena obra Me ha hecho. 7 Siempre tendréis a los pobres con vosotros, y cuando queráis les podréis hacer bien; pero a Mí no siempre Me tendréis.  8 Esta ha hecho lo que podía; porque se ha anticipado a ungir Mi cuerpo para la sepultura”. 

	
	Lucas 3:23: Jesús no ofreció su vida cuando era un niño o un anciano. La mayoría de los corderos alcanzan la madurez entre los cinco meses y los doce meses: “Jesús mismo al comenzar su ministerio era como de treinta años…” 

	
	1 Pedro 1:18-20; Hebreos 7:26; Hebreos 4:15; Isaías 53; Jesús no tuvo mancha de pecado: “. . . sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata, 19 sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación, 20 ya destinado desde antes de la fundación del mundo, pero manifestado en los postreros tiempos por amor de vosotros”. 

	
	“Porque tal Sumo Sacerdote nos convenía: santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores, y hecho más sublime que los cielos”. 

	
	“Porque no tenemos un Sumo Sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado”.

	
	“Angustiado Él, y afligido, no abrió Su boca; como cordero fue llevado al matadero; y como oveja delante de Sus trasquiladores, enmudeció, y no abrió Su boca”. 

	
	Juan 19:32-33: No se rompieron huesos porque el cordero tenía que estar sin mancha: “Vinieron, pues, los soldados, y quebraron las piernas al primero, y asimismo al otro que había sido crucificado con Él. 33 Mas cuando llegaron a Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas”. 

	
	Isaías 53:5, 6: El cordero murió para que la gente no muriera. La idea aquí es la de sustitución: “Mas Él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre Él, y por Su llaga fuimos nosotros curados. 6 Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó en Él el pecado de todos nosotros”. 

	
	Mateo 27:45, 49, 50: Según Jesús, el día tiene 12 horas (Mateo 20:1, 3, 5, 6, 8; Juan 11:9). Mateo 27:45, 49, 50 nos dice que hubo oscuridad desde la hora sexta hasta la hora novena y luego, alrededor de la hora novena, Jesús clamó y murió. Jesús murió en el momento preciso en que el cordero del sacrificio estaba a punto de ofrecerse entre las dos noches. (Éxodo 12:5).

	
	Romanos 3:21-25: No es suficiente que Jesús haya derramado Su sangre; Su sangre se debe aplicar individualmente por la fe: “Pero ahora, aparte de la ley, se ha manifestado la justicia de Dios, testificada por la ley y por los profetas; 22 la justicia de Dios por medio de la fe en Jesucristo, para todos los que creen en Él. Porque no hay diferencia, 23 por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios, 24 siendo justificados gratuitamente por Su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús, 25 a Quien Dios puso como propiciación por medio de la fe en Su sangre, para manifestar Su justicia, a causa de haber pasado por alto, en Su paciencia, los pecados pasados”. 

	
	1 Juan 1:7: La sangre debía aplicarse con hisopo, un símbolo de pureza: “Pero si andamos en luz, como Él está en luz, tenemos comunión unos con otros, y la sangre de Jesucristo Su Hijo nos limpia de todo pecado. 

	
	Juan 6:53, 54, 63: Debemos participar espiritualmente de la carne de Jesús al asimilar Su palabra: “Entonces Jesús les dijo: El que come Mi carne y bebe Mi sangre, tiene vida eterna; y Yo le resucitaré en el día postrero. 55 Porque mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida . . .  63 El espíritu es el que da vida; la carne para nada aprovecha; las palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida”. 

	
	Salmo 69:21; Mateo 27:34: Le dieron a Jesús un trago amargo de vino agrio y hiel: “Me pusieron además hiel por comida, Y en mi sed me dieron a beber vinagre”.

	
	Mateo 27:34: “. . . le dieron a beber vinagre mezclado con hiel; pero después de haberlo probado, no quiso beberlo”. 

	
	1 Corintios 5:7, 8: Pablo se aplica a la Pascua a la muerte de Jesús y define la levadura como “malicia y maldad”. El cuerpo de Jesús no conoció corrupción porque no tenía levadura de pecado:

	
	“Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que seáis nueva masa, sin levadura como sois; porque nuestra Pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por nosotros.    8 Así que celebremos la fiesta, no con la vieja levadura, ni con la levadura de malicia y de maldad, sino con panes sin levadura, de sinceridad y de verdad”.

	
	El cordero debía ser asado completamente. El sacrificio de Jesús fue un sacrificio completo incluso hasta el punto de estar dispuesto a sufrir la pérdida eterna:

	
	“Permitió Dios que bajase Su Hijo, como niño impotente, sujeto a la debilidad humana. Le dejó arrostrar los peligros de la vida en común con toda alma humana, pelear la batalla como la debe pelear cada hijo de la familia humana, aun a riesgo de sufrir la derrota y la pérdida eterna”. El Deseado de Todas las Gentes, pág. 32

	
	Mateo 26:26 declara que Jesús instituyó la Santa Cena el jueves por la noche y Elena de White escribió que la comunión toma el lugar de la cena de Pascua. sin embargo, la pregunta es esta: ¿Cómo podría el tipo encontrarse con el antitipo el jueves por la noche si Jesús murió el viernes por la tarde? El simple hecho es que Jesús celebró la Pascua la noche anterior a la Pascua porque no podía celebrarla mientras estaba en la cruz. Jesús celebró la Pascua (Marcos 14:13-16) y Él lo hizo temprano por razones prácticas (Juan 13:1-4).

	
	Mateo 26:26-28: La Santa Cena toma el lugar de la Pascua; el lavado de los pies toma el lugar de la eliminación de la levadura antes de la comida Pascual y la Santa Cena toma el lugar de la Pascua: “Cristo se hallaba en el punto de transición entre dos sistemas y sus dos grandes fiestas respectivas. El, el Cordero inmaculado de Dios, estaba por presentarse como ofrenda por el pecado, y así acabaría con el sistema de figuras y ceremonias que durante cuatro mil años había anunciado su muerte. Mientras comía la Pascua con sus discípulos, instituyó en su lugar el rito que había de conmemorar su gran sacrificio. La fiesta nacional de los judíos iba a desaparecer para siempre. El servicio que Cristo establecía había de ser observado por sus discípulos en todos los países y a través de todos los siglos”. El Deseado de Todas las Gentes, pág. 608

	Elena de White y la Pascua

	
	“La Pascua fue ordenada como conmemoración del libramiento de Israel de la servidumbre egipcia. Dios había indicado que, año tras año, cuando los hijos preguntasen el significado de este rito, se les repitiese la historia. Así había de mantenerse fresca en la memoria de toda aquella maravillosa liberación. El rito de la cena del Señor fue dado para conmemorar la gran liberación obrada como resultado de la muerte de Cristo. Este rito ha de celebrarse hasta que Él venga por segunda vez con poder y gloria. Es el medio por el cual ha de mantenerse fresco en nuestra mente el recuerdo de su gran obra en favor nuestro.

	    En ocasión de su liberación de Egipto, los hijos de Israel comieron la cena de Pascua de pie, con los lomos ceñidos, con el bordón en la mano, listos para el viaje. La manera en que celebraban este rito armonizaba con su condición; porque estaban por ser arrojados del país de Egipto, e iban a empezar un viaje penoso y difícil a través del desierto. Pero en el tiempo de Cristo, las condiciones habían cambiado. Ya no estaban por ser arrojados de un país extraño, sino que moraban en su propia tierra. En armonía con el reposo que les había sido dado, el pueblo tomaba entonces la cena Pascual en posición recostada. Se colocaban canapés en derredor de la mesa, y los huéspedes descansaban en ellos, apoyándose en el brazo izquierdo, y teniendo la mano derecha libre para manejar la comida. En esta posición, un huésped podía poner la cabeza sobre el pecho del que seguía en orden hacia arriba. Y los pies, hallándose al extremo exterior del canapé, podían ser lavados por uno que pasase en derredor de la parte exterior del círculo. 

	     Cristo estaba todavía a la mesa en la cual se había servido la cena Pascual. Delante de Él estaban los panes sin levadura que se usaban en ocasión de la Pascua. El vino de la Pascua, exento de toda fermentación, estaba sobre la mesa. Estos emblemas empleó Cristo para representar Su propio sacrificio sin mácula. Nada que fuese corrompido por la fermentación, símbolo de pecado y muerte, podía representar al “Cordero sin mancha y sin contaminación. 1 Pedro 1:19”. El Deseado de Todas las Gentes, págs. 608, 609

	
	


LECCIÓN #9 – LA FIESTA DE LOS PANES SIN LEVADURA

	
	La Fiesta de los Panes Sin Levadura comenzó el 15 de nisán, el día después del sacrificio del cordero Pascual. Esta fiesta representa el entierro de Jesús, Su reposo en la tumba y Sus apariciones a Sus seguidores varias veces durante la semana posterior a la resurrección.

	
	1 Corintios 5:7, 8: “Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que seáis nueva masa, sin levadura como sois; porque nuestra Pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por nosotros.  8 Así que celebremos la fiesta, no con la vieja levadura, ni con la levadura de malicia y de maldad, sino con panes sin levadura, de sinceridad y de verdad”.

	
	El pan con levadura se echa a perder mucho más rápido que el pan sin levadura porque la levadura fermenta la masa.

	
	Salmo 16:10; Hechos 2:27, 31: El cuerpo de Jesús no se corrompió mientras descansaba en la tumba. El mismo día que el cuerpo de Jesús descansó en la tumba, la gente comía pan sin levadura, pero por supuesto, no entendían lo que realmente significaba. Un cuerpo normal comienza el proceso de descomposición casi inmediatamente después de la muerte, pero la carne de Jesús no se descompuso porque no tenía levadura de pecado (cubriremos esto en nuestro próximo estudio a continuación).

	
	En el sistema de las fiestas hebreas, el primer día de la Fiesta de los Panes Sin Levadura fue un sábado ceremonial. Sin embargo, durante la Semana de la Pasión, el sábado del séptimo día cayó el mismo día que el sábado ceremonial. Por esta razón, el sábado que Jesús descansó en la tumba se llamó un “gran sábado” (Juan 19:31). Por así decirlo, fue un doble sábado, ceremonial y moral:

	
	Juan 19:31: El gran sábado: “Entonces los judíos, por cuanto era la preparación de la Pascua, a fin de que los cuerpos no quedasen en la cruz en el día de reposo (pues aquel día de reposo era de gran solemnidad), rogaron a Pilato que se les quebrasen las piernas, y fuesen quitados de allí”.

	
	Lucas 23:53: Como hemos visto, Jesús murió a las 3:00 pm, el 14 de nisán y hubo una urgencia especial de colocar a Jesús en la tumba antes del atardecer. Aquellos que sentían una sensación de urgencia no entendían del todo la verdadera razón por la que era tan urgente.

	
	“Entonces los judíos, por cuanto era la preparación de la Pascua, a fin de que los cuerpos no quedasen en la cruz en el día de reposo (pues aquel día de reposo era de gran solemnidad), rogaron a Pilato que se les quebrasen las piernas, y fuesen quitados de allí”.

	
	Lucas 23:53-24:1: La crucifixión y la resurrección fueron eventos que ocurrieron sólo en días parciales, pero el cuerpo de Jesús descansó en la tumba desde la puesta del sol del viernes hasta la puesta del sol del sábado, cada segundo del sábado. La urgencia de enterrar a Jesús antes de que comenzara el sábado, ni siquiera permitió que las mujeres ungieran Su cuerpo antes de la puesta del sol:

	
	“Y quitándolo, lo envolvió en una sábana, y lo puso en un sepulcro abierto en una peña, en el cual aún no se había puesto a nadie. 54 Era día de la preparación, y estaba para comenzar el día de reposo. 55 Y las mujeres que habían venido con Él desde Galilea, siguieron también, y vieron el sepulcro, y cómo fue puesto su cuerpo. 56 Y vueltas, prepararon especias aromáticas y ungüentos; y descansaron el día de reposo, conforme al mandamiento. 24:1 El primer día de la semana, muy de mañana, vinieron al sepulcro, trayendo las especias aromáticas que habían preparado, y algunas otras mujeres con ellas”.

	
	El mismo día que Jesús descansó en la Creación (Génesis 2:1-3; Juan 1:1-3), ahora descansó de Sus obras de redención. En Éxodo 20:8-11, la razón para la observancia del sábado fue la Creación, pero en Deuteronomio 5:12-15 el sábado toma una segunda dimensión, la redención. Génesis 1:31 nos dice que, en el sexto día, Jesús terminó Su obra de creación. En la cruz, Jesús dijo “consumado es” y luego descansó en la tumba de Su obra de redención.

	
	Algunos reconocidos eruditos adventistas están enseñando que Jesús no murió el viernes y resucitó el domingo. Tanto Elena de White como la Biblia no están de acuerdo con ellos:

	
	“La muerte de Cristo fue diseñada para ser al momento en que tuvo lugar. Fue en el plan de Dios que la obra que Cristo se había comprometido a realizar debía ser completado en un viernes, y que en sábado debía descansar en la tumba, así como el Padre y el Hijo habían descansado después de completar Su obra creativa. La hora de la aparente derrota de Cristo fue la hora de Su victoria. El gran plan, ideado antes de que se establecieran los cimientos de la tierra, se llevó a cabo con éxito”. Manuscrito 25, 1898, págs. 3, 4. (“El hombre de dolores”, escrito a máquina, 24 de febrero de 1898, traducido del inglés).

	
	La Fiesta de los Panes Sin Levadura duró siete días. En particular, Jesús se apareció a Sus discípulos y los invitó a tocar Sus heridas y luego, una semana después, hizo lo mismo otra vez cuando invitó a Tomás a tocar Sus heridas (Lucas 24:36-43; Juan 20:20-28).

	
	El pan y el sábado

	
	Éxodo 16: Explica la razón por la cual era obligatorio que Jesús descansara en la tumba el sábado, como el maná, ¡Su cuerpo no vería corrupción!

	
	Levítico 24:5-9: Los sacerdotes colocaban pan fresco sin levadura en la mesa de los panes de la preposición cada sábado.

	
	Hebreos 9:4; Apocalipsis 2:17: El maná fue colocado dentro del arca de la alianza donde se encontraron la Ley y el sábado.

	


LECCIÓN #10 – EL GRAN SÁBADO Y LOS PANES SIN LEVADURA

	
	Introducción

	
	Éxodo 20:8-11: El sábado es un signo de la creación: “Acuérdate del día de reposo para santificarlo. 9 Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; 10 mas el séptimo día es reposo para Jehová tu Dios; no hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está dentro de tus puertas. 11 Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el día de reposo y lo santificó”. 

	
	
		El sábado no es una sombra.


		No hubo pecador cuando se estableció el sábado.


		No hubo judíos cuando se instituyó.



	
	Una función poslapsaría del sábado

	
	El libro de Deuteronomio proporciona una segunda función poslapsaría del sábado: la redención. La motivación de la redención para la observancia del sábado: “Guardarás el día de reposo para santificarlo, como Jehová tu Dios te ha mandado. 13 Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; 14 más el séptimo día es reposo a Jehová tu Dios; ninguna obra harás tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ni tu buey, ni tu asno, ni ningún animal tuyo, ni el extranjero que está dentro de tus puertas, para que descanse tu siervo y tu sierva como tú. 15 Acuérdate que fuiste siervo en tierra de Egipto, y que Jehová tu Dios te sacó de allá con mano fuerte y brazo extendido; por lo cual Jehová tu Dios te ha mandado que guardes el día de reposo”. Deuteronomio 5:12-15

	
	La liberación literal del Israel literal de la esclavitud literal en el Egipto literal fue conmemorada por el sacrificio de un cordero literal. Sin embargo, este cordero también señaló hacia adelante al hecho de que Jesús, por Su muerte en la cruz, liberaría espiritualmente al Israel espiritual de la esclavitud espiritual a un maestro espiritual, el pecado.

	
	El corazón del Antiguo Testamento

	
	Juan 5:39, 40, 46 y 47: Jesús se encuentra en el centro mismo de todo el Antiguo Testamento: “Escudriñad las Escrituras; porque a vosotros os parece que en ellas tenéis la vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de Mí 40 y no queréis venir a Mí para que tengáis vida . . . 46 Porque si creyeseis a Moisés, Me creeríais a Mí, porque de Mí escribió él. 47 Pero si no creéis a sus escritos, ¿cómo creeréis a Mis palabras?”

	
	Lucas 24:25-27, 44, 45: “Entonces él les dijo: ¡Oh insensatos, y tardos de corazón para creer todo lo que los profetas han dicho! 26 ¿No era necesario que el Cristo padeciera estas cosas, y que entrara en su gloria? 27 Y comenzando desde Moisés [torah], y siguiendo por todos los profetas [nebiím], les declaraba en todas las Escrituras [kethubím] lo que de él decían . . . 44 Y les dijo: Estas son las palabras que os hablé, estando aún con vosotros: que era necesario que se cumpliese todo lo que está escrito de mí en la ley de Moisés, en los profetas y en los salmos.     45 Entonces les abrió el entendimiento, para que comprendiesen las Escrituras”.

	
	“En toda página, sea de historia, preceptos o profecía, las Escrituras del Antiguo Testamento irradian la gloria del Hijo de Dios. Por cuanto era de institución divina, todo el sistema del judaísmo era una profecía compacta del Evangelio”. El Deseado de Todas las Gentes, pág. 182

	
	Un versículo de la Torá

	
	En esta lección, veremos un versículo en particular de los escritos de Moisés para ver cómo apuntaba a Jesucristo:

	
	Deuteronomio 8:3: El Maná fue más que un alimento físico; este simbolizaba la palabra que sale de la boca de Dios (cf. Mateo 4:4). “Y te afligió, y te hizo tener hambre, y te sustentó con maná, comida que no conocías tú, ni tus padres la habían conocido, para hacerte saber que no sólo de pan vivirá el hombre, mas de todo lo que sale de la boca de Jehová vivirá el hombre”.

	
	Juan 1:1-3: Jesús es la Palabra que sale de la boca de Dios; Él es el portavoz de Dios: “En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. 2 Este era en el principio con Dios. 3 Todas las cosas por Él fueron hechas, y sin Él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho”. 

	
	“Lo que el habla es para el pensamiento, así lo es Cristo para el Padre invisible. Es la manifestación del Padre, y es llamado el Verbo de Dios”. Al Fin de Conocerle, pág. 340

	
	1 Corintios 10:1-4: La bebida, la comida y la roca eran literales, pero tenían un profundo significado espiritual centrado en Cristo: “Porque no quiero, hermanos, que ignoréis que nuestros padres todos estuvieron bajo la nube, y todos pasaron el mar; 2 y todos en Moisés fueron bautizados en la nube y en el mar, 3 y todos comieron el mismo alimento espiritual, 4 y todos bebieron la misma bebida espiritual; porque bebían de la roca espiritual que los seguía, y la roca era Cristo”. 

	
	El maná y Jesús

	
	Juan 6:48-50: El maná representó a Jesús: “Yo soy el pan de vida. 49 Vuestros padres comieron el maná en el desierto, y murieron. 50 Este es el pan que desciende del cielo, para que el que de Él come, no muera”. 

	
	Sin embargo, seamos un poco más específicos. ¿En qué sentido representó el maná a Jesús?

	
	Juan 6:51: “Yo soy el pan vivo que descendió del cielo; si alguno comiere de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo daré es Mi carne, la cual yo daré por la vida del mundo”. Para entender estas palabras de Jesús debemos ir al pasaje de raíz al que se refería: el episodio del maná en Éxodo 16.

	
	
	
	El episodio de maná

	
	Éxodo 16:19, 20: “Y les dijo Moisés: Ninguno deje nada de ello para mañana.
20 Mas ellos no obedecieron a Moisés, sino que algunos dejaron de ello para otro día, y crío gusanos, y hedió; y se enojó contra ellos Moisés”. 

	
	Si Israel guardaba el maná para cualquier otro día que no fuera el sábado, el maná engendraría gusanos y apestaba. Esta es la pregunta: ¿qué es lo que engendra gusanos y apesta? ¡Ciertamente no el pan ordinario! Un cadáver eventualmente engendra gusanos y apesta cuando la carne se descompone. Es un hecho comprobado que un cuerpo comienza el proceso de descomposición casi inmediatamente después de la muerte.

	
	Cuando Jesús ordenó retirar la piedra de la tumba de Lázaro, la gente se quejaba de que su cuerpo ya apestaba. En Isaías 14:11; Isaías 34:3; Éxodo 7:18 y Amós 4:10, la palabra gusano se traduce como “escarlata” porque el tinte rojo se hizo a partir del cuerpo femenino seco del coccus elicis.

	
	Éxodo 16:23, 24: Pero ocurrió un gran milagro cuando Israel guardo el maná el viernes para el sábado, no engendró gusanos ni apestó. Era tan fresco el sábado como lo era el viernes. ¿Qué significa esto? Recuerde que estamos tratando con una profecía mesiánica aquí porque Jesús dijo que el maná representaba Su carne. “Y él les dijo: Esto es lo que ha dicho Jehová: Mañana es el santo día de reposo, el reposo consagrado a Jehová; lo que habéis de cocer, cocedlo hoy, y lo que habéis de cocinar, cocinadlo; y todo lo que os sobrare, guardadlo para mañana. 24 Y ellos lo guardaron hasta la mañana, según lo que Moisés había mandado, y no se agusanó, ni hedió”.

	
	¿Por qué el maná no engendró gusanos ni apesto el sábado? Debemos acudir a los evangelios por la respuesta.

	
	La cronología de la pasión de Cristo en los evangelios

	
	Jesús murió a la hora novena, es decir, a las tres de la tarde del viernes. Consideremos las últimas tres declaraciones de Jesús en la cruz:

	
	Mateo 27:46: Aproximadamente a la hora novena, Jesús hizo la quinta declaración: “Cerca de la hora novena, Jesús clamó a gran voz, diciendo: Elí, Elí, ¿lama sabactani? Esto es: Dios mío, Dios mío, ¿por qué Me has desamparado?”

	
	Juan 19:30: Jesús hizo su sexta declaración en la cruz justo antes de la hora novena: “Cuando Jesús hubo tomado el vinagre, dijo: Consumado es. Y habiendo inclinado la cabeza, entregó el espíritu”.

	
	Jesús dijo que “Consumado es” justo antes de las tres de la tarde, en lo que los cristianos llaman el viernes santo.

	
	Lucas 23:46: La última declaración de Jesús en la cruz: “Entonces Jesús, clamando a gran voz, dijo: Padre, en Tus manos encomiendo Mi espíritu. Y habiendo dicho esto, expiró”.

	
	Resumen: Jesús murió a las tres de la tarde en lo que los cristianos de hoy llaman “viernes santo”.

	
	Muerte a las 3:00 PM

	
	¿Cómo sabemos que Jesús murió a las tres en punto? Encontramos la respuesta en Éxodo 12:6. “Y lo guardaréis hasta el día catorce de este mes, y lo inmolará toda la congregación del pueblo de Israel entre las dos tardes”. 

	
	Aunque la mayoría de las versiones de la Biblia traducen “tarde” o “crepúsculo”, el hebreo literalmente dice que el Cordero fue asesinado “entre las dos noches o tardes” así como está traducido aquí en español.

	
	Según los judíos, cuando el sol comienza a descender del meridiano era la primera tarde y cuando el sol se ponía en el horizonte era la segunda tarde. Por lo tanto, la primera noche sería al mediodía y la segunda noche sería alrededor de las 6:00 pm.

	
	El notable comentarista bíblico, Adam Clarke, explica: 

	
	“Los judíos dividieron el día en mañana y tarde: hasta que el sol pasaba el meridiano, todo era por la mañana o mañana; Después de eso, todo era tarde o noche. Su primera tarde comenzó poco después de las doce, y continuó hasta la puesta del sol; su segunda noche comenzó al atardecer y continuó hasta la noche, es decir, durante todo el tiempo del crepúsculo; entre las doce en punto, por lo tanto, y la terminación del crepúsculo, se ofrecería la Pascua.

	    “El día entre los judíos tuvo doce horas, Juan 11:9. Su primera hora fue alrededor de las seis de la mañana con nosotros. Su sexta hora fue nuestro mediodía. Su novena hora respondió a nuestras tres de la tarde. Por esto podemos entender que el momento en que Cristo fue crucificado comenzó a la hora tercera, es decir, a las nueve de la mañana, el tiempo ordinario para el sacrificio diario de la mañana, y terminó a la hora novena, es decir, a las tres de la tarde, hora del sacrificio vespertino, Marcos 15:25, 33-34, 37. Por lo tanto, su hora novena fue su hora de oración, cuando solían ir al templo con el sacrificio vespertino diario, Hechos 3:1; y este fue el momento ordinario de la Pascua. Vale la pena señalar que Dios no establece una hora particular para el sacrificio de la Pascua: en cualquier momento entre las dos tardes, es decir, entre las doce en punto El día y la terminación del crepúsculo fueron legales”. Comentario de Adam Clarke, Base de datos electrónica. Derechos de autor (c) 1996 por Biblesoft

	
	La salvación terminó el sexto día

	
	El sexto día, Jesús dijo: “Consumado es” porque Él había provisto los medios para salvar a toda la raza humana. Él había vivido una vida perfecta para todos y había comprado la salvación pagando el precio por nuestros pecados.

	
	La preparación del Cordero entre las 3:00 y las 6:00 pm

	
	Israel mataba al cordero a alrededor de las tres de la tarde y luego lo prepararon para comerlo al atardecer. Esta preparación habría tomado la mayor parte de tres horas.

	
	Jesús murió el sexto día a las tres de la tarde, pero después de Su muerte, Su cuerpo tuvo que estar preparado para el entierro. Fue necesario que José de Arimatea pida Su cuerpo, lo baje de la cruz, limpie su cuerpo, envolverlo en ropa de cama, transportarlo a la tumba, enterrarlo y que pongan la piedra frente a la tumba (Lucas 23:50-56).

	
	La secuencia de los días

	
	Lucas 23:54-56: Notemos la secuencia de los días de la muerte, sepultura y resurrección de Jesús. Murió el viernes y descansó en la tumba el sábado: “Era día de la preparación, y estaba para comenzar el día de reposo. 55 Y las mujeres que habían venido con Él desde Galilea, siguieron también, y vieron el sepulcro, y cómo fue puesto Su cuerpo.  56 Y vueltas, prepararon especias aromáticas y ungüentos; y descansaron el día de reposo, conforme al mandamiento”.

	
	¿Cómo descansaron las mujeres en ese sábado? Sin duda, fue un día de angustia, tristeza e inquietud. Si realmente hubieran entendido el significado del episodio de mana, su descanso habría sido radicalmente diferente; hubiera sido un descanso de feliz celebración de la obra terminada de Cristo. Habrían entrado verdaderamente en el reposo de Cristo. El Creador fue Jesús, por lo tanto, esto fue en realidad el descanso de Jesús de Su obra de redención. Ellos habrían descansado en Sus logros.

	
	“El Padre y el Hijo descansaron después de Su obra de Creación. ‘Fueron, pues, acabados los cielos y la tierra, y todo el ejército de ellos. Y acabó Dios en el día séptimo la obra que hizo; y reposó el día séptimo de toda la obra que hizo. Y bendijo Dios al día séptimo, y lo santificó, porque en él reposó de toda la obra que había hecho en la creación’ Génesis 2:1-3. La muerte de Cristo fue diseñada para ser en el momento en que tuvo lugar. Fue en el plan de Dios que la obra que Cristo se había comprometido a realizar, este de acuerdo al plan debía completarse un viernes, y el sábado debía descansar en la tumba, así como el Padre y el Hijo habían descansado después de completar Su obra creadora. La hora de la aparente derrota de Cristo fue la hora de Su victoria. El gran plan, ideado antes de que se establecieran los cimientos de la tierra, se llevó a cabo con éxito”. Manuscrito 25, 1898, págs. 3 y 4, traducido del inglés (“El hombre de los dolores”, 24 de febrero de 1898)

	
	Entonces, Jesús resucitó el primer día de la semana (Lucas 24:1).

	
	¿Por qué resucitó Jesús el domingo?

	
	Algunos dicen que Jesús eligió intencionalmente el domingo como el día de Su resurrección porque quería que Su iglesia supiera que el domingo era santo y que deberíamos observarlo en honor de Su resurrección.

	
	Por ejemplo, Juan Pablo II en su Carta Pastoral, Dies Domini, proporciona una larga lista de todos los eventos significativos que tuvieron lugar el domingo: Jesús resucitó el domingo, caminó con dos de Sus seguidores a Emaús el domingo, se apareció a Sus discípulos el domingo en la tarde y luego se les apareció de nuevo el domingo siguiente. Según los cálculos de Juan Pablo, el Espíritu Santo se derramó el domingo, la primera proclamación del evangelio tuvo lugar el domingo y los primeros bautismos tuvieron lugar el domingo. Sin embargo, esta larga lista de eventos del domingo es inmaterial e irrelevante.

	
	¡El episodio de maná deja claro que el día importante no fue el domingo sino el sábado! Si Jesús descansó en la tumba el sábado y Su cuerpo no vio corrupción, entonces habría tenido que resucitar el domingo. ¡La razón por la que Jesús resucitó el domingo es porque Su carne tuvo que descansar en la tumba el sábado!

	
	Semana Santa

	
	Nunca deja de sorprenderme que durante la Semana Santa los cristianos hablan sobre el domingo de ramos, el miércoles de ceniza, el jueves santo, el viernes santo, el domingo de resurrección, pero el sábado se pierde en la confusión.

	
	Argumentos cuestionables

	
	Algunas personas usan argumentos cuestionables para defender el domingo como el día de descanso. Por ejemplo, dicen que durante todo el día de reposo los discípulos estaban tristes porque Jesús estaba muerto, mientras que el domingo estaban contentos porque resucitó; así, en su forma de pensar, los cristianos deben guardar el día alegre. Sin embargo, aquellos que usan este “argumento psicológico” a favor de la observancia del domingo no consideran dos cosas.

	
	
		Primero, no era la intención de Jesús que el sábado fuera un día de dolor. Él había advertido a Sus discípulos muchas veces que moriría y resucitaría al tercer día. Si los discípulos hubieran prestado atención a las palabras de Jesús, ese sábado habría sido un día de feliz celebración y expectativa.

		En segundo lugar, en la noche del domingo de la resurrección, los discípulos ni siquiera creían que Jesús había resucitado. ¿Cómo podían estar contentos de que Jesús hubiera resucitado si no creían que había resucitado?



	
	
	¿Por qué Su cuerpo no vio la corrupción?

	
	Juan 6:51: El maná representó la carne de Jesús: “Yo soy el pan vivo que descendió del cielo; si alguno comiere de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo daré es Mi carne, la cual yo daré por la vida del mundo”.

	
	Salmo 16:8-10: Una profecía mesiánica acerca de Jesús anunció que Él descansaría en la esperanza porque Su carne no vería corrupción: “A Jehová he puesto siempre delante de mí; Porque está a mi diestra, no seré conmovido. 9 Se alegró por tanto mi corazón, y se gozó mi alma; Mi carne también reposará confiadamente; 10 Porque no dejarás mi alma [me en la NVI] en el Seol, [“tumba” en la NIV] Ni permitirás que Tu Santo vea corrupción”.

	
	Hechos 2:25-27: ¡Como el maná no engendró lombrices ni apestó cuando Israel lo guardó el viernes para el sábado, así, el cuerpo de Jesús no comenzó el proceso de descomposición el viernes o el sábado porque Él era lo que el maná representaba!

	
	Mientras Jesús descansó dentro de la tumba en el sábado de Su obra de redención terminada, quería que Sus discípulos descansaran en lo que Él había logrado.

	
	“Porque David dice de Él: Veía al Señor siempre delante de mí; Porque está a mi diestra, no seré conmovido. 26   Por lo cual mi corazón se alegró, y se gozó mi lengua, Y aun mi carne descansará en esperanza; 27   Porque no dejarás mi alma [“me” en la NVI] en el Hades [“tumba” en la NVI], Ni permitirás que tu Santo vea corrupción [“decadencia” en la NVI]”.

	
	Hechos 2:31-32

	“Viéndolo antes, habló de la resurrección de Cristo, que Su alma no fue dejada en el Hades, ni Su carne vio corrupción”.

	
	Las fiestas hebreas

	
	En la Pascua, la gente debía expulsar todo rastro de levadura de sus hogares porque la levadura es un símbolo del pecado.

	
	Es interesante que las fiestas hebreas enseñen las mismas lecciones que el episodio de maná:

	
	
		Pascua: La muerte de Jesús entre las dos tardes.


		Panes sin levadura: el entierro del cuerpo de Jesús. No vio corrupción porque no tenía la levadura de pecado.


		Primicias: La resurrección de Jesús.



	
	El sábado en la tierra nueva

	
	Dios invitó a Adán y Eva a entrar en Su descanso en la Creación y ahora Él nos invita a entrar en Su descanso en la redención. Sin embargo, el sábado también tiene una dimensión profética. Jesús nos invitará a entrar en Su reposo cuando haga un nuevo cielo y una nueva tierra. Así el día de reposo lo señala al pasado (la creación), al presente (la redención) y al futuro (el reino eterno).

	
	Isaías 66:22, 23: Habrá un ciclo mensual y semanal en la nueva tierra: “Porque como los cielos nuevos y la nueva tierra que yo hago permanecerán delante de mí, dice Jehová, así permanecerá vuestra descendencia y vuestro nombre. 23 Y de mes en mes, y de día de reposo en día de reposo, vendrán todos a adorar delante de mí, dijo Jehová”.

	
	Apocalipsis 22:2: Habrán meses y días: “En medio de la calle de la ciudad, y a uno y otro lado del río, estaba el árbol de la vida, que produce doce frutos, dando cada mes su fruto; y las hojas del árbol eran para la sanidad de las naciones”. 

	
	Apocalipsis 21:23: ¿Cómo puede haber días y meses si no hay sol o luna en la Nueva Tierra? Este texto no dice que no habrá sol o luna en la nueva tierra. Lo que dice el texto es que la ciudad no necesita sol ni luna.

	
	“La ciudad no tiene necesidad de sol ni de luna que brillen en ella; porque la gloria de Dios la ilumina, y el Cordero es su lumbrera”.

	
	Isaías 24:23: Este texto lo explica bien: “La luna se avergonzará, y el sol se confundirá, cuando Jehová de los ejércitos reine en el monte de Sion y en Jerusalén, y delante de Sus ancianos sea glorioso”.

	
	¿Cuánto tiempo llevará crear un nuevo cielo y una nueva tierra? ¿Será instantáneo? No. La evidencia indica que Jesús recreará el mundo en seis días literales como lo hizo al principio. Si vamos a guardar el séptimo día en honor a la nueva creación, debe ser después de los primeros seis. Al final, ¡el pueblo de Dios será testigo ocular de la semana de la creación!

	
	


LECCIÓN #11 – LA FIESTA DE LAS PRIMICIAS

	
	El apóstol Pablo se refiere a las tres primeras fiestas hebreas:

	
	1 Corintios 15:3, 4: “Porque primeramente os he enseñado lo que asimismo recibí: Que Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras; 4 y que fue sepultado, y que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras;”

	
	“Cristo resucitó de entre los muertos como primicia de aquellos que dormían. Estaba representado por la gavilla agitada, y Su resurrección se realizó en el mismo día en que esa gavilla era presentada delante del Señor. Durante más de mil años, se había realizado esa ceremonia simbólica. Se juntaban las primeras espigas de grano maduro de los campos de la mies, y cuando la gente subía a Jerusalén para la Pascua, se agitaba la gavilla de primicias como ofrenda de agradecimiento delante de Jehová. No podía ponerse la hoz a la mies para juntarla en gavillas antes que esa ofrenda fuese presentada. La gavilla dedicada a Dios representaba la mies. Así también Cristo, las primicias, representaba la gran mies espiritual que ha de ser juntada para el reino de Dios. Su resurrección es símbolo y garantía de la resurrección de todos los justos muertos. ‘Porque si creemos que Jesús murió y resucitó, así también traerá Dios con él a los que durmieron en Jesús’. 1 Tesalonicenses 4:14. Al resucitar Cristo, sacó de la tumba una multitud de cautivos. El terremoto ocurrido en ocasión de Su muerte había abierto sus tumbas, y cuando Él resucitó salieron con Él. Eran aquellos que habían sido colaboradores con Dios y que, a costa de su vida, habían dado testimonio de la verdad. Ahora iban a ser testigos de Aquel que los había resucitado”. El Deseado de Todas la Gentes, págs. 729, 730

	La cronología

	Note la siguiente secuencia de eventos:

	
	Pascua

	
	Viernes a las 3:00 pm: se marcó la gavilla.

	
	Las tumbas de las primicias de los muertos fueron marcadas.

	
	Jesús fue sepultado a última hora del viernes, justo antes del sábado.

	
	Panes sin levadura

	
	Jesús descansó en la tumba todo el día sábado.

	
	Primicias

	
	Jesús resucitó cuando aún estaba oscuro (antes de las 6:00 pm).

	Jesús fue a recoger su gavilla para mecerla ante el Padre.

	
	Temprano en la mañana

	Él no permitió que María lo tocara porque aún no había ascendido al Padre.

	
	Jesús ascendió al Padre para presentar la gavilla mecida a las 9:00 am.

	
	En la tarde del domingo

	Jesús invita a los discípulos a tocarlo (Lucas 24:39)

	
	Una muerte, una resurrección, mucho fruto.

	
	Juan 12:20-24: Este evento ocurrió durante la semana inmediatamente anterior a la crucifixión: “Había ciertos griegos entre los que habían subido a adorar en la fiesta. 21 Estos, pues, se acercaron a Felipe, que era de Betsaida de Galilea, y le rogaron, diciendo: Señor, quisiéramos ver a Jesús. 22 Felipe fue y se lo dijo a Andrés; entonces Andrés y Felipe se lo dijeron a Jesús. 
23 Jesús les respondió diciendo: Ha llegado la hora para que el Hijo del Hombre sea glorificado.  24 De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto”. 

	
	Jesús era ese grano de trigo. Como el grano de trigo, Él murió y fue enterrado en la tumba y al tercer día, brotó a una nueva vida. Sin embargo, el resultado de Su muerte y resurrección es que habrá mucho fruto, y no sólo ese grano singular. De la plantación de una semilla, surge un número innumerable de semillas.

	
	La cronología de las tres primeras fiestas hebreas

	
	Sexto día (14 de nisán): Pascua del Cordero sacrificado

	
	Séptimo día (15 de nisán): El sábado ceremonial de los panes sin levadura

	
	Primer día (16 de nisán): Las primicias se mecieron ante el Señor

	
	La ceremonia de los primeros frutos

	
	La primera ceremonia frutícola consistió en los siguientes elementos:

	
	La gavilla estaba compuesta de los primeros frutos de la cosecha de cebada: “La cebada era el primer cereal que se cosechaba en Palestina, y al principio de la fiesta empezaba a madurar. El sacerdote agitaba una gavilla de este cereal ante el altar de Dios en reconocimiento de que todo era suyo. No se debía recoger la cosecha antes que se cumpliera este rito”. Patriarcas y Profetas, pág. 522

	
	El judío convertido al cristianismo, Alfred Edersheim, y el Talmud judío describen la manera en que los judíos celebraron la ceremonia de la gavilla mecida:

	
	
		Ninguno de los israelitas podía comer grano nuevo hasta que la gavilla fuera mecida ante el Señor.


		Se formaron varias clases de grano en una gavilla.


		Se cortaba de uno de los campos cercanos a Jerusalén o, a veces, de un poco más lejos.


		Todos los judíos querían tener la oportunidad de cortar la gavilla de su campo.


		El campo se marcó el día anterior al sábado en el momento de la ofrenda del sacrificio vespertino (3:00 pm).


		El sacerdote marcó los tallos precisos que usaría para la gavilla e hizo los arreglos para que el lugar fuera cuidadosamente vigilado. Ningún animal o persona podía pasar por el campo.


		El sacerdote midió exactamente cuánto tiempo tomaría llegar del campo al templo.


		Cada israelita individualmente también agitó su propia gavilla, pero el sacerdote ofició una gavilla en la entrada al tabernáculo de la reunión.


		El día después del sábado, el sacerdote iría al campo, cortaría los tallos, formaría la gavilla y la llevaría al atrio del templo donde la agitaría ante el Señor a la entrada de la tienda.


		La agitación de la gavilla tuvo lugar a las 9:00 am, la hora del sacrificio de la mañana. Sabemos esto porque el Espíritu Santo fue derramado a las 9:00 am y el derramamiento del Espíritu Santo tuvo lugar en la tercera hora. (Hechos 2:15)


		Hubo y hay un debate entre los eruditos sobre cuándo se agitó la gavilla de las primicias ante el Señor. El texto en Levítico dice que debía ser agitado el día después del sábado. Esta es la pregunta: ¿Se agitó la gavilla el día después del sábado ceremonial de los panes sin levadura o se agitó ante el Señor el día después del sábado semanal?


		Como se aplica a Cristo, en realidad no hace ninguna diferencia, porque da la casualidad de que el sábado ceremonial de los panes sin levadura y el sábado semanal del séptimo día coincidieron mientras Jesús descansaba en la tumba. ¡Jesús murió en la Pascua y al día siguiente comenzó la Fiesta de los Panes Sin Levadura!



	
	Levítico 23:9-11: Leamos acerca de la gavilla de las primicias: “Y habló Jehová a Moisés, diciendo:10 Habla a los hijos de Israel y diles: Cuando hayáis entrado en la tierra que yo os doy, y seguéis su mies, traeréis al sacerdote una gavilla por primicia de los primeros frutos de vuestra siega. 11 Y el sacerdote mecerá la gavilla delante de Jehová, para que seáis aceptos; el día siguiente del día de reposo la mecerá”.

	
	Cada fiesta apuntaba puntualmente a algún evento importante en el ministerio de salvación de Cristo, por lo que la Fiesta de las Primicias debe ser tipológica.

	
	Primogénito de entre los muertos

	
	Antes de abordar el significado de las primicias que se agitaron ante el Señor, dediquemos unos momentos a otro asunto. El apóstol Pablo explicó que Jesús se levantó de la muerte como el primogénito de entre los muertos:

	
	Colosenses 1:18: “Y Él es la cabeza del cuerpo que es la iglesia, Él que es el principio, el primogénito de entre los muertos, para que en todo tenga la preeminencia”. 

	
	La expresión “primogénito de entre los muertos” no puede significar que Jesús fue el primero en salir de la tumba. Al menos cuatro individuos fueron resucitados en el Antiguo Testamento y tres en el Nuevo Testamento, antes de la resurrección de Jesús:

	
	
		Moisés


		El hijo de la viuda de Sarepta


		El hombre que tocó los huesos de Eliseo


		La hija de Jairo


		El hijo de la viuda de Naín


		Lázaro



	
	La expresión, “primogénito de entre los muertos”, significa que la resurrección de Jesús hace posible todas las demás resurrecciones. El apóstol Pablo nos asegura que, si Jesús no resucitó de entre los muertos, nuestra fe sería vana y aún estaríamos en nuestros pecados. Jesús no fue el primero en resucitar, pero Su resurrección es determinante de la nuestra. Después de todo, Él dijo: “porque Yo vivo, vosotros también viviréis” (Juan 14:19).

	
	Para servir como nuestro Mediador, Defensor e Intercesor, Jesús tiene que estar vivo. Sin Su sacerdocio no habría ninguna aplicación de Su muerte y vida para nosotros, y sin esto estaríamos condenados (Hebreos 7:25, 26; 1 Juan 2:1;               1 Timoteo 2:5).

	
	Romanos 4:24-25: “sino también con respecto a nosotros a quienes ha de ser contada, esto es, a los que creemos en el que levantó de los muertos a Jesús, Señor nuestro, 25 el cual fue entregado por nuestras transgresiones, y resucitado para nuestra justificación [perdón]”. 

	
	1 Corintios 15:16-18: ¡La muerte de Jesús no habría tenido ningún valor para salvarnos de nuestros pecados si Él no hubiera resucitado porque tiene que aplicar personalmente Su vida y Su muerte a los que creen!

	
	“Porque si los muertos no resucitan, tampoco Cristo resucitó; 17 y si Cristo no resucitó, vuestra fe es vana; aún estáis en vuestros pecados. 18 Entonces también los que durmieron en Cristo perecieron”. 

	
	Los primeros frutos de los muertos

	
	Cuando Jesús murió a las 3:00 pm del viernes, se marcaron las tumbas de los primeros frutos o primicias. ¡Esta fue la marca de la gavilla! Sin embargo, los primeros frutos no salieron de la tumba hasta que Jesús los recogió en la mañana de la resurrección:

	
	Mateo 27:51-53: “Y he aquí, el velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo; y la tierra tembló, y las rocas se partieron; 52 y se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos que habían dormido, se levantaron; 53 y saliendo de los sepulcros, después de la resurrección de Él, vinieron a la santa ciudad, y aparecieron a muchos”.  

	
	Note lo que sucedió en la mañana de la resurrección: Jesús resucitó muy temprano el primer día de la semana. Todavía estaba oscuro cuando las mujeres vinieron a la tumba para ungir el cuerpo de Jesús (Juan 20:1). El sol sale alrededor de las 6:00 am en Israel durante todo el año, por lo que Jesús debe haber resucitado justo antes del amanecer.

	
	Juan 20:17: Temprano en la mañana, Jesús se encontró con María en el jardín y le dijo que no lo tocara: “Jesús le dijo: No Me toques, porque aún no he subido a Mi Padre; mas ve a Mis hermanos, y diles: Subo a Mi Padre y a vuestro Padre, a Mi Dios y a vuestro Dios”.

	
	Algunas versiones de la Biblia (como la Nueva Traducción Viviente) sostienen que la expresión “no me toques” realmente significa “no te aferres a Mí”. Otras versiones (como LBLA, NVI, RVA-1995, etc.) dicen “suéltame”, indicando lo mismo. Sin embargo, ¿es este el caso? La palabra “tocar” se usa repetidamente en el Nuevo Testamento para describir el acto de tocar, no necesariamente aferrarse.

	
	Note los siguientes ejemplos:

	
	
		Jesús tocó a un leproso y fue sanado (Mateo 8:3). ¿Se aferró Jesús al leproso?


		La mujer que tocó la prenda de Cristo (Marcos 5:31). ¡Si ella se aferrara a Jesús, el Señor no habría preguntado quién tocó Su manto!


		La multitud quiso tocar a Jesús para ser sanada (Lucas 6:19).


		Los padres trajeron a sus hijos a Jesús para que Él los tocara (Lucas 18:15).


		Jesús tocó los ojos de los ciegos y ellos pudieron ver (Mateo 20:34). ¿Se aferró Jesús a los ojos de los ciegos? 



	
	¿Por qué Jesús le dijo a María, “No Me toques, ¿porque aún no he subido a Mi Padre” si Él no ascendería hasta cuarenta días después? ¿Hubo algún riesgo de que María se aferrara a Jesús y lo detuviera de ir al cielo durante 40 días?

	
	Además, el verbo “subir” que se usa en este versículo ("Estoy subiendo a mi Padre y a vuestro Padre") está en primera persona, indicativo, tiempo activo. ¡Jesús no se refiere a su ascensión cuarenta días después de su resurrección porque habría usado el tiempo futuro en lugar del presente!

	
	La noche del mismo día en que Jesús le dijo a María que no lo tocara, alentó a sus discípulos a “palpad y ved”.

	
	Elena de White tiene información interesante sobre el encuentro de Jesús con María en el Jardín de Getsemaní la mañana de la resurrección:

	
	Primeros Escritos, pág. 186: “Entonces Jesús le habló con Su propia voz celestial, diciendo: ‘¡María!’ Ella reconoció el tono de aquella voz querida, y prestamente respondió: ‘¡Maestro!’ con tal gozo que quiso abrazarlo. Pero Jesús le dijo: ‘No Me toques, porque aún no he subido a mi Padre; mas ve a Mis hermanos, y diles: Subo a Mi Padre y a vuestro Padre, a Mi Dios y a vuestro Dios’. Alegremente se fue María a comunicar a los discípulos la buena nueva. Pronto ascendió Jesús a Su Padre para oír de Sus labios que aceptaba el sacrificio, y recibir toda potestad en el cielo y en la tierra”. 

	
	En Mateo 28:18, antes de Su ascenso final al cielo, Jesús dijo: “Toda potestad me es dada (aoristo de indicativo pasivo) en el cielo y en la tierra”. 

	
	Así, antes de Su ascensión desde el Monte de los Olivos, ¡Jesús ya había recibido de Su Padre todo poder en el cielo y en la tierra!

	
	Continuemos leyendo sobre lo que sucedió después de que Jesús le dijo a María que no lo tocara. Después de la resurrección, en armonía con el tipo del Antiguo Testamento, Jesús, como sacerdote, fue a recoger la gavilla (los que resucitaron con Él) que se había marcado el viernes porque Él la necesitaba para agitarla ante el Padre a la entrada del santuario celestial a la hora exacta prescrita. Así es como Elena de White lo describió:

	
	Primeros Escritos, pág. 187: “Los ángeles rodeaban como una nube al Hijo de Dios, y mandaron levantar las puertas eternas para que entrase el Rey de gloria. Vi que mientras Jesús estaba con aquella brillante hueste celestial en presencia de Dios y rodeado de Su gloria, no se olvidó de Sus discípulos en la tierra, sino que recibió de Su Padre potestad para que pudiera volver y compartirla con ellos [Lo hizo en el aposento alto cuando sopló sobre ellos el Espíritu Santo]. El mismo día regresó y se mostró a Sus discípulos, consintiendo entonces en que lo tocasen, porque ya había subido a Su Padre y recibido poder”.

	
	Jesús cumplió la ceremonia de las gavillas cuando hizo este rápido viaje al cielo en la mañana de la resurrección. A las 9:00 am, precisamente, Jesús se encontró con Su Padre en la entrada del santuario celestial donde se presentó a sí mismo y a aquellos que resucitaron con Él como las primicias (vea Hechos 2:15 como prueba). Jesús necesitaba escuchar de los labios de Su Padre que Su sacrificio había sido aceptado (ver Deuteronomio 26:10). El mayor deseo de Cristo es tener a Su pueblo con Él (Juan 17:24; Juan 14:1-3).

	
	Es importante recordar que se ofreció otro sacrificio en el primer día de las primicias (Levítico 23:12). ¿Significa esto que Jesús murió de nuevo? ¡Por supuesto que no! Jesús simplemente se presentó ante Su Padre como el cordero muerto pero resucitado. Note que Levítico 23:13 alude al servicio de comunión que Pablo describió en 1 Corintios 11:26.

	
	El Deseado de Todas la Gentes, pág. 729: “Cristo resucitó de entre los muertos como primicia de aquellos que dormían. Estaba representado por la gavilla agitada, y Su resurrección se realizó en el mismo día en que esa gavilla era presentada delante del Señor. Durante más de mil años, se había realizado esa ceremonia simbólica. Se juntaban las primeras espigas de grano maduro de los campos de la mies, y cuando la gente subía a Jerusalén para la Pascua, se agitaba la gavilla de primicias como ofrenda de agradecimiento delante de Jehová. No podía ponerse la hoz a la mies para juntarla en gavillas antes que esa ofrenda fuese presentada. La gavilla dedicada a Dios representaba la mies. Así también Cristo, las primicias, representaba la gran mies espiritual que ha de ser juntada para el reino de Dios”. 

	
	1 Corintios 15:20: Pablo se refirió a la ceremonia de la gavilla de las primicias cuando escribió: “Mas ahora Cristo ha resucitado de los muertos; primicias de los que durmieron es hecho”. 

	
	Elena de White estaba en perfecta armonía con Pablo sobre el significado tipológico de la ceremonia de la gavilla de las primicias:

	
	1 Corintios 15:22-23: “Porque, así como en Adán todos mueren, también en Cristo todos serán vivificados. 23 Pero cada uno en su debido orden: Cristo, las primicias; luego los que son de Cristo, en Su venida”. 

	
	Resumen de Elena de White

	
	“Cristo resucitó de entre los muertos como primicia de aquellos que dormían. Estaba representado por la gavilla agitada, y Su resurrección se realizó en el mismo día en que esa gavilla era presentada delante del Señor. Durante más de mil años, se había realizado esa ceremonia simbólica. Se juntaban las primeras espigas de grano maduro de los campos de la mies, y cuando la gente subía a Jerusalén para la Pascua, se agitaba la gavilla de primicias como ofrenda de agradecimiento delante de Jehová. No podía ponerse la hoz a la mies para juntarla en gavillas antes que esa ofrenda fuese presentada. La gavilla dedicada a Dios representaba la mies. Así también Cristo, las primicias, representaba la gran mies espiritual que ha de ser juntada para el reino de Dios. Su resurrección es símbolo y garantía de la resurrección de todos los justos muertos. ‘Porque si creemos que Jesús murió y resucitó, así también traerá Dios con Él a los que durmieron en Jesús’. 1 Tesalonicenses 4:14. Al resucitar Cristo, sacó de la tumba una multitud de cautivos. El terremoto ocurrido en ocasión de Su muerte había abierto sus tumbas, y cuando Él resucitó salieron con Él. Eran aquellos que habían sido colaboradores con Dios y que, a costa de su vida, habían dado testimonio de la verdad. Ahora iban a ser testigos de Aquel que los había resucitado”. El Deseado de Todas la Gentes, págs. 729, 730

	
	


LECCIÓN #12 – LOS TRES DÍAS Y TRES NOCHES

	
	Expresiones de tiempo relacionadas con la pasión de Jesús

	
	Los evangelios usan cuatro expresiones para describir la duración de la pasión de Cristo:

	
	
		“en tres días” (Juan 2:19-21). “Respondió Jesús y les dijo: Destruid este templo, y en tres días lo levantaré. 20 Dijeron luego los judíos: En cuarenta y seis años fue edificado este templo, ¿y tú en tres días lo levantarás? 21 Mas él hablaba del templo de su cuerpo”. 


		“después de tres días” (Marcos 8:31). “Y comenzó a enseñarles que le era necesario al Hijo del Hombre padecer mucho, y ser desechado por los ancianos, por los principales sacerdotes y por los escribas, y ser muerto, y resucitar después de tres días”. 


		“al tercer día” (Mateo 16:21). “Desde entonces comenzó Jesús a declarar a sus discípulos que le era necesario ir a Jerusalén y padecer mucho de los ancianos, de los principales sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, y resucitar al tercer día”. 



	
	En 1 Corintios 15:3-4, Pablo incluso escribió que Jesús debe levantarse el tercer día para cumplir con las Escrituras: “Porque primeramente os he enseñado lo que asimismo recibí: Que Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras; 4 y que fue sepultado, y que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras”.

	
	
		“tres días y tres noches” (Mateo 12:39, 40). “El respondió y les dijo: La generación mala y adúltera demanda señal; pero señal no le será dada, sino la señal del profeta Jonás. 40 Porque como estuvo Jonás en el vientre del gran pez tres días y tres noches, así estará el Hijo del Hombre en el corazón de la tierra tres días y tres noches”.



	
	Analicemos las tres primeras expresiones. Si se toman literalmente, estas tres expresiones no se pueden reconciliar unas con otras. “En tres días” significaría dentro de los límites de los tres días. “Después de tres días” significaría “en algún momento después de tres días” y “al tercer día” significaría en cualquier momento durante el tercer día.

	
	Recuento inclusivo

	
	¿Cómo calcularon años y días los antiguos? La respuesta es que utilizaron un método llamado “recuento inclusivo”, es decir, cualquier parte de un día o una noche se considera un día o una noche completa. Aquí están algunos ejemplos. 

	
	
		Noé tenía 600 años cuando vino el diluvio, pero el diluvio se produjo en el sexto centenario de su vida (Génesis 7:6, 11).


		Un niño fue circuncidado cuando tenía ocho días de edad (Levítico 2:21) pero en realidad sucedió el octavo día (Levítico 12:3) o incluso “después de que se cumplieron ocho días” (Lucas 2:21).


		Éxodo 19:10, 11: El tercer día es equivalente al pasado mañana:



	
	“Y Jehová dijo a Moisés: Ve al pueblo, y santifícalos hoy y mañana; y laven sus vestidos, 11 y estén preparados para el día tercero, porque al tercer día Jehová descenderá a ojos de todo el pueblo sobre el monte de Sinaí”.

	
	
		Jesús indicó claramente que estaba usando el cálculo de recuento inclusivo en Lucas 13:32, 33. Aquí Jesús comparó el tercer día con lo que llamamos pasado mañana.



	
	“Y les dijo: Id, y decid a aquella zorra: He aquí, echo fuera demonios y hago curaciones hoy y mañana, y al tercer día termino Mi obra. 33 Sin embargo, es necesario que hoy y mañana y pasado mañana siga Mi camino; porque no es posible que un profeta muera fuera de Jerusalén”. 

	
	
		Al final de la tarde del día de la resurrección, uno de los dos discípulos en el camino a Emaús dijo: “hoy es el tercer día desde que se hicieron estas cosas". En particular, el domingo por la tarde, todavía era el tercer día y Jesús había resucitado muchas horas antes. Si Jesús hubiera resucitado inmediatamente al final de las 72 horas, el discípulo habría dicho que era el cuarto día:



	“Y he aquí, dos de ellos iban el mismo día a una aldea llamada Emaús, que estaba a sesenta estadios de Jerusalén . . . 21 Pero nosotros esperábamos que Él era el que había de redimir a Israel; y ahora, además de todo esto, hoy es ya el tercer día que esto ha acontecido”.  Lucas 24:17, 21

	
	Tres días y tres noches

	
	Sin embargo, ¿cómo explicamos la expresión “tres días y tres noches”? Leamos los versículos clave en Mateo 12:39, 40 otra vez y determinemos si esta expresión significa exactamente 72 horas, no un minuto más o menos. “El respondió y les dijo: La generación mala y adúltera demanda señal; pero señal no le será dada, sino la señal del profeta Jonás. 40 Porque como estuvo Jonás en el vientre del gran pez tres días y tres noches, así [como/así significa “tipología”] estará el Hijo del Hombre en el corazón de la tierra tres días y tres noches”.

	
	Sólo cuatro opciones

	
	Como lo veo, sólo hay cuatro opciones cuando leemos estos versículos: 

	
	
		Jesús nunca lo dijo.


		Jesús lo creyó, pero estaba equivocado.


		Los tres días y tres noches deben comenzar a una hora diferente a la que tradicionalmente se ha creído.


		La expresión “tres días y tres noches” no significa exactamente 72 horas.



	
	Algunos han insistido en que la expresión “tres días y tres noches” significa exactamente 72 horas, ni un minuto más ni un minuto menos. Ellos argumentan que el intervalo de tiempo entre un viernes de crucifixión y un domingo de resurrección ni siquiera sería cerca de 72 horas. 

	
	Los que creen que Jesús fue crucificado el viernes y resucitado el domingo sólo tienen una parte de tres días (viernes, sábado, domingo) y sólo dos noches (viernes y sábado).

	
	Por este motivo, afirman que debemos buscar otro día como punto de inicio de las 72 horas. La fallecida Iglesia de Dios Universal, entre otras, ha enseñado que la crucifixión tuvo lugar el miércoles por la tarde y la resurrección en la tarde del sábado, exactamente 72 horas más tarde.

	
	Recientemente, un prominente médico adventista del séptimo día ha sugerido que las 72 horas comienzan el martes por la noche (cuando Judas se contactó con los líderes judíos y trazaron planes para traicionar a Jesús) y terminan el viernes al anochecer con la resurrección.

	
	Los que creen de esta manera son sinceros y tienen una motivación aparentemente buena. Ellos argumentan que una resurrección del sábado eliminaría la necesidad de observar el domingo en honor de la resurrección. Sin embargo, las buenas intenciones nunca pueden tomar el lugar de un estudio bíblico sólido. Creo que aquellos que discuten de esta manera comienzan con la falsa premisa de que la expresión “tres días y tres noches” debe significar exactamente 72 horas. Entonces la pregunta es, ¿qué significa esta expresión?

	
	Cuando tomamos un crucero que dura cuatro días y tres noches, ¿estamos en el barco exactamente 84 horas, ni un minuto más ni un minuto menos? ¡Por supuesto que no! El día de salida y el día de regreso se calculan como días completos. Sin embargo, todavía debemos resolver un problema. Incluso si utilizamos el recuento inclusivo, solo tenemos partes de tres días y solo dos noches completas. ¿Cómo resolvemos este problema? En realidad, es bastante sencillo.

	

	Debemos resaltar que Jesús no dijo que estaría en la tumba por 3 días y 3 noches, ni tampoco dijo que estaría muerto por tres días y tres noches. Jesús se habría equivocado si hubiera dicho esto. Obviamente, Jesús no quiso decir que iba a estar en la tumba durante 3 días y tres noches, de lo contrario hubiera usado la palabra “tumba” en lugar de la expresión enigmática “en el corazón de la tierra".

	
	Jesús conocía la palabra “tumba” (Juan 5:28) y, sin embargo, no dijo que iría a la tumba durante tres días y tres noches. Usó la expresión simbólica, “en el corazón de la tierra”.

	
	Es importante notar que el cuerpo de Jesús descansó en una tumba excavada en una roca que estaba sobre la tierra. Él no fue literalmente al corazón de la tierra, por lo que debemos entender esta expresión como un lenguaje simbólico. Entonces, nos quedamos con la pregunta, ¿qué significa la expresión “en el corazón de la tierra”?

	
	Este texto claramente hace un paralelo entre “el vientre de la ballena” y “el corazón de la tierra”. Esta es la tipología bíblica. Es decir, si queremos entender lo que significa la expresión “el corazón de la tierra”, primero debemos comprender la experiencia de Jonás en el vientre del pez. Así que volvamos a la profecía de la raíz en Jonás 2.

	
	Un examen cuidadoso del poema de Jonás 2 revela que el mayor énfasis en la experiencia de Jonás no fue su muerte, sino la agonía causada por su alejamiento de Dios mientras aún estaba vivo en el vientre del pez. Jonás estaba realmente consciente al menos durante parte de este período porque pronunció la oración a Dios, que requiere conciencia. Por lo tanto, la oración que pronunció mientras aún estaba vivo debe incluirse dentro del período de los tres días y las tres noches.

	
	Hay mucho lenguaje de muerte en Jonás 2 cuando Jonás oró desde el vientre del pez. Notemos algunas de las expresiones.

	
	La oración en Jonás 2

	
	El salmo en Jonás 2 usa una serie de expresiones simbólicas para describir el lugar donde Jonás fue durante su prueba: El “seno del Seol”, “lo profundo” (dos palabras distintas), “los cerrojos de la tierra”, “la sepultura”, “los cimientos de los montes”, y “las aguas”, y “el abismo”.

	
	Examinemos el salmo verso por verso:

	
	Versículo 1: “Entonces oró Jonás a Jehová su Dios [en este punto, Jonás estaba vivo y consciente, así que Jesús, cuando estaba 'en el corazón de la tierra' debe haber estado vivo y consciente también] desde el vientre del pez”.

	
	Versículo 2: “y dijo: Invoqué en mi angustia a Jehová, y Él me oyó; Desde el seno del Seol [“las entrañas del sepulcro” en la NVI] clamé, Y mi voz oíste”. 

	
	Versículo 3: “Me echaste a lo profundo [metsolah], en medio [corazón NVI] de los mares [paralelo al “corazón de la tierra”], Y me rodeó la corriente [representa a Sus enemigos]; Todas Tus ondas y Tus olas pasaron sobre mí”. 

	
	Salmo 69:1-3, 9, 14-18, 21: Esta profecía mesiánica describe claramente a Jesús clamando como lo hizo Jonás. Jesús se describe a sí mismo como rodeado de aguas y usa la palabra hebrea específica para “profundo” cuando ora a Su Padre. Es obvio que las aguas literales no rodearon a Jesús; se estaba refiriendo a Sus enemigos:

	
	“Sálvame, oh Dios, Porque las aguas han entrado hasta el alma. 2 Estoy hundido en cieno profundo, donde no puedo hacer pie; He venido a abismos de aguas, y la corriente me ha anegado. 3 Cansado estoy de llamar; mi garganta se ha enronquecido [como Jesús en la cruz]; Han desfallecido mis ojos esperando a mi Dios . . . 9 Porque me consumió el celo de Tu casa . . . 14 Sácame del lodo, y no sea yo sumergido; Sea yo libertado de los que me aborrecen, y de lo profundo de las aguas. 15 No me anegue la corriente de las aguas, Ni me trague el abismo [metsolah], Ni el pozo cierre sobre mí su boca. 16 Respóndeme, Jehová, porque benigna es Tu misericordia; Mírame conforme a la multitud de Tus piedades. 17 No escondas de Tu siervo Tu rostro, Porque estoy angustiado; apresúrate, óyeme. 18 Acércate a mi alma, redímela; Líbrame a causa de mis enemigos . . . 21 Me pusieron además hiel por comida, Y en mi sed me dieron a beber vinagre”.

	
	Versículo 4: Jonás sintió una mezcla de desesperación y esperanza como lo hizo Jesús en Getsemaní y en la cruz: “Entonces dije: Desechado [expulsado, NVI] soy de delante de Tus ojos [desesperación]; Mas aún veré Tu santo templo. [esperanza]”.

	
	Versículo 5: “Las aguas [los impíos] me rodearon hasta el alma, Rodeóme el abismo [tehom]; El alga se enredó a mi cabeza”.

	
	Salmo 22:1-2: Jesús se sintió abandonado de Su Padre, pero al mismo tiempo manifestó esperanza: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado? ¿Por qué estás tan lejos de mi salvación, y de las palabras de mi clamor? 2 Dios mío, clamo de día, y no respondes; Y de noche, y no hay para mí reposo”.

	
	Versículo 6: Es obvio que este es un lenguaje altamente simbólico: “Descendí a los cimientos de los montes [“raíces de las montañas”, NTV, no literalmente]; La tierra echó sus cerrojos sobre mí para siempre [1 Samuel 23:7, Él fue encerrado y no pudo escapar]; Mas Tú sacaste mi vida de la sepultura [“corrupción”, KJV, la misma palabra utilizada en el Salmo 16:10; Job 17:14; Salmo 30:9; Ezequiel 28:8], oh Jehová Dios mío”. 

	
	1 Samuel 23:7: “Y fue dado aviso a Saúl que David había venido a Keila. Entonces dijo Saúl: Dios lo ha entregado en mi mano, pues se ha encerrado entrando en ciudad con puertas y cerraduras”.

	
	Salmo 16:10: “Porque no dejarás mi alma en el Seol, Ni permitirás que Tu santo vea corrupción”.

	
	Salmo 30:9: “¿Qué provecho hay en mi muerte cuando descienda a la sepultura [corrupción]? ¿Te alabará el polvo? ¿Anunciará Tu verdad?”

	
	Job 17:13-16: “Si yo espero, el Seol (tumba) es mi casa; Haré mi cama en las tinieblas. 14 A la corrupción [la fosa], he dicho: Mi padre eres Tú; A los gusanos: Mi madre y mi hermana. 15 ¿Dónde, pues, estará ahora mi esperanza? Y mi esperanza, ¿quién la verá? 16 A la profundidad del Seol descenderán, Y juntamente descansarán en el polvo”.

	
	Ezequiel 28:8: “Al sepulcro te harán descender, y morirás con la muerte de los que mueren en medio de los mares”. 

	
	Versículo 7: “Cuando mi alma desfallecía en mí [“se me iba la vida”, NVI], me acordé de Jehová, Y mi oración llegó hasta Ti en Tu santo templo”.

	
	Versículo 8: “Los que siguen vanidades ilusorias, su misericordia abandonan”.

	
	Versículo 9: “Mas yo con voz de alabanza [Salmo 22] te ofreceré sacrificios [Jesús fue sacrificado por nuestros pecados]; Pagaré lo que prometí [Jesús había jurado que pagaría por la salvación del hombre]. La salvación es de Jehová”. 

	
	Versículo 10: Los tres días y noches terminan cuando el pez arrojó a Jonás: “Y mandó Jehová al pez [así como Dios habló a Jesús y la tumba lo arrojó], y vomitó a Jonás en tierra”.

	El paralelo con Jesús

	
	El lenguaje de este salmo parece sugerir que después de que Jonás oró, murió en el vientre del pez y al tercer día fue expulsado. De manera similar, Jesús oró a Su Padre en Getsemaní y en la cruz, luego murió y fue expulsado de la tumba el tercer día. Este paralelo no se basa en especulaciones ociosas, sino en la terminología de muerte en el salmo, así como en el paralelo en Lucas 11:29-30.

	
	“Y apiñándose las multitudes, comenzó a decir: Esta generación es mala; demanda señal, pero señal no le será dada, sino la señal de Jonás.  30 Porque, así como Jonás fue [se convirtió en] señal a los ninivitas, también lo será el Hijo del Hombre a esta generación”.  

	
	Aquí vemos que Jonás se convirtió en una señal para los ninivitas. Hace unos años, tuve el privilegio de pasar unos días en el Museo Británico. Me pareció que la exposición asiria era particularmente interesante, ya que se relaciona con la experiencia de Jonás. Nínive fue la capital del imperio asirio y su dios patrón era un pez. ¡Las inscripciones asirias en el Museo Británico están repletas de peces!

	
	¿Cómo se convirtió Jonás en una señal para los ninivitas? La señal tenía algo que ver con él estando en el vientre del pez durante tres días y tres noches y luego la gente aceptando su mensaje como resultado de ver la señal. Jonás clamó en angustia, murió, resucitó al tercer día, y, como resultado, la gente se convenció cuando predicó.

	
	De manera similar, Jesús también clamó a Su Padre, murió, fue enterrado y resucitó al tercer día, pero en contraste con los ninivitas, la gente no creyó en Él.

	
	La razón por la que tantos malinterpretan el significado de los tres días y las tres noches es porque quedan atrapados en el período de tiempo en lugar de ir a los antecedentes del Antiguo Testamento para analizar la experiencia de Jonás durante ese período de tiempo.

	
	Ni Jonás ni Jesús fueron literalmente al corazón de la tierra, ni tampoco fueron literalmente a las raíces de las montañas. El “corazón de la tierra” se referiría al lugar más oscuro, más solitario y más lejano en el universo del Padre. El “corazón de la tierra” se referiría al lugar donde las fuerzas de la oscuridad, tanto humanas como demoníacas, lo encerraron.

	
	Los sacerdotes colocaron los pecados sobre la cabeza del cordero mientras estaba vivo. ¿Por qué en la cabeza? Porque Jesús sufrió Su más profunda agonía mental y angustia en Getsemaní y en la cruz mientras aún estaba vivo.

	
	Mateo 26:38, 39, 42-44, 47: “Entonces Jesús les dijo: Mi alma está muy triste, hasta la muerte; quedaos aquí, y velad conmigo. 39 Yendo un poco adelante, se postró sobre Su rostro, orando y diciendo: Padre mío, si es posible, pase de Mí esta copa; pero no sea como Yo quiero, sino como Tú . . .  42 Otra vez fue, y oró por segunda vez, diciendo: Padre Mío, si no puede pasar de Mí esta copa sin que yo la beba, hágase Tu voluntad. 43 Vino otra vez y los halló durmiendo, porque los ojos de ellos estaban cargados de sueño. 44 Y dejándolos, se fue de nuevo, y oró por tercera vez, diciendo las mismas palabras . . .  47 Mientras todavía hablaba, vino Judas, uno de los doce, y con él mucha gente con espadas y palos, de parte de los principales sacerdotes y de los ancianos del pueblo”. 

	
	Lucas 22:44: “Y estando en agonía, oraba más intensamente; y era Su sudor como grandes gotas de sangre que caían hasta la tierra”. 

	
	Hebreos 5:7: Jesús clamó en agonía a Su Padre: “… Cristo, en los días de Su carne, ofreciendo ruegos y súplicas con gran clamor y lágrimas al que le podía librar de la muerte…”

	
	Hebreos 5:7: “… fue oído a causa de Su temor reverente”.

	
	Mateo 27:46: En un momento, Jesús se siente abandonado por su Padre: “…Elí, Elí, ¿lama sabactani? Esto es: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?”

	
	Lucas 23:46: Sin embargo, en el momento siguiente, Él encomienda Su espíritu a las manos del Padre: “Padre, en Tus manos encomiendo Mi espíritu”.

	
	En otro lugar del Nuevo Testamento se nos dice que Jesús fue a hades y no vio corrupción (Hechos 2:31) y al abussos (abismo, Romanos 10:7) y en Efesios 4:9 se nos dice que Jesús descendió a las partes más bajas de la tierra.

	
	Esto no es literalmente cierto porque Jesús fue enterrado en una tumba excavada en una roca sobre el suelo. Jesús no fue literalmente a los hades, al abismo ni a las partes más bajas de la tierra. Las aguas literales no intentaron ahogarlo. Estas son expresiones figurativas. Lucas 22:53 declara que cuando Jesús estaba a punto de ser traicionado era la hora de los poderes de las tinieblas.

	
	Una lectura cuidadosa de los Evangelios revela que los tres días y noches incluyen Su angustia en Getsemaní, Su arresto, Su juicio, Su convicción, Su crucifixión, Su entierro y Su resurrección. ¿Cómo sabemos que los eventos antes de Su muerte deberían incluirse dentro de los tres días y las tres noches? Simplemente porque cuando los Evangelios mencionan los tres días, ellos incluyen los eventos previos a Su muerte

	
	Mateo 16:21: “Desde entonces comenzó Jesús a declarar a sus discípulos que le era necesario ir a Jerusalén y padecer mucho de los ancianos, de los principales sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, y resucitar al tercer día”. 

	
	Mateo 20:18, 19: “He aquí subimos a Jerusalén, y el Hijo del Hombre será entregado a los principales sacerdotes y a los escribas, y le condenarán a muerte; 19 y le entregarán a los gentiles para que le escarnezcan, le azoten, y le crucifiquen; mas al tercer día resucitará”.

	
	Mateo 17:22, 23: “Estando ellos en Galilea, Jesús les dijo: El Hijo del Hombre será entregado en manos de hombres, 23 y le matarán; mas al tercer día resucitará…”

	
	Mateo 20:18, 19: “He aquí subimos a Jerusalén, y el Hijo del Hombre será entregado a los principales sacerdotes y a los escribas, y le condenarán a muerte; 19 y le entregarán a los gentiles para que le escarnezcan, le azoten, y le crucifiquen; mas al tercer día resucitará”.

	
	Marcos 9:30, 31: “Luego se fueron de allí y pasaron por Galilea, y Él no quería que nadie lo supiera. 31 Porque enseñó a sus discípulos y les dijo: ‘El Hijo del Hombre está siendo traicionado en manos de los hombres, y lo matarán. Y después de que lo maten, resucitará al tercer día’”.

	
	Marcos 10:33, 34: “He aquí subimos a Jerusalén, y el Hijo del Hombre será entregado a los principales sacerdotes y a los escribas, y le condenarán a muerte, y le entregarán a los gentiles; 34 y le escarnecerán, le azotarán, y escupirán en Él, y le matarán; mas al tercer día resucitará”.

	
	Lucas 9:21, 22: “Pero Él les mandó que a nadie dijesen esto, encargándoselo rigurosamente, 22 y diciendo: Es necesario que el Hijo del Hombre padezca muchas cosas, y sea desechado por los ancianos, por los principales sacerdotes y por los escribas, y que sea muerto, y resucite al tercer día”.

	
	Lucas 18:31-33: “Tomando Jesús a los doce, les dijo: He aquí subimos a Jerusalén, y se cumplirán todas las cosas escritas por los profetas acerca del Hijo del Hombre.  32 Pues será entregado a los gentiles, y será escarnecido, y afrentado, y escupido. 33 Y después que le hayan azotado, le matarán; mas al tercer día resucitará”. 

	
	Lucas 24:46: “y les dijo: Así está escrito, y así fue necesario que el Cristo padeciese, y resucitase de los muertos al tercer día;”

	
	Lucas 24:7: “diciendo: Es necesario que el Hijo del Hombre sea entregado en manos de hombres pecadores, y que sea crucificado, y resucite al tercer día”.

	
	“El que murió por los pecados del mundo debía permanecer en la tumba por el tiempo asignado. Estaba en esa prisión pedregosa como prisionero de la justicia divina, y era responsable ante el Juez del universo. Llevaba los pecados del mundo y Su padre solo podía liberarlo”. The Youth’s Instructor, 2 de mayo de 1901, traducido del inglés

	
	¿El tiempo asignado de los tres días y las tres noches fue de setenta y dos horas exactas? No del todo porque Elena G. de White enseñó claramente que Jesús fue crucificado el viernes, descansó en la tumba el sábado y resucitó de entre los muertos el domingo:

	
	"Fue en el plan de Dios que la obra que Cristo se había comprometido a realizar debía completarse un viernes, y que el sábado debía descansar en la tumba, así como el Padre y el Hijo habían descansado después de completar Su trabajo creativo”. The Man of Sorrows, 24 de febrero de 1898, traducido del inglés

	
	Citas de Elena G. de White

	
	Las siguientes citas del Deseado de Todas las Gentes se aplican a cuando Jesús todavía estaba vivo en Getsemaní y de camino al Calvario:

	
	Del capítulo “Getsemaní”: “Fue a corta distancia de ellos—no tan lejos que no pudiesen verle y oírle—y cayó postrado en el suelo. Sentía que el pecado le estaba separando de Su Padre. La sima era tan ancha, negra y profunda que Su espíritu se estremecía ante ella. No debía ejercer Su poder divino para escapar de esa agonía. Como hombre, debía sufrir las consecuencias del pecado del hombre. Como hombre, debía soportar la ira de Dios contra la transgresión”. El Deseado de Todas las Gentes, 637

	
	“Como substituto y garante del hombre pecaminoso, Cristo estaba sufriendo bajo la justicia divina. Veía lo que significaba la justicia. Hasta entonces había obrado como intercesor por otros; ahora anhelaba tener un intercesor para sí”. El Deseado de Todas las Gentes, 637

	
	“Frente a las consecuencias posibles del conflicto, embargaba el alma de Cristo el temor de quedar separada de Dios. Satanás le decía que, si se hacía garante de un mundo pecaminoso, la separación sería eterna. Quedaría identificado con el reino de Satanás, y nunca más sería uno con Dios”. El Deseado de Todas las Gentes, 637

	
	“Los pecados de los hombres descansaban pesadamente sobre Cristo, y el sentimiento de la ira de Dios contra el pecado abrumaba su vida”. El Deseado de todas las Gentes, 638

	
	“El Hijo de Dios volvió a quedar presa de agonía sobrehumana, y tambaleándose volvió agotado al lugar de su primera lucha. Su sufrimiento era aún mayor que antes. Al apoderarse de él la agonía del alma, ‘fue Su sudor como grandes gotas de sangre que caían hasta la tierra’. Los cipreses y las palmeras eran los testigos silenciosos de Su angustia. De su follaje caía un pesado rocío sobre Su cuerpo postrado, como si la naturaleza llorase sobre su Autor que luchaba a solas con las potestades de las tinieblas”. El Deseado de todas las Gentes, 640

	
	“Apartándose, Jesús volvió a Su lugar de retiro y cayó postrado, vencido por el horror de una gran obscuridad. La humanidad del Hijo de Dios temblaba en esa hora penosa. Oraba ahora no por Sus discípulos, para que su fe no faltase, sino por Su propia alma tentada y agonizante. Había llegado el momento pavoroso, el momento que había de decidir el destino del mundo. La suerte de la humanidad pendía de un hilo. Cristo podía aun ahora negarse a beber la copa destinada al hombre culpable. Todavía no era demasiado tarde. Podía enjugar el sangriento sudor de Su frente y dejar que el hombre pereciese en su iniquidad. Podía decir: Reciba el transgresor la penalidad de su pecado, y Yo volveré a Mi Padre. ¿Beberá el Hijo de Dios la amarga copa de la humillación y la agonía? ¿Sufrirá el inocente las consecuencias de la maldición del pecado, para salvar a los culpables? Las palabras caen temblorosamente de los pálidos labios de Jesús: ‘Padre Mío, si no puede este vaso pasar de Mí sin que Yo lo beba, hágase Tu voluntad’”.  El Deseado de Todas las Gentes, 641 

	
	“Pero Dios sufrió con Su Hijo. Los ángeles contemplaron la agonía del Salvador. Vieron a su Señor rodeado por las legiones de las fuerzas satánicas, y Su naturaleza abrumada por un pavor misterioso que lo hacía estremecerse. Hubo silencio en el cielo. Ningún arpa vibraba. Si los mortales hubiesen percibido el asombro de la hueste angélica mientras en silencioso pesar veía al Padre retirar Sus rayos de luz, amor y gloria de Su Hijo amado, comprenderían mejor cuán odioso es a Su vista el pecado”. El Deseado de todas las Gentes, 642

	
	Del capítulo “Calvario”: “Sobre Cristo como substituto y garante nuestro fue puesta la iniquidad de todos nosotros. Fue contado por transgresor, a fin de que pudiese redimirnos de la condenación de la ley. La culpabilidad de cada descendiente de Adán abrumó Su corazón. La ira de Dios contra el pecado, la terrible manifestación de su desagrado por causa de la iniquidad, llenó de consternación el alma de Su Hijo. Toda Su vida, Cristo había estado proclamando a un mundo caído las buenas nuevas de la misericordia y el amor perdonador del Padre. Su tema era la salvación aun del principal de los pecadores. Pero en estos momentos, sintiendo el terrible peso de la culpabilidad que lleva, no puede ver el rostro reconciliador del Padre. Al sentir el Salvador que de Él se retraía el semblante divino en esta hora de suprema angustia, atravesó Su corazón un pesar que nunca podrá comprender plenamente el hombre. Tan grande fue esa agonía que apenas le dejaba sentir el dolor físico”. El Deseado de todas las Gentes, 701

	
	“Con fieras tentaciones, Satanás torturaba el corazón de Jesús. El Salvador no podía ver a través de los portales de la tumba. La esperanza no le presentaba Su salida del sepulcro como vencedor ni le hablaba de la aceptación de Su sacrificio por el Padre. Temía que el pecado fuese tan ofensivo para Dios que Su separación resultase eterna. Sintió la angustia que el pecador sentirá cuando la misericordia no interceda más por la raza culpable. El sentido del pecado, que atraía la ira del Padre sobre él como substituto del hombre, fue lo que hizo tan amarga la copa que bebía el Hijo de Dios y quebró Su corazón”. El Deseado de todas las Gentes, 701

	
	“¿Podían los mortales ver el asombro y la tristeza de los ángeles mientras observaban en silencio la pena del Padre separando Sus rayos de luz, amor y gloria de Su Hijo?, ¿entenderían mejor lo ofensivo que es el pecado a Sus ojos? Cuando el Hijo de Dios en el Jardín de Getsemaní se inclinó en la actitud de oración, la agonía de Su Espíritu forzada desde Sus poros sudó como grandes gotas de sangre. Fue aquí donde el horror de la gran oscuridad lo rodeó. Los pecados del mundo estaban sobre Él. Él estaba sufriendo en lugar del hombre, como un transgresor de la ley de Su Padre. Aquí estaba la escena de la tentación. La luz divina de Dios se estaba alejando de Su visión, y Él estaba pasando a las manos de los poderes de la oscuridad. En la agonía de Su alma, Él se postró sobre la tierra fría. Se estaba dando cuenta del ceño de Su padre. La copa de sufrimiento que Cristo había tomado de los labios del hombre culpable, y se propuso beberla Él mismo y, en Su lugar, dar al hombre la copa de bendición. La ira que habría caído sobre el hombre ahora caía sobre Cristo (Sufferings of Christ, págs. 17, 18, traducido del inglés)”. El Comentario Bíblico Adventista del Séptimo Día, volumen 5, pág. 1124

	
	“En el huerto de Getsemaní, Cristo sufrió en lugar del hombre, y la naturaleza humana del Hijo de Dios se tambaleó ante el terrible horror de la culpa del pecado, hasta que de Sus labios pálidos y temblorosos se vio obligado a gritar el agonizante, ‘Padre Mío, si es posible, deje que esta copa pase de Mí’: pero si no hay otra forma en que pueda lograrse la salvación del hombre, entonces ‘no como Yo quiero, sino como Tú quieres’. La naturaleza humana, entonces y allí, habría muerto bajo el horror del sentido del pecado, si un ángel del cielo no lo hubiera fortalecido para soportar la agonía. El poder que infligió justicia retributiva sobre el sustituto y la seguridad del hombre, fue el poder que sostuvo y sostuvo al que sufría bajo el tremendo peso de la ira que habría caído sobre un mundo pecaminoso. Cristo sufrió la muerte que se pronunció sobre los transgresores de la ley de Dios”. Bible Training School, 1 de septiembre de 1915, traducido del inglés

	
	“Mientras el Hijo de Dios se postraba en actitud de oración en el huerto de Getsemaní, a causa de la agonía de Su espíritu brotó de sus poros sudor como grandes gotas de sangre. Allí fue donde le rodeó el horror de densas tinieblas. Pesaban sobre Él los pecados del mundo. Sufría en lugar del hombre, como transgresor de la ley de Su Padre. Allí se produjo la escena de la tentación. La divina luz de Dios desapareció de Su vista y Él pasó a manos de las potestades de las tinieblas. En Su angustia mental cayó postrado sobre las frías piedras. Se percataba del ceño de Su Padre. Había desviado la copa del sufrimiento de los labios del hombre culpable y se proponía beberla Él mismo, para dar al hombre en cambio la copa de la bendición. La ira que habría recaído sobre el hombre recayó en ese momento sobre Cristo. Allí fue donde la copa misteriosa tembló en Su mano”. La Maravillosa Gracia de Dios, pág. 169

	
	
	
	 


LECCIÓN #13 – LA FIESTA DEL PENTECOSTÉS

	
	Las primeras cuatro fiestas de Israel

	
		
				La Pascua

				Panes sin levadura

				Primicias

				Pentecostés

		

		
				Éxodo 12

				Éxodo 14

				Éxodo 15

				Éxodo 19, 20

		

		
				Muerte del cordero

				Entierro en el Mar Rojo

				Resurrección el Mar Rojo

				Ley revelada,
Pacto ratificado
(Éxodo 19:3, 10-11)

		

	

	                    Romanos 6:3, 4; 1 Corintios 10:1-4

	
	La mayoría de los cristianos sólo pueden comprender la obra de Jesús en el atrio: la cruz y la resurrección. Muchos no tienen la menor idea de lo que Jesús ha estado haciendo en el cielo durante los últimos dos mil años. Sin embargo, la cronología es sencillo: Jesús murió (la Pascua), fue sepultado (Panes sin levadura) resucitó (Primicias) y después de Su resurrección, permaneció en la tierra durante cuarenta días para enseñar a Sus seguidores las cosas concernientes al reino de Dios (Hechos 1:3; Lucas 24:25-27, 44-46, 47-53). Sin embargo, ¿qué pasó después de los cuarenta días en la tierra?

	
	El siguiente paso en el santuario hebreo fue el lugar santo y la siguiente fiesta fue el Pentecostés. Por lo tanto, Jesús debe haber ido al lugar santo en el cielo para cumplir con el significado de la fiesta de Pentecostés. El siguiente paso en el ministerio del santuario de Jesús involucra los siguientes eventos:

	
	
		El Padre vistió a Jesús con las vestiduras del Sumo Sacerdote.

		El Padre ungió a Jesús con aceite.

		El santuario celestial fue ungido con la sangre de Jesús.

		La instalación de un ministerio terrenal.

		El establecimiento de un pueblo del pacto para proclamar la obra celestial de Cristo.

		El comienzo del ministerio de Cristo para perdonar los pecados y escribir la ley en el corazón.



	
	Tipos históricos y antitipos proféticos

	
	Tipo histórico: Los eventos en el monte Sinaí tuvieron lugar 50 días después de la liberación de Israel de Egipto, el sexto día del mes de Sivan.

	 

	Éxodo 19:1: “En el mes tercero de la salida de los hijos de Israel de la tierra de Egipto, en el mismo día llegaron al desierto de Sinaí”. 

	
	Levítico 23:15, 16: “Y contaréis desde el día que sigue al día de reposo, desde el día en que ofrecisteis la gavilla de la ofrenda mecida; siete semanas cumplidas serán. 16 Hasta el día siguiente del séptimo día de reposo contaréis cincuenta días; entonces ofreceréis el nuevo grano a Jehová”.

	
	Antitipo profético: De acuerdo con Hechos 2:1, 15, Jesús se presentó en Pentecostés ante el Padre exactamente 50 días después de agitar la gavilla, a la misma hora.

	
	Hechos 2:1, 15: “Cuando llegó el Día de Pentecostés, estaban todos unánimes juntos… 15 Porque éstos no están ebrios, como vosotros suponéis, puesto que es la hora tercera del día”

	
	Tipo histórico: La gente debía reunirse en la puerta del tabernáculo para la unción de Aarón, sus hijos y el santuario:

	
	Levítico 8:4-5: “Hizo, pues, Moisés como Jehová le mandó, y se reunió la congregación a la puerta del tabernáculo de reunión. 5 Y dijo Moisés a la congregación: Esto es lo que Jehová ha mandado hacer”. 

	
	Antitipo profético: el remanente fiel se reunió en un lugar en Pentecostés para la unción de Jesús, el santuario y el sacerdocio real sobre la tierra:

	
	Hechos 2:1: “Cuando llegó el Día de Pentecostés, estaban todos unánimes juntos”

	
	Tipo histórico: Hubo una preparación especial y limpieza de Israel en el monte Sinaí ante Dios descendió para habitar en medio de ellos:

	
	Éxodo 19:10, 11, 14: “Y Jehová dijo a Moisés: Ve al pueblo, y santifícalos hoy y mañana; y laven sus vestidos, 11 y estén preparados para el día tercero, porque al tercer día Jehová descenderá a ojos de todo el pueblo sobre el monte de Sinaí”. 

	
	Antitipo profético: Hubo una preparación especial y limpieza de aquellos que estaban en el aposento alto antes de que el Espíritu Santo descendiera para morar en medio de ellos:

	
	Hechos 1:13, 14: “Y entrados, subieron al aposento alto, donde moraban Pedro y Jacobo, Juan, Andrés, Felipe, Tomás, Bartolomé, Mateo, Jacobo hijo de Alfeo, Simón el Zelote y Judas hermano de Jacobo. 14 Todos éstos perseveraban unánimes en oración y ruego, con las mujeres, y con María la madre de Jesús, y con Sus hermanos”. 

	
	“Estos días de preparación fueron días de profundo escudriñamiento del corazón. Los discípulos sentían su necesidad espiritual, y clamaban al Señor por la santa unción que los había de hacer idóneos para la obra de salvar almas. No pedían una bendición simplemente para sí. Estaban abrumados por la preocupación de salvar almas. Comprendían que el Evangelio había de proclamarse al mundo, y demandaban el poder que Cristo había prometido”.  Hechos de los Apóstoles, pág. 30

	
	Tipo histórico: Israel ofreció múltiples sacrificios en el Día de Pentecostés (Levítico 23:18, 19)

	
	Antitipo profético: Jesús se presentó ante el Padre como el cordero sacrificado y resucitado y comenzó a ministrar Su sangre a favor de Su pueblo (Apocalipsis 4 y 5)

	
	Tipo histórico: Fenómenos en la naturaleza: un viento fuerte y apresurado, la tierra tembló, fuego y humo:

	
	Éxodo 19:16, 19, 20 (también columnas de humo según Joel 2): “Todo el monte Sinaí humeaba, porque Jehová había descendido sobre él en fuego; y el humo subía como el humo de un horno, y todo el monte se estremecía en gran manera . . .  19 El sonido de la bocina iba aumentando en extremo; Moisés hablaba, y Dios le respondía con voz tronante. 20 Y descendió Jehová sobre el monte Sinaí, sobre la cumbre del monte; y llamó Jehová a Moisés a la cumbre del monte, y Moisés subió”. 

	
	Antitipo profético: Fenómenos en la naturaleza: viento, fuego, humo y temblores de la tierra:

	
	Hechos 2:2-3, 16, 17, 19; 4:31 (cf. Joel 2:16-19): “Y de repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio que soplaba, el cual llenó toda la casa donde estaban sentados; 3 y se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, asentándose sobre cada uno de ellos . . .  16 Mas esto es lo dicho por el profeta Joel:17 Y en los postreros días, dice Dios, Derramaré de mi Espíritu sobre toda carne . . .  19 Y daré prodigios arriba en el cielo, Y señales abajo en la tierra, Sangre y fuego y vapor de humo; . . .  4:31 Cuando hubieron orado, el lugar en que estaban congregados tembló; y todos fueron llenos del Espíritu Santo, y hablaban con denuedo la palabra de Dios”. 

	
	Tipo histórico: Las doce tribus estuvieron presentes en el monte Sinaí. Aarón podría usar el pectoral con las doce piedras (Éxodo 28:21, 29, 30; Génesis 49:28; Levítico 8:8). En el siguiente capítulo, Moisés vistió a Aarón con las vestimentas del sumo sacerdote y una de las piezas fue el pectoral con doce piedras:

	
	Éxodo 28:29-30: “Y llevará Aarón los nombres de los hijos de Israel en el pectoral del juicio sobre su corazón, cuando entre en el santuario, por memorial delante de Jehová continuamente. 30 Y pondrás en el pectoral del juicio Urim y Tumim, para que estén sobre el corazón de Aarón cuando entre delante de Jehová; y llevará siempre Aarón el juicio de los hijos de Israel sobre su corazón delante de Jehová”.

	
	Antitipo profético: el grupo en el aposento alto eligió al apóstol número doce antes de que Jesús fuera instalado como el Sumo Sacerdote sobre Su pueblo (Hechos 1:15-26)

	
	Hechos 1:21-22: “Es necesario, pues, que de estos hombres que han estado juntos con nosotros todo el tiempo que el Señor Jesús entraba y salía entre nosotros, 22 comenzando desde el bautismo de Juan hasta el día en que de entre nosotros fue recibido arriba, uno sea hecho testigo con nosotros, de Su resurrección”. 

	
	Tipo histórico: Moisés vistió a Aarón con las vestiduras del sumo sacerdote y luego lo ungió con aceite. Los hijos de Aarón también fueron vestidos y ungidos para servir como un sacerdocio. El santuario también fue ungido con el aceite y toda la ceremonia duró siete días:

	
	Levítico 8:5-13: “Y dijo Moisés a la congregación: Esto es lo que Jehová ha mandado hacer.  6 Entonces Moisés hizo acercarse a Aarón y a sus hijos, y los lavó con agua. 7 Y puso sobre él la túnica, y le ciñó con el cinto; le vistió después el manto, y puso sobre él el efod, y lo ciñó con el cinto del efod, y lo ajustó con él. 8 Luego le puso encima el pectoral, y puso dentro del mismo los Urim y Tumim. 9 Después puso la mitra sobre su cabeza, y sobre la mitra, en frente, puso la lámina de oro, la diadema santa, como Jehová había mandado a Moisés. 10 Y tomó Moisés el aceite de la unción y ungió el tabernáculo y todas las cosas que estaban en él, y las santificó. 11 Y roció de él sobre el altar siete veces, y ungió el altar y todos sus utensilios, y la fuente y su base, para santificarlos. 12 Y derramó del aceite de la unción sobre la cabeza de Aarón, y lo ungió para santificarlo. 13 Después Moisés hizo acercarse los hijos de Aarón, y les vistió las túnicas, les ciñó con cintos, y les ajustó las tiaras, como Jehová lo había mandado a Moisés”. 

	
	Salmo 133: “¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es habitar los hermanos juntos en armonía! 2 Es como el buen óleo sobre la cabeza, el cual desciende sobre la barba, la barba de Aarón, y baja hasta el borde de sus vestiduras; 3 como el rocío de Hermón, que desciende sobre los montes de Sion; porque allí envía Jehová bendición, y vida eterna”.

	
	Salmo 110:1-4: “Jehová dijo a mi Señor: Siéntate a mi diestra, Hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies. 2 Jehová enviará desde Sion la vara de tu poder; Domina en medio de tus enemigos. 3 Tu pueblo se te ofrecerá voluntariamente en el día de tu poder, En la hermosura de la santidad. Desde el seno de la aurora Tienes tú el rocío de tu juventud. 4 Juró Jehová, y no se arrepentirá: Tú eres sacerdote para siempre Según el orden de Melquisedec”.

	
	Salmo 16:8-11:  A Jehová he puesto siempre delante de mí; Porque está a mi diestra, no seré conmovido. 9 Se alegró por tanto mi corazón, y se gozó mi alma; Mi carne también reposará confiadamente; 10 Porque no dejarás mi alma en el Seol, Ni permitirás que Tu santo vea corrupción. 11 Me mostrarás la senda de la vida; En Tu presencia hay plenitud de gozo; Delicias a Tu diestra para siempre.

	
	Antitipo profético: Varios eventos tuvieron lugar cuando Jesús llegó al cielo en Su ascensión:

	
	
		El evento más significativo en Pentecostés tuvo lugar en el cielo, no en la tierra.


		Jesús se presentó ante el Padre como el cordero inmolado (Apocalipsis 5:9-12).


		El Padre vistió a Jesús con las vestimentas del Sumo Sacerdote y luego lo ungió con Aceite para servir como Sumo Sacerdote sobre Su pueblo (Hebreos 8:1, 2).


		Como Sumo Sacerdote, Él permanece en pie, pero como Rey del reino de gracia, Él se sienta con Su Padre en Su trono (Hechos 2:29-36; Apocalipsis 3:21; 12:5; Salmo 110:1-4; Hebreos 4:14-16; 7:17-22). El sacerdocio de Aarón define las funciones de Jesús, pero el derecho al sacerdocio proviene de Melquisedec.


		El santuario donde Jesús debe servir es ungido (Daniel 9:24).


		Jesús ahora alimentará a Su iglesia con el pan (el pan de la presencia), les dará aceite para que puedan ser una luz para el mundo (el candelabro de siete brazos), y recibirá las oraciones de Su pueblo en el altar del incienso.



	
	¿Es posible que la ascensión haya durado tres días y la vestimenta de Jesús y la unción del santuario y el Sumo Sacerdote hayan durado siete días? El aceite, por así decirlo, era tan abundante que goteaba por la barba, bajaba por las prendas y descendía hasta las montañas de Sión, donde se reunían los creyentes en el Aposento Alto.

	
	Apocalipsis 5:6: “Y miré, y vi que en medio del trono y de los cuatro seres vivientes, y en medio de los ancianos, estaba en pie un Cordero como inmolado, que tenía siete cuernos, y siete ojos, los cuales son los siete Espíritus de Dios enviados por toda la tierra”. 

	
	Apocalipsis 1:12-13: “Y me volví para ver la voz que hablaba conmigo; y vuelto, vi siete candeleros de oro, 13 y en medio de los siete candeleros, a uno semejante al Hijo del Hombre, vestido de una ropa que llegaba hasta los pies, y ceñido por el pecho con un cinto de oro [la banda del sumo sacerdote].”

	
	Hebreos 8:1-2: “Ahora bien, el punto principal de lo que venimos diciendo es que tenemos tal sumo sacerdote, el cual se sentó a la diestra del trono de la Majestad en los cielos, 2 ministro del santuario, y de aquel verdadero tabernáculo que levantó el Señor, y no el hombre”. 

	
	Hechos 2:29-36: “Varones hermanos, se os puede decir libremente del patriarca David, que murió y fue sepultado, y Su sepulcro está con nosotros hasta el día de hoy. 30 Pero siendo profeta, y sabiendo que con juramento Dios le había jurado que, de su descendencia, en cuanto a la carne, levantaría al Cristo para que se sentase en Su trono, 31 viéndolo antes, habló de la resurrección de Cristo, que Su alma no fue dejada en el Hades, ni Su carne vio corrupción.  32 A este Jesús resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos testigos. 33 Así que, exaltado por la diestra de Dios, y habiendo recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, ha derramado esto que vosotros veis y oís. 34 Porque David no subió a los cielos; pero él mismo dice: Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi diestra, 35 Hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies. 36 Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y Cristo [La palabra Cristo significa “ungido". Jesús ya estaba ungido para Su ministerio público cuando fue bautizado, pero ahora es ungido para una nueva función: el sumo sacerdote].” 

	
	Apocalipsis 3:21: “Al que venciere, le daré que se siente conmigo en Mi trono, así como yo he vencido, y me he sentado con Mi Padre en Su trono”. 

	
	Hebreos 7:20-22: “Y esto no fue hecho sin juramento; 21 porque los otros ciertamente sin juramento fueron hechos sacerdotes; pero éste, con el juramento del que le dijo: Juró el Señor, y no se arrepentirá: Tú eres sacerdote para siempre, Según el orden de Melquisedec. 22 Por tanto, Jesús es hecho fiador de un mejor pacto”. 

	
	Hechos 2:1-4: “Cuando llegó el Día de Pentecostés, estaban todos unánimes juntos.  2 Y de repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio que soplaba, el cual llenó toda la casa donde estaban sentados; 3 y se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, asentándose sobre cada uno de ellos. 4 Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les daba que hablasen”. 

	
	“La ascensión de Cristo al cielo fue la señal de que Sus seguidores iban a recibir la bendición prometida. Habían de esperarla antes de empezar a hacer su obra. Cuando Cristo entró por los portales celestiales, fue entronizado en medio de la adoración de los ángeles. Tan pronto como esta ceremonia hubo terminado, el Espíritu Santo descendió sobre los discípulos en abundantes raudales, y Cristo fue de veras glorificado con la misma gloria que había tenido con el Padre, desde toda la eternidad. El derramamiento pentecostal era la comunicación del Cielo de que el Redentor había iniciado Su ministerio celestial. De acuerdo con Su promesa, había enviado el Espíritu Santo del cielo a Sus seguidores como prueba de que, como sacerdote y rey, había recibido toda autoridad en el cielo y en la tierra, y era el Ungido sobre Su pueblo”. Los Hechos de los Apóstoles, pág. 31

	
	En esta clase, no tendremos tiempo para estudiar sobre los dos tronos de Jesús—el trono de la gracia y el trono de la gloria—así que, por favor busque estos versículos y estudie los dos tronos en su tiempo personal:

	
	
		Zacarías 6:12, 13

		Mateo 21:41-46

		Apocalipsis 3:21 (versículo clave)

		Apocalipsis 12:5

		Salmo 110:1

		Hechos 2:33-35

		Marcos 16:19

		Hechos 5:31

		Romanos 8:34

		Efesios 1:20

		Colosenses 3:1

		Hebreos 1:3, 13

		Hebreos 8:1, 2

		Hebreos 12:1-2

		Hebreos 4:14-16

		Hebreos 2:17, 18

		1 Corintios 15:24-28

		Mateo 25:31



	
	Tipo histórico: Israel se convirtió oficialmente en el pueblo del pacto de Dios por matrimonio en el monte Sinaí (Éxodo 19:1-6; Jeremías 31:31-33). La sangre del cordero Pascual redimió a Israel, su antigua vida de esclavitud había sido enterrada en las aguas bautismales del Mar Rojo (1 Corintios 10:2), habían resucitado a la novedad de la vida de las aguas y ahora debían incorporarse oficialmente, como la iglesia de Dios. Estaban libres del servicio de su amo y ahora eran libres de servir a Dios como su Rey. Dios también los estableció como un reino de sacerdotes para proclamar el evangelio hasta los confines de la tierra (1 Pedro 2:9, 10).

	
	Éxodo 19:1-6: “En el mes tercero de la salida de los hijos de Israel de la tierra de Egipto, en el mismo día llegaron al desierto de Sinaí. 2 Habían salido de Refidim, y llegaron al desierto de Sinaí, y acamparon en el desierto; y acampó allí Israel delante del monte. 3 Y Moisés subió a Dios; y Jehová lo llamó desde el monte, diciendo: Así dirás a la casa de Jacob, y anunciarás a los hijos de Israel: 4 Vosotros visteis lo que hice a los egipcios, y cómo os tomé sobre alas de águilas, y os he traído a Mí. 5 Ahora, pues, si diereis oído a mi voz, y guardareis mi pacto, vosotros seréis mi especial tesoro sobre todos los pueblos; porque Mía es toda la tierra. 6 Y vosotros Me seréis un reino de sacerdotes, y gente santa. Estas son las palabras que dirás a los hijos de Israel”. 

	
	Jeremías 31:31, 32: “He aquí que vienen días, dice Jehová, en los cuales haré nuevo pacto con la casa de Israel y con la casa de Judá. 32 No como el pacto que hice con sus padres el día que tomé su mano para sacarlos de la tierra de Egipto; porque ellos invalidaron Mi pacto, aunque fui Yo un marido para ellos, dice Jehová”. 

	
	“Poco tiempo después de acampar junto al Sinaí, se le indicó a Moisés que subiera al monte a encontrarse con Dios. Subió en solitario el escabroso y empinado sendero, y llegó cerca de la nube que señalaba el lugar donde estaba Jehová. Israel iba a entrar ahora en una relación más estrecha y más peculiar con el Altísimo, iba a ser recibido como iglesia y como nación bajo el gobierno de Dios”. Patriarcas y Profetas, pág. 375

	
	Zacarías 8:20-23: “Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Aún vendrán pueblos, y habitantes de muchas ciudades; 21 y vendrán los habitantes de una ciudad a otra, y dirán: Vamos a implorar el favor de Jehová, y a buscar a Jehová de los ejércitos. Yo también iré. 22 Y vendrán muchos pueblos y fuertes naciones a buscar a Jehová de los ejércitos en Jerusalén, y a implorar el favor de Jehová. 23 Así ha dicho Jehová de los ejércitos: En aquellos días acontecerá que diez hombres de las naciones de toda lengua tomarán del manto a un judío, diciendo: Iremos con vosotros, porque hemos oído que Dios está con vosotros”.

	
	Isaías 49:6: “dice: Poco es para Mí que Tú seas Mi siervo para levantar las tribus de Jacob, y para que restaures el remanente de Israel; también Te di por luz de las naciones (gentiles NTV), para que seas Mi salvación hasta lo postrero de la tierra”.

	
	Deuteronomio 4:5, 6: “Mirad, yo os he enseñado estatutos y decretos, como Jehová mi Dios me mandó, para que hagáis así en medio de la tierra en la cual entráis para tomar posesión de ella.  6 Guardadlos, pues, y ponedlos por obra; porque esta es vuestra sabiduría y vuestra inteligencia ante los ojos de los pueblos, los cuales oirán todos estos estatutos, y dirán: Ciertamente pueblo sabio y entendido, nación grande es esta”.

	
	Antitipo profético: La iglesia cristiana se convirtió en el pueblo del nuevo pacto de Dios por matrimonio en Pentecostés (Efesios 5:25-27; 2 Corintios 11:2; Hechos 2:41, 46). Jesús murió, fue sepultado, resucitó y luego en Pentecostés hizo de la iglesia su nuevo Israel (Hechos 2:36; 5:31; Hebreos 8:8). Este es el Israel apostólico con Cristo como la piedra angular principal y los apóstoles como los doce fundamentos. La roca fue golpeada y el agua del Espíritu Santo se derramó. El sacrificio se hizo y el fuego consumió el sacrificio y luego la iglesia se incorporó oficialmente como el pueblo del pacto de Dios. La iglesia había sido liberada del servicio a su señor y ahora era libre de servir a Jesús como su rey. Dios también los estableció como un reino de sacerdotes para proclamar el evangelio hasta los confines de la tierra (1 Pedro 2:9, 10).

	
	La iglesia debía ser testigo del mundo. El pequeño núcleo de judíos en el Aposento Alto estaba facultado para dar testimonio a todas las naciones (Mateo 28:18-20) y traer una abundante cosecha de almas. Su pueblo en la tierra, ahora un real sacerdocio (1 Pedro 2:9, 10; Apocalipsis 1:6; 5:10), también recibió la unción del Espíritu Santo y debían servir como voluntarios para proclamar las buenas nuevas con poder. El “aceite” con el que Jesús fue ungido en el Día de Pentecostés fue tan abundante que descendió del cielo a los apóstoles que esperan en el Aposento Alto.

	
	El propósito del don de lenguas era que los apóstoles pudieran anunciar a las naciones lo que estaba sucediendo en el cielo para que las personas pudieran venir a Jesús, el Sumo Sacerdote para el perdón y limpieza sobre una base individual, personal (Hechos 2:38; Hechos 2:11; 4:31-33). Ahora podrían reclamar los beneficios de la expiación de Cristo.

	
	Hechos 13:46-48: “Entonces Pablo y Bernabé, hablando con denuedo, dijeron: A vosotros a la verdad era necesario que se os hablase primero la palabra de Dios; mas puesto que la desecháis, y no os juzgáis dignos de la vida eterna, he aquí, nos volvemos a los gentiles. 47 Porque así nos ha mandado el Señor, diciendo: Te he puesto para luz de los gentiles, A fin de que seas para salvación hasta lo último de la tierra. 48 Los gentiles, oyendo esto, se regocijaban y glorificaban la palabra del Señor, y creyeron todos los que estaban ordenados para vida eterna”. 

	
	1 Pedro 2:9, 10: “Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable; 10 vosotros que en otro tiempo no erais pueblo, pero que ahora sois pueblo de Dios; que en otro tiempo no habíais alcanzado misericordia, pero ahora habéis alcanzado misericordia”.

	
	Tipo histórico: En Sinaí, Dios escribió su ley en el corazón de Moisés (la mansedumbre de Moisés durante los 40 años de su estadía es una prueba de esto) y su rostro brillaba con la gloria de Dios. (Éxodo 34). Dios quería lo mismo para Israel:

	
	Jeremías 31:31-34: “He aquí que vienen días, dice Jehová, en los cuales haré nuevo pacto con la casa de Israel y con la casa de Judá. 32 No como el pacto que hice con sus padres el día que tomé su mano para sacarlos de la tierra de Egipto; porque ellos invalidaron Mi pacto, aunque fui Yo un marido para ellos, dice Jehová. 33 Pero este es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice Jehová: Daré Mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón; y Yo seré a ellos por Dios, y ellos Me serán por pueblo. 34 Y no enseñará más ninguno a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce a Jehová; porque todos me conocerán, desde el más pequeño de ellos hasta el más grande, dice Jehová; porque perdonaré la maldad de ellos, y no Me acordaré más de su pecado”.

	
	Notarán que estos versículos abordan directamente lo que Dios quería para todo Israel en el Sinaí. El Espíritu Santo que escribió la ley con lenguas de fuego en tablas de piedra (Deuteronomio 33:2) quiso escribirla en las tablas carnosas del corazón de Israel (Ezequiel 36:26, 27; Hebreos 8:7-13; 2 Corintios 3.)

	
	Hubo una doble promesa en el Sinaí. Jesús se presenta como el Sumo Sacerdote en Hebreos 8:1, 2 y luego la doble bendición de Su sacerdocio se describe en los versículos 7-13. Jesús perdonará los pecados y escribirá Su ley en los corazones humanos. Dios apareció en el Sinaí en fuego, viento, un terremoto. Estos son los mismos fenómenos que tuvieron lugar en el Día de Pentecostés. La Ley de Dios fue escrita en tablas de piedra por el dedo de Dios (Éxodo 31:18) y el dedo de Dios es el Espíritu Santo (compare Mateo 12:28 con Lucas 11:20).

	
	Hebreos 8:7-13: “Porque si aquel primero hubiera sido sin defecto, ciertamente no se hubiera procurado lugar para el segundo. 8 Porque reprendiéndolos dice: He aquí vienen días, dice el Señor, En que estableceré con la casa de Israel y la casa de Judá un nuevo pacto; 9 No como el pacto que hice con sus padres El día que los tomé de la mano para sacarlos de la tierra de Egipto; Porque ellos no permanecieron en Mi pacto, Y yo me desentendí de ellos, dice el Señor. 10 Por lo cual, este es el pacto que haré con la casa de Israel Después de aquellos días, dice el Señor: Pondré Mis leyes en la mente de ellos, Y sobre su corazón las escribiré; Y seré a ellos por Dios, Y ellos Me serán a Mí por pueblo; 11 Y ninguno enseñará a su prójimo, Ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce al Señor; Porque todos me conocerán, Desde el menor hasta el mayor de ellos. 12 Porque seré propicio a sus injusticias, Y nunca más Me acordaré de sus pecados y de sus iniquidades.13 Al decir: Nuevo pacto, ha dado por viejo al primero; y lo que se da por viejo y se envejece, está próximo a desaparecer”.

	
	Tipo histórico: la tradición judía dice que Dios habló la Ley en el monte Sinaí en medio del fuego en 70 idiomas diferentes para que todas las naciones puedan entender la Ley de Dios. Fuente: Edward Chumney, Las siete fiestas del Mesías, pág. 80; Éxodo Rabbah 5:9 Midrash. En Deuteronomio 4:33, 36 el hablar de Dios está relacionado con el fuego al igual que en Pentecostés.

	
	Antitipo profético: Los apóstoles vieron lenguas de fuego y hablaron el evangelio en los idiomas de las naciones reunidas allí. Cristo había ganado los beneficios de la salvación por medio de Su vida perfecta y la muerte, y estos estaban disponibles para todos los que personalmente los reclamaban.

	
	¿De qué le serviría a Jesús llevar a cabo un ministerio así en el cielo si nadie en la tierra lo supiera? En el año agrícola judío, la semilla de trigo que se sembró en el otoño fue regada por la lluvia que cayó entre la Pascua y Pentecostés, y luego la cosecha del grano tuvo lugar en Pentecostés. Jesús había regado la semilla en la Pascua y la cosecha en Pentecostés fue el fruto de sus labores:

	
	“Jesús dijo a los discípulos: ‘Yo os he enviado a segar lo que vosotros no labrasteis: otros labraron, y vosotros habéis entrado en sus labores’. El Salvador estaba mirando hacia adelante, a la gran recolección del Día de Pentecostés. Los discípulos no habían de considerarla como el resultado de sus propios esfuerzos. Estaban entrando en las labores de otros hombres. Desde la caída de Adán, Cristo había estado confiando la semilla de su palabra a sus siervos escogidos, para que la sembrasen en corazones humanos. Y un agente invisible, un poder omnipotente había obrado silenciosa pero eficazmente, para producir la mies. El rocío, la lluvia y el sol de la gracia de Dios habían sido dados para refrescar y nutrir la semilla de verdad. Cristo iba a regar la semilla con Su propia sangre. Sus discípulos tenían el privilegio de colaborar con Dios. Eran colaboradores con Cristo y con los santos de la antigüedad. Por el derramamiento del Espíritu Santo en Pentecostés, se iban a convertir millares en un día. Tal era el resultado de la siembra de Cristo, la mies de Su obra”.  El Deseado de todas las Gentes, pág. 162

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	
	
	 


LECCIÓN #14 – LAS PRIMICIAS DEL PENTECOSTÉS

	
	Levítico 23:15-17: Se ofrecieron los primeros frutos en el Día de Pentecostés. Israel recogío el trigo durante la temporada de la fiesta de Pentecostés, por lo que estos fueron los primeros frutos de la cosecha de trigo: “Y contaréis desde el día que sigue al día de reposo [el día de la resurrección], desde el día en que ofrecisteis la gavilla de la ofrenda mecida; siete semanas cumplidas serán. 16 Hasta el día siguiente del séptimo día de reposo contaréis cincuenta días; entonces ofreceréis el nuevo grano a Jehová. 17 De vuestras habitaciones traeréis dos panes para ofrenda mecida, que serán de dos décimas de efa [1/5 de un bushel] de flor de harina, cocidos con levadura, como primicias para Jehová”. 

	
	Los símbolos

	
	Para entender las primicias del Pentecostés, debemos interpretar el significado de los nuevos panes de grano y la levadura. Los panes representan a la iglesia o al pueblo de Dios y la levadura representa el crecimiento de la Iglesia a través de la agencia del Espíritu Santo:

	
	Mateo 13:33: “Otra parábola les dijo: El reino de los cielos es semejante a la levadura que tomó una mujer, y escondió en tres medidas de harina, hasta que todo fue leudado”.

	
	Sin embargo, alguien podría objetar: “¿La levadura no representa el pecado y la maldad?” La respuesta es sí, pero depende del contexto:

	
	1 Corintios 5:6-8: La levadura como símbolo del pecado: “No es buena vuestra jactancia. ¿No sabéis que un poco de levadura leuda toda la masa? 7 Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que seáis nueva masa, sin levadura como sois; porque nuestra Pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por nosotros. 8 Así que celebremos la fiesta [de la Pascua y Panes Sin Levadura], no con la vieja levadura, ni con la levadura de malicia y de maldad, sino con panes sin levadura, de sinceridad y de verdad”. 

	
	El contexto es de vital importancia. La levadura en 1 Corintios 5:6-8 está en el contexto de la Pascua cuando el pan no tenía levadura porque Jesús no tuvo pecado, pero el contexto de Mateo 13:33 no es la Pascua sino la Fiesta de Pentecostés:

	
	Elena de White entendió el significado de los panes sin levadura: “Pero en la parábola del Salvador, la levadura se usa para representar el reino de los cielos. Ilustra el poder de aceleración y asimilación de la gracia de Dios. Ninguno es tan vil, ninguno ha caído tan bajo como para estar más allá del trabajo de este poder. En todos los que se sometan al Espíritu Santo se debe implantar un nuevo principio de vida; La imagen perdida de Dios debe ser restaurada en la humanidad.

	   “Pero el hombre no puede transformarse a sí mismo por el ejercicio de su voluntad. No posee el poder capaz de obrar este cambio. La levadura, algo completamente externo, debe ser colocada dentro de la harina antes que el cambio deseado pueda operarse en la misma. Así la gracia de Dios debe ser recibida por el pecador antes que pueda ser hecho apto para el reino de gloria. Toda la cultura y la educación que el mundo puede dar, no podrán convertir a una criatura degradada por el pecado en un hijo del cielo. La energía renovadora debe venir de Dios. El cambio puede ser efectuado sólo por el Espíritu Santo. Todos los que quieran ser salvos, sean encumbrados o humildes, ricos o pobres, deben someterse a la operación de este poder”. Palabras de Vida del Gran Maestro, pág. 69

	
	Dos grupos en Pentecostés

	
	La pregunta podría ser: ¿Por qué dos panes? ¿No es la iglesia un pan? Sí lo es. El apóstol Pablo lo dice en 1 Corintios 12:13 (ver también, 1 Corintios 10:16, 17).

	
	Sin embargo, la iglesia en Pentecostés estaba compuesta de dos divisiones:

	Un grupo resucitó con Jesús el primer día de la semana:

	
	Mateo 27:51-53: “Y he aquí, el velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo; y la tierra tembló, y las rocas se partieron; 52 y se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos que habían dormido, se levantaron; 53 y saliendo de los sepulcros, después de la resurrección de Él, vinieron a la santa ciudad, y aparecieron a muchos”. 

	
	Jesús presentó este grupo de santos resucitados ante el Padre en Pentecostés:                        

	El Deseado de Todas las Gentes, pág. 769: Antes de Su ascensión: “Había llegado el tiempo en que Cristo había de ascender al trono de Su Padre. Como conquistador divino, había de volver con los trofeos de la victoria a los atrios celestiales”.

	
	Mensajes Selectos, Tomo 1, pág. 358: “Ellos fueron la multitud de cautivos que ascendieron con Cristo como trofeos [esta es la terminología de un general conquistador que trae consigo los trofeos de Su victoria] de Su victoria sobre la muerte y el sepulcro”.

	
	Mensajes Selectos, Tomo 1, pág. 359: “Así también los que habían sido resucitados habían de ser presentados ante el universo como una garantía de la resurrección de todos los que creen en Cristo como su Salvador personal. El mismo poder que levantó a Cristo de los muertos levantará a Su iglesia y la glorificará con Cristo, como a Su novia, por encima de todos los principados, por encima de todos los poderes, por encima de todo nombre que se nombra, no sólo en este mundo, sino también en los atrios celestiales, el mundo de arriba. La victoria de los santos que duermen será gloriosa en la mañana de la resurrección. Terminará el triunfo de Satanás, al paso que triunfará Cristo en gloria y honor. El Dador de la vida coronará con inmortalidad a todos los que salgan de la tumba”.

	
	El Deseado de Todas las Gentes, pág. 773: Cuando Jesús llegó al cielo en Su ascensión: “Pero con un ademán, Él los detiene. Todavía no; no puede ahora recibir la corona de gloria y el manto real. Entra a la presencia de su Padre. Señala Su cabeza herida, Su costado traspasado, sus pies lacerados; alza sus manos que llevan la señal de los clavos. Presenta los trofeos de su triunfo; ofrece a Dios la gavilla de las primicias, aquellos que resucitaron con Él como representantes de la gran multitud que saldrá de la tumba en ocasión de Su segunda venida”. 

	
	¿Quiénes eran estos más específicamente?

	
	El Deseado de Todas las Gentes, pág. 730: Es más que irónico que aquellos que Satanás puso en la tumba debido a su testimonio de la verdad ahora se levanten para proclamar la victoria de Cristo: “Eran aquellos que habían sido colaboradores con Dios y que, a costa de su vida, habían dado testimonio de la verdad. Ahora iban a ser testigos de Aquel que los había resucitado”.

	
	Colosenses 2:15; 1 Pedro 3:18-22: describe la victoriosa procesión de Jesús cuando proclamó Su victoria sobre las fuerzas del mal. Jesús, como un general regresaba de la batalla, un conquistador. Las Primicias fueron el botín o el signo de Su victoria.

	
	Efesios 4:7-13: El apóstol Pablo describió los primeros frutos de la ascensión de Cristo: “Pero a cada uno de nosotros fue dada la gracia [la palabra griega es xaris de donde obtenemos la palabra carisma] conforme a la medida del don de Cristo [el don singular es sin duda el Espíritu Santo porque la palabra idéntica se usa en Lucas 11:13]. 8 Por lo cual dice: Subiendo a lo alto, llevó cautiva la cautividad, Y dio dones a los hombres. 9 Y eso de que subió, ¿qué es, sino que también había descendido primero a las partes más bajas de la tierra? 10 El que descendió, es el mismo que también subió por encima de todos los cielos para llenarlo todo. 11 Y Él mismo constituyó [conecte con la palabra dio en el versículo 8] a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros, 12 a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, 13 hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo.” 

	
	No puede haber duda de que el evento aquí descrito es la ascensión victoriosa de Cristo al cielo seguido por el Pentecostés cuando se derramó el don del Espíritu Santo, y con Él, los dones sobre la iglesia naciente:

	
	
		Una clara alusión a Su muerte y sepultura por la expresión, “El descendió… a las partes más bajas de la tierra”.


		Una referencia clara a la ocasión de Su ascensión como se ve en la expresión “subiendo a lo alto” (mencionado dos veces en el pasaje).


		Una clara alusión que llevó a la cautividad cautiva cuando ascendió.


		La referencia al don.


		Junto con el don vinieron los dones.



	
	¿Qué se entiende por la expresión: “llevó cautiva la cautividad”?

	
	Versículo 1: El Salmo 68 es un salmo que describe la victoria del Jehová sobre Sus enemigos y la procesión que sigue al celestial Monte Sion donde está el santuario: “Levántese Dios, sean esparcidos Sus enemigos, Y huyan de Su presencia los que le aborrecen”.

	
	Versículo 4: Él está cabalgando en las nubes hacia el lugar santo en medio de una celebración alegre con canto: “Cantad a Dios, cantad salmos a Su nombre; Exaltad al que cabalga sobre los cielos [nubes NTV]. JAH es su nombre; alegraos delante de Él”.

	
	El Salmo 24:7,8 guarda una estrecha relación con este versículo. En el Salmo 24, el Señor está ascendiendo a Su Santa Colina de abrir las puertas para que el Rey de gloria entre: “Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, Y alzaos vosotras, puertas eternas, Y entrará el Rey de gloria. 8 ¿Quién es este Rey de gloria? Jehová el fuerte y valiente, Jehová el poderoso en batalla”.

	
	El Deseado de Todas las Gentes, pág. 773 expande la alegre celebración: “Todo el cielo estaba esperando para dar la bienvenida al Salvador a los atrios celestiales. Mientras ascendía, iba adelante, y la multitud de cautivos libertados en ocasión de su resurrección le seguía. La hueste celestial, con aclamaciones de alabanza y canto celestial, acompañaba al gozoso séquito”.

	
	Contrariamente a lo que Dwight Nelson ha sugerido, el Salmo 68:11 no se refiere a las mujeres que proclamaron las buenas nuevas de la resurrección de Jesús, sino a la aclamación de los seres celestiales cuarenta días después, en la procesión de Cristo al lugar santo del santuario celestial sobre su ascensión:

	
	Salmo 68:11: “El Señor daba palabra; Había grande multitud de las que llevaban buenas nuevas”.

	
	El Salmo 68:17 describe la procesión celestial: “Dios ha venido con decenas de miles de sus carros. Él ha venido con miles y miles de ellos. El Señor ha venido del monte Sinaí. Ha entrado en Su lugar santo”.

	
	Note en el versículo 24, NVI: “En el santuario pueden verse las procesiones de mi Dios, las procesiones de mi Dios y Rey [el Salmo 24 da la orden de que se abran las puertas para que el Rey de gloria pueda entrar]”.

	
	Note el versículo 35: “Temible eres, oh Dios, desde Tus santuarios; El Dios de Israel, Él da fuerza y vigor a Su pueblo [Jesús había profetizado que Su pueblo recibiría poder en Pentecostés]”.

	
	El otro grupo de primeros frutos.

	
	¿Recuerdan que había dos panes de primeros frutos ofrecidos en Pentecostés? El primer pan representa a los que resucitaron con Jesús (podríamos llamarlos miembros celestiales de la iglesia terrenal) y el segundo representa los primeros frutos de entre los vivos que se convirtieron en el Día de Pentecostés; tres mil de ellos:

	
	El primer día en que se abrió el santuario celestial para la obra, 3.000 almas aceptaron a Cristo y Él se convirtió en su sumo sacerdote (Hechos 2:37, 38). Estos fueron las primicias de la gran cosecha por venir (Hechos 2:41). La lluvia tardía había caído en la obra de Cristo y ahora debían cosechar los resultados.

	
	Hechos 2:37, 38: A la conclusión del sermón de Pedro en el Día de Pentecostés: “Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: Varones hermanos, ¿qué haremos? 38 Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo”.      

	
	Hechos 2:41: Tres mil almas agregadas a la iglesia: “Así que, los que recibieron su palabra fueron bautizados; y se añadieron aquel día como tres mil personas”. 

	
	1 Tesalonicenses 4 describe la cosecha final de los últimos frutos de entre los vivos y los muertos:

	
	1 Tesalonicenses 4:15-17: “Por lo cual os decimos esto en palabra del Señor: que nosotros que vivimos, que habremos quedado hasta la venida del Señor, no precederemos a los que durmieron. 16 Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero. 17 Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor”.

	
	


LECCIÓN #15 – MATÍAS: UNA ELECCIÓN CORRECTA O EQUIVOCADA

	
	La obra de Jesús en el campamento (3,5 años)

	
	El santuario comienza en el campamento donde viven los pecadores. Jesús vino y acampó con nosotros (Juan 1:14) y vivió una vida sin pecado en nuestro lugar. De esta manera, Él tejió un impecable manto de justicia con su vida perfecta en el campamento. La ley exige una perfección absoluta sin pecado y nosotros no podemos ofrecer esto a la ley, por lo que Jesús vino a vivir entre nosotros para vivir una vida perfecta en nuestro lugar.

	
	La obra de Jesús en el atrio (el jueves en el jardín, el viernes en la cruz)

	
	La ley exige nuestra muerte porque “la paga del pecado es muerte” (Romanos 6:23) y “todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios” (Romanos 3:23). En el atrio del santuario, Jesús sufrió la muerte que todos debemos sufrir.

	
	La obra de Jesús en el lavacro (resurrección: domingo por la mañana)

	
	40 días (en la tierra entre la resurrección y la ascensión)

	
	Hechos 1:3: “. . . a quienes también, después de haber padecido, se presentó vivo con muchas pruebas indubitables, apareciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles acerca del reino de Dios”.

	
	Este versículo resalta dos razones por las que Jesús se quedó en la tierra durante 40 días:

	
	
		Primero, para proporcionar pruebas irrefutables de Su resurrección.


		Segundo, explicar las profecías que se habían cumplido en Su vida, muerte y resurrección y las profecías que se cumplirían en el Día de Pentecostés.



	
	La ascensión

	
	Juan 14:1-3: Jesús fue al cielo para preparar un lugar para Su pueblo. Su obra no consiste principalmente en una contratación celestial. Él prepara un lugar para nosotros por el trabajo que Él realiza en el lugar santo y el lugar santísimo del santuario celestial. Los libros de Hechos, Hebreos y Apocalipsis describen Su obra en el cielo.

	
	“No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en Mí. 2 En la casa de Mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, Yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para vosotros. 3 Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a Mí mismo, para que donde Yo estoy, vosotros también estéis”. 

	
	Hechos 1:9-11: La ascensión. “Y habiendo dicho estas cosas, viéndolo ellos, fue alzado, y le recibió una nube que le ocultó de sus ojos. 10 Y estando ellos con los ojos puestos en el cielo, entre tanto que Él se iba, he aquí se pusieron junto a ellos dos varones con vestiduras blancas, 11 los cuales también les dijeron: Varones galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá como le habéis visto ir al cielo”.

	
	Diez días entre la ascensión y Pentecostés

	
	Después de la ascensión, los apóstoles regresaron del Monte de los Olivos al Aposento Alto en Jerusalén para esperar el derramamiento del Espíritu Santo.

	
	Durante los 10 días, los discípulos oraron, estudiaron, resolvieron sus diferencias, se vaciaron de egoísmo y se prepararon para el derramamiento del Espíritu Santo.

	
	La pregunta crucial es esta: ¿Qué estaba haciendo Jesús durante esos diez días? Intentaremos responder esta pregunta en este estudio.

	Los presentes en el Aposento Alto

	
	Sabemos los nombres específicos de aquellos que estuvieron presentes en el Aposento Alto:

	
	Hechos 1:13: “Y entrados, subieron al Aposento Alto donde se moraban: [1] Pedro, [2] Jacobo, [3] Juan y [4] Andrés; [5] Felipe y [6] Tomás; [7] Bartolomé y [8] Mateo; [9] Santiago, hijo de Alfeo, y [10] Simón, el zelote; y [11] Judas hermano de Jacobo”.

	
	La lista menciona sólo once apóstoles; faltaba uno. La historia de Judas se cuenta brevemente en los versículos 18 y 19: “(Este, pues, con el salario de su iniquidad adquirió un campo, y cayendo de cabeza, se reventó por la mitad, y todas sus entrañas se derramaron. 19 Y fue notorio a todos los habitantes de Jerusalén, de tal manera que aquel campo se llama en su propia lengua, Acéldama, que quiere decir, Campo de sangre)”.

	
	La historia aquí parece contradecir lo que dicen los evangelios sobre el fin de Judas. Los evangelios nos dicen que Judas fue y se ahorcó. ¿Cómo conciliar las dos historias? Elena de White proporciona la explicación perfecta: “Más tarde ese mismo día, en el trayecto del tribunal de Pilato al Calvario, se produjo una interrupción en los gritos y burlas de la perversa muchedumbre que conducía a Jesús al lugar de la crucifixión. Mientras pasaban por un lugar retirado, vieron al pie de un árbol seco, el cuerpo de Judas. Era un espectáculo repugnante. Su peso había roto la soga con la cual se había colgado del árbol. Al caer, su cuerpo había quedado horriblemente mutilado, y los perros lo estaban devorando”. El Deseado de Todas las Gentes, pág. 670

	
	Elegir un sucesor

	
	Durante los diez días entre la ascensión y Pentecostés, uno de los primeros deberes fue elegir un sucesor para Judas.

	
	¿Por qué nombrar un sucesor?

	
	¿De dónde obtuvieron los discípulos la idea de que debían nombrar un sucesor para reemplazar a Judas? Había once apóstoles, ¿por qué era tan importante elegir al apóstol número doce?

	
	El mandato de la profecía

	
	La profecía bíblica ordenaba la tarea de nombrar un sucesor. Como hemos visto antes, durante 40 días Jesús había enseñado a los apóstoles las cosas concernientes al reino de Dios y ahora ellos entendían la necesidad de elegir al apóstol número doce antes del Día de Pentecostés. No cabe duda de que Jesús les había enseñado dos profecías en el Antiguo Testamento que predecían la apostasía de Judas y la necesidad imperiosa de elegir un sucesor. Note los versículos 16 y 20:

	
	Hechos 1:16, 20: “Varones hermanos, era necesario que se cumpliese la Escritura en que el Espíritu Santo habló antes por boca de David acerca de Judas, que fue guía de los que prendieron a Jesús . . .  20 Porque está escrito en el libro de los Salmos: Sea hecha desierta su habitación, Y no haya quien more en ella [Salmo 69:25]; y: Tome otro su oficio [Salmo 109:7, 8]”.

	
	El mito de Saulo de Tarso

	
	“Bien”, podrías decir, “las profecías del Antiguo Testamento predijeron la apostasía de Judas y la necesidad de nombrar un sucesor, pero ¿por qué la urgencia de hacerlo antes de que el Día de Pentecostés había llegado en su plenitud?”

	
	Existe un mito de que los discípulos se apresuraron a nombrar un sucesor de Judas y eligieron a Matías cuando el plan de Dios era hacer que Pablo fuera el apóstol número doce. Sin embargo, esta es una suposición injustificada que se basa en especulación pura. Los hechos destacados descalifican este mito tradicional (y un quinto que trataremos más adelante):

	
	Razón #1: Pedro dejó claro que el sucesor tenía que ser un testigo ocular de Jesús desde los tiempos de Juan el Bautista hasta la resurrección de Jesús. Claramente, Saulo de Tarso no cumple con esta calificación.

	
	Hechos 1:21, 22: “Es necesario, pues, que de estos hombres que han estado juntos con nosotros todo el tiempo que el Señor Jesús entraba y salía entre nosotros, 22 comenzando desde el bautismo de Juan hasta el día en que de entre nosotros fue recibido arriba, uno sea hecho testigo con nosotros, de Su resurrección”.

	
	Razón #2: Hechos 1 explícitamente nos dice que los discípulos buscaron dirección del Señor y el Espíritu Santo eligió a Matías:

	
	Hechos 1:24-26: “Y orando, dijeron: Tú, Señor, que conoces los corazones de todos, muestra cuál de estos dos has escogido, 25 para que tome la parte de este ministerio y apostolado, de que cayó Judas por transgresión, para irse a su propio lugar. 26 Y les echaron suertes, y la suerte cayó sobre Matías; y fue contado con los once apóstoles”.

	
	Razón #3: Elena de White agrega el siguiente comentario incisivo en Spirit of Prophecy, tomo 3, pág. 264, traducido del inglés: “Se seleccionaron dos hombres, quienes, en el juicio cuidadoso de los creyentes, estaban mejor calificados para el cargo. Pero los discípulos, desconfiando de su capacidad de llevar la decisión más adelante, la remitieron a Uno que conocía todos los corazones. Ellos buscaron al Jehová en oración para determinar cuál de los dos hombres era más adecuado para la importante posición de confianza, como apóstol de Cristo. El Espíritu de Dios seleccionó a Matías para el cargo”.

	
	Razón #4: Elena de White declara explícitamente que Saúl debía tomar el lugar de Esteban en Hechos de los Apóstoles, pág. 84: “Alguien más poderoso que Satanás había escogido a Saulo para ocupar el sitio del martirizado Esteban, para predicar y sufrir por el Nombre y difundir extensamente las nuevas de salvación por medio de Su sangre”.

	
	¿Por qué la urgencia?

	
	Entonces, ahora sabemos que los apóstoles tuvieron que nombrar un sucesor para Judas porque entendieron la profecía del Salmo 109:7, 8. Sin embargo, ¿qué profecía les daría tal sentido de urgencia para elegir un sucesor antes del Día de Pentecostés? ¿Por qué no podían esperar hasta un tiempo posterior después de que el Espíritu Santo hubiera sido derramado?

	
	La importancia del número 12

	
	El significado del número doce proporciona la respuesta a estas preguntas. Este número es significativo en la historia de Hechos 1. El versículo 17 nos dice que Judas estaba numerado con los apóstoles antes de apostatar y el versículo 26 explica que cuando Matías fue elegido, él estaba contado con los doce. Está claro que el número doce es ¡importante!

	El número doce en Apocalipsis 12:1

	
	“Apareció en el cielo una gran señal: una mujer vestida del sol, con la luna debajo de sus pies, y sobre su cabeza una corona de doce estrellas”.

	
	La mujer

	
	¿Qué simboliza la mujer en Apocalipsis 12:1? Es de conocimiento general que esta mujer pura representa a la iglesia fiel de Dios. ¿Cómo sabemos esto? Encontramos la respuesta al comparar dos versos, uno de Daniel y el otro de Apocalipsis.

	
	Daniel 7:25: “Y hablará palabras contra el Altísimo, y a los santos del Altísimo quebrantará, y pensará en cambiar los tiempos y la ley; y serán entregados en su mano hasta tiempo, y tiempos, y medio tiempo”.

	
	Este versículo nos informa que:

	
	
		El cuerno pequeño


		Persiguió a los santos


		Por tiempo, tiempos y la mitad de un tiempo.



	
	Apocalipsis 12:14: “Y cuando vio el dragón que había sido arrojado a la tierra, persiguió a la mujer que había dado a luz al hijo varón. 14 Y se le dieron a la mujer las dos alas de la gran águila, para que volase de delante de la serpiente al desierto, a su lugar, donde es sustentada por un tiempo, y tiempos, y la mitad de un tiempo”.

	
	Esta profecía paralela nos dice que:

	
	
		El dragón


		Persiguió a la mujer


		Por tiempo, tiempos y la mitad de un tiempo.



	
	Una comparación de los dos textos prueba sin lugar a dudas que la mujer representa a los santos del Altísimo.

	
	
	¿En qué etapa?

	
	¿Qué etapa de la historia de la iglesia representa la mujer de Apocalipsis 12:1? ¿Es ella un símbolo de la iglesia del Antiguo Testamento o de la iglesia del Nuevo Testamento?

	
	Incluso una lectura superficial del texto indica que la mujer de Apocalipsis 12:1 simboliza a la iglesia del Antiguo Testamento. Esto es cierto porque cuando Juan la vio, el niño aún no había nacido. No puede haber una iglesia del Nuevo Testamento antes del nacimiento de Jesús.

	
	Sin embargo, Apocalipsis 12:6, 13-15 indica claramente que la mujer, más adelante en su carrera, es un símbolo de la iglesia del Nuevo Testamento. Sabemos esto porque después de que el niño nació y ascendió al trono de Dios, ella huyó al desierto y sufrió la persecución de la serpiente durante 1260 años durante la era cristiana. Es importante recordar que tanto en la etapa del Antiguo Testamento como en la del Nuevo Testamento, la mujer tenía la corona con doce estrellas sobre su cabeza.

	
	El sol y la luna

	
	¿Qué representan el sol y la luna?

	
	
		El sol es la luz mayor y la luna es la luz menor (Génesis 1:16).


		El sol es un símbolo de Jesucristo, que es la luz mayor (Salmo 84:11; Mateo 17:3; Apocalipsis 1:16; Malaquías 4:1; Juan 8:12; 9:5). Esto representaría a la iglesia durante la era del Nuevo Testamento cuando Jesús, la luz del mundo, caminaba entre los hombres.


		La luna representa a la Biblia que da testimonio de Jesús (Juan 5:35, 39, 46, 47).



	
	Las doce estrellas

	
	¿Qué representan las doce estrellas en la corona de la mujer? En primera instancia, representan a los doce hijos de Jacob que fueron los fundadores de la iglesia del Antiguo Testamento de Dios. Estos doce más tarde se multiplicaron y se convirtieron en las doce tribus de Israel. Es decir, las doce estrellas representan a los doce fundadores de la iglesia del Antiguo Testamento y la gran nación que vino de ellos. Una profecía en Génesis 37 se encuentra en el fondo de Apocalipsis 12:1.

	
	Génesis 37:9, 10: Las once estrellas representan a los hermanos de José, y José sería la estrella número doce: “Soñó (José) aun otro sueño, y lo contó a sus hermanos, diciendo: He aquí que he soñado otro sueño, y he aquí que el sol y la luna y once estrellas se inclinaban a mí. 10 Y lo contó a su padre y a sus hermanos; y su padre le reprendió, y le dijo: ¿Qué sueño es este que soñaste? ¿Acaso vendremos yo y tu madre y tus hermanos a postrarnos en tierra ante ti?"

	
	Génesis 49:28: Los doce hijos de Jacob se multiplicaron y se convirtieron en la gran nación de Israel: “Todos éstos fueron las doce tribus de Israel, y esto fue lo que su padre les dijo, al bendecirlos; a cada uno por su bendición los bendijo”.

	
	Doce apóstoles

	
	Ya hemos notado que el número doce también representa a la iglesia del Nuevo Testamento de Cristo. Los Evangelios enfatizan constantemente el número doce como se aplica a los apóstoles:

	
	Marcos 3:14-19 (véase también Mateo 10:1, 2, 5; 11:1; 20:17; 26:20): “Y estableció a doce, para que estuviesen con él, y para enviarlos a predicar, 15 y que tuviesen autoridad para sanar enfermedades y para echar fuera demonios: 16 a Simón, a quien puso por sobrenombre Pedro; 17 a Jacobo hijo de Zebedeo, y a Juan hermano de Jacobo, a quienes apellidó Boanerges, esto es, Hijos del trueno; 18 a Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Jacobo hijo de Alfeo, Tadeo, Simón el cananista, 19 y Judas Iscariote, el que le entregó”.

	
	El significado del número 12

	
	Por lo tanto, el número 12 es simbólico de la Iglesia del Antiguo Testamento y del Nuevo Testamento. Elena de White fue muy específica sobre el significado del número 12:

	
	Hechos de los Apóstoles, pág. 16: “Como en el Antiguo Testamento los doce patriarcas eran los representantes de Israel, así los doce apóstoles son los representantes de la iglesia evangélica”.

	
	Al elegir a doce apóstoles, Jesús estaba indicando que estos doce continuaban el legado de Israel del Antiguo Testamento. Los doce hijos de Jacob inauguraron la iglesia del Antiguo Testamento y los doce apóstoles inauguraron la iglesia del Nuevo Testamento.

	
	La iglesia del Antiguo Testamento comenzó con un núcleo de doce individuos que en el transcurso del tiempo se multiplicaron en una gran nación. Así mismo, la iglesia cristiana comenzó con un núcleo de doce individuos que se multiplicaron y con el transcurso del tiempo se convirtieron en una gran nación (véase Mateo 21:43).

	
	Sólo una mujer

	
	Es importante recordar que sólo hay una mujer antes de que Jesús naciera, cuando Jesús nació, cuando la iglesia sufrió la persecución durante 1260 años y cuando el dragón inicia la persecución final contra el remanente. Dios tiene una sola iglesia verdadera en todas las edades. No existe un plan para el Israel literal y otro para la iglesia cristiana; ¡ambos forman una unidad indivisible!

	
	Los dispensacionalistas se equivocan cuando enseñan que Dios tiene dos pueblos mutuamente separables: el Israel literal y la iglesia cristiana. En Apocalipsis 12, sólo hay un Mesías y un pueblo del Mesías y el mismo dragón está activo en todas las etapas.

	
	¿Por qué el sentido de urgencia?

	
	Ahora volvamos a nuestra pregunta original: ¿Por qué hubo un sentido de urgencia para elegir al duodécimo apóstol antes del derramamiento del Espíritu Santo en el Día de Pentecostés? Ahora estamos preparados para responder a esa pregunta.

	
	La inauguración del sacerdocio de Cristo

	
	Durante los diez días que los discípulos pasaron en el Aposento Alto antes del Día de Pentecostés, se llevó a cabo una impresionante ceremonia en el cielo. El Padre estaba ungiendo e investiendo a Su Hijo como Sumo Sacerdote a favor de Su pueblo.

	
	Esta ceremonia en el santuario anunciaba lo que Moisés le hizo a Aarón antes de que él comenzara a servir como sumo sacerdote en el santuario terrenal. Levítico 8:6-12 describe la ceremonia que consistió en tres pasos principales: [1] la vestidura de Aarón con la ropa del sumo sacerdote, [2] ungimiento del santuario donde Aarón serviría y [3] ungimiento a Aarón con aceite:

	
	“Entonces Moisés hizo acercarse a Aarón y a sus hijos, y los lavó con agua. 7 Y puso sobre él la túnica, y le ciñó con el cinto; le vistió después el manto, y puso sobre él el efod, y lo ciñó con el cinto del efod, y lo ajustó con él. 8 Luego le puso encima el pectoral, y puso dentro del mismo los Urim y Tumim. 9 Después puso la mitra sobre su cabeza, y sobre la mitra, en frente, puso la lámina de oro, la diadema santa, como Jehová había mandado a Moisés. 10 Y tomó Moisés el aceite de la unción y ungió el tabernáculo y todas las cosas que estaban en él, y las santificó. 11 Y roció de él sobre el altar siete veces, y ungió el altar y todos sus utensilios, y la fuente y su base, para santificarlos. 12 Y derramó del aceite de la unción sobre la cabeza de Aarón, y lo ungió para santificarlo”.

	
	Moisés vistió a Aarón con las diversas partes de las vestiduras del sumo sacerdote pieza por pieza y luego ungió o consagró el santuario donde Aarón serviría. Finalmente, después de vestir a Aarón y ungir el santuario, Moisés ungió a Aarón con aceite. De acuerdo con el Salmo 133, el aceite era tan abundante que goteaba la barba de Aarón, bajaba por su túnica y hasta las colinas del monte Sion: “¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es Habitar los hermanos juntos en armonía! 2 Es como el buen óleo sobre [1] la cabeza, [2] El cual desciende sobre la barba, La barba de Aarón, [3] Y baja hasta el borde de sus vestiduras; 3 Como el rocío de Hermón, [4] Que desciende sobre los montes de Sion; Porque allí envía Jehová bendición, Y vida eterna”.

	
	Después de dedicar el santuario, y vestir y ungir a Aarón, comenzó su trabajo como sumo sacerdote a favor de Israel.

	
	De manera similar, en el Día de Pentecostés, el [1] Padre vistió a Jesús con Sus vestiduras de sumo sacerdote, [2] lo ungió con el Espíritu Santo (Hechos 2:33) que era tan abundante que se derramó todo el camino hasta el Aposento Alto. Jesús [3] entonces comenzó Su trabajo como Sumo Sacerdote en el Lugar Santo, aplicando a los individuos arrepentidos los beneficios de Su expiación.

	
	Hebreos 8:1, 2: El apóstol Pablo describió esta nueva función de Jesús en el lugar santo del santuario: “Ahora bien, el punto principal de lo que venimos diciendo es que tenemos tal sumo sacerdote, el cual se sentó a la diestra del trono de la Majestad en los cielos, 2 ministro del santuario, y de aquel verdadero tabernáculo que levantó el Señor, y no el hombre".

	
	Las vestimentas del sumo sacerdote

	
	Una de las prendas de Aarón era el pectoral, que contenía doce piedras preciosas en cuatro filas de tres piedras. En el período del Antiguo Testamento, las doce piedras representaban a las doce tribus de Israel y en el período del Nuevo Testamento a los doce apóstoles del Cordero.

	
	Éxodo 28:21, 29, 30: “Y las piedras serán según los nombres de los hijos de Israel, doce según sus nombres; como grabaduras de sello cada una con su nombre, serán según las doce tribus . . . 29 Y llevará Aarón los nombres de los hijos de Israel en el pectoral del juicio sobre su corazón, cuando entre en el santuario, por memorial delante de Jehová continuamente. 30 Y pondrás en el pectoral del juicio Urim y Tumim, para que estén sobre el corazón de Aarón cuando entre delante de Jehová; y llevará siempre Aarón el juicio de los hijos de Israel sobre su corazón delante de Jehová”.

	
	Llevando a Israel sobre el corazón

	
	¿Qué quiere decir la Biblia cuando dice que Aarón llevó el juicio de los hijos de Israel sobre su corazón? Note la respuesta en Isaías 53:4-6: “Ciertamente llevó Él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido. 5 Mas Él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre Él, y por Su llaga fuimos nosotros curados. 6 Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó en Él el pecado de todos nosotros”.

	
	Doce piedras, pero solo once apóstoles

	
	Ahora estamos preparados para saber por qué el apóstol número doce tuvo que ser elegido antes del Día de Pentecostés. ¿Cómo podría Jesús vestirse con la pectoral que tenía doce piedras que representaban a los doce apóstoles cuando sólo había once apóstoles en la tierra? ¡El duodécimo apóstol tenía que ser elegido antes de que Jesús pudiera usar el pectoral con doce piedras!

	
	El deseo anhelante de Cristo

	
	Juan 14:1-3: En el aposento alto, antes de su pasión, Jesús expresó su deseo más profundo: “No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en Mí. 2 En la casa de Mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, Yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para vosotros. 3 Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a Mí mismo, para que donde Yo estoy, vosotros también estéis”.                                                                         

	
	Juan 17:24-25: En el clímax de Su oración en el jardín, Jesús expresó nuevamente Su deseo supremo: “Padre, aquellos que Me has dado, quiero que donde Yo estoy, también ellos estén conmigo, para que vean Mi gloria que Me has dado; porque Me has amado desde antes de la fundación del mundo”.

	
	Cuando Jesús ascendió a Su Padre, una vez más expresó Su pasión más profunda:

	
	El Deseado de Todas las Gentes, pág. 773: “Cuando sobre la cruz exclamó: ‘Consumado es’, se dirigió al Padre. El pacto había sido llevado plenamente a cabo. Ahora declara: Padre, consumado es. He hecho Tu voluntad, oh Dios Mío. He completado la obra de la redención. Si Tu justicia está satisfecha, ‘aquellos que Me has dado, quiero que donde Yo estoy, ellos estén también conmigo’”.

	
	Obreros Evangélicos, pág. 34: “Acerca de Aarón, sumo sacerdote de Israel, está escrito: ‘Llevará Aarón los nombres de los hijos de Israel en el racional del juicio sobre su corazón, cuando entrare en el santuario, para memoria delante de Jehová continuamente’ (Éxodo 28:19). ¡Qué figura hermosa y expresiva del invariable amor de Cristo por Su iglesia! Nuestro Sumo Sacerdote, de quien Aarón era un tipo, lleva a Su pueblo sobre Su corazón. ¿Y no debieran sus ministros terrenos compartir Su amor, simpatía y solicitud?”

	
	Un pueblo futuro

	
	Sólo habrá una ciudad con todos los redimidos de todas las edades, representados por las doce piedras en el pectoral de Jesús y el anhelo de Jesús por Su pueblo será satisfecho.

	
	Hechos de los Apóstoles, pág. 480: “¿Qué sostuvo al Hijo de Dios en Su vida de pruebas y sacrificios? Vio los resultados del trabajo de Su alma y fue saciado. Mirando hacia la eternidad, contempló la felicidad de los que por Su humillación obtuvieron el perdón y la vida eterna. Su oído captó la aclamación de los redimidos. Oyó a los rescatados cantar el himno de Moisés y del Cordero”.

	
	Apocalipsis 21:12: “Tenía un muro grande y alto con doce puertas; y en las puertas, doce ángeles, y nombres inscritos, que son los de las doce tribus de los hijos de Israel”.

	
	Apocalipsis 21:14: “Y el muro de la ciudad tenía doce cimientos, y sobre ellos los doce nombres de los doce apóstoles del Cordero”.

	
	


LECCIÓN #16 – EL DERRAMAMIENTO PENTECOSTAL

	
	Juan el Bautista y el Don

	
	Mateo 3:11: “Yo a la verdad os bautizo en agua para arrepentimiento; pero el que viene tras mí, cuyo calzado yo no soy digno de llevar, es más poderoso que yo; Él os bautizará en Espíritu Santo y fuego”.

	
	
		Juan fue el precursor del Mesías.


		Palabras de Juan el Bautista sobre Jesús: “Él [1] os bautizará en [2] Espíritu Santo y [3] fuego”.


		Estas tres palabras (bautizar, Espíritu Santo y fuego) aparecen en Hechos 1 y 2 para referirse a lo que sucedió el Día de Pentecostés.


		Juan estaba prediciendo el derramamiento del Espíritu Santo el Día de Pentecostés.



	
	Jesús anuncia el Don en el Aposento Alto

	
	Lucas 24:46-49: Jesús instruyó a sus discípulos que esperen el poder de lo alto que les permita predicar las maravillas de Dios: “y les dijo: Así está escrito, y así fue necesario que el Cristo padeciese, y resucitase de los muertos al tercer día; 47 y que se predicase en su nombre el arrepentimiento y el perdón de pecados en todas las naciones, comenzando desde Jerusalén. 48 Y vosotros sois testigos de estas cosas. 49 He aquí, yo enviaré la promesa de mi Padre sobre vosotros; pero quedaos vosotros en la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis investidos de poder desde lo alto”.

	Palabras de Jesús en el Monte de los Olivos antes de la Ascensión

	
	Hechos 1:4, 5: Estos versículos se refieren a Juan el Bautista. El don del Espíritu Santo en el Día de Pentecostés fue el mismo que predicó Juan el Bautista:

	
	“Y estando juntos, les mandó que no se fueran de Jerusalén, sino que esperasen la promesa del Padre, la cual, les dijo, oísteis de mí. 5 Porque Juan ciertamente bautizó con agua, mas vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo dentro de no muchos días”.

	
	Poder para testificar

	
	Hechos 1:8: Los apóstoles recibieron el Espíritu Santo para testificar. La comisión era predicar y el Espíritu Santo era el poder habilitador:

	
	“pero [1] recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y [2] me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra”.

	
	El propósito del regalo anunciado

	
	Juan 7:37-39: Jesús ya había anunciado que aquellos que beben del agua (el Espíritu Santo) se convierten en fuentes de agua para otros: “En el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y alzó la voz, diciendo: Si alguno tiene sed, venga a Mí y beba. 38 El que cree en Mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva. 39 Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyesen en Él; pues aún no había venido el Espíritu Santo, porque Jesús no había sido aún glorificado”.

	
	La expansión geográfica del evangelio en el libro de los Hechos

	
	Hechos 1:8: Observe la expansión de la tarea evangelística: “pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra”.

	
	
		Jerusalén


		Judea


		Samaria


		Hasta lo último de la tierra



	
	Nota: Jerusalén, Judea y Samaria no necesitarían el don de lenguas porque todos hablaban arameo. La secuencia de evangelización en el libro de Hechos sigue el orden de este versículo.

	
	El Espíritu Santo no pudo ser derramado en su plenitud antes de que Jesús muriera y resucitara porque se dio a los discípulos para anunciar que Jesús había muerto y resucitado y que había comenzado su ministerio de intercesión para aquellos que acuden a Él en arrepentimiento, confesión y fe. 

	
	Los presentes

	
	Hechos 1:15: Había unos 120 discípulos reunidos en el Aposento Alto antes del Día de Pentecostés: “En aquellos días Pedro se levantó en medio de los hermanos (y los reunidos eran como ciento veinte en número) …”

	
	El flujo de Hechos 2

	
	Hechos 2:1-4: Los discípulos recibieron el Espíritu Santo que los capacitó para predicar: “Cuando llegó el Día de Pentecostés, estaban todos unánimes juntos. 2 Y de repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio que soplaba, el cual llenó toda la casa donde estaban sentados; 
3 y se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, asentándose sobre cada uno de ellos. 4 Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les daba que hablasen”. 

	
	Hechos 2:5-8: Muchas naciones estaban presentes y estaban desconcertadas, sorprendidas y confundidas porque los ciento veinte discípulos hablaban en sus idiomas nativos. “Moraban entonces en Jerusalén judíos, varones piadosos, de todas las naciones bajo el cielo. 6 Y hecho este estruendo, se juntó la multitud; y estaban confusos, porque cada uno les oía hablar en su propia lengua. 7 Y estaban atónitos y maravillados, diciendo: Mirad, ¿no son galileos todos estos que hablan? 8 ¿Cómo, pues, les oímos nosotros hablar cada uno en nuestra lengua en la que hemos nacido?”

	
	Hechos 2:9-11: había judíos de muchas naciones, cada uno con su propio idioma: “Partos, medos, elamitas, y los que habitamos en Mesopotamia, en Judea, en Capadocia, en el Ponto y en Asia, 10 en Frigia y Panfilia, en Egipto y en las regiones de África más allá de Cirene, y romanos aquí residentes, tanto judíos como prosélitos, 11 cretenses y árabes, les oímos hablar en nuestras lenguas las maravillas de Dios”.

	
	Hechos 2:12-13: Los presentes estaban perplejos y preguntaron: ¿Qué puede significar esto? Otros que estaban presentes se burlaron y dijeron que los oradores estaban borrachos: “Y estaban todos atónitos y perplejos, diciéndose unos a otros: ¿Qué quiere decir esto? 13 Mas otros, burlándose, decían: Están llenos de mosto”.

	
	Hechos 2:14-15: Pedro explicó que estos hombres no estaban borrachos porque eran solo las nueve de la mañana: “Entonces Pedro, poniéndose en pie con los once, alzó la voz y les habló diciendo: Varones judíos, y todos los que habitáis en Jerusalén, esto os sea notorio, y oíd mis palabras. 15 Porque éstos no están ebrios, como vosotros suponéis, puesto que es la hora tercera del día”.

	
	Hechos 2:16-21: Pedro se puso de pie y explicó que el profeta Joel ya había predicho lo que estaba ocurriendo en la tierra: “Mas esto es lo dicho por el profeta Joel: 17 Y en los postreros días, dice Dios, Derramaré de Mi Espíritu sobre toda carne, Y vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán; Vuestros jóvenes verán visiones, Y vuestros ancianos soñarán sueños; 18 Y de cierto sobre Mis siervos y sobre Mis siervas en aquellos días Derramaré de Mi Espíritu, y profetizarán. 19 Y daré prodigios arriba en el cielo, Y señales abajo en la tierra, Sangre y fuego y vapor de humo; 20 El sol se convertirá en tinieblas, Y la luna en sangre, Antes que venga el día del Señor, Grande y manifiesto; 21 Y todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo”.

	
	Hechos 2:23-36: Pedro luego explicó que el evento significativo había ocurrido en el cielo: “Varones israelitas, oíd estas palabras: Jesús nazareno, varón aprobado por Dios entre vosotros con las maravillas, prodigios y señales que Dios hizo entre vosotros por medio de Él, como vosotros mismos sabéis; 23 a Éste, entregado por el determinado consejo y anticipado conocimiento de Dios, prendisteis y matasteis por manos de inicuos, crucificándole; 24 al cual Dios levantó, sueltos los dolores de la muerte, por cuanto era imposible que fuese retenido por ella. 25 Porque David dice de Él: Veía al Señor siempre delante de mí; Porque está a mi diestra, no seré conmovido.26   Por lo cual mi corazón se alegró, y se gozó mi lengua, Y aun mi carne descansará en esperanza; 27   Porque no dejarás mi alma en el Hades, Ni permitirás que Tu Santo vea corrupción. 28   Me hiciste conocer los caminos de la vida; Me llenarás de gozo con tu presencia.29 Varones hermanos, se os puede decir libremente del patriarca David, que murió y fue sepultado, y su sepulcro está con nosotros hasta el día de hoy. 30 Pero siendo profeta, y sabiendo que con juramento Dios le había jurado que de su descendencia, en cuanto a la carne, levantaría al Cristo para que se sentase en su trono, 31viéndolo antes, habló de la resurrección de Cristo, que su alma no fue dejada en el Hades, ni su carne vio corrupción. 32A este Jesús resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos testigos. 3 3Así que, exaltado por la diestra de Dios, y habiendo recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, ha derramado esto que vosotros veis y oís. 34Porque David no subió a los cielos; pero él mismo dice: Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi diestra, 35 Hasta que ponga a Tus enemigos por estrado de Tus pies. 36Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y Cristo”.

	
	La línea de razonamiento de Pedro:

	
	
		Jesús vivió una vida de servicio


		Jesús fue asesinado


		Jesús fue sepultado


		Jesús resucitó de entre los muertos como lo predijo David en el Salmo 16:8-10


		“Así que, exaltado por la diestra de Dios, y habiendo recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, ha derramado esto que vosotros veis y oís”. Hechos 2:33 


		Pedro citó el Salmo 110 para probar su punto y luego declaró que Jesús es el Señor y Cristo (ungido) como lo fue Aarón cuando comenzó su ministerio como sumo sacerdote en Israel.



	
	Hechos 2:37: Los que estaban presentes cuando Pedro predicó su sermón respondieron preguntándole qué debían hacer a la luz de su sermón: “Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: Varones hermanos, ¿qué haremos? “

	
	Hechos 2:38: Tres mil almas fueron bautizadas; recibieron el don del Espíritu Santo, pero no recibieron el don de lenguas. Los creyentes fueron incluidos simbólicamente en la experiencia de Jesús: se consideraron muertos, enterrados y resucitados con Jesús.

	
	“Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo. 39 Porque para vosotros es la promesa, y para vuestros hijos, y para todos los que están lejos; para cuantos el Señor nuestro Dios llamare”.

	
	Hechos 2:40-47: Tres mil almas fueron bautizadas y se convirtieron en miembros de la iglesia ese día: “Y con otras muchas palabras testificaba y les exhortaba, diciendo: Sed salvos de esta perversa generación. 41 Así que, los que recibieron su palabra fueron bautizados; y se añadieron aquel día como tres mil personas. 42 Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones.43 Y sobrevino temor a toda persona; y muchas maravillas y señales eran hechas por los apóstoles. 44 Todos los que habían creído estaban juntos, y tenían en común todas las cosas;45 y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo repartían a todos según la necesidad de cada uno.46 Y perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las casas, comían juntos con alegría y sencillez de corazón, 47 alabando a Dios, y teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos”.

	
	Elena White explicó el don de lenguas

	
	“El Espíritu Santo, asumiendo la forma de lenguas de fuego, descansó sobre los que estaban congregados. Esto era un emblema del don entonces concedido a los discípulos, que los habilitaba para hablar con facilidad idiomas antes desconocidos para ellos. La apariencia de fuego significaba el celo ferviente con que los apóstoles iban a trabajar, y el poder que iba a acompañar su obra”. Hechos de los Apóstoles, pág. 39

	
	¿Por qué el don de lenguas fue el único don impartido en Hechos 2?

	
	Hasta donde sabemos, Dios sólo otorgó un don en el Día de Pentecostés: el don de lenguas. ¿Por qué fue este el primer y único don dado en Hechos 2? ¿Fue porque cada persona salva debe tener este don como una señal? No. Dios les dio este don en particular porque era el más necesario en ese momento en particular. Dios más tarde impartiría el mismo don en Cesarea, Éfeso y Corinto por la misma razón.

	
	La fiesta de Pentecostés fue uno de las tres fiestas de la cosecha donde todos los varones mayores de 12 años tenían que venir a Jerusalén para celebrar la fiesta. Esto significa que los judíos de la Diáspora habrían venido de todas partes del mundo para la fiesta. El problema es que los judíos de otras naciones no hablaban arameo. Era urgente explicar lo que Jesús acababa de hacer de manera comprensible para que esas personas pudieran regresar a sus naciones y compartir el mensaje del evangelio. Elena White explicó:

	
	“Durante la dispersión, los judíos habían sido esparcidos a casi todos los lugares del mundo habitado, y en su destierro habían aprendido a hablar varios idiomas. Muchos de estos judíos estaban en esta ocasión en Jerusalén, asistiendo a las festividades religiosas que se celebraban. Toda lengua conocida estaba representada por la multitud reunida. Esta diversidad de idiomas [el problema creado en Babel] hubiera representado un gran obstáculo para la proclamación del Evangelio; por lo tanto, Dios suplió de una manera milagrosa la deficiencia de los apóstoles. El Espíritu Santo hizo por ellos lo que los discípulos no hubieran podido llevar a cabo en todo el curso de su vida. Ellos podían ahora proclamar las verdades del Evangelio extensamente, pues hablaban con corrección los idiomas de aquellos por quienes trabajaban. Este don milagroso era una evidencia poderosa para el mundo de que la comisión de ellos llevaba el sello del cielo. Desde entonces en adelante, el habla de los discípulos fue pura, sencilla y correcta, ya hablaran en su idioma nativo o en idioma extranjero”. Hechos de los Apóstoles, pág. 32

	
	El don de lenguas no es un fenómeno aprendido. El Espíritu Santo, a través de la ministración de los ángeles, impartió a los apóstoles una habilidad milagrosa e instantánea para hablar con precisión y correctamente un lenguaje que nunca antes habían conocido.

	
	
	El don en Jerusalén

	
	Hechos 4:31: El don de lenguas no era necesario en Jerusalén porque los judíos hablaban arameo: “Cuando hubieron orado, el lugar en que estaban congregados tembló; y todos fueron llenos del Espíritu Santo, y hablaban con denuedo la palabra de Dios. [porque habían recibido el Espíritu Santo]”.

	
	El don en Samaria

	
	Hechos 8:14-17: El don de lenguas era innecesario en Samaria porque los samaritanos hablaban el mismo idioma que los judíos. El encuentro de Jesús con la mujer de Samaria demuestra este punto. “Cuando los apóstoles que estaban en Jerusalén oyeron que Samaria había recibido la palabra de Dios, enviaron allá a Pedro y a Juan; 15 los cuales, habiendo venido, oraron por ellos para que recibiesen el Espíritu Santo; 16 porque aún no había descendido sobre ninguno de ellos, sino que solamente habían sido bautizados en el nombre de Jesús. 17 Entonces les imponían las manos, y recibían el Espíritu Santo”.

	
	El don en Cesárea

	
	Hechos 10:44-47: “Mientras aún hablaba Pedro estas palabras, el Espíritu Santo cayó sobre todos los que oían el discurso. 45 Y los fieles de la circuncisión que habían venido con Pedro se quedaron atónitos de que también sobre los gentiles se derramase el don del Espíritu Santo. 46 Porque los oían que hablaban en lenguas, y que magnificaban a Dios. 47 Entonces respondió Pedro: ¿Puede acaso alguno impedir el agua, para que no sean bautizados estos que han recibido el Espíritu Santo también como nosotros?”

	
	Cesárea fue el puerto marítimo más importante del Mediterráneo entre Tiro y Egipto. Personas de todas las naciones, idiomas y ocupaciones pasaron por Cesárea. Dios dio el don de lenguas para satisfacer la necesidad de dar testimonio a esos grupos lingüísticos. El versículo 47 dice claramente que este fue el mismo don que los apóstoles habían recibido el Día de Pentecostés y, por lo tanto, fue el mismo don del que habló Juan el Bautista. Hay sólo un don de lenguas en la Biblia y Juan el Bautista lo predicó por primera vez.

	
	Hechos 11:15, 16: El don que recibió Cornelio fue el mismo que mencionó Juan el Bautista: “Y cuando comencé a hablar, cayó el Espíritu Santo sobre ellos también, como sobre nosotros al principio. 16 Entonces me acordé de lo dicho por el Señor, cuando dijo: Juan ciertamente bautizó en agua, mas vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo”.

	
	“Así fue comunicado el Evangelio a los que habían sido extraños, haciéndolos conciudadanos de los santos y miembros de la familia de Dios. La conversión de Cornelio y su familia no fue sino las primicias de una mies que se había de cosechar. Comenzando con esta familia, se llevó a cabo una extensa obra de gracia en esa ciudad pagana”. Hechos de los Apóstoles, pág. 113

	
	El don en Éfeso

	
	Hechos 19:1-6: Un grupo en Éfeso recibió el don de lenguas: “Aconteció que entre tanto que Apolos estaba en Corinto, Pablo, después de recorrer las regiones superiores, vino a Éfeso, y hallando a ciertos discípulos, 2 les dijo: ¿Recibisteis el Espíritu Santo cuando creísteis? Y ellos le dijeron: Ni siquiera hemos oído si hay Espíritu Santo. 3 Entonces dijo: ¿En qué, pues, fuisteis bautizados? Ellos dijeron: En el bautismo de Juan. 4 Dijo Pablo: Juan bautizó con bautismo de arrepentimiento, diciendo al pueblo que creyesen en aquel que vendría después de él, esto es, en Jesús el Cristo. 5 Cuando oyeron esto, fueron bautizados en el nombre del Señor Jesús. 6 Y habiéndoles impuesto Pablo las manos, vino sobre ellos el Espíritu Santo; y hablaban en lenguas, y profetizaban”.

	
	Éfeso fue uno de los centros comerciales más importantes del continente asiático. Una vez más, personas de todas las naciones bajo el cielo pasaron por este ajetreado puerto marítimo. Dios les dio a los miembros de la iglesia en Éfeso el don de lenguas para que pudieran proclamar el evangelio a todos estos grupos lingüísticos.

	
	Una vez más, hay una referencia a Juan el Bautista. Estos efesios habían sido bautizados en el bautismo de arrepentimiento a la espera de la llegada del Mesías, pero no habían recibido el Espíritu Santo para la testificación. Este grupo de efesios fue bautizado en Jesús, recibió el Espíritu Santo y el don de lenguas para poder testificar:

	
	“Con profundo interés, y agradecido y maravillado gozo, los hermanos escucharon las palabras de Pablo. Por la fe aceptaron la maravillosa verdad del sacrificio expiatorio de Cristo, y le recibieron como su Redentor. Fueron bautizados entonces en el nombre de Jesús; “y habiéndoles impuesto Pablo las manos,” recibieron también el bautismo del Espíritu Santo, por el cual fueron capacitados para hablar los idiomas de otras naciones, y para profetizar. Así fueron habilitados para trabajar como misioneros en Éfeso y en su vecindad, y también para salir a proclamar el Evangelio en Asia Menor”. Hechos de los Apóstoles, pág. 229

	
	El don en Corinto

	
	1 Corintios 12-14: Los corintios también recibieron el don de lenguas. Corinto fue uno de los puertos marítimos más concurridos del continente europeo. Personas de cada grupo lingüístico y cultural pasaron por esta metrópolis ocupada. Una vez más, Dios dio el don de lenguas para que el evangelio pudiera ir a todos estos grupos lingüísticos.

	
	Así, el don de lenguas fue dado en los grandes centros metropolitanos y cosmopolitas del mundo con el propósito de compartir el mensaje del evangelio de que Jesús había muerto, había sido enterrado, resucitado y estaba recibiendo a los arrepentidos de pecado en el santuario celestial.

	
	La lluvia tardía

	
	Dios una vez más impartirá el don de lenguas cuando cae la lluvia tardía: “Es con un ferviente anhelo que espero con ansias el momento en que los eventos del Día de Pentecostés se repitan con un poder aún mayor que en esa ocasión. Juan dice: “Vi a otro ángel bajar del cielo con gran poder; y la tierra se iluminó con su gloria". Entonces, al igual que en la temporada pentecostal, la gente escuchará la verdad que se les dice, cada uno en su propia lengua. . . Miles de voces estarán impregnadas del poder de expresar las maravillosas verdades de la palabra de Dios. Se desatará la lengua elocuente y se fortalecerá a los tímidos para que den testimonio valeroso de la verdad”.

	
	¿Cuál es la condición para recibir el don?

	
	"Que el Señor ayude a Su pueblo a limpiar el templo del alma de toda impureza, y que mantenga una relación tan estrecha con él que pueda ser partícipe de la lluvia tardía cuando sea derramada”. The Review and Herald, 20 de julio de 1886

	 


LECCIÓN #17 – EL SEÑOR ES NUESTRA ROCA

	
	La cruz y Pentecostés

	
	Dos grandes realidades:

	
		Hay un cierto patrón en el Antiguo Testamento: Primero, los sacrificios de animales se colocan en el altar y luego Dios muestra Su aprobación al consumirlos con fuego. Hay una conexión estrecha entre el sacrificio de Cristo en la cruz y las lenguas de fuego en el Día de Pentecostés.

		¡El evento más importante en el Día de Pentecostés tuvo lugar en el cielo, no en la tierra!



	
	El sacrificio de Abel

	
	Signs of the Times, 6 de febrero de 1879: “Dios respetó este sacrificio y el fuego bajó del cielo y lo consumió".

	
	La inauguración del tabernáculo del desierto

	
	Levítico 9:22-24: “Después alzó Aarón sus manos hacia el pueblo y lo bendijo; y después de hacer la expiación, el holocausto y el sacrificio de paz, descendió. 23 Y entraron Moisés y Aarón en el tabernáculo de reunión, y salieron y bendijeron al pueblo; y la gloria de Jehová se apareció a todo el pueblo. 24 Y salió fuego de delante de Jehová, y consumió el holocausto con las grosuras sobre el altar; y viéndolo todo el pueblo, alabaron, y se postraron sobre sus rostros”.

	
	La monarquía hebrea

	
	1 Crónicas 21:26: Durante el período de la monarquía hebrea, David ofreció un sacrificio al SEÑOR en la era de Ornán y Dios dio su señal de aprobación enviando fuego del cielo:

	
	“Y edificó allí David un altar a Jehová, en el que ofreció holocaustos y ofrendas de paz, e invocó a Jehová, quien le respondió por fuego desde los cielos en el altar del holocausto”. 

	
	La inauguración del servicio del templo en los días de Salomón

	
	2 Crónicas 7:1: Cuando se inauguró el servicio del templo del Antiguo Testamento, los animales fueron sacrificados, colocados en el altar y luego el fuego cayó del cielo sobre los sacrificios para mostrar que Dios los aceptó: “Cuando Salomón acabó de orar, descendió fuego de los cielos, y consumió el holocausto y las víctimas; y la gloria de Jehová llenó la casa”.

	
	El período de los profetas

	
	1 Reyes 18:38, 39: En los días de Elías, Dios mostró Su aceptación de la ofrenda de Elías al enviar fuego del cielo para consumir a las víctimas en el altar: “Entonces cayó fuego de Jehová, y consumió el holocausto, la leña, las piedras y el polvo, y aun lamió el agua que estaba en la zanja. 39 Viéndolo todo el pueblo, se postraron y dijeron: ¡Jehová es el Dios, Jehová es el Dios!”

	
	Los episodios de la roca en el Antiguo Testamento

	
	Los dos episodios de la roca que se registran en Éxodo y Números enseñan la misma lección que el sacrificio seguido por el fuego:

	
	Éxodo 17:1-6: “Toda la congregación de los hijos de Israel partió del desierto de Sin por sus jornadas, conforme al mandamiento de Jehová, y acamparon en Refidim; y no había agua para que el pueblo bebiese. 2 Y altercó el pueblo con Moisés, y dijeron: Danos agua para que bebamos. Y Moisés les dijo: ¿Por qué altercáis conmigo? ¿Por qué tentáis a Jehová? 3 Así que el pueblo tuvo allí sed, y murmuró contra Moisés, y dijo: ¿Por qué nos hiciste subir de Egipto para matarnos de sed a nosotros, a nuestros hijos y a nuestros ganados? 4 Entonces clamó Moisés a Jehová, diciendo: ¿Qué haré con este pueblo? De aquí a un poco me apedrearán. 5 Y Jehová dijo a Moisés: Pasa delante del pueblo, y toma contigo de los ancianos de Israel; y toma también en tu mano tu vara con que golpeaste el río, y ve. 6 He aquí que yo estaré delante de ti allí sobre la peña en Horeb; y golpearás la peña, y saldrán de ella aguas, y beberá el pueblo. Y Moisés lo hizo así en presencia de los ancianos de Israel”.

	
	Para entender el significado de este episodio debemos descifrar los símbolos. La historia contiene tres símbolos principales: la roca, la vara y el agua. Interpretémonos los símbolos uno por uno:

	
	La roca

	
	Deuteronomio 32:4: Nueve veces este capítulo identifica la Roca como un símbolo del Jehová: “Él es la Roca, cuya obra es perfecta, Porque todos sus caminos son rectitud; Dios de verdad, y sin ninguna iniquidad en Él; Es justo y recto”.

	
	1 Corintios 10:1-4: El Nuevo Testamento identifica al SEÑOR como Cristo: “Porque no quiero, hermanos, que ignoréis que nuestros padres todos estuvieron bajo la nube, y todos pasaron el mar; 2 y todos en Moisés fueron bautizados en la nube y en el mar, 3 y todos comieron el mismo alimento espiritual, 4 y todos bebieron la misma bebida espiritual; porque bebían de la roca espiritual que los seguía, y la roca era Cristo”.

	
	La vara

	
	Cada vez que Moisés levantó su vara un juicio afligió a los egipcios. Así, la vara representa el juicio de Dios (cf. Isaías 10:26).

	
	El acto del golpe

	
	La palabra nakah significa “golpear, azotar, matar, recibir un golpe o ser herido”. La misma palabra describe a Moisés golpeando con la vara y haciendo que varias plagas del juicio caigan sobre Egipto. Moisés golpeó las aguas y se convirtieron en sangre (Éxodo 7:17, 10, 20), él golpeó el polvo y la plaga de piojos cayó (Éxodo 8:16, 17), granizo golpeó la tierra, y Dios azotó a todos los primogénitos en Egipto.

	
	Los hijos de Israel estaban pecando y merecían ser golpeados por la vara del juicio de Dios, pero la Roca fue golpeada en su lugar. Es significativo que el símbolo y la realidad estuvieran presentes en Horeb porque Jesús estaba de pie sobre la roca.

	
	Isaías 53:4: El golpe de la roca por la vara de Moisés representa el hecho de que Jesús fue azotado y herido por Dios por nuestros pecados; Dios lo golpeó en nuestro lugar.

	
	“Ciertamente llevó Él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido [nakah], de Dios y abatido”.

	
	El agua

	
	Cuando Moisés golpeó la roca, esta dio su agua. El agua que brotó de la roca representa el derramamiento del Espíritu Santo cuando Dios Padre en el cielo aceptó el sacrificio de Jesús.

	
	Juan 7:37-39: Al beber el agua, nos convertimos en fuentes de agua viva para los demás. Jesús estaba hablando sobre el derramamiento del Espíritu Santo en Pentecostés:

	
	“En el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y alzó la voz, diciendo: Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. 38 El que cree en Mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva. 39 Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyesen en Él; pues aún no había venido el Espíritu Santo, porque Jesús no había sido aún glorificado”.

	
	Sol y luna

	
	Al igual que la luna recibe luz del sol y la refleja a la tierra, así el pueblo de Dios debe recibir la luz de Jesús y reflejarla al mundo. Jesús dijo en Juan 9:5: “Yo soy la luz del mundo”, pero también dijo a Sus discípulos en Mateo 5:14-16: “vosotros sois la luz del mundo”.

	
	1 Corintios 12:13: El agua que bebemos representa el Espíritu Santo: “Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, sean judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu”.

	
	El segundo episodio de la roca

	
	Dios derramó el agua del Espíritu Santo en el Día de Pentecostés. ¿Cómo conseguimos el agua hoy?

	
	Números 20:7-11: “Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 8 Toma la vara, y reúne la congregación, tú y Aarón tu hermano, y hablad a la peña a vista de ellos; y ella dará su agua, y les sacarás aguas de la peña, y darás de beber a la congregación y a sus bestias. 9 Entonces Moisés tomó la vara de delante de Jehová, como él le mandó. 10 Y reunieron Moisés y Aarón a la congregación delante de la peña, y les dijo: ¡Oíd ahora, rebeldes! ¿Os hemos de hacer salir aguas de esta peña? 11 Entonces alzó Moisés su mano y golpeó la peña con su vara dos veces; y salieron muchas aguas, y bebió la congregación, y sus bestias”.

	
	Patriarcas y Profetas, pág. 392: “Por su acto temerario Moisés restó fuerza a la lección que Dios se proponía enseñar. Siendo la roca un símbolo de Cristo, había sido herida una vez, como Cristo había de ser ofrecido una vez. La segunda vez bastaba hablar a la roca, así como ahora solo tenemos que pedir las bendiciones en el nombre de Jesús. Al herir la roca por segunda vez, se destruyó el significado de esta bella figura de Cristo”.

	
	Lucas 11:13: Dios dará Su Espíritu Santo a quienquiera que pida en oración: “Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan?” 

	
	Dios quería enseñarnos que Jesús no necesita morir de nuevo para que podamos recibir el derramamiento del Espíritu Santo. La muerte de Jesús de una vez por todas y la aceptación del sacrificio por parte del Padre, significan que el Espíritu Santo está disponible para nosotros. Si cumplimos con las condiciones, todo lo que debemos hacer es hablar con Jesús en oración y pedir el Espíritu Santo:

	
	El los Lugares Celestiales, pág. 115: “Hay una bendición que pueden tener todos los que la buscan en la debida forma. Es el Espíritu Santo de Dios, y es una bendición tal que trae otras bendiciones consigo”.

	
	El Día de Pentecostés

	
	Lo que Jesús había logrado por Su ministerio en la tierra:

	
	
		Jesús vivió una vida perfecta en el campamento.


		Ofreció Su vida en sacrificio sobre el altar.


		Resucitó de entre los muertos en el lavacro.


		¡Lo próximo que esperaríamos es el fuego por el cual Dios mostraría Su aprobación de la misión de Cristo en la tierra!



	
	La geografía del templo

	
	En la geografía del santuario hebreo, después del altar de sacrificio y del lavacro, era el ministerio del sumo sacerdote en el Lugar Santo. Después de que Jesús murió y resucitó en la tierra, esperaríamos que comenzara Su ministerio en el Lugar Santo del santuario celestial; Jesús no fue directamente al Lugar Santísimo, sin pasar por el Lugar Santo.

	
	¿Dónde entró Jesús?

	
	Apocalipsis 4:5: Antes de la llegada de Jesús en Su ascensión, los siete espíritus estaban ante el trono. El número siete indica que la plenitud del Espíritu Santo estaba presente en el Lugar Santo antes de que Jesús ascendiera al cielo.

	
	“Y del trono salían relámpagos y truenos y voces; y delante del trono ardían siete lámparas de fuego, las cuales son los siete Espíritus de Dios”.

	
	Apocalipsis 5:6: Después de que Jesús llegó al cielo y su Padre aceptó su sacrificio, Dios, los siete Espíritus enviados a la tierra y las lenguas de fuego, fueron vistos en El Aposento Alto: “Y miré, y vi que en medio del trono y de los cuatro seres vivientes, y en medio de los ancianos, estaba en pie un Cordero como inmolado, que tenía siete cuernos, y siete ojos, los cuales son los siete espíritus de Dios enviados por toda la tierra”.

	
	Apocalipsis 5:6 nos dice que el “cordero inmolado” vino al Padre que estaba sentado en el trono en el Lugar Santo e inmediatamente después el Padre envió a los siete Espíritus de fuego a la tierra. El patrón es claro: primero, el Cordero del sacrificio se presenta a sí mismo vivo ante el Padre, y luego el Espíritu Santo, simbolizado como los siete Espíritus de fuego, se envía a la tierra anunciando que Dios había aceptado el sacrificio.

	
	El Día de Pentecostés

	
	En el Día de Pentecostés, después de que Jesús se presentó ante el Padre, Dios envió fuego del cielo para indicar que había aceptado el sacrificio de Jesús. El lugar santo del santuario celestial ahora estaba abierto para su función.

	
	Elena de White, en las últimas tres páginas de su libro clásico, El Deseado de Todas las Gentes, describe vívidamente cómo Jesús se acercó a Su Padre en Su ascensión para escuchar de Sus propios labios que Su sacrificio había sido aceptado y que ahora recibiría el don del Espíritu para derramarlo sobre Sus discípulos.

	
	El Día de Pentecostés llegó 50 días después de la resurrección. Elena de White expande lo que sucedió en Pentecostés en La Historia de la Redención, pág. 405: “El rasgamiento del velo del templo demostró que los sacrificios y los ritos judaicos ya no serían aceptados. El gran Sacrificio ya había sido ofrecido y aceptado, y el Espíritu Santo que descendió en el Día de Pentecostés apartó la atención de los discípulos del santuario terrenal para dirigirla al celestial, donde Jesús entró por medio de Su propia sangre, para derramar sobre Sus discípulos [no todo el mundo] los beneficios [Su vida perfecta y Su muerte] de Eu expiación”.

	
	Jesús no podía derramar sobre Sus discípulos los beneficios de Su expiación hasta que hubiera obtenido esos beneficios. Jesús obtuvo los beneficios para la raza humana corporativamente en el campamento (donde vivió Su vida perfecta) y en el atrio (donde murió en la cruz). Luego Jesús resucitó y entró en el lugar santo para aplicar estos beneficios a las personas que personalmente los reclaman (cf. Hechos 2:38). Note la siguiente evidencia:

	
	Marcos 16:16: “El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, será condenado”.

	
	Hechos 2:37, 38: “Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: Varones hermanos, ¿qué haremos? 38 Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo”.

	
	Hechos 10:43: “De éste dan testimonio todos los profetas, que todos los que en él creyeren, recibirán perdón de pecados por su nombre”.

	
	Hebreos 7:25: “Por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos”.

	
	1 Juan 2:1: “Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; y si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo”.

	
	La misión de los discípulos

	
	¿De qué le serviría a Jesús comenzar Su trabajo de intercesión para las personas en el lugar santo si nadie en la tierra lo supiera? La misión de los discípulos era predicar que Jesús había comprado la salvación por medio de Su vida y muerte. Los beneficios de la obra de Cristo ahora estaban disponibles para cualquiera que cumpliera personalmente las condiciones y los reclamara. En otras palabras, el mensaje de los discípulos fue anunciar lo que Jesús había hecho en la tierra y lo que estaba haciendo en el cielo.

	
	Jesús había vivido una vida perfecta y murió en nuestro lugar, y se dio el Espíritu Santo para que los discípulos pudieran predicar las buenas nuevas a los demás. Durante los diez días previos a Pentecostés, los discípulos se habían arrepentido y confesado sus pecados y habían depositado su fe en Jesús, y luego habían pedido el Espíritu en oración y fueron los primeros en recibir personalmente los beneficios de la obra terrenal de Cristo.

	
	¿Qué hicieron los discípulos cuando pidieron y recibieron el Espíritu Santo en el Día de Pentecostés? Inmediatamente testificaron a los demás. Dicho de otra manera, bebieron el agua y luego se convirtieron en manantiales de agua.

	
	Hechos 1:7-8: “Y les dijo: No os toca a vosotros saber los tiempos o las sazones, que el Padre puso en su sola potestad; 8 pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra”.

	
	Observe que el tiempo futuro aparece dos veces en estos versículos en las palabras “recibiréis” y “seréis”. ¡El propósito del poder que recibieron fue testificar! A menos que estemos dispuestos a dar, no recibiremos, ¡porque el propósito de recibir es dar! Jesús había dicho: “Dad y se os dará”.

	
	La mujer samaritana

	
	Juan 4:13, 14: La mujer de Samaria recibió el agua de Jesús e inmediatamente la dio en la ciudad de Sicar, donde vivía.

	
	El contexto de estos versículos es la historia de la mujer samaritana: ella bebió de la fuente de agua que Jesús le dio y luego se convirtió en un afluente de la fuente. Ella trajo a toda la ciudad de Sicar para escuchar las palabras de Jesús.

	
	"Respondió Jesús y le dijo: Cualquiera que bebiere de esta agua, volverá a tener sed; 14 mas el que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna”.

	
	El Ministerio de Sanación, pág. 69: “Así dio pruebas de ser una misionera más eficaz que los propios discípulos. Ellos no vieron en Samaria indicios de que fuera un campo alentador. Fijaban sus pensamientos en una gran obra futura [¿estamos pensando lo mismo acerca de la lluvia tardía?], y no vieron que en derredor de sí había una mies que segar. Pero por medio de la mujer a quien ellos despreciaron, toda una ciudad llegó a oír a Jesús. Ella llevó en seguida la luz a sus compatriotas. Esta mujer representa la obra de una fe práctica en Cristo”.

	
	“Esta mujer representa la obra de una fe práctica en Cristo. Cada verdadero discípulo nace en el reino de Dios como misionero. Apenas llega a conocer al Salvador, desea hacerlo conocer a otros. La verdad salvadora y santificadora no puede quedar encerrada en su corazón. El que bebe del agua viva llega a ser una fuente de vida. El que recibe se transforma en un dador. La gracia de Cristo en el alma es como un manantial en el desierto, cuyas aguas brotan para refrescar a todos, e infunde a quienes están por perecer avidez de beber del agua de la vida. Al hacer esta obra obtenemos mayor bendición que si trabajáramos únicamente en nuestro provecho. Es al trabajar para difundir las buenas nuevas de la salvación como somos llevados más cerca del Salvador”. El Ministerio de Curación, pág. 70

	


LECCIÓN #18 – LA CADENA DE MANDO

	
	El Espíritu Santo es una persona

	
	Es difícil para nosotros concebir al Espíritu Santo como una persona debido a las metáforas que se utilizan para describir Su obra. Se le describe como una paloma, lluvia, aceite, fuego y viento. Casi llegamos a pensar que el Espíritu Santo es una sustancia que se infunde o vierte en nosotros en lugar de una persona que ama, razona, ayuda, guía, reprende, habla, puede ser decepcionado.

	
	Elena de White: El Espíritu Santo es una persona

	
	Elena de White creía que el Espíritu Santo era una persona. En una charla dada a los estudiantes en Avondale, ella dijo: “Hay tres personas vivas del trío celestial. En nombre de estos tres poderes: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, los que reciben a Cristo por la fe viva son bautizados, y estos poderes cooperarán con los súbditos obedientes del cielo en sus esfuerzos por vivir la nueva vida en Cristo”. Bible Training School, 1 de marzo de 1906, traducido del inglés

	
	El Evangelismo, pág. 447: “Necesitamos comprender que el Espíritu Santo, que es una persona así como Dios es persona, anda en estos terrenos”.

	
	El Evangelismo, pág. 447: “El Espíritu Santo es una persona, porque testifica en nuestros espíritus que somos hijos de Dios. Cuando se da este testimonio lleva consigo Su propia evidencia. En esas ocasiones creemos y estamos seguros de que somos los hijos de Dios. El Espíritu Santo tiene una personalidad, de lo contrario no podría dar testimonio a nuestros espíritus y con nuestros espíritus de que somos hijos de Dios. Debe ser una persona divina, además, porque en caso contrario no podría escudriñar los secretos que están ocultos en la mente de Dios. ‘Porque ¿quién de los hombres sabe las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él? Así tampoco nadie conoció las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios’”.

	
	El Evangelismo, pág. 448: “El príncipe del poder del mal solo puede ser controlado por el poder de Dios en la tercera persona de la Deidad, el Espíritu Santo”.

	
	El Evangelismo, pág. 448: “Debemos cooperar con los tres poderes más elevados del cielo: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, y estos poderes trabajarán mediante nosotros convirtiéndonos en obreros juntamente con Dios”.

	
	Comentario Bíblico Adventista del Séptimo Día, volumen 7, pág. 1612: “Nuestra santificación es la obra del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Es el cumplimiento del pacto que Dios ha hecho con aquellos que se comprometen con Él, a permanecer con Él, con Su Hijo y Su Espíritu en santa comunión. ¿Habéis renacido? ¿Os habéis convertido en un nuevo ser en Cristo Jesús? Entonces cooperad con los tres grandes poderes del cielo que trabajan en favor de vosotros (MS 11, 1901)”.

	
	Hechos de los Apóstoles, pág. 42: “No es esencial para nosotros ser capaces de definir con precisión qué es el Espíritu Santo. Cristo nos dice que el Espíritu es el Consolador, ‘el Espíritu de verdad, el cual procede del Padre’. Juan 15:26. Se asevera claramente tocante al Espíritu Santo, que, en Su obra de guiar a los hombres a toda verdad, ‘no hablará de sí mismo’”. 

	
	La naturaleza del Espíritu Santo es un misterio. Los hombres no pueden explicarla, porque el Señor no se la ha revelado. Los hombres de conceptos fantásticos pueden reunir pasajes de las Escrituras y darles interpretación humana; pero la aceptación de esos conceptos no fortalecerá a la iglesia. En cuanto a estos misterios, demasiado profundos para el entendimiento humano, el silencio es oro”.

	
	El dominio original de Adán

	
	Salmo 8:3-8: Dios le dio a Adán el dominio y la tierra como su reino. La expresión “bestias del campo, aves del aire y peces del mar” significa todas las cosas relacionadas con el planeta tierra: “Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, La luna y las estrellas que tú formaste, 4 Digo: ¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria, ¿Y el hijo del hombre, para que lo visites? 5 Le has hecho poco menor que los ángeles, Y lo coronaste de gloria y de honra. 6 Le hiciste señorear sobre las obras de tus manos; Todo lo pusiste debajo de sus pies:            7 Ovejas y bueyes, todo ello, Y asimismo las bestias del campo, 8 Las aves de los cielos y los peces del mar; Todo cuanto pasa por los senderos del mar”.

	
	Adán perdió el dominio

	
	Romanos 6:16: Somos esclavos de los que elegimos obedecer. Adán eligió obedecer a Satanás y, por lo tanto, se convirtió en su siervo o esclavo: “¿No sabéis que, si os sometéis a alguien como esclavos para obedecerle, sois esclavos de aquel a quien obedecéis, sea del pecado para muerte, o sea de la obediencia para justicia?”

	
	Elena de White hace este comentario perceptivo en Patriarcas y Profetas, pág. 47: “Al ser creado, Adán recibió el señorío de la tierra. Pero al ceder a la tentación, cayó bajo el poder de Satanás. Y ‘el que es vencido por alguno es hecho esclavo del que lo venció’. 2 Pedro 2:19. Cuando el hombre cayó bajo el cautiverio de Satanás, el dominio que antes ejercía pasó a manos de su conquistador. De esa manera Satanás llegó a ser ‘el dios de este siglo’. 2 Corintios 4:4. Él había usurpado el dominio que originalmente fue otorgado a Adán. Pero Cristo, mediante su sacrificio, al pagar la pena del pecado, no solamente redimiría al hombre, sino que también recuperaría el dominio que este había perdido. Todo lo que perdió el primer Adán será recuperado por el segundo”.

	
	El reclamo de Satanás

	
	Lucas 4:5-7: Satanás reclamó lo que originalmente había pertenecido a Adán. Su argumento fue el siguiente: “Adán eligió obedecerme en lugar de a ti y, por lo tanto, es mi asunto, no el tuyo”.

	
	“Le llevó el diablo a un alto monte, y le mostró en un momento todos los reinos de la tierra. 6 Y le dijo el diablo: A Ti te daré toda esta potestad, y la gloria de ellos; porque a mí me ha sido entregada, y la quien quiero la doy. 7 Si Tú postrado me adorares, todos serán Tuyos”.

	
	La misión de Jesús

	
	Para derrotar a Satanás y recuperar lo que Adán perdió, Jesús necesitaba vivir la vida perfecta para que deberíamos vivir y morir la muerte que deberíamos morir, para que, al recibirlo a Él, seamos incluidos y contados en Él.

	
	Juan 12:31-33: Satanás fue expulsado como el representante del planeta cuando Jesús murió en la cruz. Jesús es ahora el rey y representante del planeta tierra: “Ahora es el juicio de este mundo; ahora el príncipe de este mundo será echado fuera. 32 Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a Mí mismo. 33 Y decía esto dando a entender de qué muerte iba a morir”.

	
	El Deseado de Todas las Gentes, pág. 706: Elena de White describió la victoria de Jesús sobre Satanás: “Cristo no entregó Su vida hasta que hubo cumplido la obra que había venido a hacer, y con Su último aliento exclamó: ‘Consumado es’. John 19:30. La batalla había sido ganada. Su diestra y Su brazo santo le habían conquistado la victoria. Como Vencedor, plantó Su estandarte en las alturas eternas. ¡Qué gozo entre los ángeles! Todo el cielo se asoció al triunfo de Cristo. Satanás, derrotado, sabía que había perdido su reino”.

	
	Apocalipsis 12:10-12 describe el júbilo celestial cuando Jesús ganó la victoria y la ira de Satanás contra el pueblo de Dios por haber perdido: “Entonces oí una gran voz en el cielo, que decía: Ahora ha venido la salvación, el poder, y el reino de nuestro Dios, y la autoridad de Su Cristo; porque ha sido lanzado fuera el acusador de nuestros hermanos, el que los acusaba delante de nuestro Dios día y noche. 11 Y ellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de ellos, y menospreciaron sus vidas hasta la muerte. 12 Por lo cual alegraos, cielos, y los que moráis en ellos. ¡Ay de los moradores de la tierra y del mar! porque el diablo ha descendido a vosotros con gran ira, sabiendo que tiene poco tiempo”.

	
	Victoria en la cruz y pentecostés

	
	Como hemos visto, hay un vínculo estrecho entre la victoria de Cristo en la cruz y el derramamiento del Espíritu Santo en el Día de Pentecostés. En la cruz, Jesús hizo un reclamo legal de la realeza sobre la tierra, pero Satanás no iba a rendirse sin una batalla feroz. Después de Pentecostés, ¡Jesús iba a recuperar Su territorio a través de los esfuerzos de Su ejército!

	¿Qué sucedió realmente en el Día de Pentecostés?

	
	Hechos 2:1-4: Es importante recordar los dos fenómenos que ocurrieron en Pentecostés: viento y fuego: “Cuando llegó el Día de Pentecostés, estaban todos unánimes juntos. 2 Y de repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio que soplaba, el cual llenó toda la casa donde estaban sentados; 3 y se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, asentándose sobre cada uno de ellos. 4 Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les daba que hablasen”.

	
	¿Quién confundió las lenguas en Babel?

	
	Génesis 11:8, 9: “Así los esparció Jehová desde allí sobre la faz de toda la tierra, y dejaron de edificar la ciudad.  9 Por esto fue llamado el nombre de ella Babel, porque allí confundió Jehová el lenguaje de toda la tierra, y desde allí los esparció sobre la faz de toda la tierra”.

	
	El pasaje dice que Dios bajó y confundió sus lenguas. Sin embargo, ¿Descendió Dios personalmente para hacer esto? Note esta declaración de Elena de White:

	
	“La torre alcanzaba ya una gran altura cuando el Señor envió dos ángeles para que los confundieran en su trabajo. Se había encargado a ciertos hombres que recibieran indicaciones de los que trabajaban en lo alto, y que pedían materiales para su trabajo, de manera que el primero se comunicaba con el segundo, y éste con el tercero, hasta que el pedido llegaba a los que estaban abajo. A medida que el mensaje pasaba de uno a otro en su descenso, los ángeles confundieron sus lenguas, y cuando el pedido llegó a los obreros que estaban abajo se proveyó material que no se había pedido… Un rayo del cielo, como una señal de la ira divina, destruyó la parte superior de la torre y la arrojó por tierra”. La Historia de la Redención, pág. 75

	
	Salmo 104:1-4: Estos versículos mencionan nubes, viento y fuego. Cada uno de estos símbolos en las Escrituras describen a los ángeles. En hebreo, la palabra ruach se traduce como “espíritu” y “viento” y en griego, la palabra pneuma también se traduce como “espíritu” y “viento”. Observe la comparación entre la versión Reina Valera Antigua y la Nueva Versión Internacional:

	
	RVA: “Bendice, alma mía, á Jehová. Jehová, Dios mío, mucho te has engrandecido; Haste vestido de gloria y de magnificencia. 2 El que se cubre de luz como de vestidura, Que extiende los cielos como una cortina; 3 Que establece Sus aposentos entre las aguas; El que pone las nubes por Su carroza, El que anda sobre las alas del viento [ruach]; 4 El que hace a Sus ángeles espíritus [ruach], Sus ministros al fuego flameante”.

	
	NVI: “Bendice, alma mía, a Jehová. Jehová Dios mío, mucho te has engrandecido; Te has vestido de gloria y de magnificencia. 2 El que se cubre de luz como de vestidura, Que extiende los cielos como una cortina, 3 Que establece Sus aposentos entre las aguas, El que pone las nubes por su carroza, El que anda sobre las alas del viento; 4 El que hace a los vientos [ruach] Sus mensajeros [ángeles], Y a las flamas de fuego Sus ministros”.

	
	Hebreos 1:7: “Ciertamente de los ángeles dice: El que hace a Sus ángeles espíritus [pneuma; la misma palabra que en Juan 3, donde Jesús compara al Espíritu Santo con el viento], Y a Sus ministros llama de fuego”.

	
	Los ángeles y el Día de Pentecostés

	
	Elena de White, siempre en armonía con las Escrituras, percibió la conexión entre el Espíritu Santo, la obra de los ángeles y Pentecostés:

	
	Mi Vida Hoy, pág. 60: “Cuando la verdad en toda su sencillez sea vivida en todas partes, Dios obrará por medio de Sus ángeles tal como obró en el Día de Pentecostés. Entonces los corazones serán transformados tan completamente que se manifestará la influencia de la verdad genuina, en la forma que simboliza el descanso del Espíritu Santo”.

	
	Selected Messages, tomo 2, pág. 57, traducido del inglés: “Cuando los ángeles del cielo vengan entre nosotros y trabajen a través de agentes humanos, habrá conversiones sólidas y sustanciales, según el orden de las conversiones después del Día de Pentecostés”.

	
	Manuscript Releases, tomo 10, pág. 112, traducido del inglés: “Todo el cielo está interesado en tu salvación, y los ángeles de Dios están esperando para hacer por ti lo que hicieron por los primeros discípulos en el Día de Pentecostés”.

	
	A Fin de Conocerle, pág. 57: “Mediante el ministerio de los ángeles, el Espíritu Santo puede obrar en la mente y el corazón del ser humano y atraerlo a Cristo”.

	Los carros de Dios

	
	Salmo 68:17: Los ángeles son los carros de Dios: “Los carros de Dios se cuentan por veintenas de millares de millares; El Señor viene del Sinaí a Su santuario”.

	
	2 Reyes 6:17-18: Los ángeles son descritos como carros de fuego: “Y oró Eliseo, y dijo: Te ruego, oh Jehová, que abras sus ojos para que vea. Entonces Jehová abrió los ojos del criado, y miró; y he aquí que el monte estaba lleno de gente de a caballo, y de carros de fuego alrededor de Eliseo.  18 Y luego que los sirios descendieron a él, oró Eliseo a Jehová, y dijo: Te ruego que hieras con ceguera a esta gente. Y los hirió con ceguera, conforme a la petición de Eliseo”.

	
	Testimonios para la Iglesia, tomo 5, pág. 449: “Los carros de fuego eran ángeles: “Incitados por Satanás, los gobernantes de este mundo procuran destruirlos; pero si pudiesen abrírseles los ojos, como se abrieron los del siervo de Eliseo en Dotán, verían a los ángeles de Dios acampados en derredor de ellos, manteniendo en jaque a la hueste de las tinieblas con su resplandor y gloria”.

	
	El Conflicto de los Siglos, pág. 703: “Los carros eran de ángeles: “En cada lado del carro nebuloso hay alas, y debajo de ellas, ruedas vivientes; y mientras el carro asciende las ruedas gritan: “¡Santo!” y las alas, al moverse, gritan: “¡Santo!” y el cortejo de los ángeles exclama: “¡Santo, santo, santo, es el Señor Dios, el Todopoderoso!” Y los redimidos exclaman: “¡Aleluya!” mientras el carro se adelanta hacia la nueva Jerusalén”.

	
	Ezequiel 1:12-14: Los ángeles son comparados con antorchas de fuego: “Y cada uno caminaba derecho hacia adelante; hacia donde el espíritu les movía que anduviesen, andaban; y cuando andaban, no se volvían. 13 Cuanto a la semejanza de los seres vivientes, su aspecto era como de carbones de fuego encendidos, como visión de hachones encendidos que andaba entre los seres vivientes; y el fuego resplandecía, y del fuego salían relámpagos. 14 Y los seres vivientes corrían y volvían a semejanza de relámpagos”.

	
	La pregunta: ¿Quién impulsaba las ruedas del carro de Dios?

	
	Testimonios para la Iglesia, tomo 5, pág. 701: Los ángeles estaban impulsando las ruedas: “Había ruedas dentro de las ruedas, en un arreglo tan complicado que a primera vista le parecía a Ezequiel que era todo confuso. Pero cuando se movían, era con hermosa precisión y en perfecta armonía. Los seres celestiales estaban moviendo esas ruedas y por encima de todo, sobre el glorioso trono de zafiro, estaba el Eterno; mientras que rodeaba el trono el arco iris, emblema de gracia y amor”.

	
	Testimonios para la Iglesia, tomo 5, pág. 702: El Espíritu Santo estaba impulsando las ruedas:

	
	“Las complicadas ruedas que al profeta le parecían envueltas en confusión, estaban bajo la dirección de una mano infinita. El Espíritu de Dios que, según la revelación, movía y dirigía estas ruedas, sacaba armonía de la confusión; de tal manera que todo el mundo estaba bajo Su [del Espíritu Santo] dominio. Miríadas de seres glorificados estaban listos para predominar a Su orden [del Espíritu Santo] contra el poder y la política de los hombres malos, y reportar beneficio a Sus fieles”.

	
	El Comentario Bíblico Adventista del Séptimo Día, tomo 4, pág. 1185: Dios impulsa las ruedas a través de la instrumentalidad de los seres celestiales.

	
	"La incansable vigilancia de los mensajeros celestiales, su incesante actividad en su ministerio para los seres terrenales, nos muestra cómo la mano de Dios está guiando la rueda dentro de la rueda”.

	
	El modus operandi de Dios

	
	Apocalipsis 1:1-5: Dios sigue un cierto orden en la administración del universo, lo que yo llamo la cadena de mando. El orden es el siguiente:

	
	       Padre  →  Cristo  →  Espíritu  →  Ángel  →  Juan  →  Iglesia  →  Mundo      

	
	“La revelación de [2] Jesucristo, que [1] Dios le dio, para manifestar a Sus siervos las cosas que deben suceder pronto [2:7 “El que tiene oído, oiga lo que el [3] Espíritu dice a las iglesias”] y la declaró enviándola por medio de Su [4] ángel a Su siervo [5] Juan, 2 que ha dado testimonio de la palabra de Dios, y del testimonio de Jesucristo, y de todas las cosas que ha visto. 3 Bienaventurado el que lee, y los que oyen las palabras de esta profecía, y guardan las cosas en ella escritas; porque el tiempo está cerca. 4 Juan, a las [6] siete iglesias que están en Asia”.

	
	
	
	El centurión

	
	Mateo 8:5-10: Un ejemplo de cómo la palabra de Dios realiza el trabajo a través de los ángeles: “Entrando Jesús en Capernaum, vino a él un centurión, rogándole, 6 y diciendo: Señor, mi criado está postrado en casa, paralítico, gravemente atormentado. 7 Y Jesús le dijo: Yo iré y le sanaré. 8 Respondió el centurión y dijo: Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; solamente dí la palabra, y mi criado sanará. 9 Porque también yo soy hombre bajo autoridad, y tengo bajo mis órdenes soldados; y digo a éste: Ve, y va; y al otro: Ven, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace. 10 Al oírlo Jesús, se maravilló, y dijo a los que le seguían: De cierto os digo, que ni aun en Israel he hallado tanta fe”.

	
	El comentario incisivo de Elena de White explica lo que quiso decir el centurión:

	
	El Deseado de Todas las Gentes, pág. 282: “Como represento el poder de Roma y mis soldados reconocen mi autoridad como suprema, así Tú representas el poder del Dios infinito y todas las cosas creadas obedecen Tu palabra. Puedes ordenar a la enfermedad que se aleje, y Te obedecerá. Puedes llamar a Tus mensajeros celestiales, y ellos impartirán virtud sanadora. Pronuncia tan sólo la palabra, y mi siervo sanará”.

	
	Los milagros de Jesús

	
	El Deseado de Todas las Gentes, pág. 117: “Los ángeles de Dios pasan siempre de la tierra al cielo, y del cielo a la tierra. Los [“todos”: Spirit of Prophecy, págs. 67, 68] milagros de Cristo, en favor de los afligidos y dolientes, fueron realizados por el poder de Dios mediante el ministerio de los ángeles. Y es por medio de Cristo, por el ministerio de sus mensajeros celestiales, como nos llega toda bendición de Dios”.

	
	En los Lugares Celestiales, pág. 115: “Hay una bendición que pueden tener todos los que la buscan en la debida forma. Es el Espíritu Santo de Dios, y es una bendición tal que trae otras bendiciones consigo”.

	
	Nuestra Elevada Vocación, pág. 131: “Me ha sido mostrado que los ángeles de Dios están listos para impartir gracia y poder a aquellos que sienten su necesidad de fortaleza divina. Pero estos mensajeros celestiales no derramarán bendiciones a menos que éstas sean solicitadas. Están esperando el clamor de las almas que sienten hambre y sed de la bendición de Dios”. 

	
	La victoria de Cristo y Pentecostés

	
	El Espíritu Santo rara vez se menciona en el Antiguo Testamento. La razón es que Jesús mismo llevó a cabo la obra personalmente como el Ángel de Jehová. Sin embargo, cada vez que Jesús intervino, Satanás se quejó amargamente de que Jesús estaba invadiendo ilegalmente su reino (como en el caso de la resurrección de Moisés).

	
	Sin embargo, en la cruz, Jesús había recuperado legalmente el territorio que Adán perdió. De este modo, Jesús ahora tenía el perfecto derecho legal de intervenir cómo y cuándo quisiera en Su reino. Satanás fue derrotado en la cruz, era el día D para él, la batalla decisiva en la guerra. Elena de White lo expresa de esta manera: “Satanás, derrotado, sabía que había perdido su reino”. El Deseado de Todas las Gentes, pág. 706

	
	Sin embargo, Satanás no iba a volcarse y hacerse el muerto.  Él Iba a luchar para retener cada centímetro de su reino. No iba a reconocer simplemente la victoria de Cristo y rendirse pacíficamente. Después de la cruz, Satanás todavía luchará para aferrarse a cada centímetro del territorio que Jesús ganó legalmente.

	
	Jesús ahora podría desatar a todas las huestes celestiales sobre Su territorio sin ninguna queja legal por parte de Satanás y esto es exactamente lo que Jesús hizo. En el Día de Pentecostés, desató a todos los anfitriones celestiales sobre la tierra para ayudar a los apóstoles a predicar el evangelio. Como bien lo expresa Elena de White:

	
	El Deseado de Todas las Gentes, pág. 318: “[Los apóstoles] Habrán de contender con fuerzas sobrenaturales, pero se les asegura una ayuda sobrenatural. Todos los seres celestiales están en este ejército. Y hay más que ángeles en las filas. El Espíritu Santo, el representante del Capitán de la hueste del Señor, baja a dirigir la batalla”.

	
	El rol del pueblo de Dios es decirle al mundo que Satanás perdió en la cruz y que el mundo ahora legalmente pertenece a Jesús. Los que elijan quedarse con el ejército de Satanás perderán con él. Debemos llamar a las almas a abandonar el ejército de Satanás y unirse al ejército de Jesús. Esta es nuestra tarea evangelistica. En resumen, si se quedan con Satanás, perderán con él.

	
	El Espíritu Santo es el representante de Cristo y manda a los ejércitos celestiales, y el ejército celestial de Cristo ayuda al ejército terrenal a recuperar el territorio que se perdió.

	
	El ejército de Cristo

	
	Para que el ejército celestial de Jehová ayuda a Su ejército terrenal, era necesario que pasaran por una capacitación básica. Ellos habían recibido esta capacitación básica durante el ministerio terrenal de Cristo. Ahora estaban a punto de entrar en combate cuerpo a cuerpo con el enemigo. Ellos necesitaban dar una obediencia incondicional a su comandante. Ellos oraron, estudiaron, invirtieron y dejaron de lado todas sus agendas personales. Ahora estaban listos para seguir las incondicionales órdenes de su Comandante. Estaban listos para enfrentar al enemigo con la ayuda de las huestes celestiales.

	
	Los discípulos se convirtieron en los soldados terrenales de Jesús. Un soldado debe hacer una entrega total e incondicional de su voluntad a su oficial comandante o de lo contrario no puede ser útil. Mientras el soldado esté cuidando su propia piel o dispuesto a actuar independientemente de las órdenes de su comandante; es inútil para su comandante. Los apóstoles ahora estaban cubiertos con toda la armadura de Dios (Efesios 6:10-17; Romanos 13:11-14) y podían ser usados poderosamente.

	
	Con respecto a la relación entre el ejército terrenal y el ejército celestial de Cristo, Elena de White ha explicado en La Educación, pág. 244: “No hay tarea en la que sea posible a los jóvenes recibir mayor beneficio. Todos los que se ocupan en el ministerio constituyen la mano ayudadora de Dios. Colaboran con los ángeles, o más bien, son los instrumentos humanos por medio de los cuales aquellos llevan a cabo su misión. Los ángeles hablan por medio de sus voces y trabajan por medio de sus manos. Y los obreros humanos, al cooperar con los agentes celestiales, reciben el beneficio de su [los ángeles] educación y su experiencia. Como medio educativo, ¿qué ‘curso universitario’ puede igualar a este?

	“Con semejante ejército de obreros como el que nuestros jóvenes, bien preparados, podrían proveer, ¡cuán pronto se proclamaría a todo el mundo el mensaje de un Salvador crucificado, resucitado y próximo a venir! ¡Cuán pronto vendría el fin, el fin del sufrimiento, del dolor y del pecado! ¡Cuán pronto recibirían nuestros hijos, en vez de una posesión aquí, marchita por el pecado y el dolor, una herencia donde ‘los justos heredarán la tierra, y vivirán para siempre sobre ella’; donde ‘no dirá el morador: Estoy enfermo’; y ‘nunca más se oirán en ella voz de lloro’ (Salmo 37:29; Isaías 33:24; 65:19)”.

	
	¡Claramente, la cadena de mando se rompe cuando se trata de nosotros! Jesús está dispuesto a rendir obediencia incondicional a Su Padre, el Espíritu Santo está dispuesto a rendir obediencia incondicional a Jesús, los ángeles están dispuestos a rendir obediencia incondicional al Espíritu Santo, ¡pero nosotros insistimos en hacer lo nuestro!

	
	La ilustración del candelabro

	
	El candelabro en el santuario ilustra la relación entre el Espíritu Santo, los ángeles y nosotros: “De los dos olivos el aceite áureo fluía a través de los tubos de oro a los depósitos de los candelabros, y de allí a las lámparas de oro que alumbraban el santuario. De la misma manera, por medio de los santos que están en la presencia de Dios, se imparte su Espíritu a los seres humanos consagrados a su servicio. La misión de los dos ungidos consiste en impartir luz y poder al pueblo de Dios. Están en la presencia de Dios para recibir bendiciones en favor de nosotros. Así como los olivos se vacían en los tubos de oro, los mensajeros celestiales tratan de transmitir todo lo que reciben de Dios. La totalidad del tesoro celestial aguarda que lo pidamos y recibamos, y a medida que nos llegue la bendición, debemos impartirla a nuestra vez. Así se alimentan las santas lámparas, y la iglesia llega a ser portaluz para el mundo”.  Testimonios para los ministros, pág. 510

	
	“El aceite de oro no es fabricado por ninguna habilidad humana. Es el poder invisible de los mensajeros celestiales que esperan ante el trono de Dios para comunicarse con todos los que están en tinieblas, para que puedan difundir la luz del cielo en los corazones de los que están unidos a Dios por la fe, su aceite dorado de amor fluye libremente, para fluir nuevamente en buenas obras, en un servicio real y sincero para Dios. Estas almas se convierten en una bendición para sus semejantes y, por lo tanto, pueden brillar”. Review and Herald, 21 de septiembre de 1897, traducido del inglés

	
	Cuando estamos en conexión con el Sol, nosotros reflejamos su luz. Cuando bebemos el agua de la Roca, ¡nos convertimos en fuentes de bendición! La guerra no ha terminado porque la cadena de mando se rompe cuando llega a nosotros. ¡Sin embargo, todo esto pronto cambiará!

	
	El derramamiento final del Espíritu Santo

	
	En el Día de Pentecostés, Jesús desató en la tierra la hueste de los ángeles celestiales bajo la dirección del Espíritu Santo para ayudar a Sus seguidores en la proclamación de las buenas nuevas de que el enemigo había sido derrotado. El legítimo propietario había reclamado Su territorio, y llamó a la gente a abandonar el ejército del perdedor para que se uniera al ejército del ganador. Como resultado, el evangelio fue llevado a todo el mundo en una sola generación.

	
	Lo mismo ocurrirá hacia el final de la historia humana. Habrá un nuevo Pentecostés para el finalizar la obra de Dios en la tierra. La batalla final en el conflicto cósmico tendrá lugar, la Batalla de Armagedón.

	
	“Antes que sea completamente terminada la obra y finalice el sellamiento del pueblo de Dios, recibiremos el derramamiento del Espíritu de Dios. Ángeles del cielo estarán en nuestro medio”. Maranatha el Señor viene, pág. 218

	
	“Después del derramamiento del Espíritu Santo, miles se convirtieron. Los ángeles de Dios que sobresalen en fuerza, vestidos con el brillo del cielo, acudieron en ayuda de la iglesia y detener las fuerzas de Satanás. La obra del Espíritu Santo no se limitó a los días apostólicos; no se limita a ninguna iglesia, grande o pequeña: el campo de su servicio es el mundo. ‘Él convencerá al mundo de pecado, de justicia y de juicio’. Pero los instrumentos a través de los cuales obra el Espíritu Santo son los miembros del cuerpo de Cristo, aquellos que creen en Su nombre. Es a través de estos portadores de luz es que el evangelio debe ser llevado a todas las naciones de la tierra”. Review and Herald, 20 de enero de 1891, traducido del inglés

	
	
	El Limitador

	
	“El Espíritu refrenador de Dios se está retirando ahora mismo del mundo. Los huracanes, las tormentas, las tempestades, los incendios y las inundaciones, los desastres por tierra y mar, se siguen en rápida sucesión. La ciencia procura explicar todo esto. Menudean en derredor nuestro las señales que nos dicen que se acerca el Hijo de Dios, pero son atribuidas a cualquier causa menos la verdadera. Los hombres no pueden discernir a los ángeles que como centinelas refrenan los cuatro vientos para que no soplen hasta que estén sellados los siervos de Dios; pero cuando Dios ordene a Sus ángeles que suelten los vientos, habrá una escena de contienda que ninguna pluma podrá describir”. Testimonios para la Iglesia, tomo 6, pág. 407

	
	“Cuando inconscientemente estamos en peligro de ejercer una mala influencia, los ángeles estarán a nuestro lado, induciéndonos a un mejor proceder, escogiendo las palabras por nosotros, e influyendo en nuestras acciones. En esta forma, nuestra influencia puede llegar a ser un gran poder, aunque silencioso e inconsciente, para llevar a otros a Cristo y al mundo celestial”. Palabras de Vida del Gran Maestro, pág. 276.

	
	“El Señor está en comunicación activa con cada parte de Sus vastos dominios. Se le representa como inclinándose hacia la tierra y sus habitantes. Él está escuchando cada palabra que se pronuncia. Él escucha cada gemido; Él escucha cada oración; Él observa los movimientos de cada uno; Aprueba o condena toda acción. La mano de Cristo aparta el velo que oculta de nuestros ojos la gloria del cielo; y lo contemplamos en Su lugar alto y santo, no en un estado de silencio e indiferencia hacia Sus súbditos en un mundo caído, sino rodeados por toda la hueste celestial, diez mil veces diez mil y miles de miles, todos esperando para ir a Su orden en mandados de misericordia y amor”. Signs of the Times, 17 de noviembre, 1898, traducido del inglés

	
	“La Biblia nos muestra a Dios en Su alto y santo puesto, no en estado de inacción, no en el silencio y la soledad, sino rodeado de millares de millares y millones de millones de seres santos, siempre a la espera de Sus órdenes. Por medio de estos mensajeros permanece Dios en comunicación activa con todas las partes de Su dominio. Por medio de Su Espíritu está presente en todas partes. Mediante Su Espíritu y Sus ángeles atiende y cuida a los hijos de los hombres. Por encima de las confusiones de la tierra Dios está en Su trono; todas las cosas están abiertas a Su divina mirada; y desde su grande y serena eternidad ordena lo que Su providencia considera mejor”. El Ministerio de Curación, pág. 325

	
	Otro ejemplo de cómo funciona

	
	Juan 4:46-53: “Vino, pues, Jesús otra vez a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Y había en Capernaum un oficial del rey, cuyo hijo estaba enfermo. 47 Este, cuando oyó que Jesús había llegado de Judea a Galilea, vino a él y le rogó que descendiese y sanase a su hijo, que estaba a punto de morir. 48 Entonces Jesús le dijo: Si no viereis señales y prodigios, no creeréis. 49 El oficial del rey le dijo: Señor, desciende antes que mi hijo muera. 50 Jesús le dijo: Ve, tu hijo vive. Y el hombre creyó la palabra que Jesús le dijo, y se fue. 51 Cuando ya él descendía, sus siervos salieron a recibirle, y le dieron nuevas, diciendo: Tu hijo vive. 52 Entonces él les preguntó a qué hora había comenzado a estar mejor. Y le dijeron: Ayer a las siete le dejó la fiebre. 53 El padre entonces entendió que aquella era la hora en que Jesús le había dicho: Tu hijo vive; y creyó él con toda su casa”. 

	
	Elena de White hace un comentario perceptivo sobre la curación del hijo del noble: “En lugar de ir a Capernaum, Jesús, por un destello de telegrafía divina, envía el mensaje de sanación a la cabecera del hijo que sufre”. Spirit of Prophecy, Vol. 2, pág. 155, traducido del inglés

	
	“Y el poder de las palabras del Redentor fulgara como un relampago desde Caná a Capernaum, y el niño es sanado. El noble muestra su fe al no insistir en la presencia de Jesús, e inmediatamente se reprende el poder de Satanás. El niño moribundo siente la alegría de la restauración”. The Youth’s Instructor, 4 de diciembre de 1902, traducido del inglés

	
	Un comentario interesante de un editor

	
	“En la segunda epístola de Pedro 1:21 se dice que 'los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo'. Los libros de Apocalipsis y Daniel revelan el hecho de que los ángeles han revelado la verdad a los profetas. De estos hechos, algunos han concluido que el Espíritu Santo era un ángel o ángeles; y que cualquier otro punto de vista hace que la Biblia se contradiga a sí misma. Como esto no es así, un principio simple mostrará, y tenerlo en cuenta permitirá a nuestros lectores resolver problemas similares. Es esto, debido a que un director es responsable de todos los actos de sus agentes o subordinados, se puede decir que los actos o el trabajo de sus agentes son sus actos. Por ejemplo, decimos: ‘Esa casa fue construida por el Sr. Jones’ o ‘Esa imprenta fue hecha por el Sr. Hoe’, aunque el Sr. Jones nunca trabajó en la casa ni el Sr. Hoe en la prensa. Pero hicieron que el trabajo se hiciera; por eso fue su trabajo. Así, el Padre creó el mundo por medio del Hijo. Dios habló a los padres, pero lo hizo por los profetas. Hebreos 1:1.

	   “Así que Dios ha revelado Su voluntad a los hombres. Algunas veces a través de los ángeles y otras veces a través de los hombres. Pero en ambos casos, el Espíritu de Dios se capacitó al mensajero para su trabajo, le dio poder a Su mensaje y preparó el corazón del individuo al que fue enviado para recibir la verdad hablada. El Padre, el Hijo o el Espíritu Santo, o más bien la unidad perfecta de los tres, fue el director; El ángel o el hombre era el agente. Ahora, decir que el Espíritu era un ángel probaría con la misma regla que el Espíritu era un ser humano. Pero tampoco es cierto. “El ángel era solo el mensajero de Dios, el poder, el todo, fue provisto por el Espíritu de Dios, que está por encima y ante todos los ángeles y todas las criaturas”. Signs of the Times, 23 de septiembre, 1889

	
	


LECCIÓN #19 – LA FIESTA DE LAS TROMPETAS

	
	El tipo de la Fiesta de las Trompetas

	
	Después de la fiesta de Pentecostés a fines de la primavera, no hubo más fiestas hasta principios de otoño. Durante este período de verano, no hubo lluvia y el clima era cálido y seco. Este período representa el desierto errante de Israel y su persistente apostasía durante su estadía. La Fiesta de las Trompetas rompió este período de tres meses. El tipo se menciona brevemente en Levítico      23:23-25.

	
	Levítico 23:23-25: “Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 24 Habla a los hijos de Israel y diles: En el mes séptimo, al primero del mes tendréis día de reposo, una conmemoración al son de trompetas, y una santa convocación. 25 Ningún trabajo de siervos haréis; y ofreceréis ofrenda encendida a Jehová”.

	
	El antitipo de las trompetas

	
	El propósito de la Fiesta de las Trompetas era anunciar la próxima llegada del Día de la Expiación. Después del Día de Pentecostés, la iglesia entró en un período de “deambular por el desierto". Este es el período de los dos testigos cuando no hubo lluvia y no hubo fiestas. Este largo y seco período fue interrumpido por la Fiesta de las Trompetas, anunciando el próximo Día de la Expiación en 1844.

	
	Apocalipsis 10 (el período de la sexta trompeta) tiene la descripción más poderosa del cumplimiento de la Fiesta de las Trompetas y el Día de la Expiación. Si no tenemos tiempo para estudiar este capítulo, tómese el tiempo para leer el material titulado “Your Redemption Draweth Nigh”.

	
	Los milleritas hicieron lo que se requería de la gente en preparación para el Día de la Expiación. Se reunieron, afligieron sus almas, vendieron sus posesiones, confesaron sus pecados, ayunaron, estudiaron las Escrituras (a veces toda la noche), pagaron sus deudas y abandonaron sus sembrados. Esto es exactamente lo que la gente debía hacer en preparación para el Día de la Expiación terrenal. Los milleritas no solamente anunciaron que se acercaba el día, sino que se prepararon para el día. Sin embargo, hubo también oposición a su mensaje. El sonido de la trompeta reunió a dos grupos: los fieles y los infieles. El mensaje llegó a ser un fuerte pregón en el verano de 1844 (Joel 2:11-17; Apocalipsis 14:6-12; 18:1-5).

	
	"Entre todos los grandes movimientos religiosos habidos desde los días de los apóstoles, ninguno resultó más libre de imperfecciones humanas y engaños de Satanás que el del otoño de 1844. Ahora mismo, después del transcurso de muchos años, todos los que tomaron parte en aquel movimiento y han permanecido firmes en la verdad, sienten aún la santa influencia de tan bendita obra y dan testimonio de que ella era de Dios”. El Conflicto de los Siglos, pág. 398

	
	Joel 2:11-17: “Jehová dará su orden delante de su ejército; porque muy grande es su campamento; fuerte es el que ejecuta su orden; porque grande es el día de Jehová, y muy terrible; ¿quién podrá soportarlo? 12 Por eso pues, ahora, dice Jehová, convertíos a Mí con todo vuestro corazón, con ayuno y lloro y lamento. 13 Rasgad vuestro corazón, y no vuestros vestidos, y convertíos a Jehová vuestro Dios; porque misericordioso es y clemente, tardo para la ira y grande en misericordia, y que se duele del castigo. 14 ¿Quién sabe si volverá y se arrepentirá y dejará bendición tras de Él, esto es, ofrenda y libación para Jehová vuestro Dios? 15 Tocad trompeta en Sion, proclamad ayuno, convocad asamblea. 16 Reunid al pueblo, santificad la reunión, juntad a los ancianos, congregad a los niños y a los que maman, salga de su cámara el novio, y de su tálamo la novia. 17 Entre la entrada y el altar lloren los sacerdotes ministros de Jehová, y digan: Perdona, oh Jehová, a Tu pueblo, y no entregues al oprobio Tu heredad, para que las naciones se enseñoreen de ella. Por qué han de decir entre los pueblos: ¿Dónde está su Dios?”

	
	 



[image: Cronología de Apocalipsis 10]



	
LECCIÓN #20 – ISAÍAS 58 Y LA FIESTA DE LAS TROMPETAS

	
	Introducción

	Isaías 58 es una descripción vívida de la Fiesta de las Trompetas que anuncia el próximo día para el Día de la Expiación: “Todo el capítulo es aplicable a aquellos que viven en este período de la historia de la tierra. Considere este capítulo con atención, ya que se cumplirá”. Manuscrito 36, 1897

	
	Un mensaje para el pueblo de Dios

	
	Versículo 1: Este capítulo contiene un mensaje para el pueblo profesado por Dios, los Adventistas del Séptimo Día (Laodicea): “Clama a voz en cuello, no te detengas; alza tu voz como trompeta, y anuncia a mi pueblo su rebelión, y a la casa de Jacob su pecado”.

	
	"El profeta se dirige a observadores del sábado, no a incrédulos, sino a quienes hacen gran alarde de piedad”. Testimonios para la Iglesia, tomo 2, pág. 33

	
	La ocasión histórica: el llamado de la trompeta para el Día de la Expiación

	
	
		La trompeta


		La reunió


		El ayuno


		La aflicción del alma


		El día aceptable del Señor



	
	
	Versículo 3, 1ª parte: La motivación para la piedad de Israel fue impresionar a Dios y ganar Su favor: “¿Por qué, dicen, ayunamos, y no hiciste caso; humillamos nuestras almas, y no te diste por entendido?” 

	
	“El único ayuno conocido por la ley fue el del Día de la Expiación (Levítico 16:29, donde la frase ‘afligiréis vuestras almas’ se refiere al ayuno.) Más adelante, se nombraron otros días de ayuno, pero como mencionamos anteriormente, el ayuno del Día de la Expiación fue el único reconocido por la ley. Esto es interesante en vista del hecho de que todo el capítulo tiene una aplicación especial para este momento, y que ahora estamos viviendo en el día antitípico de la expiación”. M.L. Andreassen, Isaiah, the Gospel Prophet: A Preacher of Righteousness, pág. 37, traducido del inglés

	
	Un pueblo religioso: culpable de ritualismo, formalismo

	
	Versículo 2: Dios habla con una nota de hierro, casi con sarcasmo: “Que me buscan cada día, y quieren saber mis caminos, como gente que hubiese hecho justicia, y que no hubiese dejado la ley de su Dios; me piden justos juicios, y quieren acercarse a Dios”.

	
	Isaías 1:11-14: el pueblo de Dios era externamente religioso, pero no espiritual; tenían una forma de piedad sin el poder interno: “¿Para qué me sirve, dice Jehová, la multitud de vuestros sacrificios? Hastiado estoy de holocaustos de carneros y de sebo de animales gordos; no quiero sangre de bueyes, ni de ovejas, ni de machos cabríos. 12 ¿Quién demanda esto de vuestras manos, cuando venís a presentaros delante de mí para hollar mis atrios? 13 No me traigáis más vana ofrenda; el incienso me es abominación; luna nueva y día de reposo, el convocar asambleas, no lo puedo sufrir; son iniquidad vuestras fiestas solemnes. 14 Vuestras lunas nuevas y vuestras fiestas solemnes las tiene aborrecidas mi alma; me son gravosas; cansado estoy de soportarlas”.

	
	Una condición similar existía entre los judíos en los días de Cristo:

	
	Marcos 7:6 (citado de Isaías 29:13 en el contexto de la observancia del sábado): “… bien profetizó de vosotros Isaías, como está escrito: Este pueblo de labios Me honra, Mas su corazón está lejos de Mí”.

	
	Mateo 12:7: (citado de Oseas 6:6) “Misericordia quiero, y no sacrificio”.

	
	Un diagnóstico de la condición de la nación judía en los días de Cristo:

	
	
		La higuera tenía muchas hojas ostentosas, pero ningún fruto.


		El joven rico estaba orgulloso de como guardaba los mandamientos.


		El fariseo era justo y despreciaba al publicano.


		El hijo mayor en la parábola del hijo pródigo pensó que se había ganado el favor de su padre.


		Los primeros trabajadores del viñedo consideraron que se les debería pagar más porque trabajaron más.


		Los líderes religiosos hicieron todo lo posible para que los vieran los hombres (orando y dando limosnas — Mateo 6).


		Mateo 23: Los escribas y fariseos tenían una mera fachada externa.


		Laodicea tiene el mismo problema. Ella hace lo correcto con la motivación equivocada.



	
	La respuesta de Dios: el ritual sin amor es lo peor. 

	
	Versículos 3 (2ª parte) y 4: Las personas que profesaban a Dios estaban explotando y oprimiendo a otros mientras llevaban a cabo sus rituales: “He aquí que en el día de vuestro ayuno buscáis vuestro propio gusto, y oprimís a todos vuestros trabajadores. 4 He aquí que para contiendas y debates ayunáis y para herir con el puño inicuamente; no ayunéis como hoy, para que vuestra voz sea oída [propósito de su ayuno] en lo alto”.

	
	Dios pregunta: ¿Es esto un verdadero ayuno?

	
	Versículo 5: “¿Es tal el ayuno que yo escogí, que de día aflija el hombre su alma, que incline su cabeza como junco, y haga cama de cilicio y de ceniza? ¿Llamaréis esto ayuno, y día agradable a Jehová?”

	Dios define un ayuno genuino

	
	Versículos 6 y 7: “¿No es más bien el ayuno que Yo escogí, desatar las ligaduras de impiedad, soltar las cargas de opresión, y dejar ir libres a los quebrantados, y que rompáis todo yugo?  7 ¿No es que partas tu pan con el hambriento, y a los pobres errantes albergues en casa; que cuando veas al desnudo, lo cubras, ¿y no te escondas de tu hermano?”

	
	Mateo 25:31: La prueba de fuego en el juicio no será cuánto sabíamos sino lo que hicimos para ayudar a los necesitados; la piedad práctica.

	
	El resultado del pueblo de Dios que acepta el mensaje

	
	Versículos 8-11: “Entonces nacerá tu luz como el alba, y tu salvación se dejará ver pronto; e irá tu justicia delante de ti, y la gloria de Jehová será tu retaguardia. 9 Entonces invocarás, y te oirá Jehová; clamarás, y dirá él: Heme aquí. Si quitares de en medio de ti el yugo, el dedo amenazador, y el hablar vanidad; 10 y si dieres tu pan al hambriento, y saciares al alma afligida, en las tinieblas nacerá tu luz, y tu oscuridad será como el mediodía. 11 Jehová te pastoreará siempre, y en las sequías saciará tu alma, y dará vigor a tus huesos; y serás como huerto de riego, y como manantial de aguas [agua un símbolo del Espíritu Santo], cuyas aguas nunca faltan”.

	
	El fuerte pregón

	
	Cuando Laodicea preste atención a la petición de arrepentimiento, recibirá el poder de la lluvia tardía para proclamar el mensaje del fuerte pregón al mundo. Este mensaje es una revelación de la gloria y la luz de Dios, y en la Biblia la gloria y la luz representan el carácter de Dios.

	
	Éxodo 33:18, 19: “El entonces dijo: Te ruego que me muestres tu gloria. 19 Y le respondió: Yo haré pasar todo Mi bien delante de tu rostro, y proclamaré el nombre de Jehová delante de ti; y tendré misericordia del que tendré misericordia, y seré clemente para con el que seré clemente”.

	
	Éxodo 34:6, 7: “Y pasando Jehová por delante de él, proclamó: ¡Jehová! ¡Jehová! fuerte, misericordioso y piadoso; tardo para la ira, y grande en misericordia y verdad; 7 que guarda misericordia a millares, que perdona la iniquidad, la rebelión y el pecado, y que de ningún modo tendrá por inocente al malvado; que visita la iniquidad de los padres sobre los hijos y sobre los hijos de los hijos, hasta la tercera y cuarta generación”.

	
	El Sol de Justicia brilla sobre Su pueblo y, a su vez, refleja la luz del Sol al mundo. Es como la relación entre el sol y la luna (ver Mateo 5:14-16) ¡La gloria que recibimos del Sol glorifica al Sol!

	
	Apocalipsis 18:1-4: El fuerte clamor llama a los fieles de Dios a salir de Babilonia porque Babilonia no da gloria a Dios sino a sí misma: “Después de esto vi a otro ángel descender del cielo con gran poder; y la tierra fue alumbrada con su gloria. 2 Y clamó con voz potente, diciendo: Ha caído, ha caído la gran Babilonia, y se ha hecho habitación de demonios y guarida de todo espíritu inmundo, y albergue de toda ave inmunda y aborrecible. 3 Porque todas las naciones han bebido del vino del furor de su fornicación; y los reyes de la tierra han fornicado con ella, y los mercaderes de la tierra se han enriquecido de la potencia de sus deleites. 4 Y oí otra voz del cielo, que decía: Salid de ella, pueblo mío, para que no seáis partícipes de sus pecados, ni recibáis parte de sus plagas”.

	
	Esta es una repetición del mensaje del segundo ángel. El primer ángel llama a todas las naciones, tribus, lenguas y pueblos para que den gloria a Dios y lo adoren como el Creador, y el segundo ángel proclama la caída de Babilonia porque esta glorifica al hombre en lugar de a Dios. El sábado es la señal de la autoridad de Dios y su observancia le da gloria. Babilonia también tiene un signo de su autoridad que es el domingo.

	
	¿Qué es babilonia? Esta tiene tres partes que unirán fuerzas para perseguir a los que proclaman el fuerte pregón:

	
	
		El dragón (los poderes seculares de la tierra)


		La bestia (el papado católico romano)


		El falso profeta (el protestantismo apóstata en los Estados Unidos)



	
	Cuando los fieles de Dios presten atención al mensaje de Laodicea, recibirán el poder de la lluvia tardía y proclamarán el mensaje final de Dios: “se lo presenta como si fuera pronunciado a gran voz, es decir, con el poder del Espíritu Santo”. Eventos de los Últimos Días, pág. 172

	
	
	El resultado

	
	¿Cuál será el resultado de la proclamación del fuerte pregón?

	
	"Habrá muchos que saldrán de las filas del mundo, de las diferentes iglesias—aun de la Iglesia Católica—, cuyo celo excederá en mucho al de los que han estado hasta ahora en las filas para proclamar la verdad”. Eventos de los Últimos Días, pág. 179

	
	“A pesar del decaimiento general de la fe y de la piedad, hay en esas iglesias verdaderos discípulos de Cristo. Antes que los juicios de Dios caigan finalmente sobre la tierra, habrá entre el pueblo del Señor un avivamiento de la piedad primitiva, cual no se ha visto nunca desde los tiempos apostólicos. El Espíritu y el poder de Dios serán derramados sobre sus hijos. Entonces muchos se separarán de esas iglesias en las cuales el amor de este mundo ha suplantado al amor de Dios y de su Palabra. Muchos, tanto ministros como laicos, aceptarán gustosamente esas grandes verdades que Dios ha hecho proclamar en este tiempo a fin de preparar un pueblo para la segunda venida del Señor. El enemigo de las almas desea impedir esta obra, y antes que llegue el tiempo para que se produzca tal movimiento, tratará de evitarlo introduciendo una falsa imitación. Hará aparecer como que la bendición especial de Dios es derramada sobre las iglesias que pueda colocar bajo su poder seductor; allí se manifestará lo que se considerará como un gran interés por lo religioso. Multitudes se alegrarán de que Dios esté obrando maravillosamente en su favor, cuando, en realidad, la obra provendrá de otro espíritu. Bajo un disfraz religioso, Satanás tratará de extender su influencia sobre el mundo cristiano”.  El Conflicto de los Siglos, pág. 458

	
	La tarea: reparar la violación de la ley de Dios

	
	Isaías 58:12,13: “Y los tuyos edificarán las ruinas antiguas; los cimientos de generación y generación levantarás, y serás llamado reparador de portillos, restaurador de calzadas para habitar. 13 Si retrajeres del día de reposo tu pie, de hacer tu voluntad en mi día santo, y lo llamares delicia, santo, glorioso de Jehová; y lo venerares, no andando en tus propios caminos, ni buscando tu voluntad, ni hablando tus propias palabras”.

	
	
	Elena de White

	
	El fuerte clamor tiene un doble propósito: reparar la brecha que el papado hizo en la Ley de Dios y manifestar compasión, misericordia, benevolencia y compasión por la humanidad que sufre: “La obra que se define con estas palabras es la que Dios exige de Su pueblo. Es una tarea asignada por Dios mismo. En la obra de defender los mandamientos de Dios y de reparar la brecha que se ha abierto en la ley de Dios, debemos mezclar compasión por la sufriente humanidad [habla aquí sobre cómo Jesús usó el sábado para aliviar el sufrimiento]. Debemos manifestar amor supremo hacia Dios; debemos exaltar su monumento recordativo, que ha sido hollado por pies profanos; y junto con todo esto, tenemos que manifestar misericordia, benevolencia y la más tierna piedad por la raza caída”. Mi Vida Hoy, pág. 232.

	
	“El sábado es un broche de oro que une a Dios y a Su pueblo. Pero el mandamiento del sábado ha sido violado. El día santo de Dios ha sido profanado. El sábado ha sido sacado de su lugar por el hombre de pecado, y se ha ensalzado en su lugar un día de trabajo común. Se ha hecho una brecha en la ley, y esta brecha ha de ser reparada. El sábado debe ser ensalzado a la posición que merece como día de reposo de Dios. En el capítulo 58 de Isaías, se bosqueja la obra que el pueblo de Dios ha de hacer. Debe ensalzar la ley y hacerla honorable, edificar en los antiguos desiertos y levantar los fundamentos de muchas generaciones”. Testimonios para la Iglesia, tomo 6, pág. 353

	
	"El profeta indica cómo sigue la ordenanza que ha sido olvidada: ‘Los cimientos de generación y generación levantarás: y serás llamado reparador de portillos, restaurador de calzadas para habitar. Si retrajeres del sábado tu pie, de hacer tu voluntad en Mi día santo, y al sábado llamares delicias, santo, glorioso de Jehová; y lo venerares, no haciendo tus caminos, ni buscando tu voluntad, ni hablando tus palabras; entonces te deleitarás en Jehová’ (versículos 12-14). Esta profecía se aplica también a nuestro tiempo. La brecha fue hecha en la ley de Dios cuando el sábado fue cambiado por el poder romano. Pero ha llegado el tiempo en que esa institución divina debe ser restaurada. La brecha debe ser reparada, y levantados los cimientos de muchas generaciones”. El Conflicto de los Siglos, pág. 446

	
	¿Qué día usó Jesús especialmente para aliviar el sufrimiento de los demás? El sábado fue el gran problema en los días de Cristo, como lo será al final. El liderazgo judío persiguió a Jesús por lo que hizo en sábado, mientras que los fariseos se enfocaron en lo que no se debía hacer.

	
	
		En los días de Cristo, el conflicto fue sobre el camino correcto versus el camino equivocado.


		Al final de los tiempos, el conflicto será sobre el día correcto versus el día equivocado.



	
	El domingo es el día de adoración que glorifica al papado porque el papado lo creó como un día de descanso. Por otro lado, el sábado es el día de adoración que glorifica a Dios porque Él lo creó como un día de descanso.

	
	La recompensa

	
	Isaías 58:14: “Entonces te deleitarás en Jehová; y Yo te haré subir sobre las alturas de la tierra, y te daré a comer la heredad de Jacob tu padre; porque la boca de Jehová lo ha hablado”.

	
	El patrimonio es la tierra de Canaán. La herencia que el pueblo de Dios heredará será el Canaán celestial.

	


LECCIÓN #21 – EL DÍA DE LA EXPIACIÓN

	
	Fecha, evento celestial, anuncio terrenal

	
	
		La fecha: Daniel 8:14; Daniel 9:25; Levítico 23:26, 27

		El evento celestial: Daniel 7:9, 10, 13, 14, 17, 18, 21, 22, 26, 27.

		El anuncio terrenal del evento celestial: Apocalipsis 10:1—11:1; 14:6, 7



	
	Daniel 7 describe una secuencia de poderes que preceden al tiempo del juicio:

	
	
		León (Babilonia) 605-539 aC (Daniel 7:4)


		Oso (medos y persas) 539 - 331 aC (Daniel 7:5)


		Leopardo (Grecia) 331 - 168 aC (Daniel 7:6)


		Dragón (Imperio Romano) 168 aC - 476 dC (Daniel 7:7)


		Diez cuernos (Imperio Romano dividido) 476 - 538 dC (Daniel 7:7, 23)


		El cuerno pequeño arranca tres cuernos 476 - 538 dC (Daniel 7:8, 20, 24)


		Cuerno pequeño (Roma papal durante los 1260 años) 538 - 1798 dC (Daniel 7:8, 24, 25)


		El juicio (la [1] investigación, el [2] veredicto y la [3] ejecución o recompensa) No se da una fecha precisa, pero el proceso comenzará en algún momento después de 1798 (Daniel 7:9, 10, 13, 14, 17, 18, 21, 22, 26, 27)


		Como consecuencia del juicio, Cristo y Sus santos poseerán los reinos del mundo (Daniel 7:14, 22, 26, 27)



	
	Nota: La secuencia de poderes indica que el juicio comenzaría en algún momento después de 1798 y concluiría con Cristo recibiendo el reino de Su Padre. La idea de que el juicio se llevaría a cabo en tres etapas no se entendió antes del 23 de octubre de 1844:

	
	
		Investigación en el cielo


		Sentencia en el cielo


		Recompensa en la tierra



	
	Preguntas:

	
	
		¿Quién es el centro de enfoque de este juicio, el cuerno pequeño o los santos?


		¿Se limita este juicio a aquellos que vivieron durante los 1260 años?


		El ejemplo del sábado en Éxodo 31 y el juicio del milenio en Apocalipsis 20:4.



	
	Daniel 7:9-10, 13, 14, 17, 18, 21, 22, 25-27: Daniel 7 se ejecuta en cuatro ciclos repetitivos:

	
	
		Daniel 7:9, 10


		Daniel 7:17, 18


		Daniel 7:21, 22


		Daniel 7:26, 27



	
	“Estuve mirando hasta que fueron puestos tronos, y se sentó un Anciano de días [en el cielo], cuyo vestido era blanco como la nieve, y el pelo de Su cabeza como lana limpia; Su trono llama de fuego, y las ruedas del mismo, fuego ardiente.  10 Un río de fuego procedía y salía de delante de Él; millares de millares le servían, y millones de millones asistían delante de Él [en el cielo]; el Juez se sentó [en el cielo], y los libros fueron abiertos [la investigación] . . . 13 Miraba yo en la visión de la noche, y he aquí con las nubes del cielo venía uno como un Hijo de Hombre, que vino hasta el Anciano de días [por el Padre en el cielo], y le hicieron acercarse delante de Él [ante el Padre en el cielo]. 14 Y le fue [a Jesús] dado [en el cielo] dominio, gloria y reino [claramente Jesús recibe el reino en el cielo antes de la segunda venida], para que todos los pueblos, naciones y lenguas le sirvieran; Su dominio es dominio eterno, que nunca pasará, y Su reino uno que no será destruido . . . 17 Estas cuatro grandes bestias son cuatro reyes que se levantarán en la tierra. 18 Después recibirán el reino los santos del Altísimo, y poseerán el reino [la ejecución de la sentencia] hasta el siglo, eternamente y para siempre . . . 21 Y veía yo que este cuerno hacía guerra contra los santos, y los vencía, 22 hasta que vino el Anciano de días, y se dio el juicio a los santos del Altísimo [en el cielo]; y llegó el tiempo [en la segunda venida], y los santos recibieron el reino . . . 25 Y [el cuerno pequeño] hablará palabras contra el Altísimo, y a los santos del Altísimo quebrantará, y pensará en cambiar los tiempos y la ley; y serán entregados en su mano hasta tiempo, y tiempos, y medio tiempo. 26 Pero se sentará el Juez [para la investigación], y le quitarán su dominio [en el cielo] para que sea destruido y arruinado hasta el fin, 27 y que el reino, y el dominio y la majestad de los reinos debajo de todo el cielo, sea dado [en la tierra] al pueblo de los santos del Altísimo, cuyo reino [de Jesús] es reino eterno, y todos los dominios le servirán y obedecerán [a Jesús]”.

	
	Resumen de las tres etapas del juicio en Daniel 7:

	
	
		El juicio se sienta y los libros se abren en el cielo y se examinan los registros de todos los que han profesado el nombre de Jesús.


		Cuando termine la investigación, se pronunciará una sentencia a favor de los santos en el cielo y Cristo recibirá el reino de Su Padre.


		Luego llegará el momento en que Jesús y Sus súbditos poseerán empíricamente el reino.



	
	Elena de White, en total armonía con la Biblia, comprendió que cuando finalice la investigación, el reino de Jesús se completará: “Todos los casos habían sido fallados para vida o para muerte. Mientras Jesús oficiaba en el santuario, había proseguido el juicio [investigador] de los justos muertos y luego el de los justos vivientes. Cristo, habiendo hecho expiación por Su pueblo y habiendo borrado sus pecados, había recibido Su reino. Estaba completo el número de los súbditos del reino, y consumado el matrimonio del Cordero. El reino y el poderío fueron dados a Jesús y a los herederos de la salvación, y Jesús iba a reinar como Rey de reyes y Señor de señores”. Primeros Escritos, pág. 280

	
	


LECCIÓN #22 – EL DÍA DE LA EXPIACIÓN EN APOCALIPSIS

	
	La Estructura de Apocalipsis 13-15

	
	
		Apocalipsis 13:11-18: Enemigos del Remanente (la bestia, la bestia terrestre, la imagen, la marca)


		Apocalipsis 14:1-5: El grupo victorioso sobre los enemigos. Esta es la Fiesta de los Tabernáculos (ver Apocalipsis 15:2-4 donde se describe la victoria sobre estos poderes)


		Apocalipsis 14:6-12: El anuncio del Día de la Expiación donde se llevará a cabo la separación final. Esta es la Fiesta de las Trompetas acerca del día venidero de la expiación. Apocalipsis 18 tiene el anuncio del juicio de los vivos.


		Apocalipsis 14:13-17: La cosecha de la vendimia que estaba en el otoño (esta no es la segunda venida, sino la separación celestial de los justos y los injustos)


		Apocalipsis 14:18-20: Los enemigos se reúnen para destruir al pueblo de Dios


		Apocalipsis 15:2-4: El pueblo de Dios está de pie, victorioso para la Fiesta de los Tabernáculos.



	
	
	
	Las tres últimas fiestas en Apocalipsis 6 y 7:

	
	
		Apocalipsis 6:14-17: la segunda venida


		Apocalipsis 7:1-4: El sellamiento antes de la segunda venida (el Día de la Expiación)


		Apocalipsis 14:6, 7: El anuncio del sellamiento (Fiesta de las Trompetas) que está precedido por los 144.000 en los versículos 1-5.


		Apocalipsis 7:9: Las ramas de la palma indican que esta es la Fiesta de los Tabernáculos.



	
	


LECCIÓN #23 – VIVIENDO EN EL DÍA DE LA EXPIACIÓN 

	
	Celestial y terrenal

	
	Hebreos 8:1-5: Los servicios del santuario terrenal y las fiestas eran un reflejo a pequeña escala de eventos futuros mucho más grandes en la historia de la salvación: “Ahora bien, el punto principal de lo que venimos diciendo es que tenemos tal Sumo Sacerdote, el cual se sentó a la diestra del trono de la Majestad en los cielos, 2 ministro del santuario, y de aquel verdadero tabernáculo que levantó el Señor, y no el hombre. 3 Porque todo sumo sacerdote está constituido para presentar ofrendas y sacrificios; por lo cual es necesario que también Éste tenga algo que ofrecer. 4 Así que, si estuviese sobre la tierra, ni siquiera sería sacerdote, habiendo aún sacerdotes que presentan las ofrendas según la ley; 5 los cuales sirven a lo que es figura y sombra de las cosas celestiales, como se le advirtió a Moisés cuando iba a erigir el tabernáculo, diciéndole: Mira, haz todas las cosas conforme al modelo que se te ha mostrado en el monte”.

	
	Dios dio una descripción del santuario para que Su pueblo pudiera seguir a Jesús por fe en Su obra allí. La gente pudo ver con sus ojos físicos lo que sucedió en el campamento y en el atrio, pero no en el Lugar Santo ni en el Lugar Santísimo. Hoy vamos a enfocarnos en la obra de Jesús en el Lugar Santísimo. El sumo sacerdote tenía campanas para que la gente pudiera seguir sus movimientos.

	
	A veces nos enfocamos tanto en lo que hizo el sumo sacerdote en el Lugar Santísimo en el Día de la Expiación que hemos olvidado lo que se suponía que las personas debían hacer fuera del santuario. Algunas personas dicen: “Tienes una mente tan celestial que no eres bueno para la tierra”, pero esto se puede cambiar para decir: “Tienes una mente tan terrenal que no eres un bueno para el cielo”.

	
	Una obra fuera del santuario

	
	La congregación tenía un papel que desempeñar en el Día de la Expiación mientras el sumo sacerdote estaba limpiando el santuario:

	
	
		El próximo Día de la Expiación fue anunciado por el sonido de las trompetas (el movimiento millerita en 1844 y el fuerte pregón de Apocalipsis 18:1-5) Al final del día sólo había dos grupos: los que se quedaron en Babilonia y los que salieron.


		Se requirió que todos los israelitas se reunieran en el santuario para seguir la obra del sumo sacerdote, fue una santa convocación (Levítico 23:21, 24, 27).


		Mientras el sumo sacerdote limpiaba el santuario, las personas se reunían afuera afligiendo sus almas (Levítico 16:29, 30; 23:27). Cuanto más nos acerquemos a Jesús, más pecaminosos nos veremos y más desearemos reflejar Su imagen (Hebreos 12:1-3). Cuanto más lejos estemos de Jesús, mejor nos sentiremos acerca de nosotros mismos.


		La congregación ayunó (Isaías 58; Joel 2:11): “El ayuno verdadero, que debiera recomendarse a todos, es abstinencia de todo alimento estimulante, y el debido consumo de alimentos sencillos que Dios ha provisto en abundancia”. Consejos Sobre el Régimen Alimenticio, pág. 223

Isaías 58:6-7: “¿No es más bien el ayuno que yo escogí, desatar las ligaduras de impiedad, soltar las cargas de opresión, y dejar ir libres a los quebrantados, y que rompáis todo yugo? 7 ¿No es que partas tu pan con el hambriento, y a los pobres errantes albergues en casa; que cuando veas al desnudo, lo cubras, y no te escondas de tu hermano?”


		La congregación debía abstenerse de trabajar porque sus mentes tenían que estar enfocadas en la obra del sumo sacerdote (Levítico 16:29, 30; 23:28)


		Así como el sumo sacerdote borró los pecados de la gente del santuario, así mismo la gente debía borrar el pecado del templo de su alma por medio del poder del Espíritu Santo. El mensaje es que debemos estar limpiando el templo del alma aquí mientras que Jesús está limpiando el templo celestial allí. Jesús no limpiará de allí lo que no hemos limpiado aquí a través del poder del Espíritu Santo.


		Levítico 23 explica que aquellos que no afligieron sus almas debían ser cortados de la congregación y destruidos (Levítico 23:28-30). El significado de corte: ya no es un miembro del pueblo de Dios (Génesis 17:14; Éxodo 12:15; Levítico 20:3; Números 15:30, 31; Salmo 34:16; 37:28; 109:13, 15).



	
	Los que estén vivos cuando Jesús venga necesitarán una preparación especial para presentarse ante un Dios santo. Su templo del alma debe ser limpiado del pecado. Aquellos que viven durante el período del juicio de los vivos deberán experimentar la victoria total sobre el pecado. Al igual que los discípulos en el Día de Pentecostés, necesitarán una preparación especial para este período.

	
	La Biblia y la victoria sobre el pecado

	
	Los siguientes textos hablan sobre la preparación necesaria para la venida de Jesús:

	
	Hebreos 12:14-16, 28, 29: “Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor. 15 Mirad bien, no sea que alguno deje de alcanzar la gracia de Dios; que, brotando alguna raíz de amargura, os estorbe, y por ella muchos sean contaminados; 16 no sea que haya algún fornicario, o profano, como Esaú, que por una sola comida vendió su primogenitura . . . 28 Así que, recibiendo nosotros un reino inconmovible, tengamos gratitud, y mediante ella sirvamos a Dios agradándole con temor y reverencia; 29 porque nuestro Dios es fuego consumidor”.

	
	1 Juan 3:1-3: “Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios; por esto el mundo no nos conoce, porque no le conoció a Él. 2 Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando Él se manifieste, seremos semejantes a Él, porque le veremos tal como Él es. 3 Y todo aquel que tiene esta esperanza en Él, se purifica a sí mismo, así como Él es puro”.

	
	Mateo 5:8: “Bienaventurados los de corazón puro porque ellos verán a Dios".

	
	Tito 2:11-14: “Porque la gracia de Dios se ha manifestado para salvación a todos los hombres, 12 enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente, 13 aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo, 14 quien se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad y purificar para sí un pueblo propio, celoso de buenas obras”. 

	
	Elena White sobre el trabajo terrenal

	
	“Desde el lugar santísimo prosigue la gran obra de instrucción . . . [En inglés el texto sigue diciendo “Los ángeles de Dios están comunicando con los hombres”. La pregunta clave aquí sería: ¿Qué están comunicando?] Cristo oficia en el santuario. Nosotros no lo seguimos hasta el interior del santuario tal como deberíamos hacerlo. Cristo y los ángeles obran en el corazón de los hijos de los hombres. La iglesia del cielo unida con la iglesia de la tierra está peleando la buena batalla de la fe en este mundo. Debe producirse una purificación del alma aquí en la tierra, en armonía con la purificación efectuada por Cristo en el santuario celestial”. Maranata: El Señor Viene, pág. 257

	
	“La piedad, la sobriedad y la consistencia caracterizarán la vida y el ejemplo de todo verdadero cristiano. La obra que Cristo está haciendo en el santuario de arriba involucrará los pensamientos y será la carga de la conversación, porque por fe [su gente] ha entrado en el santuario. Él está en la tierra, pero sus simpatías están en armonía con la obra que Cristo está haciendo en el cielo. Cristo está limpiando el santuario celestial de los pecados de la gente, y es la obra de todos los que trabajan junto con Dios limpiar el santuario del alma de todo lo que es ofensivo para Él. Todo, como la suposición del mal, la envidia, los celos, la enemistad y el odio, se pondrá de lado, porque tales cosas afligen al Espíritu Santo de Dios y ponen a Cristo en una vergüenza abierta. El amor a uno mismo no existirá, ni nadie que esté involucrado en este trabajo será inflado. El ejemplo de la vida de Cristo, la consistencia de su carácter, hará que su influencia sea de gran alcance. Será una epístola viviente, conocida y leída por todos los hombres”. Manuscript 15, 1886, págs. 2, 3 (“Christian Integrity in the Ministry”, sin fecha), traducido del inglés

	
	¿Quién podrá sostenerse en pie?

	
	Apocalipsis 6:15-17 describe la segunda venida de Cristo: “Y los reyes de la tierra, y los grandes, los ricos, los capitanes, los poderosos, y todo siervo y todo libre, se escondieron en las cuevas y entre las peñas de los montes; 16 y decían a los montes y a las peñas: Caed sobre nosotros, y escondednos del rostro de aquel que está sentado sobre el trono, y de la ira del Cordero;"

	
	El versículo 17 termina con una pregunta: “porque el gran día de Su ira ha llegado; ¿y quién podrá sostenerse en pie?

	¿Qué significa la palabra “sostenerse"? En varios textos del Nuevo Testamento, es el antónimo de “caerse”. Ejemplos:

	
	
		Marcos 3:24, 25: Un reino dividido contra sí mismo no puede sostenerse.


		Juan 8:44: Satanás al principio no se sostuvo en la verdad.


		1 Corintios 10:12: “El que piensa estar firme, mire que no caiga”.


		Efesios 6:11-13: “Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo. 12 Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. 13 Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, estar firmes”.


		2 Timoteo 2:19: “Pero el fundamento de Dios está firme, teniendo este sello: Conoce el Señor a los que son suyos; y: Apártese de iniquidad todo aquel que invoca el nombre de Cristo”.


		Lucas 21:36: “Velad, pues, en todo tiempo orando que seáis tenidos por dignos de escapar de todas estas cosas que vendrán, y de estar en pie delante del Hijo del Hombre”.



	
	
	La respuesta a la pregunta

	
	Apocalipsis 6:17 termina con una pregunta puntiaguda y la respuesta a la pregunta se encuentra en el siguiente capítulo: los 144.000 podrán sostenerse en pie.

	
	Apocalipsis 7:1-4: Este pasaje se refiere al sellamiento de los 144.000 pero no resalta su carácter: “Después de esto vi a cuatro ángeles en pie sobre los cuatro ángulos de la tierra, que detenían los cuatro vientos de la tierra, para que no soplase viento alguno sobre la tierra, ni sobre el mar, ni sobre ningún árbol. 2 Vi también a otro ángel que subía de donde sale el sol, y tenía el sello del Dios vivo; y clamó a gran voz a los cuatro ángeles, a quienes se les había dado el poder de hacer daño a la tierra y al mar, 3 diciendo: No hagáis daño a la tierra, ni al mar, ni a los árboles, hasta que hayamos sellado en sus frentes a los siervos de nuestro Dios. 4 Y oí el número de los sellados: ciento cuarenta y cuatro mil sellados de todas las tribus de los hijos de Israel”.

	
	La idea de sellar la frente proviene de Ezequiel 9, donde se cometían abominaciones entre el propio pueblo de Dios. El sellamiento tuvo lugar entre los que profesaban ser el pueblo de Dios y solo los que suspiraban y lloraban estaban sellados.

	
	Apocalipsis 14:1-5: Una descripción del carácter del pueblo de Dios de los tiempos del fin: “Después miré, y he aquí el Cordero estaba en pie sobre el monte de Sion, y con Él ciento cuarenta y cuatro mil, que tenían el nombre de él y el de su Padre escrito en la frente. 2 Y oí una voz del cielo como estruendo de muchas aguas, y como sonido de un gran trueno; y la voz que oí era como de arpistas que tocaban sus arpas.  3 Y cantaban un cántico nuevo [como la experiencia del pueblo de Israel al cruzar el Mar Rojo] delante del trono, y delante de los cuatro seres vivientes, y de los ancianos; y nadie podía aprender el cántico sino aquel ciento cuarenta y cuatro mil que fueron redimidos de entre los de la tierra. 4 Estos son los que no se contaminaron con mujeres, pues son vírgenes. Estos son los que siguen al Cordero por dondequiera que va. Estos fueron redimidos de entre los hombres como primicias para Dios y para el Cordero; 5 y en sus bocas no fue hallada mentira, pues son sin mancha delante del trono de Dios”.

	
	
		Los 144.000 siguen al Cordero dondequiera que va.


		Tienen el nombre del Padre en sus frentes (el nombre es una indicación de carácter).


		Cantan un cántico nuevo. Ellos están vivos en la liberación final de una muerte segura.


		No fueron contaminados con mujeres.


		No hubo engaño en sus bocas.


		Están sin mancha ante el trono de Dios.



	
	La misma pregunta en otros lugares

	
	Apocalipsis 6:17 no es el único lugar donde se hace y responde la pregunta. Hay varios otros textos donde se hace la misma pregunta seguida por una descripción del carácter excelente de los fieles. Después de describir la segunda venida de Cristo en Joel 2:1-10, el profeta hace la pregunta:

	
	Joel 2:11: “Y Jehová dará Su orden delante de Su ejército; porque muy grande es Su campamento; fuerte es El que ejecuta Su orden; porque grande es el día de Jehová, y muy terrible; ¿quién podrá soportarlo?”

	
	Los siguientes versículos en Joel 2:12-17 dan la respuesta en términos del Día de la Expiación: “Por eso pues, ahora, dice Jehová, convertíos a Mí con todo vuestro corazón, con ayuno y lloro y lamento. 13 Rasgad vuestro corazón, y no vuestros vestidos, y convertíos a Jehová vuestro Dios; porque misericordioso es y clemente, tardo para la ira y grande en misericordia, y que se duele del castigo. 14 ¿Quién sabe si volverá y se arrepentirá y dejará bendición tras de Él, esto es, ofrenda y libación para Jehová vuestro Dios? 15 Tocad trompeta en Sion, proclamad ayuno, convocad asamblea. 16 Reunid al pueblo, santificad la reunión, juntad a los ancianos, congregad a los niños y a los que maman, salga de su cámara el novio, y de su tálamo la novia. 17 Entre la entrada y el altar lloren los sacerdotes ministros de Jehová, y digan: Perdona, oh Jehová, a Tu pueblo, y no entregues al oprobio Tu heredad, para que las naciones se enseñoreen de ella. ¿Por qué han de decir entre los pueblos: ¿Dónde está su Dios?” 

	
	Los artículos en este texto se refieren claramente a la actitud del pueblo de Dios en preparación para el Día de la Expiación:

	
	
		Regresando a Dios con todo su corazón con ayuno, llanto y luto.


		Partiendo el corazón y no las prendas.


		Tocando la trompeta en Sion.


		Convocando una asamblea y proclamando un ayuno.


		Santificando la asamblea.


		Los ministros deben llorar entre la entrada y el altar.



	
	Isaías 33:14-16: La misma pregunta que Apocalipsis 6:17:

	
	Versículo 14: La pregunta: “Los pecadores se asombraron en Sion, espanto sobrecogió a los hipócritas. ¿Quién de nosotros morará con el fuego consumidor? ¿Quién de nosotros habitará con las llamas eternas?"

	
	Versículos 15, 16: La respuesta: Un estilo de vida santo. “El que camina en justicia y habla lo recto; el que aborrece la ganancia de violencias, el que sacude sus manos para no recibir cohecho, el que tapa sus oídos para no oír propuestas sanguinarias; el que cierra sus ojos para no ver cosa mala; 
16 éste habitará en las alturas; fortaleza de rocas será su lugar de refugio; se le dará su pan, y sus aguas serán seguras”.

	
	Salmo 15

	
	Versículo 1: La pregunta. “Jehová, ¿quién habitará en tu tabernáculo [el santuario]? ¿Quién morará en tu monte santo [Sion]?

	
	Versículos 2-5: La respuesta: Un estilo de vida santo: “El que anda en integridad y hace justicia, Y habla verdad en su corazón. 3 El que no calumnia con su lengua, Ni hace mal a su prójimo, Ni admite reproche alguno contra su vecino. 4 Aquel a cuyos ojos el vil es menospreciado, Pero honra a los que temen a Jehová. El que aun jurando [no rompe sus promesas] en daño suyo, no por eso cambia; 5 Quien su dinero no dio a usura, Ni contra el inocente admitió cohecho. El que hace estas cosas, no resbalará jamás [¿Quién podrá sostenerse en pie]”.

	
	
	
	Salmo 24:3-6: 

	
	#1: La pregunta

	
	Versículo 3: “¿Quién subirá al monte de Jehová? ¿Y quién estará en su lugar santo?”

	
	#2: La respuesta: un estilo de vida santo.

	
	Versículos 4-6: “El limpio de manos y puro de corazón; El que no ha elevado su alma a cosas vanas, Ni jurado con engaño. 5 El recibirá bendición de Jehová, Y justicia del Dios de salvación. 6 Tal es la generación de los que le buscan, De los que buscan tu rostro, oh Dios de Jacob”.

	
	#3: La entrada 

	
	Versículos 7-10: “Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, Y alzaos vosotras, puertas eternas, Y entrará el Rey de gloria. 8 ¿Quién es este Rey de gloria? Jehová el fuerte y valiente, Jehová el poderoso en batalla. 9 Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, Y alzaos vosotras, puertas eternas, Y entrará el Rey de gloria. 10 ¿Quién es este Rey de gloria? Jehová de los ejércitos, Él es el Rey de la gloria”.

	
	Este cántico fue cantado cuando Jesús llegó al cielo con los primeros frutos (El Deseado de Todas las Gentes, págs. 772-774) sobre Su ascensión al cielo. Allí, esperándole, estaban el Padre, los querubines y los serafines y los representantes de los mundos que nunca pecaron. Este cántico se volverá a cantar cuando Jesús ascienda al cielo con todos los redimidos:

	
	Acogido por el Padre: “El sacrificio de nuestro Salvador ha hecho amplia provisión para cada alma arrepentida y creyente. Somos salvos porque Dios ama lo que ha sido comprado con la sangre de Cristo, y no sólo perdonará al pecador arrepentido, no sólo le permitirá entrar en el cielo, sino que Él, el Padre de misericordia, aguardará en los mismos portales del cielo para darnos la bienvenida, para darnos una amplia entrada en las mansiones de los bienaventurados. ¡Oh, qué amor, que maravilloso amor ha mostrado el Padre en la dádiva de Su amado Hijo por esta raza caída! Y este Sacrificio es un canal para que fluya Su amor infinito, para que todo el que cree en Jesucristo pueda recibir, como el hijo pródigo, plena y gratuita reintegración al favor del cielo (RH 21-9-1886)”. El Comentario Bíblico Adventista, pág. 963

	
	Hechos 3:19-21: “Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean borrados vuestros pecados; para que vengan de la presencia del Señor tiempos de refrigerio, 20 y él envíe a Jesucristo, que os fue antes anunciado; 21 a quien dé cierto es necesario que el cielo reciba hasta los tiempos de la restauración de todas las cosas, de que habló Dios por boca de sus santos profetas que han sido desde tiempo antiguo”. 

	
	Citas de Elena de White: Obra paralela

	
	“Satanás está tentando constantemente a los hombres para desviarlos de la fidelidad y de la consumación de las obras esenciales de preparación para el gran evento que probará el alma de cada hombre. La obra en el Santuario celestial está avanzada. Jesús está purificando el Santuario. La obra en la tierra corresponde con la obra en el cielo. Los ángeles celestiales están trabajando constantemente para llamar la atención del hombre, el instrumento viviente, hacia la contemplación y la meditación en Jesús, para que mirando la perfección de Cristo sean impresionados por las imperfecciones de sus propios caracteres… Esta es la carga del mensaje para este tiempo”. Alza tus Ojos, pág. 342

	
	Citas de Elena de White

	
	“Los que desconfían de sí mismos, se humillan delante de Dios y purifican sus almas obedeciendo a la verdad, son los que reciben el molde celestial y se preparan para tener el sello de Dios en sus frentes. Cuando se promulgue el decreto y se estampe el sello, Su carácter permanecerá puro y sin mancha para la eternidad. Ahora es el momento de prepararse. El sello de Dios no será nunca puesto en la frente de un hombre o una mujer que sean impuros. Nunca será puesto sobre la frente de seres humanos ambiciosos y amadores del mundo. Nunca será puesto sobre la frente de hombres y mujeres de corazón falso o engañoso. Todos los que reciban el sello deberán estar sin mancha delante de Dios y ser candidatos para el cielo”. La Fe por la que Vivo, pág. 290

	
	“Ninguno de nosotros recibirá jamás el sello de Dios mientras nuestros caracteres tengan una mancha. Nos toca a nosotros remediar los defectos de nuestro carácter, limpiar el templo del alma de toda contaminación. Entonces la lluvia tardía caerá sobre nosotros como cayó la lluvia temprana sobre los discípulos”. Maranata: El Señor Viene, pág. 248

	
	“A todos los que se hayan arrepentido verdaderamente de su pecado, y que hayan aceptado con fe la sangre de Cristo como Su sacrificio expiatorio, se les ha inscrito el perdón frente a sus nombres en los libros del cielo; como llegaron a ser partícipes de la justicia de Cristo y Su carácter está en armonía con la ley de Dios, sus pecados serán borrados, y ellos mismos serán juzgados dignos de la vida eterna. El Señor declara por el profeta Isaías: ‘Yo, Yo soy Aquel que borro tus transgresiones a causa de Mí mismo, y no me acordaré más de tus pecados’. Isaías 43:25”. El Conflicto de los Siglos, pág. 475

	
	“Ahora, mientras que nuestro gran Sumo Sacerdote está haciendo propiciación por nosotros, debemos tratar de llegar a la perfección en Cristo. Nuestro Salvador no pudo ser inducido a ceder a la tentación ni siquiera en pensamiento. Satanás encuentra en los corazones humanos algún asidero en que hacerse firme; es tal vez algún deseo pecaminoso que se acaricia, por medio del cual la tentación se fortalece. Pero Cristo declaró al hablar de sí mismo: ‘Viene el príncipe de este mundo; mas no tiene nada en Mí’. Juan 14:30. Satanás no pudo encontrar nada en el Hijo de Dios que le permitiese ganar la victoria. Cristo guardó los mandamientos de Su Padre y no hubo en Él ningún pecado de que Satanás pudiese sacar ventaja. Esta es la condición en que deben encontrarse los que han de poder subsistir en el tiempo de angustia”. El Conflicto de los Siglos, pág. 607

	
	“Los que vivan en la tierra cuando cese la intercesión de Cristo en el santuario celestial deberán estar en pie en la presencia del Dios santo sin mediador. Sus vestiduras deberán estar sin mácula; sus caracteres, purificados de todo pecado por la sangre de la aspersión. Por la gracia de Dios y sus propios y diligentes esfuerzos deberán ser vencedores en la lucha con el mal. Mientras se prosigue el juicio investigador en el cielo, mientras que los pecados de los creyentes arrepentidos son quitados del santuario, debe llevarse a cabo una obra especial de purificación, de liberación del pecado, entre el pueblo de Dios en la tierra. Esta obra está presentada con mayor claridad en los mensajes del capítulo 14 del Apocalipsis. Cuando esta obra haya quedado consumada, los discípulos de Cristo estarán listos para Su venida”. El Conflicto de los Siglos, p. 421

	
	El secreto de la victoria

	
	Filtra lo malo y enfocase en Jesús:

	
	Efesios 5:25-27: “Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella, 26 para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra,  27 a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha”.

	
	Salmo 119:9-11: “¿Con qué limpiará el joven su camino? Con guardar Tu palabra. 10 Con todo mi corazón te he buscado; No me dejes desviarme de Tus mandamientos. 11 En mi corazón he guardado Tus dichos, Para no pecar contra Ti”.

	
	2 Corintios 3:18: “Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor”.

	
	


LECCIÓN #24 – LA CEREMONIA DEL CHIVO EXPIATORIO Y EL MILENIO

	
	Chivo expiatorio no es un buen término porque el término chivo expiatorio significa “culpar a alguien por algo de lo que no es culpable”. El Diccionario Panhispánico del Español Jurídico define el término chivo expiatorio como una “persona sobre la que se hacen recaer culpas ajenas para eximir a los verdaderos culpables”. ¡Satanás es el culpable en última instancia!

	
	Una lección de los objetos terrenales

	 

	Hebreos 8:1-5: El santuario terrenal ilustra en miniatura cómo Dios trata el problema del pecado: “Ahora bien, el punto principal de lo que venimos diciendo es que tenemos tal sumo sacerdote, el cual se sentó a la diestra del trono de la Majestad en los cielos, 2 ministro del santuario, y de aquel verdadero tabernáculo que levantó el Señor, y no el hombre. 3 Porque todo sumo sacerdote está constituido para presentar ofrendas y sacrificios; por lo cual es necesario que también éste tenga algo que ofrecer. 4 Así que, si estuviese sobre la tierra, ni siquiera sería sacerdote, habiendo aún sacerdotes que presentan las ofrendas según la ley; 5 los cuales sirven a lo que es figura y sombra de las cosas celestiales, como se le advirtió a Moisés cuando iba a erigir el tabernáculo, diciéndole: Mira, haz todas las cosas conforme al modelo que se te ha mostrado en el monte. 6 Pero ahora tanto mejor ministerio es el suyo, cuanto es mediador de un mejor pacto, establecido sobre mejores promesas”.

	
	
	El servicio diario

	
	
		El pecador era culpable y merecía morir.


		El pecador (o el sacerdote) traía un cordero sin mancha y ponía su mano en la cabeza (¿por qué la cabeza?) de la víctima y confesó su pecado.


		El pecado fue transferido del pecador a la víctima.


		La víctima era asesinada.


		La sangre era aplicada en el lugar santo.


		El pecador individual podría irse a casa con la seguridad de perdón.



	
	La descripción del servicio “diario” en Levítico 1-15:

	
	
		Levítico 5:10 (muestra de lo que sucedía en el sacrificio diario): “Y del otro hará holocausto conforme al rito; así el sacerdote hará expiación por el pecado de aquel que lo cometió, y será perdonado”.


		Levítico 5:13 “Y hará el sacerdote expiación por él en cuanto al pecado que cometió en alguna de estas cosas, y será perdonado”.


		Salmo 51:1, 2: “Ten piedad de mí, oh Dios, conforme a Tu misericordia; Conforme a la multitud de tus piedades borra mis rebeliones. 2 Lávame más y más de mi maldad, Y límpiame de mi pecado”.


		Levítico 17:11: La sangre es aceptada en lugar del pecador y Dios dio la sangre: “Porque la vida de la carne en la sangre está, y Yo os la he dado para hacer expiación sobre el altar por vuestras almas; y la misma sangre hará expiación de la persona”.



	
	Nota: La expresión “en lugar de” enfatiza que Dios aceptó la sangre de la víctima en lugar de la sangre del pecador. De esta manera, Dios estaba resolviendo el problema del pecado para el individuo, pero luego el pecado fue transferido a la presencia misma de Dios que no era responsable de ello.

	
	
		Levítico 1-15: Las palabras pecado, transgresión, inmundicia, iniquidad están en singular. Estos capítulos tratan sobre el servicio diario que tenía el propósito de limpiar al pecador individual. Los pecados se movieron del oeste al este.



	
	Cumplimiento del tipo:

	
	
		1 Juan 1:9: La confesión perdona y limpia al pecador: “Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad”.


		Hechos 2:38: El arrepentimiento lleva al perdón personal: “Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo”.


		Hebreos 9:22: El derramamiento de sangre remite o perdona al pecador: “Y casi todo es purificado, según la ley, con sangre; y sin derramamiento de sangre no se hace remisión”.


		Apocalipsis 1:5: La sangre de Jesús nos lava: “al que nos amó, y nos lavó de nuestros pecados con Su sangre”.


		Hechos 5:31: “A éste, Dios ha exaltado con Su diestra por Príncipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y perdón de pecados".


		Hechos 10:43: “De éste dan testimonio todos los profetas, que todos los que en Él creyeren, recibirán perdón de pecados por Su nombre”.



	
	El pecado transferido al santuario

	
	Desde la famosa reunión en Glacier View Ranch, ha habido un gran debate en el adventismo: ¿La sangre limpia o contamina? La Biblia parece ser ambivalente acerca de esto, ¡pero no lo es! El hecho es que la sangre limpia al pecador, pero profana el santuario. Algunos preguntan: ¿Cómo puede el santuario ser santo y contaminado al mismo tiempo? Esta pregunta puede responderse con otra: ¿Cómo fue posible que Jesús fuera santo y llevara el pecado al mismo tiempo? La respuesta es que el pecado no le pertenecía a Jesús, le fue imputado. Del mismo modo, el pecado no pertenece al santuario, sino que se imputa al santuario.

	
	Hebreos 7:26, 27: Jesús es santo: “Porque tal Sumo Sacerdote nos convenía: santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores, y hecho más sublime que los cielos; 27 que no tiene necesidad cada día, como aquellos sumos sacerdotes, de ofrecer primero sacrificios por sus propios pecados, y luego por los del pueblo; porque esto lo hizo una vez para siempre, ofreciéndose a sí mismo”.

	
	2 Corintios 5:21: Jesús tomó el pecado sobre sí mismo: “Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en Él”.

	
	El pecado es ajeno al santuario; naturalmente no pertenece allí y por esta razón, el santuario debe ser limpiado. En el servicio diario, el santuario asumió la culpa del pecador hasta que pudo ser eliminado en el Día de la Expiación.

	
	Isaías 53:5, 6: “Mas Él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre Él, y por Su llaga fuimos nosotros curados. 6 Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó en Él el pecado de todos nosotros”.

	
	El tipo:

	
	Había dos maneras de transferir el pecado al santuario:

	
	Levítico 4:5-6: La sangre rociada sobre el velo: “Y el sacerdote ungido tomará de la sangre del becerro, y la traerá al tabernáculo de reunión; 6 y mojará el sacerdote su dedo en la sangre, y rociará de aquella sangre siete veces delante de Jehová, hacia el velo del santuario”.

	
	Levítico 10:17, 18: El sacerdote come la carne en el lugar santo: “¿Por qué no comisteis la expiación en lugar santo? Pues es muy santa, y la dio él a vosotros para llevar la iniquidad de la congregación, para que sean reconciliados delante de Jehová. 18 Ved que la sangre no fue llevada dentro del santuario; y vosotros debíais comer la ofrenda en el lugar santo, como Yo mandé”.

	
	Cumplimiento del tipo:

	
	Hebreos 9:11-12: “Pero estando ya presente Cristo, sumo sacerdote de los bienes venideros, por el más amplio y más perfecto tabernáculo, no hecho de manos, es decir, no de esta creación, 12 y no por sangre de machos cabríos ni de becerros, sino por Su propia sangre, entró una vez para siempre en el lugar santísimo, habiendo obtenido eterna redención”.

	
	El santuario contaminado necesitaba ser limpiado

	
	
		La sangre de la víctima era contaminada por el pecado.


		A través de la sangre, el pecado era transferido al santuario y fue contaminado.


		Debido a que el santuario estaba contaminado, necesitaba ser limpiado.


		Los pecados perdonados eran transferidos al santuario porque el pecador se había arrepentido, confesado y confiado en la vida y muerte de Jesús. La sangre cubría los pecados confesados.


		Sin embargo, el registro de los pecados perdonados era transferido al santuario y esto contaminaba el santuario.


		El rocío de la sangre en el velo es equivalente a los pecados perdonados escritos en los libros del cielo. Dios guarda un registro de nuestras obras, palabras, pensamientos y cosas secretas.


		El santuario asumía la culpa del pecador hasta que pudiera ser colocado sobre quien es el responsable final.


		El pecador era limpio pero el santuario era profanado. Sólo los pecados que entraron en el santuario a través de la sangre fueron limpiados del santuario.


		Daniel 8:14: El santuario celestial debe ser limpiado: “Y él me dijo:” Hasta dos mil trescientas tardes y mañanas, entonces el santuario será purificado”.


		Hebreos 9:23: El santuario celestial necesita ser limpiado: “Fue, pues, necesario que las figuras de las cosas celestiales fuesen purificadas así; pero las cosas celestiales mismas, con mejores sacrificios que estos”.



	
	
	
	El Día de la Expiación fue el día de la limpieza del santuario

	
	El Día de la Expiación fue un día de juicio para Israel. Los que simpatizaban con la obra del sumo sacerdote fueron retenidos como miembros de Israel, mientras que los que no lo hicieron, fueron separados de la congregación. En el antitipo, aquellos que supuestamente profesaron el nombre de Cristo serán eliminados del libro de la vida, mientras que los nombres de los fieles se conservarán:

	
	“Estamos viviendo ahora en el gran Día de la Expiación. Cuando en el servicio simbólico el sumo sacerdote hacía la propiciación por Israel, todos debían afligir sus almas arrepintiéndose de sus pecados y humillándose ante el Señor, si no querían verse separados del pueblo. De la misma manera, todos los que desean que sus nombres sean conservados en el libro de la vida, deben ahora, en los pocos días que les queden de este tiempo de gracia, afligir sus almas ante Dios con verdadero arrepentimiento y dolor por sus pecados. Hay que escudriñar honda y sinceramente el corazón. Hay que deponer el espíritu liviano y frívolo al que se entregan tantos cristianos de profesión. Empeñada lucha espera a todos aquellos que quieran subyugar las malas inclinaciones que tratan de dominarlos. La obra de preparación es obra individual. No somos salvados en grupos. La pureza y la devoción de uno no suplirá la falta de estas cualidades en otro. Si bien todas las naciones deben pasar en juicio ante Dios, Él examinará el caso de cada individuo de un modo tan rígido y minucioso como si no hubiese otro ser en la tierra. Cada cual tiene que ser probado y encontrado sin mancha, ni arruga, ni cosa semejante.”. Consejos a la Iglesia, pág. 635

	
	Levítico 16:7: La ceremonia de los dos machos cabríos tuvo lugar en la puerta del tabernáculo, la puerta que conducía desde el atrio al lugar santo: “Después tomará los dos machos cabríos y los presentará delante de Jehová, a la puerta del tabernáculo de reunión”.

	
	El aspecto sacrificial del Día de la Expiación tuvo lugar en la cruz. Es decir, la sangre que Jesús derramó en la cruz limpia el santuario celestial en el Día de la Expiación. Sin embargo, la aplicación de la sangre que limpia el santuario no tuvo lugar en la cruz. La aplicación comienza a finales de los 2300 días.

	
	El propósito del juicio no es informar a Dios porque Dios es omnisciente. Dios quiere revelar, a todo el universo, quiénes se arrepintieron verdaderamente (realmente lamentaron), confesaron (no admitieron), confiaron en Jesús (no sólo creyeron en sus mentes) y, por la gracia de Dios, vencieron el pecado.

	
	Aquellos que profesan el nombre de Jesús son salvados por gracia a través de la fe, sin embargo, sus obras revelan si la fe fue genuina.

	
	Hay creyentes genuinos y falsificados en la iglesia:

	
	
		No todos los que dicen Señor, Señor son verdaderos creyentes.


		Los ministros de injusticia se disfrazan.


		Hay trigo y hay cizaña en la iglesia.


		La red del evangelio reúne peces buenos y malos.


		Entre las personas profesas de Dios, hay vírgenes sabias y necias.


		En la iglesia, hay quienes tienen una forma de piedad y aquellos que son verdaderamente piadosos.


		La parábola de los dos deudores enseña claramente que el perdón puede ser revocado en el juicio.



	
	La ceremonia del chivo expiatorio

	
	Algunos han pensado que Azazel es sólo una designación más para Cristo que llevó la iniquidad de todos nosotros. Esto no es posible porque en el sistema de la fiesta hebrea, la Pascua de la primavera temprana representaba la muerte de Cristo. El Día de la Expiación tuvo lugar en el otoño, al final del año hebreo, y es el gran día del juicio, por lo que este debe llegar al final de la historia humana. Esto nos llevaría a Apocalipsis 20 como el cumplimiento de la ceremonia del chivo expiatorio. El sacrificio de Cristo tuvo lugar durante las fiestas de primavera, mientras que la ceremonia del chivo expiatorio tuvo lugar durante las fiestas de otoño.

	
	El Día de la Expiación fue al final del año religioso e involucró sólo a aquellos que decían ser el pueblo de Dios, Israel. La eliminación del impenitente del Libro de la Vida, tiene lugar después de que el chivo expiatorio es exiliado al desierto.

	
	1 Pedro 4:17,18: El juicio comienza en la casa de Dios: “Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios; y si primero comienza por nosotros, ¿cuál será el fin de aquellos que no obedecen al evangelio de Dios? 18 Y: Si el justo con dificultad se salva, ¿En dónde aparecerá el impío y el pecador?”

	
	1 Timoteo 3:15: La casa de Dios es la iglesia: “para que, si tardo, sepas cómo debes conducirte en la casa de Dios, que es la iglesia del Dios viviente, columna y baluarte de la verdad”.

	
	Justo antes del Día de la Expiación, el santuario estaba a punto de estallar con los pecados que habían entrado durante el año. Dios había asumido la culpa, pero Él no era el responsable. El sacerdote había llevado los pecados al santuario, pero no era responsable.

	
	Levítico 16:8, 9: En el Día de la Expiación, se eligieron dos cabras, una para Jehová y la otra para Azazel: “Y echará suertes Aarón sobre los dos machos cabríos; una suerte por Jehová, y otra suerte por Azazel. 9 Y hará traer Aarón el macho cabrío sobre el cual cayere la suerte por Jehová, y lo ofrecerá en expiación”.

	
	Las mismas palabras (véase también Éxodo 34:6, 7) que se usaron en los capítulos 1-15 (pecado, inmundicia, transgresión) se usan en Levítico 16 pero son plurales (también 16:21, 30, 34). En el Día de la Expiación, los pecados se trasladaron del este al oeste y sólo se limpiaron los pecados que habían entrado por la sangre. Es decir, sólo los pecados perdonados fueron limpiados del santuario.

	
	Levítico 16:15, 16: La sangre de la cabra del Señor limpió el santuario: “Después degollará el macho cabrío en expiación por el pecado del pueblo, y llevará la sangre detrás del velo adentro, y hará de la sangre como hizo con la sangre del becerro, y la esparcirá sobre el propiciatorio y delante del propiciatorio. 16 Así purificará el santuario, a causa de las impurezas de los hijos de Israel, de sus rebeliones y de todos sus pecados; de la misma manera hará también al tabernáculo de reunión, el cual reside entre ellos en medio de sus impurezas”.

	
	Levítico 16:30, 33: Al final del Día de la Expiación, Dios tenía un pueblo limpio y un santuario limpio: “Porque en este día se hará expiación por vosotros, y seréis limpios de todos vuestros pecados delante de Jehová…  33 Y hará la expiación por el santuario santo, y el tabernáculo de reunión; también hará expiación por el altar, por los sacerdotes y por todo el pueblo de la congregación”.

	
	El final de la limpieza del santuario

	
	Apocalipsis 15:5-8: Una descripción del momento asombroso en que termina la limpieza del santuario y ya nadie puede entrar: “Después de estas cosas miré, y he aquí fue abierto en el cielo el templo del tabernáculo del testimonio; 6 y del templo salieron los siete ángeles que tenían las siete plagas, vestidos de lino limpio y resplandeciente, y ceñidos alrededor del pecho con cintos de oro. 7 Y uno de los cuatro seres vivientes dio a los siete ángeles siete copas de oro, llenas de la ira de Dios, que vive por los siglos de los siglos. 8 Y el templo se llenó de humo por la gloria de Dios, y por su poder; y nadie podía entrar en el templo hasta que se hubiesen cumplido las siete plagas de los siete ángeles”.

	
	Nota: Apocalipsis presenta el siguiente orden de eventos: (1) El servicio del templo termina, (2) las plagas se derraman, (3) nadie podrá entrar al templo por fe hasta que las plagas hayan caído. La conclusión inevitable es que el pueblo de Dios tendrá que vivir durante el derramamiento de las plagas sin un intercesor. Elena de White lo describió de esta manera: “En aquel terrible momento, después de cesar la mediación de Jesús, a los santos les toca vivir sin intercesor en presencia del Dios santo. Había sido decidido todo caso y numerada cada joya. Detúvose un momento Jesús en el departamento exterior del santuario celestial, y los pecados confesados mientras él estuvo en el lugar santísimo fueron asignados a Satanás, originador del pecado, quien debía sufrir su castigo”. Primeros escritos, pág. 280

	
	Apocalipsis 22:11: Se termina el servicio diario y anual. Tanto los pecadores como el santuario están limpios: “El que es injusto, sea injusto todavía; y el que es inmundo, sea inmundo todavía; y el que es justo, practique la justicia todavía; y el que es santo, santifíquese todavía”.

	
	Disposición del pecado sobre Azazel

	
	Levítico 16:20-22: Después de que el santuario fue limpiado, el sumo sacerdote se dirigió a la puerta del tabernáculo de reunión y colocó ambas manos sobre la cabeza del chivo expiatorio y confesó todos los pecados del penitente Israel. El chivo expiatorio fue exiliado al desierto donde no había habitante.

	
	“Cuando hubiere acabado de expiar el santuario y el tabernáculo de reunión y el altar, hará traer el macho cabrío vivo; 21 y pondrá Aarón sus dos manos sobre la cabeza del macho cabrío vivo, y confesará sobre él todas las iniquidades de los hijos de Israel, todas sus rebeliones y todos sus pecados, poniéndolos así sobre la cabeza del macho cabrío, y lo enviará al desierto por mano de un hombre destinado para esto. 22 Y aquel macho cabrío llevará sobre sí todas las iniquidades de ellos a tierra inhabitada; y dejará ir el macho cabrío por el desierto”.

	
	“Entonces vi que la obra de Jesús en el santuario pronto terminará. Y después de que se termine Su trabajo, Él vendrá a la puerta del primer apartamento y confesará los pecados de Israel sobre la cabeza del macho cabrío. Luego se pondrá las vestiduras de la venganza. Entonces las plagas vendrán sobre los impíos, y no vendrán hasta que Jesús se ponga esa vestimenta, y tome Su lugar sobre la gran nube blanca. Luego, mientras las plagas están cayendo, el macho cabrío es llevado lejos. Él hace una gran lucha para escapar, pero se sujeta con fuerza por la mano que lo guía. Si él efectuara su escape, Israel perdería sus vidas. Vi que llevaría tiempo llevar al macho cabrío a la tierra del olvido después de que los pecados fueron puestos en su cabeza”. Colección Spaulding-Magan, pág. 2, traducido del inglés

	
	Apocalipsis 20:1-3: Las plagas y la segunda venida devastan la tierra y la devuelven a la condición en que se encontraba antes de la semana de la creación. La expresión “pozo sin fondo” es abussos y la palabra hebrea equivalente es tehom. Esta palabra se usa en Génesis 1:2 para describir un planeta que está vacío y en desorden.

	
	“Vi a un ángel que descendía del cielo, con la llave del abismo, y una gran cadena en la mano. 2 Y prendió al dragón, la serpiente antigua, que es el diablo y Satanás, y lo ató por mil años; 3 y lo arrojó al abismo, y lo encerró, y puso su sello sobre él, para que no engañase más a las naciones, hasta que fuesen cumplidos mil años; y después de esto debe ser desatado por un poco de tiempo”.

	
	Jeremías 4:19-26: Note las palabras y expresiones claves: “sonido de trompeta”, “los cielos…no había en ellos luz”, “desierto”, “no había hombre”, “asolada y vacía”, “todas las aves del cielo se habían ido”, “el campo fértil era un desierto”.

	
	Isaías 24:1, 18-23 describe la devastación causada por la segunda venida: “He aquí que Jehová vacía la tierra y la desnuda, y trastorna su faz, y hace esparcir a sus moradores… 18 Y acontecerá que el que huyere de la voz del terror caerá en el foso; y el que saliere de en medio del foso será preso en la red; porque de lo alto se abrirán ventanas, y temblarán los cimientos de la tierra. 19 Será quebrantada del todo la tierra, enteramente desmenuzada será la tierra, en gran manera será la tierra conmovida. 20 Temblará la tierra como un ebrio, y será removida como una choza; y se agravará sobre ella su pecado, y caerá, y nunca más se levantará. 21 Acontecerá en aquel día, que Jehová castigará al ejército de los cielos en lo alto, y a los reyes de la tierra sobre la tierra. 22 Y serán amontonados como se amontona a los encarcelados en mazmorra, y en prisión quedarán encerrados, y serán castigados después de muchos días. 23 La luna se avergonzará, y el sol se confundirá, cuando Jehová de los ejércitos reine en el monte de Sion y en Jerusalén, y delante de Sus ancianos sea glorioso”.

	
	Elena de White describe la devastación de la tierra: “Ahora se realiza el acontecimiento predicho por el último solemne servicio del día de las expiaciones. Una vez terminado el servicio que se cumplía en el lugar santísimo, y cuando los pecados de Israel habían sido quitados del santuario por virtud de la sangre del sacrificio por el pecado, entonces el macho cabrío emisario era ofrecido vivo ante el Señor; y en presencia de la congregación el sumo sacerdote confesaba sobre él ‘todas las iniquidades de los hijos de Israel, y todas sus transgresiones, a causa de todos sus pecados, cargándolos así sobre la cabeza del macho cabrío’. Levítico 16:21 (VM). Asimismo, cuando el servicio de propiciación haya terminado en el santuario celestial, entonces, en presencia de Dios y de los santos ángeles y de la hueste de los redimidos, los pecados del pueblo de Dios serán puestos sobre Satanás; se le declarará culpable de todo el mal que les ha hecho cometer. Y así como el macho cabrío emisario era despachado a un lugar desierto, así también Satanás será desterrado en la tierra desolada, sin habitantes y convertida en un desierto horroroso”. El Conflicto de los Siglos, pág. 639

	
	Hebreos 9:27, 28 explica que Jesús regresará la segunda vez, aparte del pecado: “Y de la manera que está establecido para los hombres que mueran una sola vez, y después de esto el juicio, 28 así también Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados de muchos; y aparecerá por segunda vez, sin relación con el pecado, para salvar a los que le esperan”.

	
	Eventos del milenio y del post milenio

	
	Levítico 16 no nos dice cuánto tiempo pasa el chivo expiatorio en el desierto. Sin embargo, Isaías 24:21-23 usa la expresión “muchos días” y Apocalipsis 20 explica que “muchos días” es equivalente a mil años.

	
	
		El pueblo de Dios realizará una obra de juicio durante los mil años            (1 Corintios 6:1-3; Apocalipsis 20:4).



	
	Después de mil años, Dios mostrará a los impíos cuándo y por qué se perdieron (Apocalipsis 20:13) y confesarán que Dios ha actuado de manera honorable con ellos. Entonces los impíos serán cortados (Levítico 23:27-30; Salmo 109:14, 15).

	
	El corte de los impíos se describe como un sacrificio (Ezequiel 39:17-20; Isaías 34:6; Jeremías 46:10; Sofonías 1:8). Todos estos textos se encuentran en el contexto de los acontecimientos posteriores al milenio en que Gog y Magog rodean la ciudad santa y luego son sacrificados (Apocalipsis 20:8, 9). Los perdidos se negaron a aceptar la sangre de Cristo y, por lo tanto, expiarán sus pecados con su propia sangre. La ejecución de los impíos se lleva a cabo fuera del campamento de los santos, como en el Antiguo Testamento (Levítico 24:14, 23; Números 15:35, 36; Hechos 7:58; 21:28-30; Números 12:10, 14, 15;                   2 Crónicas 26:16, 19-21). Después de que los impíos sean sacrificados, serán quemados como lo fueron los sacrificios en el Antiguo Testamento. De esta manera, expiarán sus pecados. Entonces Dios hará un nuevo cielo y una nueva tierra (2 Pedro 3:10-13) donde mora la justicia. Al final de la controversia, Dios tendrá:

	
	
		Una gente limpia.


		Un sacerdote limpio.


		Un santuario limpio.


		Un mundo limpio.


		Un universo limpio.



	
	“Pero el plan de redención tenía un propósito todavía más amplio y profundo que el de salvar al hombre. Cristo no vino a la tierra únicamente por este motivo; no vino meramente para que los habitantes de este pequeño mundo acataran la ley de Dios como debe ser acatada; sino que vino para vindicar el carácter de Dios ante el universo. A este resultado de Su gran sacrificio, a Su influencia sobre los seres de otros mundos, así como sobre el hombre, se refirió el Salvador cuando poco antes de Su crucifixión dijo: ‘Ahora es el juicio de este mundo; ahora el príncipe de este mundo será echado fuera. Y yo, cuando sea levantado de la tierra, a todos atraeré a Mí mismo’. Juan 12:31, 32. El acto de Cristo, de morir por la salvación del hombre, no solo haría accesible el cielo para los hombres, sino que ante todo el universo justificaría a Dios y a su Hijo en Su trato con la rebelión de Satanás. Demostraría la perpetuidad de la ley de Dios, y revelaría la naturaleza y las consecuencias del pecado”. Patriarcas y Profetas, pág. 49

	
	¿Ambas cabras representan a Jesús?

	
	
		Levítico 16:7, 8: El macho cabrío de Jehová y Azazel son claramente opuestos. Una cabra era para Jehová y la otra para Azazel. ¡Claramente, no eran ambos para Jehová! “Después tomará los dos machos cabríos y los presentará delante de Jehová, a la puerta del tabernáculo de reunión. 8 Y echará suertes Aarón sobre los dos machos cabríos; una suerte por Jehová, y otra suerte por Azazel”.



	 

	
		Levítico 16:20: La sangre del macho cabrío de Jehová limpió los pecados del pueblo de Dios del santuario. El santuario ya había sido limpiado por la sangre del macho cabrío de Jehová cuando tuvo lugar la ceremonia del chivo expiatorio. “Cuando hubiere acabado de expiar el santuario y el tabernáculo de reunión y el altar, hará traer el macho cabrío vivo”.



	
	
		El texto no indica que el chivo expiatorio fue sacrificado. Fue presentado ante el Señor vivo y luego fue exiliado a un desierto desolado y deshabitado. Sin derramamiento de sangre no hay remisión del pecado (Hebreos 9:22).



	
	
		El calendario del Mesías hace imposible que el chivo expiatorio se refiera a Jesús. ¿Por qué? La Pascua fue la primera fiesta en la primavera. La Pascua representa la muerte de Jesús. El Día de la Expiación fue en otoño, al final del año religioso hebreo, cuando se limpiaba el santuario. No hay evidencia de que Jesús llevará nuestros pecados al desierto o una tierra no habitada al final de la historia.



	
	
		A Azazel le impusieron los pecados mientras que el macho cabrío del Señor tomó el pecado voluntariamente sobre sí misma.



	
	
		Los judíos entendieron que Azazel era el príncipe de los demonios.



	
	
		La guinda del pastel se encuentra en el orden de los eventos en el libro de Apocalipsis:



	
	Resumen en el libro de Apocalipsis

	
	El orden del santuario en el libro de Apocalipsis revela claramente cuándo tendrá lugar la ceremonia del chivo expiatorio:

	
	
		Jesús sube al cielo después de derramar Su sangre (Apocalipsis 1:4, 5).


		Durante la serie de las iglesias, Jesús está entre los candelabros (Apocalipsis 2 y 3).


		Durante los sellos, Jesús está en la mesa de los panes de la proposición (Apocalipsis 5—8:1).


		Durante las trompetas, Jesús está en el altar del incienso (Apocalipsis 8:2—11:17).


		En Apocalipsis 11:19 Jesús abre la puerta al lugar santo (Apocalipsis 11:19).


		En Apocalipsis 14:6, 7 se anuncia el juicio.


		En Apocalipsis 14:14-20 toda la humanidad ha sido dividida en dos grupos por el mensaje de los tres ángeles.


		En Apocalipsis 15:5-8 se cierra el servicio del santuario.


		En Apocalipsis 16-18, la gran tribulación tiene lugar cuando las plagas caen.


		En Apocalipsis 19:11 Jesús regresa para liberar a Su pueblo.


		En Apocalipsis 20 tenemos la ceremonia de chivo expiatorio.


		En Apocalipsis 21 y 22 el tabernáculo de Dios está con los hombres y la controversia ha terminado. El último enemigo, la muerte, ha sido destruida porque ¡el pecado ha sido erradicado del universo! Dios ahora tiene un universo limpio.



	
	Cortando a los impíos

	
	Levítico 23:29, 30: “Porque toda persona que no se afligiere en este mismo día, será cortada de Su pueblo. 30 Y cualquiera persona que hiciere trabajo alguno en este día, yo destruiré a la tal persona de entre Su pueblo”.

	
	Salmo 109:14, 15: “corte” significa que la persona ya no será recordada más: “Venga en memoria ante Jehová la maldad de sus padres, Y el pecado de su madre no sea borrado. 15 Estén siempre delante de Jehová, Y él corte de la tierra su memoria”.

	
	Levítico 24:14, 23: En los tiempos del Antiguo Testamento, los malvados fueron destruidos fuera del campamento de los santos. Lo mismo ocurrirá con los impíos después del milenio.

	
	Ezequiel 28:18, 19; Malaquías 4:1-3: Los impíos son destruidos según sus obras. El Día de la Expiación deja muy claro que la santidad y el pecado no pueden coexistir y no tienen nada en común. El propósito del Día de la Expiación es reivindicar, exonerar y justificar las acciones de Dios ante el universo. La nueva teología sostiene que la palabra para “limpiado” en Daniel 8:14 debe traducirse “reivindicada”, “justificada”, “establecida en su estado legítimo”. ¡Al limpiar el santuario, Dios se justifica o se reivindica a sí mismo y arregla las cosas!

	
	¿Qué deberíamos estar haciendo hoy?

	
	La gente frecuentemente pregunta si Jesús sufrió la segunda muerte. Aquí hay una parte de una carta que escribí a una persona que preguntó sobre esto:

	
	“Es cierto que la segunda muerte en última instancia significa ‘nunca volver a vivir’. ¡Sin embargo, hay más de una segunda muerte que esto! Verás, la segunda muerte incluye mucho más que simplemente perder la vida física. Lo peor de la muerte segunda es el sufrimiento espiritual y la agonía que lo precede de inmediato. Incluye la terrible realización de la separación eterna de Dios y el sentido de desesperanza. Esta experiencia ocurre cuando una persona sigue viva y enfrenta la posibilidad de morir y nunca volver a vivir. Hay varias citas de Elena de White que afirman claramente que Jesús sintió o experimentó esta agonía de separación en Getsemaní y en la cruz antes de Su muerte:

	      “Cristo experimentó mucho de lo que los pecadores sentirán cuando las copas de la ira de Dios sean derramadas sobre ellos. La negra desesperación envolverá como una mortaja sus almas culpables, y comprenderán en todo su sentido la pecaminosidad del pecado. La salvación ha sido comprada para ellos por los sufrimientos y la muerte del Hijo de Dios. Podría ser suya si la aceptaran voluntaria y gustosamente; pero ninguno está obligado a obedecer la ley de Dios. Si niegan el beneficio celestial y prefieren los placeres y el engaño del pecado, consumarán su elección, pero al fin recibirán su salario: la ira de Dios y la muerte eterna. Estarán para siempre separados de la presencia de Jesús, cuyo sacrificio han despreciado. Habrán perdido una vida de felicidad y sacrificado la vida eterna por los placeres momentáneos del pecado”. Testimonios para la Iglesia, tomo 2, pág. 189

	
	Notarán en esta cita que Elena de White define la paga del pecado como dos cosas: “la ira de Dios y la muerte eterna”. Aquí hay algunas otras declaraciones de la pluma de inspiración: 

	
	“La ira de Dios contra el pecado, la terrible manifestación de su desagrado por causa de la iniquidad, llenó de consternación el alma de Su Hijo. Toda Su vida, Cristo había estado proclamando a un mundo caído las buenas nuevas de la misericordia y el amor perdonador del Padre. Su tema era la salvación aun del principal de los pecadores. Pero en estos momentos, sintiendo el terrible peso de la culpabilidad que lleva, no puede ver el rostro reconciliador del Padre. Al sentir el Salvador que de Él se retraía el semblante divino en esta hora de suprema angustia, atravesó Su corazón un pesar que nunca podrá comprender plenamente el hombre. Tan grande fue esa agonía que apenas le dejaba sentir el dolor físico”. El Deseado de Todas las Gentes, pág. 701

	
	“Con fieras tentaciones, Satanás torturaba el corazón de Jesús. El Salvador no podía ver a través de los portales de la tumba. La esperanza no le presentaba Su salida del sepulcro como vencedor ni le hablaba de la aceptación de Su sacrificio por el Padre. Temía que el pecado fuese tan ofensivo para Dios que Su separación resultase eterna. Sintió la angustia que el pecador sentirá cuando la misericordia no interceda más por la raza culpable. El sentido del pecado, que atraía la ira del Padre sobre Él como substituto del hombre, fue lo que hizo tan amarga la copa que bebía el Hijo de Dios y quebró Su corazón”. El Deseado de Todas las Gentes, pág. 703

	
	“La divina luz de Dios desapareció de Su vista y Él pasó a manos de las potestades de las tinieblas. En Su angustia mental cayó postrado sobre las frías piedras. Se percataba del ceño de Su Padre. Había desviado la copa del sufrimiento de los labios del hombre culpable y se proponía beberla Él mismo, para dar al hombre en cambio la copa de la bendición. La ira que habría recaído sobre el hombre recayó en ese momento sobre Cristo. Allí fue donde la copa misteriosa tembló en Su mano”. La Maravillosa Gracia de Dios, pág. 169

	
	“Algunos tienen opiniones limitadas acerca de la expiación. Piensan que Cristo sufrió tan sólo una pequeña parte de la penalidad de la ley de Dios; suponen que, aunque el amado Hijo soportó la ira de Dios fue porque Él primero advertía a través de sus dolorosos sufrimientos el amor y la aceptación del Padre; que los portales de la tumba se iluminaron delante de Él con radiante esperanza, y que tenía evidencias constantes de Su gloria futura. Este es un gran error. La más punzante angustia de Cristo provenía de que Él comprendía el desagrado de Su Padre. La agonía que esto le causaba era tan intensa que el hombre puede apreciarla tan sólo débilmente”. La Maravillosa Gracia de Dios, pág. 171

	
	“Los pecados del mundo pesaban sobre Él, así como la sensación de la ira de Su Padre, mientras sufría la penalidad de la ley transgredida. Fue esto lo que abrumó Su alma divina… El inocente Varón que sufría en el Calvario comprendió y sintió plena y hondamente la separación que el pecado produce entre Dios y el hombre. Fue oprimido por las potestades de las tinieblas. Ni un solo rayo de luz iluminó las perspectivas del futuro para Él... Fue en aquella terrible hora de tinieblas, en que el rostro de su Padre se ocultó mientras le rodeaban legiones de malos ángeles y los pecados del mundo estaban sobre Él, cuando Sus labios profirieron estas palabras: ‘Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?’”    La Maravillosa Gracia de Dios, pág. 171

	
	“Como sustituto y seguridad del hombre, la iniquidad de los hombres fue puesta sobre Cristo; Él fue considerado un transgresor para poder redimirlos de la maldición de la ley. La culpa de cada descendiente de Adán de todas las edades estaba presionando su corazón; y la ira de Dios, y la terrible manifestación de su descontento por la iniquidad, llenaron el alma de Su Hijo con consternación. El retiro del rostro divino del Salvador, en esta hora de angustia suprema, le atravesó el corazón con un dolor que el hombre nunca puede comprender por completo”. Spirit of Prophecy, tomo 3, págs. 162, 163, traducido del inglés

	
	Si Jesús experimentó las agonías que acompañan a la muerte segunda, ¿por qué no permaneció en la tumba, separado eternamente del Padre? La ceremonia del chivo expiatorio explica el motivo. Satanás sufrirá la ira de Dios y la separación eterna de Él, porque Él fue el creador, instigador y perpetuador del pecado. Jesús sintió o experimentó lo que los pecadores sentirán o experimentarán, pero no estuvo separado eternamente de Su Padre porque Él volcó los pecados del pueblo de Dios sobre Satanás.

	
	


LECCIÓN #25 – LA DESTRUCCIÓN DE LOS MALVADOS

	
	Textos problemáticos

	
	Mateo 25:41: “Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles”.

	
	Mateo 25:46: “E irán éstos al castigo eterno, y los justos a la vida eterna”.

	
	2 Tesalonicenses 1:9, 10: “Los cuales sufrirán pena de eterna perdición, excluidos de la presencia del Señor y de la gloria de su poder”.

	
	Marcos 9:43-44: Luego continúa de la misma manera con el pie y el ojo. “Si tu mano te fuere ocasión de caer, córtala; mejor te es entrar en la vida manco, que teniendo dos manos ir al infierno [gehena], al fuego que no puede [El griego dice literalmente: “el fuego insaciable"] ser apagado, 44 donde el gusano de ellos no muere, y el fuego nunca se apaga”.

	
	El mayor problema de texto

	
	Apocalipsis 20:10: ¿Satanás será atormentado por siempre? “Y el diablo que los engañaba fue lanzado en el lago de fuego y azufre, donde estaban la bestia y el falso profeta; y serán atormentados día y noche por los siglos de los siglos”.

	
	Resolviendo el problema del fuego eterno

	
	Génesis 19:24, 28: Dios envió fuego y azufre del cielo para destruir a Sodoma y Gomorra: “Entonces Jehová hizo llover sobre Sodoma y sobre Gomorra azufre y fuego de parte de Jehová desde los cielos; 28 Y [Abraham] miró hacia Sodoma y Gomorra, y hacia toda la tierra de aquella llanura miró; y he aquí que el humo subía de la tierra como el humo de un horno”.

	
	Judas 7: El fuego que destruyó Sodoma y Gomorra fue eterno: “... como Sodoma y Gomorra y las ciudades vecinas, las cuales de la misma manera que aquéllos, habiendo fornicado e ido en pos de vicios contra naturaleza, fueron puestas, por ejemplo, sufriendo el castigo del fuego eterno”.

	
	2 Pedro 2:6: Las ciudades de la llanura fueron reducidas a cenizas: “. . . y si condenó por destrucción a las ciudades de Sodoma y de Gomorra, reduciéndolas a ceniza y poniéndolas de ejemplo a los que habían de vivir impíamente”.

	
	Deuteronomio 4:23, 24: Dios es el fuego consumidor: “Guardaos, no os olvidéis del pacto de Jehová vuestro Dios, que Él estableció con vosotros, y no os hagáis escultura o imagen de ninguna cosa que Jehová tu Dios te ha prohibido. 24 Porque Jehová tu Dios es fuego consumidor, Dios celoso”.

	
	Hebreos 12:28, 29: Dios es el fuego consumidor: “Así que, recibiendo nosotros un reino inconmovible, tengamos gratitud, y mediante ella sirvamos a Dios agradándole con temor y reverencia; 29 porque nuestro Dios es fuego consumidor”.

	
	Éxodo 24:15-17: El fuego es una metáfora de la gloria de Dios: “Entonces Moisés subió al monte, y una nube cubrió el monte. 16 Y la gloria de Jehová reposó sobre el monte Sinaí, y la nube lo cubrió por seis días; y al séptimo día llamó a Moisés de en medio de la nube. 17 Y la apariencia de la gloria de Jehová era como un fuego abrasador en la cumbre del monte, a los ojos de los hijos de Israel”.

	
	Apocalipsis 15:2: El mar de vidrio se mezcla con fuego: “Vi también como un mar de vidrio mezclado con fuego; y a los que habían alcanzado la victoria sobre la bestia y su imagen, y su marca y el número de su nombre, en pie sobre el mar de vidrio, con las arpas de Dios”.

	
	La gloria de Dios reflejada en el mar, se parece al fuego: “Delante del trono, sobre el mar de cristal—ese mar de vidrio que parece revuelto con fuego por lo mucho que resplandece con la gloria de Dios”. El Conflicto de los Siglos, pág. 630

	
	“Dios les da la existencia por un tiempo para que desarrollen su carácter y revelen sus principios. Logrado esto, reciben los resultados de su propia elección. Por una vida de rebelión, Satanás y todos los que se unen con él se colocan de tal manera en desarmonía con Dios que la misma presencia de Él es para ellos un fuego consumidor. La gloria de Aquel que es amor los destruye”. El Deseado de Todas las Gentes, pág. 712

	
	"Para el pecado, dondequiera que se encuentre, ‘nuestro Dios es fuego consumidor’. Hebreos 12:29. En todos los que se sometan a Su poder, el Espíritu de Dios consumirá el pecado. Pero si los hombres se aferran al pecado, llegan a identificarse con él. Entonces la gloria de Dios, que destruye el pecado, debe destruirlos a ellos también. Jacob, después de su noche de lucha con el ángel, exclamó: ‘Vi a Dios cara a cara, y fue librada mi alma’. Génesis 32:30. Jacob había sido culpable de un gran pecado en su conducta hacia Esaú; pero se había arrepentido. Su transgresión había sido perdonada, y purificado su pecado; por lo tanto, podía soportar la revelación de la presencia de Dios. Pero siempre que los hombres se presentaron a Dios mientras albergaban voluntariamente el mal, fueron destruidos. En el segundo advenimiento de Cristo, los impíos serán consumidos ‘con el espíritu de Su boca,’ y destruidos “con el resplandor de Su venida”. 2 Tesalonicenses 2:8. La luz de la gloria de Dios, que imparte vida a los justos, matará a los impíos”. El Deseado de Todas las Gentes, pág. 82

	
	Repaso del significado de los textos problemáticos

	
	
		“Fuego eterno”: Fuego que produce resultados eternos.


		“Castigo eterno”: La muerte es el castigo y los impíos nunca volverán a vivir.


		“Destrucción eterna”: Los impíos son destruidos y permanecen así para siempre.



	
	¿Qué pasa con el fuego insaciable?

	
	Mateo 3:12: Amianto. “Su aventador está en Su mano, y limpiará Su era; y recogerá Su trigo en el granero, y quemará la paja en fuego que nunca se apagará”.

	
	
		El complejo Ramo Davidiano en Waco fue destruido por un fuego insaciable.


		Un incendio insaciable destruyó el Sanatorio de Battle Creek en 1903. Jefe de bomberos Weeks: “El agua funciona más como gasolina”.


		Eusebio Panfilio escribió sobre Chronium, Julián, Epinachus y Alexander que fueron martirizados con fuego insaciable.


		El fuego que no se apaga es el fuego que no se puede extinguir hasta que haya consumido todo lo que hay que consumir.



	
	Los impíos son devorados

	
	Malaquías 4:1-3: “Porque he aquí, viene el día ardiente como un horno, y todos los soberbios y todos los que hacen maldad serán estopa; aquel día que vendrá los abrasará, ha dicho Jehová de los ejércitos, y no les dejará ni raíz ni rama. 2 Mas a vosotros los que teméis mi nombre, nacerá el Sol de justicia, y en sus alas traerá salvación; y saldréis, y saltaréis como becerros de la manada. 3 Hollaréis a los malos, los cuales serán ceniza bajo las plantas de vuestros pies, en el día en que yo actúe, ha dicho Jehová de los ejércitos”.

	
	Apocalipsis 20:9: “Y subieron sobre la anchura de la tierra, y rodearon el campamento de los santos y la ciudad amada; y de Dios descendió fuego del cielo, y los consumió”.

	
	Mateo 13:4: “Y como él sembró, alguna semilla cayó en el camino; Y vinieron los pájaros y los devoraron”.

	
	Apocalipsis 21:8: De donde no hay resurrección: “Pero los cobardes e incrédulos, los abominables y homicidas, los fornicarios y hechiceros, los idólatras y todos los mentirosos tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre, que es la muerte segunda”.

	
	Los justos, no los malvados, vivirán en el fuego eterno

	
	Isaías 33:14, 15: “Los pecadores se asombraron en Sion, espanto sobrecogió a los hipócritas. ¿Quién de nosotros morará con el fuego consumidor? ¿Quién de nosotros habitará con las llamas eternas?  15 El que camina en justicia y habla lo recto; el que aborrece la ganancia de violencias, el que sacude sus manos para no recibir cohecho, el que tapa sus oídos para no oír propuestas sanguinarias; el que cierra sus ojos para no ver cosa mala”.

	¿Cuánto tiempo sufrirá el malvado?

	
	Lucas 12:47, 48: “Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no se preparó, ni hizo conforme a su voluntad, recibirá muchos azotes. 48 Mas el que sin conocerla hizo cosas dignas de azotes, será azotado poco; porque a todo aquel a quien se haya dado mucho, mucho se le demandará; y al que mucho se le haya confiado, más se le pedirá”.

	
	Apocalipsis 20:13: “Y el mar entregó los muertos que había en él; y la muerte y el Hades entregaron los muertos que había en ellos; y fueron juzgados cada uno según sus obras”.

	
	¿Merecería un pecador común el mismo castigo que, por ejemplo, Adolfo Hitler? ¿Sería justo que un juez castigue una violación de tráfico y un asesinato con la misma sentencia?

	
	Isaías 66:22-23: Usamos estos versos para probar la observancia del sábado en la nueva tierra: “Porque como los cielos nuevos y la nueva tierra que yo hago permanecerán delante de mí, dice Jehová, así permanecerá vuestra descendencia y vuestro nombre. 23 Y de mes en mes, y de día de reposo en día de reposo, vendrán todos a adorar delante de Mí, dijo Jehová”.

	
	Isaías 66:24: Los malvados sufrirán fuera de la ciudad durante mucho tiempo: “Y saldrán, y verán los cadáveres de los hombres que se rebelaron contra Mí; porque su gusano nunca morirá, ni su fuego se apagará, y serán abominables a todo hombre”.

	
	El texto del problema

	
	Apocalipsis 20:10: “Y el diablo que los engañaba fue lanzado en el lago de fuego y azufre, donde estaban la bestia y el falso profeta; y serán atormentados día y noche por los siglos de los siglos”.

	
	Isaías 34:9, 10: Dios destruyó a Edom con fuego “eterno”: “Y sus arroyos se convertirán en brea, y su polvo en azufre, y su tierra en brea ardiente. 10 No se apagará de noche ni de día, perpetuamente subirá su humo; de generación en generación será asolada, nunca jamás pasará nadie por ella [mientras exista].”

	
	Tanto en el hebreo como el griego “por los siglos de los siglos”, “perpetuamente” y “nunca jamás” se refieren a un período largo e indefinido. Sin embargo, el fuego se apaga eventualmente.

	
	Allan Macrae, presidente y profesor de Teología del Antiguo Testamento en la Escuela Bíblica de Teología en Hatfield, Pennsylvania, afirma: “La LXX generalmente se traduce en olam por aion, que tiene esencialmente el mismo rango de significado. Que ni la palabra hebrea ni la palabra griega contengan la idea de interminable se demuestra por el hecho de que a veces se refieren a eventos o condiciones que ocurrieron en un punto definido en el pasado y también por el hecho de que a veces se considera conveniente repetir la palabra, no simplemente diciendo 'para siempre', sino 'por los siglos de los siglos’”. Allan Macrae, Libro de palabras teológicas del Antiguo Testamento, tomo 2, págs. 672, 673, traducido del inglés

	
	James Hope Moulton y George Milligan explican: “En general, la palabra representa aquello de lo que el horizonte no está a la vista, ya sea que el horizonte esté a una distancia infinita. . . o si no está más allá de la duración de la vida de un César”. The Vocabulary of the Greek New Testament (Londres: Hodder y Stoughton, 1952), pág. 16, traducido del inglés. Énfasis suministrado.

	
	“En las fórmulas plurales de aion, el significado de aion se fusiona con el de un período de tiempo largo pero limitado. En particular, aion en este sentido significa el tiempo o la duración del mundo, es decir, el tiempo como limitado por la creación y la conclusión. En este punto, nos enfrentamos al hecho notable de que en la Biblia se usa la misma palabra aion para indicar dos cosas que son profundamente antitéticas, a saber, la eternidad de Dios y la duración del mundo. Este doble sentido, que comparte con el olam hebreo, remite a un concepto de eternidad en el que la eternidad se identifica con la duración del mundo”. Gerhard Kittel, Theological Wordbook of the Old Testament, tomo 1, pág. 202, traducido del inglés. Énfasis suministrado.

	
	Satanás se consumirá

	
	Cuando le digo a mi esposa: “Te amaré por siempre jamás", significa por un período indefinido hasta que la muerte nos separe.

	
	Ezequiel 28:18, 19: Satanás se convertirá en cenizas y no será más, así que no puede arder para siempre: “Con la multitud de tus maldades y con la iniquidad de tus contrataciones profanaste tu santuario; yo, pues, saqué fuego de en medio de ti, el cual te consumió, y te puse en ceniza sobre la tierra a los ojos de todos los que te miran. 19 Todos los que te conocieron de entre los pueblos se maravillarán sobre ti; espanto serás, y para siempre dejarás de ser”.

	
	Malaquías 4:1-3: La raíz y la rama se quemarán y se convertirán en cenizas: “Porque he aquí, viene el día ardiente como un horno, y todos los soberbios y todos los que hacen maldad serán estopa; aquel día que vendrá los abrasará, ha dicho Jehová de los ejércitos, y no les dejará ni raíz ni rama. 2 Mas a vosotros los que teméis Mi nombre, nacerá el Sol de justicia, y en sus alas traerá salvación; y saldréis, y saltaréis como becerros de la manada. 3 Hollaréis a los malos, los cuales serán ceniza bajo las plantas de vuestros pies, en el día en que yo actúe, ha dicho Jehová de los ejércitos”.

	
	El testimonio de Elena de White

	
	“Después vi tronos en los cuales estaban sentados Jesús y los redimidos. Los santos reinaban como reyes y sacerdotes de Dios. En unión con los suyos juzgaba Cristo a los impíos muertos, comparando sus acciones con el libro del estatuto, la Palabra de Dios, y fallando cada caso según lo hecho con el cuerpo [Apocalipsis 20:11, 12]. Después sentenciaban a los impíos a la pena que debían sufrir de acuerdo con sus obras [1 Corintios 6:2; Apocalipsis 20:11,12], y quedaba escrita frente a sus nombres en el libro de la muerte. También Satanás y sus ángeles fueron juzgados por Jesús y los santos [1 Corintios 6:3]. El castigo de Satanás había de ser mucho más terrible (en términos de longitud) que el de aquellos a quienes engañó. Su sufrimiento había de ser incomparablemente mayor [Apocalipsis 20:9]. Después de perecer todos los que fueron engañados por él, Satanás iba a continuar viviendo para sufrir mucho más tiempo”. Primeros Escritos, pág. 290

	
	“Vi que unos quedaban pronto aniquilados mientras que otros sufrían por más tiempo. A cada cual se le castigaba según las obras que había hecho con su cuerpo. Algunos tardaban muchos días en consumirse, y aunque una parte de su cuerpo estaba ya consumida, el resto conservaba plena sensibilidad para el sufrimiento. Dijo el ángel: ‘El gusano de la vida no morirá ni su fuego se apagará mientras haya una partícula que consumir’.

	“Satanás y sus ángeles sufrieron largo tiempo. Sobre Satanás pesaba no sólo el castigo de sus propios pecados sino también el de todos los de la hueste redimida, que habían sido puestos sobre él. Además, debía sufrir por la ruina de las almas a quienes engañara. Después vi que Satanás y toda la hueste de los impíos estaban consumidos y satisfecha la justicia de Dios [punto clave]. La cohorte angélica y los santos redimidos exclamaron en alta voz: ‘¡Amén!’ Dijo el ángel: ‘Satanás es la raíz, y sus hijos son las ramas. Ya están consumidos raíz y ramas. Han muerto de una muerte eterna. Nunca resucitarán y Dios tendrá un universo limpio’”. Primeros Escritos, pág. 294

	
	¿Cuál es el fundamento bíblico de Elena de White para lo que dice?

	
	En el servicio diario los pecados entraron al santuario a través de la sangre del sacrificio. Al final del año, los pecados que habían entrado por la sangre se eliminaron y se colocaron en la cabeza del chivo expiatorio.

	
	Levítico 16:7: “Después tomará los dos machos cabríos y los presentará delante de Jehová, a la puerta del tabernáculo de reunión”.

	
	Levítico 16:20-22: “Cuando hubiere acabado de expiar el santuario y el tabernáculo de reunión y el altar, hará traer el macho cabrío vivo; 21 y pondrá Aarón sus dos manos sobre la cabeza del macho cabrío vivo, y confesará sobre él todas las iniquidades de los hijos de Israel, todas sus rebeliones y todos sus pecados, poniéndolos así sobre la cabeza del macho cabrío, y lo enviará al desierto por mano de un hombre destinado para esto. 22 Y aquel macho cabrío llevará sobre sí todas las iniquidades de ellos a tierra inhabitada; y dejará ir el macho cabrío por el desierto”.

	
	Levítico 23:29-30: En el Día de la Expiación, los malvados fueron cortados por sus propios pecados, solo los pecados perdonados en el transcurso del año fueron colocados en el chivo expiatorio: “Porque toda persona que no se afligiere en este mismo día, será cortada de Su pueblo. 30 Y cualquiera persona que hiciere trabajo alguno en este día, yo destruiré a la tal persona de entre Su pueblo”.

	
	
	El extraño acto de Dios

	
	Isaías 28:21: “Porque Jehová se levantará como en el monte Perazim, como en el valle de Gabaón se enojará; para hacer su obra, su extraña obra, y para hacer su operación, su extraña operación”.

	
	El fuego cae sobre la tierra de acuerdo con Apocalipsis 20:7-10: “Cuando los mil años se cumplan, Satanás será suelto de su prisión, 8 y saldrá a engañar a las naciones que están en los cuatro ángulos de la tierra, a Gog y a Magog, a fin de reunirlos para la batalla; el número de los cuales es como la arena del mar. 9 Y subieron sobre la anchura de la tierra, y rodearon el campamento de los santos y la ciudad amada; y de Dios descendió fuego del cielo, y los consumió. 10 Y el diablo que los engañaba fue lanzado en el lago de fuego y azufre [como Sodoma y Gomorra], donde estaban la bestia y el falso profeta; y serán atormentados día y noche por los siglos de los siglos [mucho tiempo cuyo fin no está a la vista]”.

	
	En Apocalipsis 21:3-5, Dios promete hacer todo lo nuevo.

	
	Citas sobre la identidad de Azazel

	
	“El envío de la cabra cargada de pecado ... significó la eliminación completa de los pecados de la gente y su entrega, por así decirlo, al espíritu maligno al que pertenecían” The One Volume Bible Commentary, pág. 95, traducido del inglés

	
	J. Russell Howden (Iglesia de Inglaterra): “La cabra de Azazel, como a veces se traduce de manera engañosa, tipifica el desafío de Dios a Satanás. De las dos cabras, una fue para Jehová, que significa la aceptación de Dios de la ofrenda por el pecado; la otra era para Azazel. Es probable que esto se entienda como una persona, siendo paralelo a Jehová en la cláusula anterior. Entonces, Azazel es probablemente un sinónimo de Satanás". Sunday School Times, 25 de enero de 1927, traducido del inglés

	
	Samuel M. Zwemer (presbiteriano): “El diablo (Sheitan o Iblis) tiene un nombre propio: Azazel. Fue expulsado de Edén”. Islam, a Challenge to Faith, pág. 89, traducido del inglés, 

	
	E. W. Hengstenberg (luterano): “La manera en que la frase “para Azazel” se contrasta con “para Jehová", necesariamente requiere que Azazel designe una existencia personal y, de ser así, solo Satanás puede ser la intención. Si por Azazel, Satanás no es intencional, no hay razón para los lotes que fueron lanzados. Entonces no podemos ver ninguna razón por la cual la decisión fue enviada a Dios, por qué el sumo sacerdote no simplemente asignó una cabra para una ofrenda por el pecado, y la otra para enviar al desierto”. Egypt and the Books of Moses, págs. 170, 171, traducido del inglés

	
	JB Rotherham (Discípulos de Cristo): “‘Un suerte por Azazel’ (Lev. Xvi. 8) .— Parece imposible disentir de la opinión de que ‘Azazel’, en lugar de ser un nombre para la cabra de expiación (escape), es el nombre o título de un Ser malvado, opuesto a Yahvé, a quien se le envió la cabra viva en el gran Día de la Propiciación. Admitiendo tanto, todavía queda por investigar el significado de esta peculiar pero impresionante ceremonia de enviar la cabra viva a Azazel. Suponiendo que Satanás está representado por Azazel, y no aparece nada más que bíblicamente podamos asumir, es muy importante observar que aquí no se ofrece ningún sacrificio al espíritu maligno". The Emphasized Bible, vol. 3, pág. 918, traducido del inglés

	
	Abingdon Bible Commentary (metodista): “Sobre las cabras, hay que echar un montón, uno para Jehová, y el otro para Azazel. El despido de la traducción en la R.V. mg. aquí (cf. remoción en A.S.V. mg.) es inadmisible, basándose en una falsa etimología. El significado de la palabra es desconocido, pero debe conservarse como el nombre propio de un demonio del desierto”. Pág. 289, traducido del inglés

	
	“. . . el mismo diablo, la cabeza de los ángeles caídos, que luego fue llamado Satanás; porque ningún espíritu maligno subordinado pudo haber sido colocado en antítesis de Jehová como Azazel está aquí, sino solo el gobernante o jefe del reino de los demonios” CF Keil y F. Delitzsch, Commentary on the Old Testament, Libro 1: “The Pentateuch, ‘The Third Book of Moses,’” 10 libros [n.d.], pág. 398, traducido del inglés

	
	“La autoridad judía, el Dr. M. M. Kalisch: “No puede haber ninguna duda de que Azazel es un ser personal, sobrehumano y malvado, de hecho, un demonio malvado.... Fue aprobado por los primeros escritores cristianos que identificaron a Azazel con Satanás (Origen, C. Cels. VI. 43, p. 305 ed. Spencer; Iren. Adv. Haer. 1.12; Epiphan. Haeres XXXIV. 11), y por muchos estudiosos posteriores y modernos”. A Historical and Critical Commentary on the Old Testament, tomo 2, págs. 328, 329, traducido del inglés

	
	International Standard Bible Encyclopedia: “Por el uso de la misma preposición. . . en relación con Jehová y Azazel, parece natural. . . pensar en algún ser personal”. Azazel, tomo 1, pág. 343, traducido del inglés

	
	Smith y Peloubet en A Dictionary of the Bible: “Los mejores eruditos modernos están de acuerdo en que designa el ser personal al que se envió la cabra, probablemente Satanás”. Pág. 65, traducido del inglés

	
	El NIV Appliction Commentary de Roy Gane sobre Levítico y Números, que representa el pensamiento evangélico principal, da la misma idea. Aunque Gane es un adventista del séptimo día, su comentario fue revisado y aceptado por la mejor escolaridad evangélica. Además, los comentaristas evangélicos estándar, como Gordon Wenham (New International Commentario on the Old Testament) dan esto como una posible interpretación. Es de destacar que los recientes comentarios evangélicos ya no argumentan a favor de Cristo como el cumplimiento de esta tipología.

	
	Considere también la siguiente discusión de John N. Andrews, y su cita de eruditos que no eran adventistas:

	
	“En vista, entonces, de las dificultades que surgen de cualquier otro significado y la evidencia acumulada a favor de esto, Hengstenberg afirma con gran confianza que Azazel no puede ser otra cosa que otro nombre para Satanás.” Traducido del inglés.

	
	“El significado del término, visto como un nombre propio, fue declarado en 1677, por Spencer, Decano de Ely, como Apóstata Poderoso, o Poderoso Receder”. Traducido del inglés.

	
	El Sr. Beecher, en la página setenta y dos de su [pág. 127], afirma que el profesor Bush considera a Azazel como un nombre propio de Satanás.

	
	Gesenius, el gran lexicógrafo hebreo, dice: “Azazel, una palabra que se encuentra solo en la ley con respecto al Día de la Expiación, dice: ‘Azazel, una palabra que se encuentra solo en la ley con respecto al Día de la Expiación. Levítico 16:8, 10, 26.... parece denotar un mal demonio que habita en el desierto y colocado con víctimas.... Este nombre Azazel también es usado por los árabes para un demonio malvado”. Traducido del inglés.

	
	Milton representa a Azazel como uno de los ángeles caídos y el portaestandarte de Satanás. Paradise Lost, libro 1. Traducido del inglés.

	
	The Comphrehensive Commentary tiene las siguientes observaciones importantes: “Macho cabrío. Vea opiniones diferentes en Bochart. Spencer, después de las opiniones más antiguas de hebreos y cristianos, cree que Azazel es el nombre del diablo; Rosenmuller, a quien vemos. El siríaco tiene a Azzail, el ángel (fuerte) que se sublevó”. Traducido del inglés.

	
	Cassell’s Illustrated Bible habla así de la cabra escapada: “Ofrecemos la siguiente exposición como mucho más probable y mucho más satisfactoria: que Azazel es una denominación personal para el maligno". J.N. Andrews, El juicio, sus eventos y su orden, pág. 78-81, traducido del inglés.

	
	De acuerdo con el Libro de Enoc, que relaciona a Azazel con la historia bíblica de la caída de los ángeles, ubicada en el Monte Hermon, un lugar de reunión de demonios de la antigüedad (Enoch xiii.; compare Brandt, “Mandäische Theologie” 1889, pág. 38). Azazel está representado en el Libro de Enoc como uno de los líderes de los Vigilantes rebeldes en el tiempo anterior al diluvio; enseñó a los hombres el arte de la guerra, de hacer espadas, cuchillos, escudos y abrigos de correo, y a las mujeres el arte del engaño adornando el cuerpo, teñir el cabello y pintando la cara y las cejas, y también reveló a la gente. los secretos de la brujería y corrompieron sus modales, llevándolos a la maldad y la impureza; hasta que por fin estuvo, a las órdenes del Señor, atado de pies y manos por el arcángel Rafael y encadenado a las rocas ásperas y dentadas de [Ha] Duduael (= Beth Ḥadudo), donde permanecerá en una oscuridad absoluta hasta el gran Día del Juicio, cuando será arrojado al fuego para ser consumido para siempre (Enoch viii. 1, ix. 6, x. 4–6, liv. 5, lxxxviii. 1; ver Geiger, “Jüd. Zeit”. 1864, págs. 196–204).

	
	1 Enoc 10:8: “Toda la tierra ha sido corrompida a través de las obras que fueron enseñadas por Asa’el,  impùtale entonces todo pecado”.

	
	Según 1 Enoc (un libro de los Apócrifos), Azazel (aquí deletreado Asa’el) fue uno de los principales Grigori, un grupo de ángeles caídos que se casaron con mujeres. Esta misma historia (sin ninguna mención de Azazel) se cuenta en Génesis 6:2–4:

	
	“Que viendo los hijos de Dios que las hijas de los hombres eran hermosas, tomaron para sí mujeres, escogiendo entre todas… 4 Había gigantes en la tierra en aquellos días, y también después que se llegaron los hijos de Dios a las hijas de los hombres, y les engendraron hijos. Estos fueron los valientes que desde la antigüedad fueron varones de renombre”.

	
	1 Enoc interpreta a Azazel como responsable de enseñar a las personas a fabricar armas y cosméticos, por lo que fue expulsado del cielo. 1 Enoc 8:1,2 dice: “Y 'Asa'el enseñó a los hombres a fabricar espadas de hierro y corazas de cobre y les mostró cómo se extrae y se trabaja el oro hasta dejarlo listo y en lo que respecta a la plata a repujarla para brazaletes y otros adornos. A las mujeres les enseñó sobre el antimonio, el maquillaje de los ojos, las piedras preciosas y las tinturas 2 Y entonces creció la mucho impiedad y ellos tomaron los caminos equivocados y llegaron a corromperse en todas las formas”.

	
	La corrupción provocada por Azazel y los Grigori degrada a la raza humana, y los cuatro arcángeles (Miguel, Gabriel, Rafael y Phanuel) “vieron mucha sangre derramada sobre la tierra y toda la anarquía que se está forjando sobre la tierra [...] Las almas de los hombres [hicieron] su traje, diciendo: “Lleva nuestra causa ante el Altísimo; [...] Ves lo que Azazel ha hecho, quien ha enseñado toda injusticia en la tierra y ha revelado los secretos eternos que estaban en el cielo, que los hombres luchaban aprender”.

	
	Dios ve el pecado provocado por Azazel y hace que Rafael “ate a Azazel de pies y manos y lo arroje a la oscuridad; y haga una abertura en el desierto, que está en Dudael, y lo arroje allí. Y coloque sobre él rocas ásperas y dentadas, y cúbralo con tinieblas, y déjelo allí para siempre, y cubra su rostro para que no vea la luz”.

	
	Varios estudiosos han discernido previamente que algunos detalles del castigo de Azazel recuerdan el ritual del chivo expiatorio. Por lo tanto, Lester Grabbe señala una serie de paralelismos entre la narrativa de Azazel en 1 Enoch y la redacción de Levítico 16, que incluye “la similitud de los nombres de Asael y Azazel; el castigo en el desierto; la colocación del pecado en Asael / Azazel; la curación resultante de la tierra”. Daniel Stök también observa que “el castigo del demonio se asemeja al tratamiento de la cabra en aspectos de geografía, acción, tiempo y propósito”. Por lo tanto, el lugar del castigo de Asael se designó en 1 Enoch como Dudael recuerda la terminología rabínica utilizada para la designación del barranco del chivo expiatorio en posteriores interpretaciones rabínicas del ritual de Yom Kipur. Stökl señala que “el nombre del lugar de juicio (Dudael) es notoriamente similar en ambas tradiciones y es probable que se encuentre en un origen común”.

	
	El destino de Azazel se predice cerca del final de 1 Enoc 2:8, donde Dios dice: “El día del gran juicio será arrojado al fuego. [...] Toda la tierra ha sido corrompida a través de las obras que Azazel enseñó: a él se le atribuye todo pecado”.

	
	La Enciclopedia Judía en línea (The online Jewish Encyclopedia): Esto está confirmado por el Libro de Enoc, que relaciona a Azazel con la historia bíblica de la caída de los ángeles, ubicada, obviamente de acuerdo con la antigua historia popular, en el Monte Hermon como una especie de antiguo Blocksberg semítico, un lugar de reunión de demonios de antaño (Enoc xiii.; compare Brandt, “Mandäische Theologie”, 1889, pág. 38). Azazel está representado en el Libro de Enoc como el líder de los gigantes rebeldes en el tiempo anterior al diluvio; enseñó a los hombres el arte de la guerra, de hacer espadas, cuchillos, escudos y abrigos de correo, y mujeres el arte del engaño al adornar el cuerpo, teñir el cabello y pintar la cara y las cejas, y también revelaron a la gente los secretos de la brujería y corrompieron sus modales, lo que ellos en maldad e impureza; hasta que por fin estuvo, a las órdenes del Señor, atado de pies y manos por el arcángel Rafael y encadenado a las rocas ásperas y dentadas de [Ha] Duduael (= Beth Ḥadudo), donde permanecerá en una oscuridad absoluta hasta el gran Día del Juicio, cuando será arrojado al fuego para ser consumido para siempre (Enoc viii. 1, ix. 6, x. 4-6, liv. 5, lxxxviii. 1; ver Geiger, “Jüd. Zeit”. 1864, pp. 196-204). La historia de Azazel como el seductor de hombres y mujeres también fue familiar para los rabinos, como se puede aprender de Tanna d. segundo. R. Yishma'el: “La cabra de Azazel debía expiar las malas acciones de 'Uzza y' Azzael, los líderes de las huestes rebeldes en el tiempo de Enoc” (Yoma 67b); y aún mejor de Midrash Abkir, final, Yalḳ., Gen. 44, donde Azazel está representada como la seductora de las mujeres, enseñándoles el arte de embellecer el cuerpo con tinte y pintura (compárese con “Chronicles of Jerahmeel”, traducción de Gaster, xxv. 13). Según Pirḳe R. El. xlvi. (comp. Tos. Meg. 31a), la cabra se ofrece a Azazel como un soborno que el que es idéntico a Samael o Satanás no debe, por sus acusaciones, evitar la expiación de los pecados en ese día.

	
	 


LECCIÓN #26 – LA FIESTA DE LOS TABERNÁCULOS

	
	Levítico 23:33-36: “Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 34 Habla a los hijos de Israel y diles: A los quince días de este mes séptimo será la fiesta solemne de los tabernáculos a Jehová por siete días. 35 El primer día habrá santa convocación; ningún trabajo de siervos haréis. 36 Siete días ofreceréis ofrenda encendida a Jehová; el octavo día tendréis santa convocación, y ofreceréis ofrenda encendida a Jehová; es fiesta, ningún trabajo de siervos haréis”.

	
	Asuntos introductorios

	
	El Día de la Expiación es la última fecha que podemos conocer en el sistema de fiestas porque el Ángel de Apocalipsis 10:6 juró que el tiempo profético ya no sería más. Sin embargo, podemos estar seguros de que el cumplimiento de la Fiesta de los Tabernáculos se llevará a cabo en la misma estación del año en que se produjo el tipo. La Fiesta de los Tabernáculos duró siete días, y un glorioso octavo día. ¿Es posible que la fiesta se realice en el viaje de siete días al cielo y que el octavo día sea “el gran día de la fiesta”?

	
	Es importante recordar que el principio del año/día se aplica sólo a las fiestas de las trompetas y al Día de la Expiación porque ocurren durante la dispensación del Espíritu cuando las cosas deben entenderse espiritualmente. No aplicamos el principio del año/día a la Pascua, a los Panes Sin Levadura, a las Primicias y al Pentecostés porque éstos se cumplieron antes de que terminara la teocracia hebrea. El elemento de tiempo de la Fiesta de los Tabernáculos volverá a ser literal porque Jesús estará literalmente presente. ¡Por eso los mil años también son literales!

	El tipo

	
	Acampando en tiendas: Los israelitas habitaron en tiendas durante su peregrinación por el desierto sin patria permanente; siempre estaban en movimiento.

	
	Números 9:17-23: “Cuando se alzaba la nube del tabernáculo, los hijos de Israel partían; y en el lugar donde la nube paraba, allí acampaban los hijos de Israel.  18 Al mandato de Jehová los hijos de Israel partían, y al mandato de Jehová acampaban; todos los días que la nube estaba sobre el tabernáculo, permanecían acampados. 19 Cuando la nube se detenía sobre el tabernáculo muchos días, entonces los hijos de Israel guardaban la ordenanza de Jehová, y no partían. 20 Y cuando la nube estaba sobre el tabernáculo pocos días, al mandato de Jehová acampaban, y al mandato de Jehová partían. 21 Y cuando la nube se detenía desde la tarde hasta la mañana, o cuando a la mañana la nube se levantaba, ellos partían; o si había estado un día, y a la noche la nube se levantaba, entonces partían. 22 O si dos días, o un mes, o un año, mientras la nube se detenía sobre el tabernáculo permaneciendo sobre él, los hijos de Israel seguían acampados, y no se movían; mas cuando ella se alzaba, ellos partían. 23 Al mandato de Jehová acampaban, y al mandato de Jehová partían, guardando la ordenanza de Jehová como Jehová lo había dicho por medio de Moisés”.

	
	Extraños y peregrinos: Incluso Abraham, Isaac y Jacob se dieron cuenta de que eran extranjeros y peregrinos en la tierra cargada de pecado. Buscaron una ciudad cuyo constructor y creador es Dios:

	
	Hebreos 11:9, 10, 13-16: “Por la fe habitó como extranjero en la tierra prometida como en tierra ajena, morando en tiendas con Isaac y Jacob, coherederos de la misma promesa; 10 porque esperaba la ciudad que tiene fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios... 13 Conforme a la fe murieron todos éstos sin haber recibido lo prometido, sino mirándolo de lejos, y creyéndolo, y saludándolo, y confesando que eran extranjeros y peregrinos sobre la tierra. 14 Porque los que esto dicen, claramente dan a entender que buscan una patria; 15 pues si hubiesen estado pensando en aquella de donde salieron, ciertamente tenían tiempo de volver. 16 Pero anhelaban una mejor, esto es, celestial; por lo cual Dios no se avergüenza de llamarse Dios de ellos; porque les ha preparado una ciudad”.

	
	Todos los varones presentes: Israel conmemoró su peregrinaje por el desierto vagando celebrando la Fiesta de los Tabernáculos. Se requirió que todos los varones de 12 años o más viajaran a Jerusalén para celebrar la fiesta. Dudo que las familias también asistieron con el jefe de familia como podemos ver en la historia de la visita de Cristo a Jerusalén cuando Él tenía doce años:

	
	Éxodo 23:14-17: “Tres veces en el año me celebraréis fiesta. 15 La Fiesta de los Panes Sin Levadura guardarás. Siete días comerás los panes sin levadura, como yo te mandé, en el tiempo del mes de Abib, porque en él saliste de Egipto; y ninguno se presentará delante de mí con las manos vacías. 16 También la fiesta de la siega, los primeros frutos de tus labores, que hubieres sembrado en el campo, y la fiesta de la cosecha a la salida del año, cuando hayas recogido los frutos de tus labores del campo. 17 Tres veces en el año se presentará todo varón delante de Jehová el Señor”.

	
	“La fiesta duraba siete días, y para su celebración los habitantes de Palestina, con muchos de otros países, dejaban sus casas y acudían a Jerusalén. De lejos y de cerca venía la gente, trayendo en las manos una prenda de regocijo. Ancianos y jóvenes, ricos y pobres, todos traían algún don como tributo de agradecimiento a Aquel que había coronado el año con su bondad, y hecho a sus sendas rebosar gordura. Todo lo que podía agradar al ojo, y dar expresión al gozo universal, era traído de los bosques; la ciudad tenía la apariencia de una hermosa selva”. El Deseado de Todas las Gentes, pág. 411

	
	La bondad de Dios: Dios le dio a Israel agua de la roca, maná del cielo, una columna los condujo y les dio sombra durante el día y luz y calor durante la noche (Éxodo 13:21, 22) y sus zapatos y ropa no se desgastaron durante 40 años (Deuteronomio 29:5).

	
	Durante la Fiesta de los Tabernáculos, la gente hizo moradas temporales de hojas en Jerusalén y la ciudad parecía un vasto jardín botánico (Levítico 23:40; Nehemías 8:13-18).

	
	“Esta fiesta no sólo se celebraba en agradecimiento por la cosecha, sino también en memoria del cuidado protector de Dios sobre Israel en el desierto. A fin de conmemorar su vida en tiendas, los israelitas moraban durante la fiesta en cabañas o tabernáculos de ramas verdes. Los erigían en las calles, en los atrios del templo, o en los techos de las casas. Las colinas y los valles que rodeaban a Jerusalén estaban también salpicados de estas moradas de hojas, y bullían de gente”. El Deseado de Todas las Gentes, pág. 411

	
	Enemigos sometidos: Israel había vencido a sus enemigos y estaban en paz en la tierra de Canaán.

	
	Razones para regocijarse: Después de la aflicción del alma en el Día de la Expiación, el pueblo tuvo la certeza de que sus pecados fueron perdonados y celebraron con regocijo y canto (Levítico 23:39; Isaías 35). Tenían tres razones para regocijarse:

	
	
		Dios los había bendecido en el peregrinaje por el desierto y los había llevado a la Tierra Prometida.


		Sus pecados acababan de ser borrados en el Día de la Expiación y estaban en paz con Dios.


		Se recolectó la cosecha de uvas, aceitunas y dátiles.



	
	“Con cantos sagrados y agradecimiento, los adoradores celebraban esta ocasión. Un poco antes de la fiesta venía el día de las expiaciones, en el cual, después de confesar sus pecados, el pueblo era declarado en paz con el Cielo. Así quedaba preparado el regocijo de la fiesta. Se elevaba triunfalmente el salmo: ‘Alabad a Jehová, porque es bueno; porque para siempre es su misericordia’, (Salmo 106:1) mientras que toda clase de música, mezclada con clamores de hosanna, acompañaba el canto al unísono. El templo era el centro del gozo universal. Allí se veía la pompa de las ceremonias de los sacrificios. Allí, alineado a ambos lados de las gradas de mármol blanco del edificio sagrado, el coro de levitas dirigía el servicio de canto. La multitud de los adoradores, agitando sus palmas y ramas de mirto, unía su voz a los acordes, y repetía el coro; y luego la melodía era entonada por voces cercanas y lejanas, hasta que de las colinas circundantes parecían brotar cantos de alabanza”. El Deseado de Todas las Gentes, pág. 411

	
	La ceremonia del agua recordó a Israel el agua que había salido de la roca: “Llevaba el cántaro al altar, que ocupaba una posición central en el atrio de los sacerdotes. Allí había dos palanganas de plata, con un sacerdote de pie al lado de cada una. El cántaro de agua era derramado en una, y un cántaro de vino en la otra; y el contenido de ambas, fluyendo por un caño que comunicaba con el Cedrón, era conducido al Mar Muerto. La presentación del agua consagrada representaba la fuente que a la orden de Dios había brotado de la roca para aplacar la sed de los hijos de Israel. Entonces repercutían los acordes jubilosos: ‘Porque mi fortaleza y mi canción es ... Jehová; sacaréis aguas con gozo de las fuentes de la salud’. Isaías 12:2, 3”. El Deseado de Todas las Gentes, pág. 413

	
	En el Gran Día de la Fiesta de los Tabernáculos, Jesús se puso de pie y habló las siguientes palabras:

	
	Juan 7:37-39: “En el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y alzó la voz, diciendo: Si alguno tiene sed, venga a Mí y beba. 38 El que cree en Mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva. 39 Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyesen en Él; pues aún no había venido el Espíritu Santo, porque Jesús no había sido aún glorificado”.

	
	Énfasis en la luz: el énfasis en la luz sirvió para recordarle a Israel la columna de luz que los había llevado a través del desierto:

	
	Juan 7:2; Juan 8:12; Juan 9:5: “7:2 Estaba cerca la fiesta de los judíos, la de los tabernáculos;. . .  8:12 Otra vez Jesús les habló, diciendo: Yo soy la luz del mundo; el que Me sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida . . .      9:5 Entre tanto que estoy en el mundo, luz soy del mundo”.

	
	“‘Otra vez, pues, Jesús les habló, diciendo: Yo soy la luz del mundo. El que Me sigue no andará en tinieblas, mas tendrá la luz de la vida’. Cuando pronunció estas palabras, Jesús estaba en el atrio del templo especialmente relacionado con los ejercicios de la fiesta de las cabañas. En el centro de este patio se levantaban dos majestuosas columnas que soportaban portalámparas de gran tamaño. Después del sacrificio de la tarde, se encendían todas las lámparas, que arrojaban su luz sobre Jerusalén. Esta ceremonia estaba destinada a conmemorar la columna de luz que guiaba a Israel en el desierto, y también a señalar la venida del Mesías. Por la noche, cuando las lámparas estaban encendidas, el atrio era teatro de gran regocijo. Los hombres canosos, los sacerdotes del templo y los dirigentes del pueblo, se unían en danzas festivas al sonido de la música instrumental y el canto de los levitas. 

	      “Por la iluminación de Jerusalén, el pueblo expresaba su esperanza en la venida del Mesías para derramar Su luz sobre Israel. Pero para Jesús la escena tenía un significado más amplio. Como las lámparas radiantes del templo alumbraban cuanto las rodeaba, así Cristo, la fuente de luz espiritual, ilumina las tinieblas del mundo. Sin embargo, el símbolo era imperfecto. Aquella gran luz que Su propia mano había puesto en los cielos era una representación más verdadera de la gloria de Su misión”.  El Deseado de Todas las Gentes, pág. 428

	
	El holocausto: se hizo una ofrenda quemada en la Fiesta de los Tabernáculos.

	
	Instrucción en la ley:

	
	Nehemías 8:14-18: “Y hallaron escrito en la ley que Jehová había mandado por mano de Moisés, que habitasen los hijos de Israel en tabernáculos en la fiesta solemne del mes séptimo; 15 y que hiciesen saber, y pasar pregón por todas sus ciudades y por Jerusalén, diciendo: Salid al monte, y traed ramas de olivo, de olivo silvestre, de arrayán, de palmeras y de todo árbol frondoso, para hacer tabernáculos, como está escrito. 16 Salió, pues, el pueblo, y trajeron ramas e hicieron tabernáculos, cada uno sobre su terrado, en sus patios, en los patios de la casa de Dios, en la plaza de la puerta de las Aguas, y en la plaza de la puerta de Efraín. 17 Y toda la congregación que volvió de la cautividad hizo tabernáculos, y en tabernáculos habitó; porque desde los días de Josué hijo de Nun hasta aquel día, no habían hecho así los hijos de Israel. Y hubo alegría muy grande. 18 Y leyó Esdras en el libro de la ley de Dios cada día, desde el primer día hasta el último; e hicieron la fiesta solemne por siete días, y el octavo día fue de solemne asamblea, según el rito”.

	
	Israelitas nativos: solo los israelitas nativos pudieron celebrar la Fiesta de los Tabernáculos:

	
	Levítico 23:42, 43: “En tabernáculos habitaréis siete días; todo natural de Israel [miembros del pueblo de Dios] habitará en tabernáculos, 43 para que sepan vuestros descendientes que en tabernáculos hice yo habitar a los hijos de Israel cuando los saqué de la tierra de Egipto. Yo Jehová vuestro Dios. ''

	
	Dedicación al templo: el templo construido por Salomón se dedicó en la Fiesta de los Tabernáculos (2 Crónicas 7:1). Ahora habría un templo permanente en la ciudad. Hubo mucho regocijo y canto (2 Crónicas 7:8, 10).

	
	2 Crónicas 7:1, 8-11: “Cuando Salomón acabó de orar, descendió fuego de los cielos, y consumió el holocausto y las víctimas; y la gloria de Jehová llenó la casa. 8 Entonces hizo Salomón fiesta siete días, y con él todo Israel, una gran congregación, desde la entrada de Hamat hasta el arroyo de Egipto. 
9 Al octavo día hicieron solemne asamblea... 10 Y a los veintitrés días del mes séptimo envió al pueblo a sus hogares, alegres y gozosos de corazón por los beneficios que Jehová había hecho a David, y a Salomón, y a Su pueblo Israel. 11 Terminó, pues, Salomón la casa de Jehová, y la casa del rey: y todo lo que Salomón se propuso hacer en la casa de Jehová y en su casa, fue prosperado”.

	
	Hogares permanentes: ¡Después de que la fiesta terminó, las personas viajaron a sus hogares permanentes y comenzó un nuevo año!

	
	El antitipo

	
	Hay una dimensión espiritual presente en la Fiesta de los Tabernáculos. Ahora podemos beber el agua (Juan 7:37-39), podemos comer el maná ahora (Juan 6), podemos recibir luz de la luz del mundo ahora (Juan 8:12; 9:5). Podemos tener una visión de nuestro hogar permanente incluso ahora (Hebreos 11:10, 13-16). Podemos cantar las canciones de Canaán ahora. Sin embargo, el cumplimiento más completo y literal de la fiesta aún está en el futuro. Cuando nuestra peregrinación en la tierra haya terminado, viajaremos por siete días al cielo y habitaremos en lugares provisionales en nuestro viaje, y en el octavo día celebraremos la Fiesta de los Tabernáculos en el cielo por 1000 años y luego regresaremos a nuestro hogar permanente, la tierra hecha nueva.

	
	Vida de la tienda ahora: vivimos en “tiendas” ahora y no tenemos un hogar permanente aquí:

	
	Hebreos 11:13, 14: “Conforme a la fe murieron todos éstos sin haber recibido lo prometido, sino mirándolo de lejos, y creyéndolo, y saludándolo, y confesando que eran extranjeros y peregrinos sobre la tierra.  14 Porque los que esto dicen, claramente dan a entender que buscan una patria”.

	
	Viaje a la Nueva Jerusalén: Todos viajarán a la Nueva Jerusalén (la casa del Padre) durante siete días (Apocalipsis 21:3, 4) y llegarán al cielo para celebrar el Gran Día de la Fiesta, el octavo día:

	
	Juan 14:1-3: “No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en Mí. 2 En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para vosotros. 3 Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a Mí mismo, para que donde Yo estoy, vosotros también estéis”.

	
	“Juntos entramos en la nube y durante siete días fuimos ascendiendo al mar de vidrio, donde Jesús sacó coronas y nos las ciñó con Su propia mano. Nos dió también arpas de oro y palmas de victoria”. Primeros Escritos, pág. 16

	
	Celebración y alabanza celestiales: Habrá una gran celebración celestial con canto y el pueblo de Dios tendrá ramas de palma en sus manos:

	
	Apocalipsis 7:9-10: “Después de esto miré, y he aquí una gran multitud, la cual nadie podía contar, de todas naciones y tribus y pueblos y lenguas, que estaban delante del trono y en la presencia del Cordero, vestidos de ropas blancas, y con palmas en las manos; 10 y clamaban a gran voz, diciendo: La salvación pertenece a nuestro Dios que está sentado en el trono, y al Cordero”.

	
	Apocalipsis 19:6-7: “Y oí como la voz de una gran multitud, como el estruendo de muchas aguas, y como la voz de grandes truenos, que decía: ¡Aleluya, porque el Señor nuestro Dios Todopoderoso reina! 7 Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; porque han llegado las bodas del Cordero, y su esposa se ha preparado”.

	
	Después de la aflicción del alma en el Día de la Expiación (Joel 2:12-17 describe el Día de la Expiación como un momento de llanto, tristeza y aflicción) llegará el momento del canto, la regocijo y la alegría (véase también el Salmo 46; Éxodo 15; Apocalipsis 15:2-4; 19:1-10; Zacarías 14:16; Salmo 43:1-4).

	
	“En la fiesta de las cabañas, el pueblo de Dios alababa a Dios porque recordaba la misericordia que le manifestó al librarlo de la servidumbre de Egipto, y el tierno cuidado del que fueron objeto durante su peregrinación en el desierto. Se regocijaba también por saber que le había perdonado y aceptado gracias al reciente servicio del Día de la Expiación. Pero cuando los redimidos de Jehová estén a salvo en la Canaán celestial, para siempre libertados del yugo de la maldición bajo el cual ‘toda la creación gime a una, y a una está con dolores de parto hasta ahora’ (Romanos 8:22), se regocijarán con un deleite indecible y glorioso. Entonces habrá concluido la gran obra expiatoria que Cristo emprendió para redimir a los hombres, y sus pecados habrán sido borrados para siempre.  ‘Se alegrarán el desierto y el erial; la estepa se gozará y florecerá como la rosa. Florecerá profusamente y también se alegrará y cantará con júbilo; la gloria del Líbano le será dada, la hermosura del Carmelo y de Sarón. Ellos verán la gloria de Jehová, el esplendor del Dios nuestro. Entonces los ojos de los ciegos serán abiertos y destapados los oídos de los sordos. Entonces el cojo saltará como un ciervo y cantará la lengua del mudo, porque aguas serán cavadas en el desierto y torrentes en la estepa. El lugar seco se convertirá en estanque y el sequedal en manaderos de aguas. [...] Y habrá allí calzada y camino, el cual será llamado Camino de Santidad. No pasará por allí ningún impuro, sino que él mismo estará con ellos. El que ande por este camino, por torpe que sea, no se extraviará. No habrá allí león, ni fieras subirán por él ni allí se encontrarán, para que caminen los redimidos. Y los redimidos por Jehová volverán a Sión con alegría; y habrá gozo perpetuo sobre sus cabezas. Tendrán gozo y alegría, y huirán la tristeza y el gemido’. Isaías 35:1, 2, 5-10”. Patriarcas y profetas, pág. 542

	
	El cielo no es nuestro hogar permanente: Dios será el tabernáculo con nosotros (Apocalipsis 21:3). En su primera venida, Él también “tabernaculó” entre nosotros y vimos su gloria (Juan 1:14). Incluso nuestro cuerpo actual es una tienda de campaña y no un edificio permanente.

	
	Apocalipsis 21:3: “Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y Él morará con ellos; y ellos serán Su pueblo, y Dios mismo estará con ellos como su Dios”.

	
	2 Corintios 5:4: “Porque asimismo los que estamos en este tabernáculo gemimos con angustia; porque no quisiéramos ser desnudados, sino revestidos, para que lo mortal sea absorbido por la vida”.

	
	Mateo 5:5: La nueva tierra será nuestro hogar permanente: “Bienaventurados los mansos, porque ellos recibirán la tierra por heredad”.

	
	Énfasis en el agua: La ceremonia del agua de la Fiesta de los Tabernáculos.

	
	Apocalipsis 21:6, 22:1, 17; 7:16, 17: “Y me dijo:” ¡Ya está hecho! Soy el Alfa y la Omega, el Principio y el Fin. Le daré de la fuente del agua de la vida libremente al que tiene sed ... 22:1 Y me mostró un río de agua pura, claro como el cristal, que procede del trono de Dios y del Cordero ... 22:17 Y el Espíritu y la novia dicen: “¡Ven!” Y el que oye, diga, “¡Ven! “Y el que tiene sed, venga. Quien quiera, tome el agua de la vida libremente ... 7:16 Ya no tendrán hambre ni más sed, el sol no los golpeará, ni ningún calor; 7:17 para el Cordero que es en medio del trono los pastoreará y los llevará a fuentes vivas de aguas. Y Dios limpiará toda lágrima de sus ojos”.

	
	La ceremonia del agua en la Fiesta de los Tabernáculos fue rica en significado: “El cántaro de agua era derramado en una, y un cántaro de vino en la otra; y el contenido de ambas, fluyendo por un caño que comunicaba con el Cedrón, era conducido al Mar Muerto”.  El Deseado de Todas las Gentes, pág. 413

	
	Cuando el soldado romano metió su lanza en el costado de Cristo, salió agua mezclada con sangre. El viejo himno, Roca de la eternidad en inglés, capta el matiz del simbolismo. Traducido la letra del inglés dice:

	
	[image: Image]Roca de las edades, hendidura para mí. 

	Déjame esconderme en ti. 

	Deja que el agua y la sangre 

	de tu lado desgarrado que fluye, 

	sea del pecado, la doble cura, 

	me limpie de su culpa y poder. . .

	
	Énfasis en la luz: La ceremonia de la luz de la Fiesta de los Tabernáculos será aún más gloriosa:

	
	Apocalipsis 21:23, 24; 22:5: “La ciudad no tiene necesidad de sol ni de luna que brillen en ella; porque la gloria de Dios la ilumina, y el Cordero es su lumbrera.  24 Y las naciones que hubieren sido salvas andarán a la luz de ella; y los reyes de la tierra traerán su gloria y honor a ella. . .. 22:5 No habrá allí más noche; y no tienen necesidad de luz de lámpara, ni de luz del sol, porque Dios el Señor los iluminará; y reinarán por los siglos de los siglos”. 

	
	El pueblo de Dios disfrutará de un maná literal en la fiesta.

	
	Apocalipsis 2:17: “El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al que venciere, daré a comer del maná escondido”.

	
	Servicio en el templo: Los 144.000 servirán día y noche en el templo y ya no habrá sed ni hambre.

	
	Apocalipsis 7:14-17: “Yo le dije: Señor, tú lo sabes. Y él me dijo: Estos son los que han salido de la gran tribulación, y han lavado sus ropas, y las han emblanquecido en la sangre del Cordero. 15 Por esto están delante del trono de Dios, y le sirven día y noche en su templo; y el que está sentado sobre el trono extenderá su tabernáculo sobre ellos [NIV en inglés: “el que esté sentado en el trono extenderá su tienda sobre ellos"]. 16 Ya no tendrán hambre ni sed, y el sol no caerá más sobre ellos, ni calor alguno; 17 porque el Cordero que está en medio del trono los pastoreará, y los guiará a fuentes de aguas de vida; y Dios enjugará toda lágrima de los ojos de ellos”.

	
	Ofrenda quemada: Siempre tendremos el recordatorio de las heridas en el cuerpo de Cristo: se hizo una ofrenda en la Fiesta de los Tabernáculos. El himno de Apocalipsis 5:12, 13 en honor al Cordero se cantará en el futuro de acuerdo con el Conflicto de los Siglos, pág. 643. En repetidas ocasiones Apocalipsis 21 y 22 describen a Jesús como el Cordero (Apocalipsis 21:9, 14, 22, 23; 22:1, 3). Respecto a esto, Elena de White afirma: “Solo queda un recuerdo: nuestro Redentor llevará siempre las señales de su crucifixión. En su cabeza herida, en su costado, en sus manos y en sus pies se ven las únicas huellas de la obra cruel efectuada por el pecado”. El Conflicto de los Siglos, pág. 674

	
	Servicio en la mesa de Cristo: Jesús servirá a los redimidos de los cuatro rincones de la tierra en Su mesa con la cosecha agrícola de la caída:

	
	Lucas 13:29: “Porque vendrán del oriente y del occidente, del norte y del sur, y se sentarán a la mesa en el reino de Dios”.

	
	Lucas 22:30: “para que comáis y bebáis a mi mesa en mi reino, y os sentéis en tronos juzgando a las doce tribus de Israel”.

	
	Apocalipsis 19:9: “Y el ángel me dijo: Escribe: Bienaventurados los que son llamados a la cena de las bodas del Cordero. Y me dijo: Estas son palabras verdaderas de Dios”.

	
	“Vi una mesa de plata pura, de muchos kilómetros de longitud, y sin embargo nuestra vista la abarcaba toda. Vi el fruto del árbol de la vida, el maná, almendras, higos, granadas, uvas y muchas otras especies de frutas”. Primeros Escritos, pág. 19

	
	Sólo los verdaderos israelitas: ¿Quién celebrará la Fiesta de los Tabernáculos en el cielo? Sólo los verdaderos israelitas cuyos nombres no han sido eliminados de los libros en el Día de la Expiación:

	
	Daniel 12:1: “En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran príncipe que está de parte de los hijos de tu pueblo; y será tiempo de angustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta entonces; pero en aquel tiempo será libertado tu pueblo, todos los que se hallen escritos en el libro”.

	
	Apocalipsis 3:5: “El que venciere será vestido de vestiduras blancas; y no borraré su nombre del libro de la vida, y confesaré su nombre delante de mi Padre, y delante de sus ángeles”.

	
	Éxodo 32:33-34: “Y Jehová respondió a Moisés: Al que pecare contra Mí, a éste raeré Yo de mi libro. 34 Ve, pues, ahora, lleva a este pueblo a donde te he dicho; he aquí Mi ángel irá delante de ti; pero en el día del castigo, Yo castigaré en ellos su pecado”.

	
	Levítico 23:29-30: “Porque toda persona que no se afligiere en este mismo día [el Día de la Expiación], será cortada de Su pueblo. 30 Y cualquiera persona que hiciere trabajo alguno en este día, yo destruiré a la tal persona de entre Su pueblo”.

	
	El simbolismo del Día de la Expiación y la Fiesta de los Tabernáculos no se extiende sobre un elemento en particular. El Día de la Expiación fue el día del juicio que separó a los creyentes genuinos de los simples profesores (que profesan). El libro de Apocalipsis describe la cosecha final de ambos grupos. Apocalipsis 14:6-12 describe el mensaje de los tres ángeles. Cuando se termina el mensaje, se reúnen dos grupos, las uvas (el dragón, la bestia y el falso profeta, ver Apocalipsis 19:11-21) y la cosecha, los 144.000 (Apocalipsis 14:14-17). Las uvas luego se juntan alrededor de la ciudad santa (Apocalipsis 14:8-20) con la intención de destruir al pueblo de Dios. Sin embargo, Cristo y los ejércitos del cielo pisotearán al lagar y entregarán a los santos. Los santos cantarán las canciones de su liberación en la fiesta celestial de los tabernáculos. (Apocalipsis 15:2-4; Isaías 35:4; Salmo 46; Éxodo 15).

	
	¿Por qué seguimos aquí?

	
	“Tal vez tengamos que permanecer aquí en este mundo muchos años más debido a la insubordinación, como les sucedió a los hijos de Israel; pero por amor de Cristo, Su pueblo no debe añadir pecado sobre pecado culpando a Dios de las consecuencias de su propia conducta errónea. Carta 184, 1901”. El Evangelismo, pág. 505

	
	“No era la voluntad de Dios que se demorara así la venida de Cristo. Dios no tenía el propósito de que Su pueblo, Israel, vagara cuarenta años por el desierto. Prometió guiarlos directamente a la tierra de Canaán, y establecerlos allí como un pueblo santo, sano y feliz. Pero aquellos a quienes primero se les predicó, no entraron ‘a causa de incredulidad’. Hebreos 3:19. Sus corazones estaban llenos de murmuración, rebelión y odio, y Dios no pudo cumplir su pacto con ellos. 

	     “Durante cuarenta años, la incredulidad, la murmuración y la rebelión impidieron la entrada del antiguo Israel en la tierra de Canaán. Los mismos pecados han demorado la entrada del moderno Israel en la Canaán celestial. En ninguno de los dos casos faltaron las promesas de Dios. La incredulidad, la mundanalidad, la falta de consagración y las contiendas entre el profeso pueblo de Dios nos han mantenido en este mundo de pecado y tristeza tantos años. Manuscrito 4, 1883”.  El Evangelismo, págs. 695, 696

	
	Deberíamos anhelar el cielo como lo hizo Elena de White y deberíamos cumplir la misión como ella lo hizo:

	
	“Le rogué a Jesús que me permitiese comer del fruto y respondió: ‘Todavía no. Quienes comen del fruto de este lugar ya no vuelven a la tierra. Pero si eres fiel, no tardarás en comer del fruto del árbol de la vida y beber del agua del manantial’. Y añadió: ‘Debes volver de nuevo a la tierra y referir a otros lo que se te ha revelado’. Entonces un ángel me transportó suavemente a este obscuro mundo. A veces me parece que no puedo ya permanecer aquí; tan lóbregas me resultan todas las cosas de la tierra. Me siento muy solitaria aquí, pues he visto una tierra mejor. ¡Ojalá tuviese alas de paloma! Echaría a volar para obtener descanso.  

	     “Cuando salí de aquella visión, todo me pareció cambiado. Todo lo que miraba era tétrico. ¡Cuán obscuro era el mundo para mí! Lloraba al verme aquí y sentía nostalgia. Había visto algo mejor, y ello arruinaba este mundo para mí. Relaté la visión a nuestro pequeño grupo de Portland, el cual creyó entonces que provenía de Dios. Fueron momentos en que sentimos el poder de Dios y el carácter solemne de la eternidad. Más o menos una semana después de esto el Señor me dio otra visión. Me mostró las pruebas por las que habría de pasar, y que debía ir y relatar a otros lo que él me había revelado, y también que tendría que arrostrar gran oposición y sufrir angustia en mi espíritu. Pero el ángel dijo: ‘Bástate la gracia de Dios; él te sostendrá’”. Primeros Escritos, págs. 19, 20

	
	Elena de White y la Fiesta de los Tabernáculos

	
	“En el séptimo mes venía la fiesta de las cabañas, o de la recolección. Esta fiesta reconocía la bondad de Dios en los productos de la huerta, del olivar, y del viñedo. Así se completaba la serie de reuniones festivas del año. La tierra había dado su abundancia, la cosecha había sido recogida en los graneros, los frutos, el aceite y el vino habían sido almacenados y las primicias se habían puesto en reserva, y ahora acudía el pueblo con los tributos de agradecimiento al Dios que lo había bendecido. 

	     “Esta fiesta debía ser ante todo una ocasión de regocijo. Se celebraba poco después del gran Día de la Expiación, en el cual se había dado la seguridad de que no sería ya recordada la iniquidad del pueblo. Este, ahora reconciliado con Dios, se presentaba ante Él para reconocer Su bondad, y para alabar su misericordia. Terminados los trabajos de la siega, y no habiendo empezado aún las labores del año nuevo, el pueblo estaba libre de preocupaciones y podía someterse a las influencias sagradas y placenteras de la hora. Aunque se les mandaba solamente a los padres y a los hijos que acudieran a las fiestas, siempre que fuera posible las familias debían asistir también a ellas, y de su hospitalidad debían participar los siervos, los levitas, los extranjeros y los pobres. 

	     “Como la Pascua, la Fiesta de los Tabernáculos era conmemorativa. En recuerdo de su peregrinación por el desierto, el pueblo debía dejar sus casas y morar en cabañas o enramadas hechas con “gajos [...] de árbol hermoso, ramos de palmas, y ramas de árboles espesos, y sauces de los arroyos”. Levítico 23:40, 42, 43. El primer día era una santa convocación, y a los siete días de la fiesta se añadía otro octavo que se observaba de la misma manera. 

	     “En estas asambleas anuales, los corazones de jóvenes y ancianos recibían aliento para servir a Dios, al mismo tiempo que el trato amistoso de los habitantes de las diferentes partes de la tierra reforzaba los vínculos que los unían a Dios y unos a otros. También hoy sería bueno que el pueblo de Dios; celebrara una fiesta de las cabañas, una alegre conmemoración de las bendiciones que Dios le ha otorgado. Como los hijos de Israel celebraban 1 liberación que Dios había concedido a sus padres, y también como los había protegido milagrosamente a ellos mismos durante sus peregrinaciones después de la salida de Egipto, así debemos recordar con gratitud los diferentes medios que él ideó para apartarnos del mundo y de las tinieblas del error y para llevarnos a la luz preciosa de su gracia y de su verdad. 

	     “A los que vivían lejos del tabernáculo la asistencia a las fiestas anuales les requería más de un mes de cada año. Este ejemplo de devoción a Dios debe recalcar la importancia de los servicios religiosos y la necesidad de subordinar nuestros intereses egoístas y mundanos a los que son espirituales y eternos. 

	     “Sufrimos una pérdida si hacemos caso omiso del privilegio de reunirnos para fortalecernos y alentarnos los unos a los otros en el servicio de Dios. Las verdades de Su palabra pierden entonces para nuestra mente su vigor e importancia. Nuestro corazón deja de sentirse iluminado e inspirado por la influencia santificadora, y decae nuestra espiritualidad. En nuestro trato mutuo como cristianos perdemos mucho por la falta de amor de unos hacia otros. El que se encierra en sí mismo no desempeña bien la misión que Dios le ha encargado. Somos todos hijos de un solo Padre y dependemos unos de otros para ser felices. Somos objeto de los requerimientos de Dios y la humanidad. Al cultivar correctamente los elementos sociales de nuestra naturaleza simpatizamos con nuestros hermanos y los esfuerzos que hacemos por beneficiar a nuestros semejantes, nos proporcionan felicidad. 

	     “La fiesta de las cabañas no era solo una conmemoración, sino también un tipo o figura. No solamente señalaba algo pasado: la permanencia en el desierto, sino que, además, como la fiesta de la mies, celebraba la recolección de los frutos de la tierra, y apuntaba hacia algo futuro: el gran día de la siega final, cuando el Señor de la mies mandará a sus segadores a recoger la cizaña en manojos destinados al fuego y a juntar el trigo en su granero. En aquel tiempo todos los impíos serán destruidos. ‘Serán como si no hubieran sido’. Abdías 16. Y todas las voces del universo entero se unirán para elevar alegres alabanzas a Dios. Dice el revelador: ‘A todo lo creado que está en el cielo, sobre la tierra, debajo de la tierra y en el mar, y a todas las cosas que hay en ellos, oí decir: “Al que está sentado en el trono y al Cordero, sea la alabanza, la honra, la gloria y el poder, por los siglos de los siglos”’. Apocalipsis 5:13. 

	     En la fiesta de las cabañas, el pueblo de Dios alababa a Dios porque recordaba la misericordia que le manifestó al librarlo de la servidumbre de Egipto, y el tierno cuidado del que fueron objeto durante su peregrinación en el desierto. Se regocijaba también por saber que le había perdonado y aceptado gracias al reciente servicio del Día de la Expiación. Pero cuando los redimidos de Jehová estén a salvo en la Canaán celestial, para siempre libertados del yugo de la maldición bajo el cual ‘toda la creación gime a una, y a una está con dolores de parto hasta ahora’ (Romanos 8:22), se regocijarán con un deleite indecible y glorioso. Entonces habrá concluido la gran obra expiatoria que Cristo emprendió para redimir a los hombres, y sus pecados habrán sido borrados para siempre”. Patriarcas y Profetas, págs. 522-524

	
	“Tres veces al año, los judíos debían congregarse en Jerusalén con propósitos religiosos. Desde la columna de nube que le envolvía, el invisible Conductor de Israel había dado las instrucciones referentes a estas reuniones. Durante el cautiverio, los judíos no pudieron observarlas; pero cuando el pueblo volvió a su patria reanudó la observancia de estas fiestas recordativas. Dios quería que estos aniversarios llamasen hacia él la atención del pueblo. Con tan sólo pocas excepciones, los sacerdotes y dirigentes de la nación habían perdido de vista este propósito. El que había ordenado estas asambleas nacionales y comprendía su significado presenciaba su perversión. 

	     “La fiesta de las cabañas era la reunión final del año. Dios quería que en esta ocasión el pueblo reflexionase en Su bondad y misericordia. Todo el país había estado bajo su dirección y recibiendo Su bendición. Día y noche, Su cuidado se había ejercido de continuo. El sol y la lluvia habían hecho fructificar la tierra. Se había recogido la cosecha de los valles y llanuras de Palestina. Se habían juntado las olivas, y guardado el precioso aceite en vasijas. Las palmeras habían dado sus provisiones. Los purpúreos racimos de la vid habían sido hollados en el lagar. 

	     “La fiesta duraba siete días, y para su celebración los habitantes de Palestina, con muchos de otros países, dejaban sus casas y acudían a Jerusalén. De lejos y de cerca venía la gente, trayendo en las manos una prenda de regocijo. Ancianos y jóvenes, ricos y pobres, todos traían algún don como tributo de agradecimiento a Aquel que había coronado el año con su bondad, y hecho a sus sendas rebosar gordura. Todo lo que podía agradar al ojo, y dar expresión al gozo universal, era traído de los bosques; la ciudad tenía la apariencia de una hermosa selva. 

	     “Esta fiesta no sólo se celebraba en agradecimiento por la cosecha, sino también en memoria del cuidado protector de Dios sobre Israel en el desierto. A fin de conmemorar su vida en tiendas, los israelitas moraban durante la fiesta en cabañas o tabernáculos de ramas verdes. Los erigían en las calles, en los atrios del templo, o en los techos de las casas. Las colinas y los valles que rodeaban a Jerusalén estaban también salpicados de estas moradas de hojas, y bullían de gente. 

	     “Con cantos sagrados y agradecimiento, los adoradores celebraban esta ocasión. Un poco antes de la fiesta venía el día de las expiaciones, en el cual, después de confesar sus pecados, el pueblo era declarado en paz con el Cielo. Así quedaba preparado el regocijo de la fiesta. Se elevaba triunfalmente el salmo: ‘Alabad a Jehová, porque es bueno; porque para siempre es su misericordia,’ (Salmo 106:1) mientras que toda clase de música, mezclada con clamores de hosanna, acompañaba el canto al unísono. El templo era el centro del gozo universal. Allí se veía la pompa de las ceremonias de los sacrificios. Allí, alineado a ambos lados de las gradas de mármol blanco del edificio sagrado, el coro de levitas dirigía el servicio de canto. La multitud de los adoradores, agitando sus palmas y ramas de mirto, unía su voz a los acordes, y repetía el coro; y luego la melodía era entonada por voces cercanas y lejanas, hasta que de las colinas circundantes parecían brotar cantos de alabanza. 

	     “Por la noche, el templo y su atrio resplandecían de luz artificial. La música, la agitación de las palmas, los gratos hosannas, el gran concurso de gente, sobre el cual la luz se derramaba desde las lámparas colgantes, el atavío de los sacerdotes y la majestad de las ceremonias se combinaban para formar una escena que impresionaba profundamente a los espectadores. Pero la ceremonia más impresionante de la fiesta, la que causaba el mayor regocijo, era una conmemoración de cierto acontecimiento de la estada en el desierto. 

	     “Al alba del día, los sacerdotes emitían una larga y aguda nota con sus trompetas de plata, y las trompetas que contestaban, así como los alegres gritos del pueblo desde sus cabañas, que repercutían por las colinas y los valles, daban la bienvenida al día de fiesta. Después, el sacerdote sacaba de las aguas del Cedrón un cántaro de agua, y, alzándolo en alto mientras resonaban las trompetas, subía las altas gradas del templo, al compás de la música, con paso lento y mesurado, cantando mientras tanto: ‘Nuestros pies estuvieron en tus puertas, oh Jerusalén’. Salmo 122:2. 

	
	Llevaba el cántaro al altar, que ocupaba una posición central en el atrio de los sacerdotes. Allí había dos palanganas de plata, con un sacerdote de pie al lado de cada una. El cántaro de agua era derramado en una, y un cántaro de vino en la otra; y el contenido de ambas, fluyendo por un caño que comunicaba con el Cedrón, era conducido al Mar Muerto. La presentación del agua consagrada representaba la fuente que a la orden de Dios había brotado de la roca para aplacar la sed de los hijos de Israel. Entonces repercutían los acordes jubilosos: ‘Porque mi fortaleza y mi canción es ... Jehová; sacaréis aguas con gozo de las fuentes de la salud’. Isaías 12:2, 3.

	     “Mientras los hijos de José se preparaban para asistir a la fiesta de las cabañas, vieron que Jesús no hacía nada que significase intención de asistir a ella. Le consideraban con ansiedad. Desde la curación realizada en Betesda, no había asistido a las fiestas nacionales. A fin de evitar un conflicto inútil con los dirigentes de Jerusalén, había limitado sus labores a Galilea. Su aparente indiferencia hacia las grandes asambleas religiosas, y la enemistad manifestada hacia Él por los sacerdotes y rabinos, eran una causa de perplejidad para los que le rodeaban, y aun para Sus discípulos y Su familia. En Sus enseñanzas, se había espaciado en las bendiciones de la obediencia a la ley de Dios, y, sin embargo, Él mismo parecía indiferente al servicio que había sido establecido divinamente. Su trato con los publicanos y otros de mala fama, Su desprecio por las observancias rabínicas y la libertad con que dejaba de lado las exigencias tradicionales acerca del sábado, todo parecía ponerle en antagonismo con las autoridades religiosas y suscitaba muchas preguntas. Sus hermanos pensaban que era un error de Su parte enajenarse a los grandes y sabios de la nación. Pensaban que estos hombres debían tener razón y que Jesús estaba haciendo mal al ponerse en antagonismo con ellos. Pero habían presenciado Su vida sin tacha y aunque no se contaban entre Sus discípulos, habían quedado profundamente impresionados por Sus obras. Su popularidad en Galilea halagaba su ambición; todavía esperaban que daría una prueba de Su poder que indujera a los fariseos a ver que Él era lo que pretendía ser. ¡Y si fuese el Mesías, el Príncipe de Israel! Ellos acariciaban este pensamiento con orgullosa satisfacción”. El Deseado de Todas las Gentes, págs. 411- 413

	


LECCIÓN #27 – LA FIESTA DE LA DEDICACIÓN Y EL NACIMIENTO DEL MESÍAS

	
	Hanukkah es una fiesta post-bíblica que se celebró el 25 de Chislev (el noveno mes del año civil, nuestro diciembre). La Fiesta duraba ocho días, se conoce como la Fiesta de las Luces, y el candelabro de nueve ramas fue su símbolo. Conmemoró la rededicación del templo por Judas Macabeos (1 Macabeos 4:52-59) después de haber sido profanado por Antíoco Epifanes. Fue un festival de invierno al que Jesús asistió (Juan 10:22; también El Deseado de Todas las Gentes, págs. 435, 436).

	
	Tres aproximaciones a la temporada del nacimiento de Cristo

	
	La mayoría de los cristianos de hoy celebran el nacimiento de Jesús el 25 de diciembre, aunque la Biblia no nos da una fecha específica. La Navidad es uno de los días festivos obligatorios en la lista católica romana de días santos y los protestantes han adoptado la costumbre. Es de conocimiento general que el 25 de diciembre fue la fecha de nacimiento de muchos de los antiguos dioses paganos, ya que se produce en la época del solsticio de invierno cuando los días se alargan. Entonces debemos preguntarnos: ¿En qué estación del año nació Jesús? En este estudio, intentaremos responder a esta pregunta. Hay tres enfoques para determinar la temporada del año.

	
	Enfoque #1: Estacional

	
	Lucas 2:8, 9: ¿Fueron los pastores en los campos cerca de Belén a fines de diciembre? ¡Muy dudoso! “Había pastores en la misma región, que velaban y guardaban las vigilias de la noche sobre su rebaño. 9 Y he aquí, se les presentó un ángel del Señor, y la gloria del Señor los rodeó de resplandor; y tuvieron gran temor”.

	
	Enfoque #2: Profético

	La profecía de las Setenta Semanas:

	
	Daniel 9:27: La mitad de la semana setenta se celebraría en la Pascua (fines de marzo a principios de abril) en la primavera del año 31 dC: “Y por otra semana confirmará el pacto con muchos; a la mitad de la semana hará cesar el sacrificio y la ofrenda”.

	
	1 Corintios 5:7: Los judíos celebraron la Pascua a principios de la primavera: “Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que seáis nueva masa, sin levadura como sois; porque nuestra Pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por nosotros”.

	
	Lucas 3:23: El bautismo de Jesús tuvo lugar cuando tenía aproximadamente 30 años: “Jesús mismo al comenzar su ministerio era como de treinta años, hijo, según se creía, de José, hijo de Elí”.

	
	Nota: La crucifixión de Jesús tuvo lugar a mediados de la semana 70 en la Pascua, y la Pascua fue a principios de la primavera. Tres años y medio antes, Juan bautizó a Jesús (en el otoño). ¿Cómo sabemos esto? Porque Lucas nos dice que Jesús acababa de cumplir 30 años cuando Juan lo bautizó. Esto hace que una fecha del 25 de diciembre para su nacimiento sea muy improbable.

	
	Enfoque #3: Cronológico

	
	El capítulo uno de Lucas establece claramente una cronología cuidadosa del nacimiento de Jesús (vea el diagrama de esta lección).

	
	Veinticuatro ciclos sacerdotales

	
	Es importante recordar que Lucas no solo fue un médico, sino también un cuidadoso historiador. Es significativo que Lucas brinde una serie de detalles cronológicos que nos ayudan a determinar la temporada en que nació Jesús.

	El ciclo sacerdotal comenzó en el primer mes del año religioso (el mes de Nissan a fines de marzo o principios de abril).

	
	Éxodo 12:18: “En el mes primero comeréis los panes sin levadura, desde el día catorce del mes por la tarde hasta el veintiuno del mes por la tarde”.

	
	La Biblia nos informa que hubo 24 cursos sacerdotales:

	
	1 Crónicas 24:1: Aarón tuvo cuatro hijos: “También los hijos de Aarón fueron distribuidos en grupos. Los hijos de Aarón: Nadab, Abiú, Eleazar e Itamar”.

	
	1 Crónicas 24:18, 19: Los hijos dividieron el sacerdocio en 24 cursos; cada curso servía dos semanas al año: “la vigesimatercera a Delaía, la vigesimacuarta a Maazías. 19 Estos fueron distribuidos para su ministerio, para que entrasen en la casa de Jehová, según les fue ordenado por Aarón su padre, de la manera que le había mandado Jehová el Dios de Israel”.

	
	Levítico 24:8,9: Los sacerdotes cambiaban de curso los sábados: “Cada día de reposo lo pondrá continuamente en orden delante de Jehová, en nombre de los hijos de Israel, como pacto perpetuo. 9 Y será de Aarón y de sus hijos, los cuales lo comerán en lugar santo; porque es cosa muy santa para él, de las ofrendas encendidas a Jehová, por derecho perpetuo”.

	
	Flavio Josefo, el historiador judío, confirma que había 24 cursos sacerdotales:

	
	Flavio Josefo, Antigüedades de los judíos, libro 7, capítulo 14, párrafo 7: “Él [David] también los dividió en cursos: y cuando hubo separado a los sacerdotes de entre ellos, encontró de estos sacerdotes veinticuatro cursos, dieciséis de la casa de Eleazar, y ocho de la de Ithamar y él ordenó que un curso debe servir a Dios ocho días, de sábado a sábado. Y así fueron los cursos distribuidos por sorteo, en presencia de David y Zadok y Abiathar, los sumos sacerdotes, y de todos los gobernantes, y el curso que vino primero fue escrito como el primero, y en consecuencia el segundo, y así sucesivamente para el vigésimo cuarto y esta partición ha permanecido hasta hoy”.

	
	El octavo curso: de Abías (que terminaba de principio a mediados de junio):

	
	Zacarías sirvió en el curso de Abías, que comenzaba a fines de mayo y terminó a principios de junio:

	
	1 Crónicas 24:10: Zacarías, el padre de Juan el Bautista, sirvió en el octavo curso: "la séptima a Cos, la octava a Abías”.

	
	Lucas 1:5: “Hubo en los días de Herodes, rey de Judea, un sacerdote llamado Zacarías, de la clase [curso] de Abías; su mujer era de las hijas de Aarón, y se llamaba Elisabet”.

	
	Lucas 1:8, 9: “Aconteció que ejerciendo Zacarías el sacerdocio delante de Dios según el orden de su clase, 9 conforme a la costumbre del sacerdocio, le tocó en suerte ofrecer el incienso, entrando en el santuario del Señor’.

	
	Elizabeth concibió a Juan a principios de mediados de junio y luego se escondió durante cinco meses (hasta principios de mediados de noviembre):

	
	Lucas 1:23, 24: “Y cumplidos los días de su ministerio, se fue a su casa. 24 Después de aquellos días [después de su curso], concibió su mujer Elisabet, y se recluyó en casa por cinco meses”.

	
	María concibió a Jesús: a los seis meses del embarazo de Elizabeth (desde principios hasta mediados de diciembre):

	
	Lucas 1:26, 27: “Al sexto mes el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, 27 a una virgen desposada con un varón que se llamaba José, de la casa de David; y el nombre de la virgen era María”.

	
	Lucas 1:36: “Y he aquí tu parienta Elisabet, ella también ha concebido hijo en su vejez; y este es el sexto mes para ella, la que llamaban estéril”.

	
	Lucas 1:38: “Entonces María dijo: He aquí la sierva del Señor; hágase conmigo conforme a tu palabra. Y el ángel se fue de su presencia”.

	
	Lucas 1:39-42: “En aquellos días, levantándose María, fue de prisa a la montaña, a una ciudad de Judá; 40 y entró en casa de Zacarías, y saludó a Elisabet. 41 Y aconteció que cuando oyó Elisabet la salutación de María, la criatura saltó en su vientre; y Elisabet fue llena del Espíritu Santo, 42 y exclamó a gran voz, y dijo: Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre”.

	
	Mary permaneció con Elizabeth durante tres meses y luego nació Juan el Bautista (desde principios hasta mediados de marzo)

	
	Lucas 1:56: “Y se quedó María con ella como tres meses; después se volvió a su casa”.

	
	Pasaron seis meses más hasta que nació Jesús (Fiesta de los Tabernáculos: desde principios hasta mediados de septiembre).

	
	La fiesta de la dedicación

	
	La celebración de la fiesta de la dedicación (Hanukkah) o de las luces (que dura ocho días) se lleva a cabo en el mes de diciembre. La fecha varía de año en año. La celebración de Hanukkah en 2022 será del 18 al 26 de diciembre y en 2023, será del 7 al 15 de diciembre. Es muy probable que la concepción de Jesús haya tenido lugar durante este festival.

	
	Examinemos un poco de historia sobre el origen de Hanukkah: Desde 165-163 aC, Antíoco Epífanes persiguió a los judíos, suspendió el servicio en el templo y ofreció un cerdo en el altar, profanando el templo. Judas Macabeos liberó a los judíos de Antíoco y, en conmemoración de la liberación, se estableció la fiesta de la dedicación.

	
	¿Cómo celebraron los judíos la fiesta de la dedicación?

	
	
		Se conmemora la liberación de los enemigos de Israel.


		Duró ocho días.


		Los días fueron una temporada de regocijo, fiesta y canto de himnos.


		Se celebró de manera similar a la Fiesta de los Tabernáculos.


		Se llamaba “Luces”. 


		Las personas portaban ramas frondosas y ramas de palmeras.



	
	Flavio Josefo, Antigüedades de los judíos, libro 12, capítulo 2, párrafo 7: “Ahora Judas celebró el festival de la restauración de los sacrificios del templo durante ocho días, y no omitió ningún tipo de placer al respecto; pero los festejó con sacrificios muy ricos y espléndidos y honró a Dios y los deleitó con himnos y salmos. Estaban tan contentos con la recuperación de sus costumbres, cuando, después de un largo período de descanso, inesperadamente habían recuperado la libertad de su adoración que hicieron de ella una ley para su posteridad, que deberían celebrar un festival, el relato de la restauración de su culto en el templo, durante ocho días y desde ese momento celebramos este festival y lo llamamos Luces. Supongo que la razón se debió a esta libertad más allá de nuestras esperanzas que se nos apareció y que de ahí fue el nombre que se le dio a ese festival”.

	
	2 Macabeos 10:6, 7: “Este día de la purificación del templo cayó el mismo día en que el templo había sido profanado por los extranjeros, el veinticinco del mismo mes, Cincel. Mantuvieron ocho días festivos con regocijo, a la manera de la Fiesta de los Tabernáculos, recordando cómo, no mucho antes en el momento de la Fiesta de los Tabernáculos, habían estado viviendo en las montañas y cavernas como bestias salvajes. Entonces, llevando ramas, hojas ramas y palmas, le ofrecieron himnos que habían llevado a la limpieza de su propio Lugar Santo a un feliz resultado. También decretaron por decreto público, ratificaron por voto que toda la nación judía debía celebrar esos mismos días todos los años”.

	
	Juan 10:22, 23: Jesús estaba en Jerusalén en la fiesta de la Dedicación: “Celebrábase en Jerusalén la fiesta de la dedicación. Era invierno, 23 y Jesús andaba en el templo por el pórtico de Salomón”. 

	
	Si María concibió a Jesús a mediados de diciembre, entonces Él debe haber nacido a mediados de septiembre. ¿Qué fiesta celebraron los judíos alrededor del mes de septiembre? La respuesta es, la Fiesta de los Tabernáculos. Lucas y Juan resaltan el trabajo de Juan el Bautista al preparar el camino para la llegada de Jesús y ambos resaltan la importancia de la luz en relación con el nacimiento del Mesías.

	
	El nacimiento de Jesús y la Fiesta de los Tabernáculos

	
	Juan 1:14: “Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó (tabernaculó) entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad”.

	
	Hay una palabra mucho más común para “habitar” en el Nuevo Testamento (katoikeo) pero la palabra que se usa aquí es skenoo. Esta es la misma palabra que el libro de Hebreos usa para describir el tabernáculo terrenal. Podría traducirse que Él “acampó” o “tabernaculó” con nosotros. 

	
	Lucas 1:69-74, 78, 79: “Y nos levantó un poderoso Salvador En la casa de David su siervo, 70   Como habló por boca de sus santos profetas que fueron desde el principio; 71   Salvación de nuestros enemigos, y de la mano de todos los que nos aborrecieron; 72   Para hacer misericordia con nuestros padres, Y acordarse de su santo pacto; 73   Del juramento que hizo a Abraham nuestro padre, Que nos había de conceder 74   Que, librados de nuestros enemigos, Sin temor le serviríamos…. 78   Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, Con que nos visitó desde lo alto la aurora, 79   Para dar luz a los que habitan en tinieblas y en sombra de muerte; Para encaminar nuestros pies por camino de paz”.

	
	Juan 1:4, 5, 9: “En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. 5 La luz en las tinieblas resplandece, y las tinieblas no prevalecieron contra ella… 9 Aquella luz verdadera, que alumbra a todo hombre, venía a este mundo”.

	
	Jesús asistió a la Fiesta de los Tabernáculos y habló de luz y agua

	
	Juan 7:2: La Fiesta de los Tabernáculos estaba a punto de llegar y Jesús se refirió a Sí mismo como la luz del mundo e invitó a los presentes a beber el agua que Él daría: “Estaba cerca la fiesta de los judíos, la de los tabernáculos”.

	
	Juan 7:10, 11: “Pero después que Sus hermanos habían subido, entonces Él también subió a la fiesta, no abiertamente, sino como en secreto. 11 Y le buscaban los judíos en la fiesta, y decían: ¿Dónde está Aquél?” 

	
	Juan 7:37: “En el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y alzó la voz, diciendo: Si alguno tiene sed, venga a Mí y beba”.

	
	Juan 8:12: “Otra vez Jesús les habló, diciendo: Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida”.

	
	La Fiesta de los Tabernáculos duró ocho días. ¿El nacimiento y la circuncisión de Jesús tienen algo que ver con la fiesta de ocho días?

	
	Levítico 23:34-36: “Habla a los hijos de Israel y diles: A los quince días de este mes séptimo será la fiesta solemne de los tabernáculos a Jehová por siete días. 35 El primer día habrá santa convocación; ningún trabajo de siervos haréis. 36 Siete días ofreceréis ofrenda encendida a Jehová; el octavo día tendréis santa convocación, y ofreceréis ofrenda encendida a Jehová; es fiesta, ningún trabajo de siervos haréis”.

	
	Lucas 2:21: “Cumplidos los ocho días para circuncidar al niño, le pusieron por nombre JESÚS, el cual le había sido puesto por el ángel antes que fuese concebido”.

	
	Lucas 2:28-32: “Él le tomó en sus brazos, y bendijo a Dios, diciendo:29 Ahora, Señor, despides a tu siervo en paz, Conforme a tu palabra; 30 Porque han visto mis ojos Tu salvación, 31 La cual has preparado en presencia de todos los pueblos; 32   Luz para revelación a los gentiles, Y gloria de Tu pueblo Israel”.

	
	La Fiesta Final de los Tabernáculos

	
	La Fiesta de los Tabernáculos conmemora el momento en que Jesús vino a acampar con nosotros para librarnos de nuestros enemigos espirituales, darnos luz espiritual y refrescarnos con agua espiritual. Sin embargo, también apunta al momento en que Jesús volverá a ser tabernáculo con nosotros. Así, la Fiesta de los Tabernáculos es conmemorativa y profética.

	
	Apocalipsis 7:9, 10: “Después de esto miré, y he aquí una gran multitud, la cual nadie podía contar, de todas naciones y tribus y pueblos y lenguas, que estaban delante del trono y en la presencia del Cordero, vestidos de ropas blancas, y con palmas en las manos; 10 y clamaban a gran voz, diciendo: La salvación pertenece a nuestro Dios que está sentado en el trono, y al Cordero”.

	
	Apocalipsis 21:3: “Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y Él morará [tabernaculará] con ellos; y ellos serán Su pueblo, y Dios mismo estará con ellos como su Dios”.

	
	Apocalipsis 22:5 (también 21:11, 23): “No habrá allí más noche; y no tienen necesidad de luz de lámpara, ni de luz del sol, porque Dios el Señor los iluminará; y reinarán por los siglos de los siglos”.

	
	Apocalipsis 22:17: “Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven. Y el que oye, diga: Ven. Y el que tiene sed, venga; y el que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente”.

	
	Patriarcas y Profetas, pág. 523: “También hoy sería bueno que el pueblo de Dios; celebrara una fiesta de las cabañas, una alegre conmemoración de las bendiciones que Dios le ha otorgado. Como los hijos de Israel celebraban liberación que Dios había concedido a sus padres, y también como los había protegido milagrosamente a ellos mismos durante sus peregrinaciones después de la salida de Egipto, así debemos recordar con gratitud los diferentes medios que Él ideó para apartarnos del mundo y de las tinieblas del error y para llevarnos a la luz preciosa de su gracia y de Su verdad”.



	Diagrama 

	¿Cuándo nació Jesús?

	
	
		Estacional: ¿Estaban los pastores en el campo con sus ovejas a finales de diciembre? (Lucas 2:8, 9)



	
	
		Profético: La profecía de las setenta semanas indica que Jesús nació en el otoño (Lucas 3:23; Hechos 7; Daniel 9:26; 1 Corintios 5:7, 8)
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	Notas Explicativas

	
	[1] 1 Crónicas 24:1, 10, 18-19; Levítico 24:8, 9; Éxodo 12:18; Ester 3:7.  De Flavio Josefo:

	
	“Él [David] los dividió también en cursos: y cuando hubo separado a los sacerdotes de entre ellos, halló de estos sacerdotes veinticuatro cursos, dieciséis de la casa de Eleazar, y ocho de la de Itamar; y ordenó que un turno debía ministrar a Dios ocho días, de sábado a sábado. Y así se repartieron los turnos por sorteo, en presencia de David, Sadoc y Abiatar, los sumos sacerdotes, y de todos los gobernantes; y el primer turno fue anotado como el primero, y por consiguiente el segundo, y así sucesivamente hasta el vigésimo cuarto; y esta partición ha permanecido hasta el día de hoy”.  Flavius Josephus, Antigüedades de los judíos, libro 7, capítulo 14, párrafo 7, traducido del inglés.

	
	[2] Lucas 1:5, 8-9.

	
	[3] Lucas 1:23, 24

	
	[4] Lucas 1:26, 35-36; 38, 78-79 (véanse también los versículos 39-42); Juan 10:22. De Flavius Josephus en la fiesta de la dedicación (Hanukkah):

	
	“Ahora bien, Judas celebró la fiesta de la restauración de los sacrificios del templo durante ocho días, y no omitió ninguna clase de placeres en ella; sino que los festejaba con sacrificios muy ricos y espléndidos; y honró a Dios y los deleitó con himnos y salmos.  Es más, estaban tan contentos por el renacimiento de sus costumbres, cuando, después de un largo tiempo de interrupción, habían recobrado inesperadamente la libertad de su culto, que hicieron una ley para su posteridad, que debían celebrar un festival, a causa de la restauración de su adoración en el templo, durante ocho días. Y desde ese momento hasta ahora celebramos este festival y lo llamamos Luces. Supongo que la razón fue porque esta libertad más allá de nuestras esperanzas se nos apareció; y que de allí fue el nombre dado a esa fiesta”.  Flavius Josephus, Antigüedades de los judíos, libro 12, capítulo 2, párrafo 7, traducido del inglés.

	
	El libro de 2 Macabeos sobre la relación entre la fiesta de la dedicación y la Fiesta de los Tabernáculos:

	
	“Este día de la purificación del templo cayó en el mismo día en que el Templo había sido profanado por los extranjeros, el veinticinco del mismo mes, Chislev. Celebraron ocho días festivos con regocijo, a la manera de la Fiesta de los Tabernáculos, acordándose de cómo no mucho antes, en la Fiesta de los Tabernáculos, habían estado viviendo en los montes y cavernas como fieras salvajes. Entonces, llevando ramas, ramas frondosas y palmas, ofrecieron himnos al que había limpieza de su propio Lugar Santo con un resultado feliz. También decretaron por edicto público, ratificado por votación, que toda la nación judía debería celebrar esos mismos días cada año”.  11 Macabeos 10:6, 7 (Véase también Lucas 1:71, 74 donde se describe el nacimiento de Jesús como liberación de los enemigos).

	
	[5] Lucas 1:56-58 

	
	[6] Juan 1:4-9, 14; Lucas 2:29-32; El Deseado de Todas las Gentes, págs. 411-413, 428-441.

	
	


LECCIÓN #28 – ¿DEBEMOS CELEBRAR LAS FIESTAS?

	
	Sombras de las cosas por venir

	Introducción

	
	Colosenses 2:13-17: “Y a vosotros, estando muertos en pecados y en la incircuncisión de vuestra carne, os dio vida juntamente con él, perdonándoos todos los pecados, 14 anulando [¿cómo perdonó todas nuestras ofensas?] el acta de los decretos [xeirographon] que había contra nosotros, que nos era contraria, quitándola de en medio y clavándola en la cruz, 15 y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz. 16 Por tanto, nadie os juzgue en comida o en bebida, o en cuanto a días de fiesta, luna nueva o días de reposo, 17 todo lo cual es sombra de lo que ha de venir; pero el cuerpo es de Cristo”.

	
	Razones para este estudio

	
	
		Algunos usan mal este pasaje para enseñar que Cristo clavó los Diez Mandamientos en la cruz.


		Otros no estudian cuidadosamente este pasaje y dicen que todavía estamos obligados a observar las fiestas hebreas.


		Un grupo quiere clavar en la cruz lo que Dios no ha clavado allí.


		El otro grupo quiere quitar de la cruz lo que Dios ha clavado allí.



	
	
	Ley moral, estatuas y ceremonias

	
	Hay dos tipos principales de leyes en las Escrituras (trataremos con una “tercera categoría”, los “estatutos” más adelante): La Ley Moral (los Diez Mandamientos) y la ley ritual o ceremonial. Esta distinción no se originó en los días de Moisés, sino que se remonta al principio de la historia. Elena de White ha advertido:

	
	“Muchos confunden estos dos sistemas y se valen de los textos que hablan de la ley ceremonial para tratar de probar que la Ley Moral fue abolida; pero esto es pervertir las Escrituras. La distinción entre los dos sistemas es clara. El sistema ceremonial se componía de símbolos que señalaban a Cristo, Su sacrificio y Su sacerdocio. Esta ley ritual, con sus sacrificios y ordenanzas, debían los hebreos seguirla hasta que el símbolo se cumpliera en la realidad de la muerte de Cristo, Cordero de Dios que quita los pecados del mundo”. Patriarcas y Profetas, pág. 335

	
	El origen de las dos leyes

	
	Génesis 2:15-17: Un mandamiento, muchos principios: “Tomó, pues, Jehová Dios al hombre, y lo puso en el huerto de Edén, para que lo labrara y lo guardase. 16 Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del huerto podrás comer; 17 mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás”.

	
	
		Todos los principios de los Diez Mandamientos estaban contenidos en este comando.


		Dios le estaba diciendo a Adán y Eva: “Si rompen Mi mandato, pecarán y la pena por el pecado será la muerte.”


		Dios cumplió su promesa al condenar a la muerte a Adán (Génesis 3:19):



	
	Génesis 3:21: Sin embargo, había esperanza: “Y Jehová Dios hizo al hombre y a su mujer túnicas de pieles, y los vistió”. 

	
	
		Se encontró un sustituto en el instante en que Adán y Eva pecaron.


		El sistema de sacrificios se estableció para señalar al Mesías.


		La desobediencia a la Ley Moral hizo necesaria la ley ceremonial.


		La Ley Moral es eterna, pero la ley ceremonial entró después del pecado para satisfacer las demandas de la Ley Moral.



	
	Génesis 4:3, 4 (ver Hebreos 11:4): “aconteció andando el tiempo, que Caín trajo del fruto de la tierra una ofrenda a Jehová. 4 Y Abel trajo también de los primogénitos de sus ovejas, de lo más gordo de ellas”.

	
	
		Abel trajo una ofrenda de grano.


		Abel también ofreció al primogénito de sus rebaños.


		Abel ofreció lo más gordo de sus ovejas.


		Este fue un sistema ceremonial embrionario porque más tarde, las ofrendas de grano, los sacrificios y la quema de grasa formaron parte de un sistema ceremonial más elaborado.


		No hay evidencia de que Abel haya observado las fiestas porque las fiestas conmemoraron la historia de la liberación de Israel de la esclavitud y el establecimiento en Canaán.



	
	La relación entre las leyes morales y ceremoniales

	
	Los principios de la Ley Moral son eternos y nunca pueden ser cambiados o abolidos porque es la constitución del gobierno universal de Dios. Revela el amor, la santidad, la perfección, la justicia y la bondad de Su carácter.

	
	
		Cuando una persona peca, transgrede la Ley Moral, porque el pecado es la transgresión de la Ley (1 Juan 3:4: “el pecado es la transgresión de la Ley”).


		La Ley Moral señala el pecado (Romanos 3:20: “Por la ley es el conocimiento del pecado”).


		La Ley condena y exige el pago.


		El único pago que la ley aceptará es la muerte porque “la paga del pecado es la muerte” (Romanos 6:23).


		Todos han pecado y, por lo tanto, todos están en el corredor de la muerte (Romanos 3:10, 23: “No hay justo, ni aun uno", “todos han pecado y están destituidos de la gloria de Dios”).



	
	La pregunta la vida o muerte es la siguiente: ¿había alguna forma de que el pecador escapara de la pena capital? Sí, solo si Jesús, el Creador ofrecía Su vida en lugar de la de Sus criaturas pecaminosas. Sin el derramamiento de sangre no podría haber remisión del pecado. Jesús tuvo que asumir la culpa del hombre y pagar la deuda que tenía con la ley (2 Corintios 5:21).

	
	La salvación de los creyentes del Antiguo Testamento

	
	Sabemos que la Biblia enseña que la sangre derramada de Jesús tiene el poder de perdonar el pecado. Sin embargo, ¿podría la sangre de Cristo haber salvado legalmente a los creyentes del Antiguo Testamento antes de que Él realmente muriera? ¿Había alguna esperanza de salvación antes de que Jesús fuera a la cruz? ¡Si había! Dios estableció la ley ceremonial que consiste en una fiesta, sábados ceremoniales, lunas nuevas y ofrendas de comida y bebida para que las personas del Antiguo Testamento puedan expresar su fe en el Redentor que vendría. Por esta razón, la ley ceremonial se hizo necesaria porque la Ley Moral de Dios había sido quebrantada.

	
	Regresemos al campamento de Israel y experimentemos un caso hipotético:

	
	
		Supongamos que una persona fue a la casa de su vecino y robó un par de sandalias.


		Este acto sería una violación del mandamiento: “no robarás”.


		Debido a este pecado, la Ley Moral diría a este hombre: “Debes morir, porque la paga del pecado es muerte”.


		Por así decir, la Ley Moral exigía el pago de la deuda, pero no podía pagarla.


		Ahora, supongamos que el pecador lamentaba lo que había hecho. ¿Podría escapar a la sentencia de muerte? ¡Sí, había una manera!



	
	El pecador arrepentido podría llevar un cordero al santuario (Levítico 1:1-4), colocar su mano sobre su cabeza y confesar su pecado sobre él. De esta manera, el pecador transfería su pecado a la víctima. El pecador o el sacerdote mataba al animal. El animal no era culpable del pecado, pero murió como sustituto para satisfacer las justas demandas de la ley. Así, la ley moral señalaba el pecado y la ley ceremonial señalaba el remedio para el pecado, la sangre de la víctima inocente.

	
	Como resultado, el pecador podría irse a casa con la certeza del perdón. El pecado de esa persona no era legalmente perdonado hasta que Jesús vino a derramar Su sangre, porque la Biblia nos dice que la sangre de los toros y las cabras nunca puede quitar el pecado.

	
	Hebreos 10:4: “Porque la sangre de los toros y de los machos cabríos no puede quitar los pecados”.

	
	Solo la sangre derramada del Creador podría expiar la vida de Sus criaturas pecaminosas. Sin embargo, en el Antiguo Testamento el Redentor aún no había llegado.

	
	La ley ceremonial del Antiguo Testamento era un sistema de deuda de bonos o vales. Cada vez que el pecador penitente venía al santuario, confesaba su pecado en la cabeza del animal y lo mataba, Jesús estaba en efecto diciendo: “Pagaré”. Es decir, la deuda fue diferida o pospuesta, basada en la nota promisoria de Cristo. Todo el sistema ceremonial del Antiguo Testamento fue uno de las notas promisorias que Jesús garantizaba pagar en el futuro. Expresado de otra manera, el Antiguo Testamento era un sistema de crédito gigantesco.

	
	Esto es a lo que el apóstol Pablo se refirió en Romanos 3:21-26: “Pero ahora, aparte de la ley, se ha manifestado la justicia de Dios, testificada por la ley y por los profetas; 22 la justicia de Dios por medio de la fe en Jesucristo, para todos los que creen en Él. Porque no hay diferencia, 23 por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios, 24 siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús, 25 a quien Dios puso como propiciación por medio de la fe en Su sangre, para manifestar Su justicia, a causa de haber pasado por alto, en Su paciencia, los pecados pasados, 26 con la mira de manifestar en este tiempo Su justicia, a fin de que Él sea el justo, y el que justifica al que es de la fe de Jesús”.

	
	Colosenses 2:13, 14: “Y a vosotros, estando muertos en pecados y en la incircuncisión de vuestra carne, os dio vida juntamente con Él, perdonándoos todos los pecados, 14 anulando el acta de los decretos que había contra nosotros, que nos era contraria, quitándola de en medio y clavándola en la cruz”.

	
	La palabra “acta” que vemos aquí en la RV60 es “handwriting” en la King James. La palabra en griega es xeirographon. Esta palabra se compone de dos palabras griegas, xeir (mano) y grapho (escribir). Sin embargo, el significado aquí no es simplemente algo escrito a mano. La palabra es un término técnico que se refiere a una deuda de bonos. El Diccionario Teológico del Nuevo Testamento (The Theological Dictionary of the New Testament) explica: “La referencia es a la declaración de Dios de que la nota que testifica contra nosotros está cancelada”. El Léxico del Nuevo Testamento Griego-Inglés de Louw Nida (THe Louw NIda Greek-English Lexicon of the New Testament) proporciona este significado: “canceló el registro de nuestras deudas”.

	
	Así, Colosenses 2:14 se refiere a las deudas de bonos que se acumularon durante todo el período del Antiguo Testamento. Cuando Jesús murió, Él clavó todas estas deudas en la cruz. Por así decirlo, clavó la factura de la tarjeta de crédito en Su cruz porque pagó la factura acumulada. Por eso se le llama “el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo” (Juan 1:29).

	
	Cuando Jesús vino a este mundo, la deuda de bonos o la factura para la tarjeta de crédito estaba a punto de estallar. Jesús había garantizado el pago de la factura acumulada, pero solo Su sangre derramada podía pagarla. Su palabra era Su bono. Entre el Sinaí y el Calvario, más de un millón de corderos se ofrecieron en los sacrificios de la mañana y la tarde solos. Cuando el sacerdote llevó la sangre al santuario, Dios aceptó el vale en virtud de la palabra de Cristo de que Él pagaría la deuda. En efecto, Jesús estaba diciendo: “Póngalo en Mi cuenta”. Si Jesús no hubiera venido, todos los vales habrían caído sobre aquellos que habían sacrificado a los animales. En este sentido, todo el sistema ceremonial era contra el hombre, así como una deuda es contra la persona que lo incurre.

	
	El sistema de deudas de bonos o vales era una de las sombras que señalaban a Jesús, la realidad venidera. Por así decirlo, era un sistema lunar, cuyo propósito era conducir al sol. Cuando Jesús vino, todo el sistema se desvaneció como la luz de la luna se desvanece cuando sale el sol.

	
	Hebreos 7:18, 19: “Queda, pues, abrogado el mandamiento anterior a causa de su debilidad e ineficacia 19 (pues nada perfeccionó la ley), y de la introducción de una mejor esperanza, por la cual nos acercamos a Dios”.

	
	Hebreos 8:13: “Al decir: Nuevo pacto, ha dado por viejo al primero; y lo que se da por viejo y se envejece, está próximo a desaparecer”.

	
	Este sistema era una carga pesada. Era caro, lento, grotesco y doloroso. Causó mucha angustia y sufrimiento. ¿Por qué tanta sangre? Dios quiso enseñar las terribles consecuencias del pecado: ¡lleva a la muerte! Por otro lado, los Diez Mandamientos no son una carga, sino un deleite:

	
	1 Juan 5:3: “Pues este es el amor a Dios, que guardemos Sus mandamientos; y Sus mandamientos no son gravosos”.

	
	Salmo 119:72, 131, 174: “Mejor me es la ley de Tu boca Que millares de oro y plata… Mi boca abrí y suspiré, Porque deseaba tus mandamientos… He deseado Tu salvación, oh Jehová, Y Tu ley es mi delicia”.

	
	Elena de White describió el propósito de la economía judía: “Muchos consideran a la economía judía como una era de oscuridad. Han recibido la idea errónea de que el arrepentimiento y la fe no formaron parte de la religión hebrea, y afirman que solo consistían en formas y ceremonias. Sin embargo, los hijos de Israel fueron salvados por Cristo tan virtualmente como lo es el pecador de hoy. Por fe, vieron a Cristo en esos tipos y sombras, que apuntaban hacia su primer advenimiento y muerte, cuando el tipo debería encontrarse con el antitipo. Se regocijaron en un Salvador por venir, tipificado por ofrendas de sacrificio, mientras nos regocijamos en un Salvador que ha venido. Eso, lo que era una expectativa para el antiguo Israel, es una certeza para el Israel moderno”. Signs of the Times, 22 de abril de 1880, traducido del inglés

	
	Colosenses 2:15: “y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz”. 

	
	Colosenses 2:15 describe la proclamación pública de la victoria de Cristo sobre Satanás y sus ángeles. Jesús había derramado Su sangre preciosa, había pagado legalmente por todos los vales y ahora podía responder a las acusaciones de Satanás. Cuando Jesús dijo en la cruz: “Consumado es” (Mateo 27:50, 51) el sistema ceremonial terminó porque la sombra había dado paso a la sustancia.

	
	Dios sepultó a Moisés cuando murió en el Monte Nebo y nadie sabía la ubicación del entierro. Poco después de que Dios sepultara a Moisés, hubo una controversia sobre su cuerpo (Judas 9). Satanás impugnó el derecho de Jesús a resucitar a Moisés. Presentó el pecado de Moisés ante Dios y afirmó que Moisés era suyo. Jesús, sin embargo, afirmó que tenía el derecho de resucitar a Moisés basándose en la promesa de su futura venida. Esto explica la razón por la que Moisés vino para animar a Jesús a ir a la cruz (Lucas 9:31) en el Monte de la Transfiguración. Cuando Jesús murió en la cruz, tuvo el derecho legal de permitir que Moisés permaneciera en el cielo.

	
	“Muchos confunden estos dos sistemas y se valen de los textos que hablan de la ley ceremonial para tratar de probar que la ley moral fue abolida; pero esto es pervertir las Escrituras. La distinción entre los dos sistemas es clara. El sistema ceremonial se componía de símbolos que señalaban a Cristo, su sacrificio y su sacerdocio. Esta ley ritual, con sus sacrificios y ordenanzas, debían los hebreos seguirla hasta que el símbolo se cumpliera en la realidad de la muerte de Cristo, Cordero de Dios que quita los pecados del mundo. Entonces debían cesar todas las ofrendas de sacrificio. Tal es la ley que Cristo quitó de en medio y clavó en la cruz. Ver Colosenses 2:14” Patriarcas y Profetas, pág. 335

	
	Colosenses 2:16-17: “Por tanto, nadie os juzgue en comida o en bebida, o en cuanto a días de fiesta [los tres festivales de la cosecha], luna nueva o días de reposo, 17 todo lo cual es sombra de lo que ha de venir; pero el cuerpo es de Cristo”.

	
	Algunos consideran que este versículo significa que los cristianos ya no están obligados a guardar el sábado y que pueden comer y beber lo que quieran. Sin embargo, ¿es esto lo que Pablo realmente está diciendo?

	
	Comida y bebida

	
	¿La expresión “comida y bebida” se refiere a la comida que ponemos en nuestras mesas? ¿Está Pablo diciendo a los cristianos que Jesús murió en la cruz y que ahora pueden comer almejas (conchas), ostras, cerdo y camarones? ¿Está enseñando que ahora está bien que los cristianos beban alcohol?

	
	Hebreos 9:9-12 emplea la misma expresión que Colosenses 2:16 y la aplica al sistema ceremonial: “Lo cual es símbolo para el tiempo presente, según el cual se presentan ofrendas y sacrificios que no pueden hacer perfecto, en cuanto a la conciencia, al que practica ese culto, 10 ya que consiste sólo de comidas y bebidas, de diversas abluciones, y ordenanzas acerca de la carne, impuestas hasta el tiempo de reformar las cosas. 11 pero estando ya presente Cristo, sumo sacerdote de los bienes venideros [similar a Colosenses 2:17], por el más amplio y más perfecto tabernáculo, no hecho de manos, es decir, no de esta creación, 12 y no por sangre de machos cabríos ni de becerros, sino por su propia sangre, entró una vez para siempre en el Lugar Santísimo, habiendo obtenido eterna redención”.

	
	Claramente, la expresión “comidas y bebidas” aquí se refiere a las ofrendas de comidas y bebidas del sistema ceremonial. Sabemos que esto es cierto, porque varias abluciones y ordenanzas carnales aparecen en el mismo contexto. El Antiguo Testamento menciona repetidamente las ofrendas de comida y bebida en el contexto de los servicios del santuario:

	
	Éxodo 29:38-40: “Esto es lo que ofrecerás sobre el altar: dos corderos de un año cada día, continuamente. 39 Ofrecerás uno de los corderos por la mañana, y el otro cordero ofrecerás a la caída de la tarde. 40 Además, con cada cordero una décima parte de un efa de flor de harina amasada con la cuarta parte de un hin de aceite de olivas machacadas; y para la libación (ofrenda de bebida), la cuarta parte de un hin de vino”.

	
	Números 28:2, 7: “Manda a los hijos de Israel, y diles: Mi ofrenda, Mi pan con Mis ofrendas encendidas en olor grato a Mí, guardaréis, ofreciéndomelo a su tiempo… 7 Y su libación, la cuarta parte de un hin con cada cordero; derramarás libación de vino superior ante Jehová en el santuario”.

	
	El texto en Hebreos nos dice explícitamente que estas ofrendas de comida y bebida se impusieron solo hasta el momento de la reforma, es decir, hasta que vino Cristo (Hebreos 9:9-12). Hebreos 10:1-4; 10:11-18 contrasta los sacrificios del Antiguo Testamento con el cumplimiento del Nuevo Testamento.

	
	Lunas nuevas

	
	¿Qué pasa con las lunas nuevas? La palabra hebrea para luna nueva es kodesh. También se traduce “mes". El año religioso judío estuvo compuesto por siete meses a partir de marzo/abril y terminando en septiembre/octubre. Al comienzo de cada mes (la luna nueva), hubo sacrificios y ofrendas que apuntaban hacia el Mesías (Números 28:11-15). Ya no estamos obligados a celebrar las lunas nuevas porque no tenemos un año religioso compuesto de siete meses y porque se cumplieron en Cristo.

	
	Fiestas o días de fiesta

	
	¿Qué pasa con las fiestas? Técnicamente hablando, había tres festivales de la cosecha hebrea y cuatro celebraciones en el calendario del Mesías. Las fiestas en Colosenses 2:16 se refieren principalmente a las fiestas de las tres cosechas. Cada fiesta y observancia apuntaba hacia algún evento en la vida y el ministerio del Mesías. Levítico 23 describe estas fiestas y observancias que apuntaban hacia Cristo.

	
	Levítico 23:2: “Habla a los hijos de Israel y diles: Las fiestas solemnes de Jehová, las cuales proclamaréis como santas convocaciones”.

	
	Los siete fiestas y observancias fueron:

	
	
		Pascua (fiesta de la cosecha)


		Panes sin levadura


		Primicias


		Pentecostés (fiesta de la cosecha)


		Trompetas


		Día de la Expiación


		Tabernáculos (fiesta de la cosecha)



	
	Respecto a la primera de ellas, Elena de White afirma: “Fue el deseo de Cristo dejar a Sus discípulos una ordenanza [la Santa Cena] que haría por ellos lo que ellos necesitaban, que serviría para separarlos de los ritos y ceremonias que tenían hasta ahora comprometidos como esenciales, y que la recepción del evangelio ya no tiene ninguna fuerza. Continuar con estos ritos sería un insulto para Jehová". The Review and Herald, 14 de junio de 1898, traducido del inglés

	
	“En la última Pascua que nuestro Señor observó con Sus discípulos, instituyó la cena del Señor en lugar de la Pascua, para que se observara en memoria de Su muerte. Ya no necesitaban la Pascua, porque Él, el gran Cordero antitípico, estaba listo para ser sacrificado por los pecados del mundo. El tipo se reunió con el antitipo en la muerte de Cristo”. The Youth’s Instructor, 1 de mayo de 1873, traducido del inglés

	
	“Cristo se hallaba en el punto de transición entre dos sistemas y sus dos grandes fiestas respectivas. El, el Cordero inmaculado de Dios, estaba por presentarse como ofrenda por el pecado, y así acabaría con el sistema de figuras y ceremonias que durante cuatro mil años había anunciado Su muerte. Mientras comía la Pascua con Sus discípulos, instituyó en su lugar el rito que había de conmemorar Su gran sacrificio. La fiesta nacional de los judíos iba a desaparecer para siempre. El servicio que Cristo establecía había de ser observado por Sus discípulos en todos los países y a través de todos los siglos”. El Deseado de Todas las Gentes, pág. 608

	
	"Cuando el Salvador dio Su vida en el Calvario, cesó el significado de la Pascua, y quedó instituida la santa cena para conmemorar el acontecimiento que había sido prefigurado por la Pascua”. Patriarcas y Profetas, pág. 522

	
	En un sentido más amplio, Elena de White escribió sobre toda la economía hebrea: “Los judíos se habían enorgullecido siempre de sus cultos divinamente señalados; y muchos de aquellos que se habían convertido a la fe de Cristo, sentían todavía que, puesto que Dios había bosquejado una vez claramente la forma hebrea del culto, era improbable que autorizara alguna vez un cambio en cualquiera de sus detalles. Insistían en que las leyes y ceremonias judías debían incorporarse en los ritos de la religión cristiana. Eran lentos en discernir que todas las ofrendas de los sacrificios no había sino prefigurado la muerte del Hijo de Dios, en la cual el símbolo se había cumplido, y después de la cual los ritos y ceremonias de la dispensación mosaica no estaban más en vigor”. Hechos de los Apóstoles, pág. 154

	
	"Pero hay una ley que fue abolida, que Cristo ‘quitó del camino, clavándola en su cruz’. Pablo lo llama “la ley de mandamientos contenida en las ordenanzas’. Esta ley ceremonial, dada por Dios a través de Moisés, con sus sacrificios y ordenanzas, debía ser obligatoria para los hebreos hasta que el tipo se reuniera con el antitipo en la muerte de Cristo como el Cordero de Dios para quitar el pecado del mundo. Entonces todas las ofrendas y servicios de sacrificio debían ser abolidos. Pablo y los otros apóstoles trabajaron para mostrar esto, y resistieron resueltamente a aquellos maestros judaizantes que declararon que los cristianos deben observar la ley ceremonial”. Signs of the Times, 4 de septiembre de 1884, traducido del inglés

	
	Los cristianos que profesan ser estudiantes de la Biblia pueden apreciar más plenamente de lo que el antiguo Israel hizo el significado completo de las ordenanzas ceremoniales que debían observar. Si realmente son cristianos, están preparados para reconocer lo sagrado y la importancia de los tipos sombríos, según ven la realización de los eventos que representan”. The Review and Herald, 6 de mayo de 1875, traducido del inglés

	
	Los sábados

	
	¿Qué pasa con los sábados (minúscula)? Estos sábados no deben confundirse con el séptimo día de la semana. Dios estableció el sábado del séptimo día en el Edén antes del pecado y, por lo tanto, no tiene nada que ver con el sistema ceremonial. Además, el sábado es uno de los Diez Mandamientos y no parte de la ley ceremonial. Levítico 23:37, 38 hace una clara distinción entre el sábado del séptimo día y el sábado ceremonial y, por lo tanto, estos sábados no pueden referirse al sábado del séptimo día.

	
	Hubo siete sábados ceremoniales asociados con los festivales, sacrificios, lunas nuevas y ofrendas. Como nuestro cumpleaños, cayeron en diferentes días de la semana. Los días de fiesta y los sábados ceremoniales no eran lo mismo. No todos los días de fiesta eran sábados y algunas fiestas tenían más de un sábado.

	
	
		La Pascua (Levítico 23:5) No es un día de reposo


		Panes sin levadura (Levítico 23:7-8) Dos sábados


		Primicias (Levítico 23:9-14) No es un día de reposo


		Pentecostés (Levítico 23:15-22) día de reposo


		Trompetas (Levítico 23:25) día de reposo


		Expiación (Levítico 23:28) sábado.


		Tabernáculos (Levítico 23:35, 36) Dos sábados



	
	
	El testimonio de Gálatas

	
	Gálatas 4:10, 11: El libro de Gálatas nos ayuda a comprender el fallecimiento de estas ceremonias. El apóstol Pablo fundó la iglesia en Galacia. Después de un tiempo, cierto grupo de judaizantes persuadió a los miembros de que necesitaban mantener la ley ceremonial judía. Esto llevó a Pablo a escribir: “Guardáis los días, los meses y los tiempos y los años. 11 Me temo de vosotros, que haya trabajado en vano con vosotros”.

	
	
		Días = sábados ceremoniales


		Meses = lunas nuevas


		Tiempos = fiestas


		Años = Sabático y Jubileo



	
	Según Efesios 2:11-22, la observancia legalista de la ley ceremonial había creado una cuña de enemistad entre los judíos y los gentiles. El Concilio de Jerusalén (Hechos 15) es un excelente ejemplo de este muro de enemistad. Sin embargo, cuando Jesús murió, la fuente de la enemistad fue quitada:

	
	“Por tanto, acordaos de que en otro tiempo vosotros, los gentiles en cuanto a la carne, erais llamados incircuncisión por la llamada circuncisión hecha con mano en la carne. 12 En aquel tiempo estabais sin Cristo, alejados de la ciudadanía de Israel y ajenos a los pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo. 13 pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de Cristo. 14 porque Él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, derribando la pared intermedia de separación, 15 aboliendo en su carne las enemistades, la ley de los mandamientos expresados en ordenanzas, para crear en sí mismo de los dos un solo y nuevo hombre, haciendo la paz, 16 y mediante la cruz reconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo, matando en ella las enemistades. 17 Y vino y anunció las buenas nuevas de paz a vosotros que estabais lejos, y a los que estaban cerca; 18 porque por medio de Él los unos y los otros tenemos entrada por un mismo Espíritu al Padre. 19 así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos, y miembros de la familia de Dios, 20 edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo, 21 en quien todo el edificio, bien coordinado, va creciendo para ser un templo santo en el Señor; 22 en quien vosotros también sois juntamente edificados para morada de Dios en el Espíritu”.

	
	Colosenses 2:17

	
	¿Qué en cuanto a Colosenses 2:17? “Todas estas cosas eran sombras de lo que vendrá, pero la sustancia o el cuerpo es de Cristo".

	
	Debido a que la ley ceremonial se ha cumplido, nadie puede juzgar a una persona por no ofrecer ofrendas de animales, comidas y bebidas, o por no celebrar las nuevas lunas, los días de fiesta o los sábados ceremoniales. Todos estos ritos y ceremonias apuntaban a Cristo y cuando vino, ya no eran vinculantes para los cristianos. Estas observancias eran sombras, pero Jesús es el cuerpo que proyecta las sombras.

	
	“Y cuando vino la Realidad, en la persona de Cristo, no reconocieron en él el cumplimiento de todos sus símbolos, la sustancia de todas sus sombras. Rechazaron a Cristo, el ser a quien representaban sus ceremonias, y se aferraron a sus mismos símbolos e inútiles ceremonias”. Palabras de Vida del Gran Maestro, pág. 17

	
	“Cristo es la sustancia, o cuerpo, que proyecta su sombra nuevamente en dispensaciones anteriores. Cuando Cristo murió, la sombra cesó. A la muerte de Cristo, el sistema típico fue eliminado; pero la ley de Dios, cuya violación había hecho necesario el plan de salvación, fue magnificada y honrada”. Bible Echo, 15 de julio de 1893, traducido del inglés

	
	Aquellos que creen que la observancia de las fiestas todavía es vinculante para los cristianos señalan que Colosenses 2:16, 17 dice que las comidas y bebidas, las fiestas, los sábados y las nuevas lunas son (no “eran”) sombras de las cosas por venir... Según ellos, esto debe significar que estas observancias aún eran sombras de lo que vendría cuando Pablo escribió. Sin embargo, Elena de White explica esto maravillosamente en la cita anterior. La ley ceremonial era la sombra de las cosas por venir, pero el cuerpo que proyectaba esa sombra era de Cristo. En otras palabras, la sombra vino antes que la realidad y no la realidad antes que la sombra.

	
	Hebreos 10:1 es muy similar a Colosenses 2:17. Al referirse al sistema ceremonial, Pablo usa la expresión “teniendo [participio presente] la sombra de los bienes venideros”. ¿Estaba Pablo diciendo cuando escribió, que los sacrificios que se ofrecían en el templo eran todavía sombras de cosas buenas por venir? ¡Ni siquiera los encargados de la fiesta estarían dispuestos a decir tanto!

	
	“Porque la ley, teniendo la sombra de los bienes venideros, no la imagen misma de las cosas, nunca puede, por los mismos sacrificios que se ofrecen continuamente cada año, hacer perfectos a los que se acercan”.

	
	Elena de White en Colosenses 2

	
	En múltiples ocasiones, Elena de White escribió sobre el significado de Colosenses 2:17: “Cristo es la sustancia o el cuerpo que proyecta su sombra en las dispensaciones anteriores y cuando Cristo murió, la sombra cesó. La transgresión del código moral hizo necesario el sistema sombrío. Y a la muerte de Cristo, evento que había sido ensombrecido por la sangre de las bestias desde el tiempo de Adán, estas ofrendas, y no la ley de Dios, cuya violación las había hecho necesarias, fueron abolidas”. Signs of the Times, 7 de agosto de 1879, traducido del inglés

	
	“La muerte de Jesucristo para la redención del hombre, levanta el velo y refleja un torrente de luz de cientos de años, sobre toda la institución del sistema judío de la religión. Sin la muerte de Cristo, todo este sistema carecía de sentido. Los judíos rechazan a Cristo y, por lo tanto, todo su sistema de religión les es indefinido, inexplicable e incierto. Asignan tanta importancia a las ceremonias sombrías de tipos que han encontrado su antitipo como a la ley de los diez mandamientos, que no era una sombra, sino una realidad tan duradera como el trono de Jehová. La muerte de Cristo eleva el sistema judío de tipos y ordenanzas, demostrando que eran de designación divina y con el propósito de mantener viva la fe en los corazones de Su pueblo”. The Review and Herald, 6 de mayo de 1875, traducido del inglés

	
	“En esta ordenanza, Cristo liberó a sus discípulos de las preocupaciones y cargas de las antiguas obligaciones judías en los ritos y ceremonias. Estos ya no poseían ninguna virtud; porque el tipo se encontró con el antitipo en Sí mismo, la autoridad y el fundamento de todas las ordenanzas judías que lo señalaron como la gran y única y eficaz ofrenda por los pecados del mundo. Le dio esta simple ordenanza de que podría ser una temporada especial cuando Él mismo siempre estaría presente, para guiar a todos los que participan en ella a sentir el pulso de su propia conciencia, para despertarlos a una comprensión de las lecciones simbolizadas, para revivir su memoria, para condenar del pecado, y de recibir su arrepentimiento penitencial. Les enseñaría que el hermano no debe exaltarse a sí mismo sobre el hermano, que los peligros de la desunión y la lucha serán vistos y apreciados; Para la salud y la actividad sagrada del alma están involucrados.

	     “Esta ordenanza no habla tanto de la capacidad intelectual del hombre como de su corazón. Su naturaleza moral y espiritual lo necesita. Si Sus discípulos no hubieran necesitado esto, no se les habría dejado como la última ordenanza establecida por Cristo en relación con, e incluso, la última cena. Fue el deseo de Cristo dejar a sus discípulos una ordenanza que haría por ellos lo que necesitaban, lo que serviría para separarlos de los ritos y ceremonias que hasta entonces habían desempeñado como esenciales, y que la recepción del evangelio Ya no se hace de ninguna fuerza. Continuar estos ritos sería un insulto a Jehová. Comer y beber la sangre, de Cristo, no solo en el servicio sacramental, sino el tomar diariamente el pan de la vida para satisfacer el hambre del alma, sería recibir Su Palabra y hacer Su voluntad”. The Review and Herald, 14 de junio de 1898

	
	“Muchos confunden estos dos sistemas y se valen de los textos que hablan de la ley ceremonial para tratar de probar que la ley moral fue abolida; pero esto es pervertir las Escrituras. La distinción entre los dos sistemas es clara. El sistema ceremonial se componía de símbolos que señalaban a Cristo, su sacrificio y su sacerdocio. Esta ley ritual, con sus sacrificios y ordenanzas, debían los hebreos seguirla hasta que el símbolo se cumpliera en la realidad de la muerte de Cristo, Cordero de Dios que quita los pecados del mundo. Entonces debían cesar todas las ofrendas de sacrificio. Tal es la ley que Cristo quitó de en medio y clavó en la cruz. Ver Colosenses 2:14. Pero acerca de la ley de los Diez Mandamientos el salmista declara: “Para siempre, oh Jehová, permanece tu palabra en los cielos”. Salmos 119:89. Y Cristo mismo dice: “No penséis que he venido a abolir la Ley. [...] De cierto os digo”, recalca en todo lo posible su aserto, “que antes que pasen el cielo y la tierra, ni una jota ni una tilde pasará de la Ley, hasta que todo se haya cumplido”. Mateo 5:17, 18. En estas palabras Cristo enseña, no solo cuáles habían sido las demandas de la ley de Dios, y cuáles eran entonces, sino que además ellas perdurarán tanto como los cielos y la tierra. La ley de Dios es tan inmutable como su trono. Mantendrá sus demandas sobre la humanidad a través de todos los siglos”. Patriarcas y Profetas, pág. 335

	
	“No busques volver a la tierra donde los pies de Cristo pisaron hace siglos. Cristo dice: ‘El que me sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida’. Podemos saber mucho más de Cristo al seguirlo paso a paso en la obra de redención, buscando a los perdidos y los que perecen, que viajando a la antigua Jerusalén. Cristo ha llevado a Su pueblo a Su iglesia. Él ha barrido todas las ceremonias del tipo antiguo. No ha dado libertad para restaurar estos ritos, o para sustituir cualquier cosa que recuerde los antiguos sacrificios literales. El Señor exige de Su pueblo sacrificios espirituales solo. Todo lo que pertenece a Su adoración se coloca bajo la superintendencia de su Espíritu Santo. Jesús dijo que el Padre enviaría el Santo. Espíritu en su nombre para enseñar a Sus discípulos todas las cosas, y para recordar todas las cosas que les había dicho. La maldición descansa sobre Jerusalén. El Señor ha borrado aquellas cosas que los hombres adorarían en Jerusalén y alrededor de ella, sin embargo, muchos respetan los objetos literales en Palestina, mientras que descuidan ver a Jesús como su Abogado en el cielo de los cielos”. The Review and Herald, 25 de febrero de 1896, traducido del inglés

	
	“Hay dos leyes distintas puestas a la vista. Una es la ley de los tipos y las sombras, que llegó a la época de Cristo y cesó cuando el tipo se encontró con el antitipo en su muerte. La otra es la ley de Jehová, y es tan perdurable e inmutable como su trono eterno. Después de la crucifixión, fue una negación de Cristo para que los judíos continuaran ofreciendo los holocaustos y sacrificios que eran típicos de su muerte. Le estaba diciendo al mundo que esperaban la venida de un Redentor y que no tenían fe en Aquel que había dado su vida por los pecados del mundo. De ahí que la ley ceremonial dejó de tener vigencia a la muerte de Cristo”. Signs of the Times, 29 de julio de 1886, traducido del inglés

	
	“La ley ceremonial judía ha fallecido. El templo está en ruinas. Jerusalén fue entregada para ser destruida pero la ley de los Diez Mandamientos vive, y vivirá a través de las edades eternas. La necesidad del servicio de sacrificios y ofrendas cesó cuando el tipo se encontró con el antitipo en la muerte de Cristo. En Él, la sombra llegó a la sustancia. El Cordero de Dios fue una ofrenda completa y perfecta. Tipos y sombras, ofrendas y sacrificios, no tenían virtud después de la muerte de Cristo en la cruz; pero la ley de Dios no fue crucificada con el Salvador. De haber sido así, Satanás habría ganado todo lo que intentó ganar en el cielo. Por este intento fue expulsado de las cortes celestiales, y hoy está engañando a los seres humanos con respecto a la ley de Dios. Pero esta ley mantendrá su carácter exaltado mientras dure el trono de Jehová. Cristo vino a vivir esta ley, y declaró: ‘He guardado los mandamientos de Mi Padre’”. The Review and Herald, 10 de octubre de 1899

	
	“Si Adán no hubiera transgredido la ley de Dios, la ley ceremonial nunca hubiera sido instituida”. Mensajes Selectos, tomo 1, pág. 260

	
	“El desgarramiento del velo en el templo demostró que los sacrificios y los ritos judaicos no serían ya recibidos. El gran sacrificio había sido ofrecido y aceptado, y el Espíritu Santo que descendió en el Día de Pentecostés dirigió la atención de los discípulos desde el santuario terrenal al celestial, donde Jesús había entrado con Su propia sangre, para derramar sobre Sus discípulos los beneficios de Su expiación. Pero los judíos fueron dejados en tinieblas totales. Perdieron toda la luz que pudieran haber tenido acerca del plan de salvación, y siguieron confiando en sus sacrificios y ofrendas inútiles. El santuario celestial había reemplazado al terrenal, pero ellos no tenían noción del cambio. Por lo tanto, no podían recibir beneficios de la mediación de Cristo en el lugar santo”. Primeros Escritos, pág. 259

	
	“La ley ceremonial, dada por Dios a través de Moisés, con sus sacrificios y ordenanzas, debía ser obligatoria para los hebreos hasta que el tipo se encontrara con el antitipo en la muerte de Cristo como el Cordero de Dios para quitar el pecado del mundo. Entonces todas las ofrendas y servicios de sacrificio debían ser abolidos. Pablo y los otros apóstoles trabajaron para mostrar esto, y resistieron resueltamente a aquellos maestros judaizantes que declararon que los cristianos deben observar la ley ceremonial”. The Review and Herald, 27 de septiembre de 1881, traducido del inglés

	
	Los estatutos y la ley ceremonial

	
	Había varios tipos diferentes de leyes en el antiguo Israel:

	
	
		Los Diez Mandamientos (aplicados a toda la raza humana para siempre).


		Los estatutos (amplificación de los principios de los Diez Mandamientos a situaciones particulares de la vida real; Éxodo 21; Deuteronomio 4).


		La ley ceremonial de los sacrificios y ofrendas (sombras de los futuros actos redentores de Cristo).


		Las leyes de salud (aplicadas a todos los seres humanos para siempre).


		Las leyes civiles (aplicadas solo a Israel mientras funcionaban como una nación).



	
	Los que favorecen la observancia de las fiestas de hoy, argumentan que las fiestas eran estatutos y que los estatutos son tan eternos como los Diez Mandamientos. Sin embargo, un estudio cuidadoso revela que los estatutos tienen una relación con la Ley Moral en lugar de con la ceremonial. Los estatutos eran leyes que expandían los principios de los Diez Mandamientos a circunstancias específicas de la vida diaria. Mientras que los Diez Mandamientos eran ley apodíctica, los estatutos eran ley casuística.

	
	Los guardadores de las fiestas afirman que las fiestas son estatutos, y que, según Malaquías 4:4, 5, los estatutos son parte del mensaje de Elías que se debe proclamar al mundo como parte del mensaje de los tres ángeles (vea Malaquías 4:5, 6).

	
	Malaquías 4:4-6: “Acordaos de la ley de Moisés mi siervo, al cual encargué en Horeb ordenanzas y leyes para todo Israel. 5 he aquí, yo os envío el profeta Elías, antes que venga el día de Jehová, grande y terrible. 6 El hará volver el corazón de los padres hacia los hijos, y el corazón de los hijos hacia los padres, no sea que yo venga y hiera la tierra con maldición”.

	
	El problema con este argumento es que los estatutos eran amplificaciones de los Diez Mandamientos en lugar de especificaciones del ritual o ley ceremonial. El siguiente artículo de Elena de White, de la Review and Herald, publicado el 6 de mayo de 1875, es muy útil para comprender el significado de los estatutos:

	
	“El hecho de que la santa pareja, al no tener en cuenta la prohibición de Dios en un particular, haya transgredido Su ley y, como resultado, haya sufrido las consecuencias de la caída, debe impresionar a todos con un sentido justo del carácter sagrado de la ley de Dios. Si la experiencia de nuestros primeros padres en la transgresión de lo que muchos de los que profesan temer a Dios llamarían los requisitos menores de la ley de Dios, fue atendida con tan terribles consecuencias, ¿cuál será el castigo de aquellos que no solo rompen lo más importante? ¿Los preceptos, tan claramente definidos como el cuarto mandamiento, pero también enseñan a otros a transgredir?

	     “Todos entenderán, como lo hicieron Adán y Eva, que Dios quiere decir lo que dice. Los hombres que pasen con indiferencia con respecto a los reclamos especiales de la santa ley de Dios, y que rechacen la luz dada en el Sábado del cuarto mandamiento y busquen aliviar sus conciencias siguiendo las tradiciones y costumbres, serán responsables por Dios, y en mayor grado, que si Cristo no hubiera venido a la tierra y sufrido en el Calvario. El hecho de que la redención del hombre de la pena de la transgresión, requirió este maravilloso sacrificio por parte de Cristo, proporciona una prueba inequívoca de la naturaleza inmutable de la ley de Dios.

	     “Dios le dio a Israel un conocimiento claro y definido de su voluntad a través de preceptos especiales, mostrando el deber del hombre hacia Dios y hacia sus semejantes. La adoración debida a Dios estaba claramente definida. Se estableció un sistema especial de ritos y ceremonias, que aseguraría el recuerdo de Dios entre Su pueblo y, por lo tanto, serviría como un seto para proteger y proteger los Diez Mandamientos de la violación.

	     “El pueblo de Dios, a quien él llama su tesoro peculiar, fue privilegiado con un doble sistema de ley; Lo moral y lo ceremonial. El uno, que remonta a la creación para recordar al Dios vivo que hizo el mundo, cuyos reclamos están vinculados a todos los hombres en cada dispensación, y que existirán a lo largo de todo el tiempo y la eternidad. La otra, dada por la transgresión del hombre de la ley moral, cuya obediencia consistía en sacrificios y ofrendas que apuntaban a la futura redención. Cada uno es claro y distinto del otro. Desde la creación, la ley moral era una parte esencial del plan divino de Dios, y era tan inmutable como él. La ley ceremonial era responder a un propósito particular del plan de Cristo para la salvación de la raza. El sistema típico de sacrificios y ofrendas se estableció para que a través de estos servicios el pecador pudiera discernir la gran ofrenda, Cristo. Pero los judíos estaban tan cegados por el orgullo y el pecado que pocos de ellos podían ver más allá de la muerte de las bestias como expiación por el pecado; y cuando Cristo, a quien estas ofrendas prefiguraron, vino, no pudieron discernirlo. La ley ceremonial era gloriosa; Fue la provisión hecha por Jesucristo en consejo con Su Padre, para ayudar en la salvación de la raza. Todo el arreglo del sistema típico fue fundado en Cristo. Adán vio a Cristo prefigurado en la bestia inocente que sufría la pena de su transgresión de la ley de Jehová.

	     “La ley de los tipos se acercó a Cristo. Toda esperanza y fe centrada en Cristo hasta que el tipo alcanzó su antitipo en Su muerte. Los estatutos y juicios que especificaban el deber del hombre para con sus semejantes estaban llenos de instrucciones importantes, definiendo y simplificando los principios de la ley moral, para aumentar el conocimiento religioso y para preservar al pueblo elegido de Dios distinto y separado de las naciones idólatras.

	     “Los estatutos concernientes al matrimonio, la herencia y la justicia estricta entre sí, eran peculiares y contrarios a las costumbres y costumbres de otras naciones, y fueron diseñados por Dios para mantener a Su pueblo separado de otras naciones. La necesidad de que esto evite que el pueblo de Dios se convierta en una nación que no tuvo el amor y el temor de Dios es la misma en esta época corrupta, cuando prevalece la transgresión de la ley de Dios y existe la idolatría en forma temerosa. Si el antiguo Israel necesitaba tal seguridad, la necesitamos más, para evitar que nos confundamos por completo con los transgresores de la ley de Dios. Los corazones de los hombres son tan propensos a apartarse de Dios que hay una necesidad de moderación y disciplina.

	     “El amor que Dios le dio al hombre que había creado a su propia imagen, lo llevó a dar a su Hijo a morir por la transgresión del hombre, y no sea que el aumento del pecado lo lleve a olvidar a Dios y la redención prometida, el sistema de ofrendas sacrificiales. Fue establecido para tipificar la ofrenda perfecta del Hijo de Dios.

	     “Cristo fue el ángel designado por Dios para ir delante de Moisés en el desierto, conduciendo a los israelitas en sus viajes a la tierra de Canaán. Cristo le dio a Moisés sus instrucciones especiales para ser dado a Israel. ‘Además, hermanos, no querría que fueran ignorantes, cómo todos nuestros padres estaban bajo la nube, y todos pasaron por el mar; y todos fueron bautizados a Moisés en la nube y en el mar; y todos comieron la misma carne espiritual, y todos bebieron la misma bebida espiritual, porque bebían de esa Roca espiritual que los seguía, y esa Roca era Cristo’.

	     “En el último día, ese gran día de la fiesta, Jesús se puso de pie y lloró, diciendo: ‘Si alguno tiene sed, venga a mí y beba’. Estas palabras fueron pronunciadas al presenciar una representación por parte de los judíos del agua que fluye de la roca. Esta conmemoración de traer agua de la roca en el desierto mueve el corazón del Hijo de Dios a la más tierna compasión y compasión por su oscuro entendimiento; porque no verán la luz que les ha traído. Cristo les dice que él es esa roca. Yo soy esa agua viva. Tus padres bebieron de esa roca espiritual que los seguía. Esa roca era yo misma. Fue solo a través de Cristo que los hebreos fueron favorecidos con las bendiciones especiales que recibían continuamente, a pesar de sus murmuraciones y rebeliones pecaminosas.

	     “Como consecuencia de la continua transgresión, la ley moral se repitió en la terrible grandeza del Sinaí. Cristo dio a Moisés los preceptos religiosos que debían gobernar la vida cotidiana. Estos estatutos fueron dados explícitamente para guardar los Diez Mandamientos. No eran tipos sombríos para morir con la muerte de Cristo. Tenían que ser vinculantes para el hombre en todas las edades mientras durara el tiempo. Estos mandatos fueron ejecutados por el poder de la ley moral, y explicaron clara y definitivamente esa ley.

	     “Cristo se convirtió en pecado por la raza caída, al tomar sobre sí la condena que descansa sobre el pecador por su transgresión de la ley de Dios. Cristo estuvo a la cabeza de la familia humana como su representante. Él había tomado sobre sí los pecados del mundo. A semejanza de la carne pecaminosa, Él condenó el pecado en la carne. Reconoció los reclamos de la ley judía hasta Su muerte, cuando el tipo se reunió con el antitipo. En el milagro que realizó para el leproso, le pidió que fuera a los sacerdotes con una ofrenda de acuerdo con la Ley de Moisés. Así, sancionó la ley que exige ofrendas.

	     “Los cristianos que profesan ser estudiantes de la Biblia pueden apreciar más plenamente de lo que el antiguo Israel hizo el significado completo de las ordenanzas ceremoniales que debían observar. Si realmente son cristianos, están preparados para reconocer lo sagrado y la importancia de los tipos sombríos, ya que ven el logro de los eventos que representan. La muerte de Cristo le da al cristiano un conocimiento correcto del sistema de ceremonias y explica las profecías, que permanecen oscuras para los judíos. Moisés de sí mismo no formuló ley. Cristo, el ángel a quien Dios había designado para ir ante Su pueblo elegido, le dio a Moisés los estatutos y los requisitos necesarios para una religión viva y para gobernar al pueblo de Dios. Los cristianos cometen un terrible error al llamar severa y arbitraria esta ley, y luego contrastarla con el evangelio y la misión de Cristo en su ministerio en la tierra, como si estuviera en oposición a los preceptos justos, que ellos llaman la Ley de Moisés.

	     “La ley de Jehová, que se remonta a la creación, estaba comprendida en los dos grandes principios, ‘Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente, y con todas tus fuerzas. Esto es el primer mandamiento. Además, el segundo es como, a saber, este: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No hay otro mandamiento más grande que estos’. Estos dos grandes principios abarcan los primeros cuatro mandamientos, que muestran el deber del hombre para con Dios, y los últimos seis, que muestran el deber del hombre para con su prójimo. Los principios se declararon más explícitamente al hombre después de la caída y se redactaron para enfrentar el caso de las inteligencias caídas. Esto era necesario como consecuencia de que las mentes de los hombres estaban cegadas por la transgresión.

	     “Dios amablemente pronunció Su ley y la escribió con Su propio dedo en la piedra, haciendo un pacto solemne con Su pueblo en Sinaí. Dios los reconoció como Su tesoro peculiar sobre todas las personas sobre la tierra. Cristo, que se presentó ante Moisés en el desierto, hizo más claros los principios de moralidad y religión mediante preceptos particulares, especificando el deber del hombre para con Dios y sus semejantes, con el fin de proteger la vida y guardar la ley sagrada de Dios, que no debe ser olvidado por completo en medio de un mundo apóstata.

	     “¡Los cristianos profesos ahora claman, Cristo! Cristo es nuestra justicia, pero está fuera de la ley. Hablan y actúan como si la misión de Cristo en un mundo caído fuera con el propósito expreso de anular la ley de su Padre. ¿No podría haber sido tan bien ejecutado ese trabajo sin que el único amado del Padre viniera a este mundo y sufriera el dolor, las privaciones y la vergonzosa muerte de la cruz? Los ministros predican que la expiación les dio a los hombres la libertad de quebrantar la ley de Dios y de cometer pecado, y luego alabar la gracia y la misericordia gratuitas reveladas a través de Cristo bajo el evangelio, mientras que desprecian la ley de Dios.

	     “Rechazan la restricción de la ley, dan rienda suelta a las pasiones corruptas y los impulsos del corazón natural, y luego triunfan en la misericordia y la gracia del evangelio. Cristo habla a los tales: ‘No todos los que me dicen: Señor, Señor, entrarán en el reino de los cielos; mas el que hace la voluntad de Mi Padre que está en los cielos’. ¿Cuál es la voluntad del Padre? Que guardemos sus mandamientos. Cristo, para hacer cumplir la voluntad de Su Padre, se convirtió en el autor de los estatutos y preceptos dados a través de Moisés al pueblo de Dios. Cristianos que ensalzan a Cristo, pero se oponen a la ley que gobierna a la iglesia judía, disparan a Cristo contra Cristo.

	     “La muerte de Jesucristo para la redención del hombre levanta el velo y refleja un torrente de luz de cientos de años, sobre toda la institución del sistema judío de la religión. Sin la muerte de Cristo, todo este sistema carecía de sentido. Los judíos rechazan a Cristo y, por lo tanto, todo su sistema de religión les es indefinido, inexplicable e incierto. Asignan tanta importancia a las ceremonias sombrías de tipos que han encontrado su antitipo como a la ley de los diez mandamientos, que no era una sombra, sino una realidad tan duradera como el trono de Jehová. La muerte de Cristo eleva el sistema judío de tipos y ordenanzas, demostrando que eran de designación divina y por mantener viva la fe en los corazones de Su pueblo”. The Review and Herald, 6 de mayo de 1875, traducido del inglés

	
	Dos citas adicionales:

	
	“Moisés escribió estos juicios y estatutos de la boca de Dios mientras él estaba con él en el monte. Si el pueblo de Dios hubiera obedecido los principios de los Diez Mandamientos, no habría habido necesidad de las instrucciones específicas dadas a Moisés, que él escribió en un libro, relativas a su deber para con Dios y entre sí. Las instrucciones definidas, que el Señor le dio a Moisés sobre el deber de Su pueblo entre sí y con el extranjero, son los principios de los Diez Mandamientos simplificados, y se dan de manera definitiva para que no tengan que errar. . . Los estatutos y juicios de Dios fueron buenos para los obedientes. ‘Deberían vivir en ellos’. Pero no eran buenos para el transgresor, ya que en la ley civil otorgada a Moisés, al castigo se debía infligir al transgresor, que otros debían ser restringidos por el miedo”. Spiritual Gifts, tomo 3, págs. 300, 301, traducido del inglés

	
	Respecto del pecado de quienes participaron en la Revolución Francesa, Elena de White afirma: “Cuando un disfraz del error ha sido descubierto, Satanás le da otro, y la gente lo saluda con el mismo entusiasmo con que acogió el anterior. Cuando el pueblo descubrió que el romanismo era un engaño, y él, Satanás, ya no podía conseguir por ese medio que se violase la ley de Dios, optó entonces por hacerle creer que todas las religiones eran engañosas y la Biblia una fábula; y arrojando lejos de sí los estatutos divinos [¿Francia hizo a un lado las fiestas?] se entregó a una iniquidad desenfrenada. El error fatal que ocasionó tantos males a los habitantes de Francia fue el desconocimiento de esta gran verdad: que la libertad bien entendida se basa en las prohibiciones de la ley de Dios. ‘¡Oh si hubieras escuchado mis mandamientos! entonces tu paz habría sido como un río, y tu justicia como las olas del mar’. ‘¡Mas no hay paz, dice Jehová, para los inicuos!’ ‘Aquel empero que me oyere a mí, habitará seguro, y estará tranquilo, sin temor de mal’. Isaías 48:18, 22; Proverbios 1:33 (VM). Los ateos, los incrédulos y los apóstatas se oponen abiertamente a la ley de Dios; pero los resultados de su influencia prueban que el bienestar del hombre depende de la obediencia a los estatutos divinos. Los que no quieran leer esta lección en el libro de Dios, tendrán que leerla en la historia de las naciones”. El Conflicto de los Siglos, pág. 286

	
	Génesis 26:5 nos dice que Abraham guardó los estatutos de Dios. Si los estatutos se refieren exclusivamente a los días festivos, ¿cómo los guardaría Abraham si aún no se hubieran dado?

	
	Los gentiles y las fiestas

	
	El concilio de Jerusalén no fue solamente sobre la circuncisión. Note Hechos 15:1-5: “Entonces algunos que venían de Judea enseñaban a los hermanos: Si no os circuncidáis conforme al rito de Moisés, no podéis ser salvos. 2 Como Pablo y Bernabé tuviesen una discusión y contienda no pequeña con ellos, se dispuso que subiesen Pablo y Bernabé a Jerusalén, y algunos otros de ellos, a los apóstoles y a los ancianos, para tratar esta cuestión. 3 Ellos, pues, habiendo sido encaminados por la iglesia, pasaron por Fenicia y Samaria, contando la conversión de los gentiles; y causaban gran gozo a todos los hermanos. 4 Y llegados a Jerusalén, fueron recibidos por la iglesia y los apóstoles y los ancianos, y refirieron todas las cosas que Dios había hecho con ellos. 5 pero algunos de la secta de los fariseos, que habían creído, se levantaron diciendo: Es necesario circuncidarlos, y mandarles que guarden la ley de Moisés”.

	
	Cuando los apóstoles tomaron la decisión final, hicieron una lista de cosas que los gentiles tenían que obedecer de la Ley de Moisés:

	
	Hechos 15:19-29: “Por lo cual yo juzgo que no se inquiete a los gentiles que se convierten a Dios, 20 sino que se les escriba que se aparten de las contaminaciones de los ídolos, de fornicación, de ahogado y de sangre. 21 Porque Moisés desde tiempos antiguos tiene en cada ciudad quien lo predique en las sinagogas, donde es leído cada día de reposo. 22 Entonces pareció bien a los apóstoles y a los ancianos, con toda la iglesia, elegir de entre ellos varones y enviarlos a Antioquía con Pablo y Bernabé: a Judas que tenía por sobrenombre Barsabás, y a Silas, varones principales entre los hermanos; 23 y escribir por conducto de ellos: Los apóstoles y los ancianos y los hermanos, a los hermanos de entre los gentiles que están en Antioquía, en Siria y en Cilicia, salud. 24 Por cuanto hemos oído que algunos que han salido de nosotros, a los cuales no dimos orden, os han inquietado con palabras, perturbando vuestras almas, mandando circuncidaros y guardar la ley, 25 nos ha parecido bien, habiendo llegado a un acuerdo, elegir varones y enviarlos a vosotros con nuestros amados Bernabé y Pablo, 26 hombres que han expuesto su vida por el nombre de nuestro Señor Jesucristo. 27 Así que enviamos a Judas y a Silas, los cuales también de palabra os harán saber lo mismo. 28 Porque ha parecido bien al Espíritu Santo, y a nosotros, no imponeros ninguna carga más que estas cosas necesarias: 29 que os abstengáis de lo sacrificado a ídolos, de sangre, de ahogado y de fornicación; de las cuales cosas si os guardareis, bien haréis. Pasadlo bien”.

	
	Sacrificios requeridos

	
	Aquellos que celebran las fiestas de hoy afirman que los sacrificios espirituales ahora toman el lugar de los literales. El problema con este argumento es que no hay evidencia en la Biblia de que durante las fiestas un sacrificio espiritual pueda tomar el lugar de uno literal. Las fiestas estaban indisolublemente ligadas a los sacrificios. ¿Sobre qué base podemos elegir qué prescripciones de las fiestas obedeceremos al pie de la letra y cuáles no?

	
	Los que observan las fiestas han argumentado que los sacrificios estaban relacionados con el Sábado y hoy podemos guardar el Sábado sin ofrecer sacrificios. Sin embargo, la evidencia bíblica indica claramente que, si bien el Sábado podía sostenerse por sí solo sin los sacrificios, ¡las fiestas no podían! No hubo sacrificios relacionados con el Sábado en Génesis 2, Éxodo 16, Éxodo 20, Isaías 58, o cualquier referencia del Sábado al Nuevo Testamento. El Sábado sólo se vinculó con los sacrificios después de que se hizo el pacto y se instituyó el sistema de sacrificios en Sinaí.

	
	Viajar a Jerusalén

	
	Las fiestas hebreas estaban inseparablemente vinculadas al servicio del templo en Jerusalén y no podían celebrarse en ningún otro lugar. Esto es especialmente cierto en las tres fiestas de la cosecha (Pascua, Pentecostés, Tabernáculos; ver Éxodo 34:24, Deuteronomio 16:16). Esto es especialmente cierto en el caso de la Pascua (Deuteronomio 16:5, 6) y la gavilla que tuvo que ser agitada en la puerta del templo.

	
	Mientras Israel estaba exiliado en Asiria, lejos de su ciudad y templo, no podían guardar las Fiestas. Esto llevó al profeta Oseas a formular la pregunta retórica: “¿Qué harás en el día señalado y en el día de la fiesta del Señor?” Oseas 9:5. Dios no requiere que Su pueblo viaje a Jerusalén y, además, ¡no hay templo! Ángel Manuel Rodríguez ha dicho bien:

	
	“Mientras Israel estaba cautivo, no podían observar las fiestas, pero cuando regresaban a la tierra podían comenzar a celebrarlas una vez más. Cualquier intento de justificar su celebración independiente del Templo de Israel es simplemente una determinación humana sin ninguna base bíblica y puede describirse, una vez más, como una tradición humana”. Angel M. Rodriguez, “Festivales israelitas y la Iglesia cristiana”, Instituto de Investigación Bíblica, 2005, pág. 11, traducido del inglés.

	
	Incluso si la gente viajara a Jerusalén para celebrar cada Fiesta, no tendría sentido porque la maldición está sobre la antigua Jerusalén:

	
	“Los hombres y las mujeres pueden estudiar la voluntad de Dios con provecho. Dejar a los jóvenes y las señoritas, mientras el rocío de la juventud está sobre ellos, que comiencen a estudiar la palabra de Dios, que expresa Su voluntad. Los pasos de Cristo ciertamente están marcados en la palabra. Ir a donde se pueden encontrar hoy. No busques volver a la tierra donde los pies de Cristo pisaron hace siglos. Cristo dice: ‘El que me sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida’. Podemos saber mucho más de Cristo al seguirlo paso a paso en la obra de redención, buscando a los perdidos y los que perecen, que viajando a la antigua Jerusalén. Cristo ha llevado Su pueblo a Su iglesia. Él ha barrido todas las ceremonias del tipo antiguo. No ha dado libertad para restaurar estos ritos, o para sustituir cualquier cosa que recuerde los antiguos sacrificios literales. El Señor exige de Su pueblo sacrificios espirituales solamente. Todo lo que pertenece a Su adoración se coloca bajo la superintendencia de Su Espíritu Santo. Jesús dijo que el Padre enviaría al Espíritu Santo en su nombre para enseñarles todo a Sus discípulos y para que recordaran todo lo que Él les había dicho. La maldición descansa sobre Jerusalén. “El Señor ha borrado aquellas cosas que los hombres adorarían en Jerusalén y alrededor de ella, sin embargo, muchos respetan los objetos literales en Palestina, mientras que descuidan ver a Jesús como su Abogado en el cielo de los cielos”. The Review and Herald, 25 de febrero de 1896, traducido del inglés

	
	La palabra “perpetua”

	
	Éxodo 12:14, 17 establece que la fiesta de la Pascua y la observancia de los Panes sin Levadura se celebrarán para siempre y Levítico 23:14 dice que la ofrenda de las primicias fue un estatuto para siempre. Como adventistas, sabemos que la palabra “perpetua” no siempre significa “sin fin”.

	
	La palabra “perpetua” (o “para siempre” como también se usa en la RV60) se usa para las abluciones (Éxodo 30:21), para las ropas sacerdotales (Éxodo 28:43), para la porción sacerdotal de los sacrificios para Aarón y sus hijos (Levítico 7:34-36), para las lámparas (Éxodo 27:20, 21). La palabra se usa para individuos que prometieron servir a sus amos para siempre (Éxodo 21:6) y para Samuel que sirve en la casa del Señor para siempre (1 Samuel 1:22). El humo de la destrucción de Edom se elevaría perpetuamente (Isaías 34:9). El sacerdocio de Aarón debía durar perpetuamente y, sin embargo, Hebreos 7 afirma que Jesús lo reemplazó. La palabra “perpetuo” se usa para la circuncisión (Génesis 17:13) y Hechos 15 aclara que este rito ya no es obligatorio.

	
	La palabra “perpetua” (o “para siempre”) significa “mientras el sistema ritual del Antiguo Testamento estuvo en práctica. Es un hecho bien conocido entre los adventistas que la palabra “perpetua” (o “para siempre”) significa un período largo e indefinido. Lo aplicamos de esta manera cuando hablamos del tiempo que arderán los fuegos del infierno, entonces ¿por qué no cuando está relacionado con las fiestas?

	
	Tradiciones de los hombres

	
	Cuando los judíos se fueron al exilio y el templo fue destruido, los sacerdotes ya no podían ofrecer los sacrificios que se requerían en las fiestas (Deuteronomio 16:5). Por esta razón, tuvieron que crear nuevas formas de conmemorar las fiestas sin viajar a Jerusalén y sin sacrificar animales, etc. No hubo revelación divina sobre cómo mantener a las fiestas en el exilio para que crearan sus propias tradiciones.

	
	Como Jacques Doukhan ha declarado: “...ya que no existe una ley bíblica específica que indique cómo deben observarse estas leyes fuera del templo, [los judíos] tendrán que producir sus propias leyes y tradiciones”. Ministerio, abril de 2010 “¿Debemos observar los festivales levíticos?” pág. 8, traducido del inglés

	
	Esto nos lleva a hacer la pregunta más importante: ¿por qué deberíamos observar algunas ceremonias y no otras? ¿Debemos mecer una gavilla de cebada de nuestro campo a la entrada del templo en Jerusalén? ¿Debemos ofrecer una ofrenda de bebida o una ofrenda de comida sobre sacrificios? ¿Qué prescripciones seguiremos y cuáles no? En otras palabras, sin ninguna guía divina, ¿quién determina cómo se observarán las fiestas? Ángel Manuel Rodríguez ha descrito la difícil situación de aquellos que promueven la festividad: “Los que promueven la observancia de los festivales tienen que crear su propia forma personal de celebrar las fiestas y, en el proceso, crear tradiciones humanas que no se basan en una expresión explícita de La voluntad de Dios”. Angel M. Rodriguez, “Festivales israelitas y la Iglesia cristiana”, Instituto de Investigación Bíblica, 2005, pág. 9, traducido del inglés

	
	Fiestas agrícolas

	
	Aunque Dios les dio a los israelitas el programa de la fiesta en el monte Sinaí, no pudieron mantenerlos hasta que se establecieron en Canaán porque las fiestas se codificaron según las tres cosechas del año agrícola en Canaán (cebada, trigo y fruta). Claramente, Israel no podía plantar y cosechar trigo y cebada, ni recolectar uvas, aceitunas y dátiles mientras estaban en el desierto, y esta es la razón por la que Dios les dio el maná (Éxodo 23:16).

	
	Las fiestas estaban vinculadas al ciclo anual agrícola en esa particular zona climática subtropical. ¿Cómo podemos mantener estos, digamos, en el norte de los Estados Unidos donde tenemos cuatro temporadas? ¿Son nuestros dos principales cultivos la cebada y el trigo? ¿Vamos al supermercado y compramos cebada y trigo para ofrecer en Pascua y Pentecostés? ¿Qué pasa con los que viven en las regiones polares o desérticas? ¡El hecho es que las fiestas se codificaron según los ciclos agrícolas en Canaán y solo los que vivían allí podían mantenerlas según lo prescrito!

	
	El sábado y las fiestas

	
	Hay una diferencia fundamental entre el sábado del séptimo día y las fiestas. Dios estableció el sábado en la creación antes del pecado, y por lo tanto es perpetuamente vinculante. No así con la ley ceremonial. Cuando Dios creó los cielos y la tierra, no hubo necesidad de sacrificios o fiestas para conmemorar o prefigurar nada.

	
	La Biblia es clara cuando menciona que las fiestas se originaron en el monte Sinaí. De hecho, la primera fiesta, la Pascua, fue para recordar a Israel el primer paso en su viaje de Egipto a Canaán. Las fiestas están conectadas con el Israel literal y su historia particular. En contraste, Dios le dio el sábado a toda la raza humana mucho antes del Sinaí. El sábado es parte de los Diez Mandamientos y las fiestas son parte del libro que los sacerdotes colocaron junto al Arca de la Alianza. El cuarto mandamiento no guarda relación con el año agrícola, sino que sigue el ciclo semanal de siete días que está determinado por la salida y la puesta del sol. Por otro lado, la luna determinó la observancia de las fiestas. Esto tiene algo que decir a aquellos que guardan el sábado según un calendario lunar en lugar de solar. Elena de White se refiere clara y repetidamente al sábado como una observancia solar, no lunar:

	
	“Cuando el Señor declara que hizo el mundo en seis días y descansó en el día séptimo, se refiere a días de veinticuatro horas, que ha señalado con la salida y la puesta del sol”. Testimonios para los Ministros, pág. 135

	
	“Dios descansó el séptimo día, y lo apartó para que el hombre lo observara en honor a su creación de los cielos y la tierra en seis días literales. El bendijo y santificó el día de descanso. Ya que los hombres son tan cuidadosos para investigar y averiguar en cuanto al período preciso de tiempo, debemos decirles que Dios hizo Su Sábado para un mundo esférico; y cuando el séptimo día nos llega en este mundo redondo, controlado por el sol que rige el día, ése es el tiempo en todos los países para observar el Sábado. En los países donde no hay puesta ni salida de sol durante meses, el período de tiempo debe ser calculado por los registros que se guardan”.  Mensajes Selectos, tomo 3, pág. 363

	
	“El Señor acepta la obediencia de toda criatura que él ha hecho, de acuerdo con las circunstancias del tiempo en el mundo donde sale y se oculta el sol... El sábado fue hecho para un mundo esférico, y por lo tanto se requiere, de parte del pueblo, una obediencia que esté en perfecta armonía con el mundo creado por el Señor. Carta 167, 1900”. Mensajes Selectos, tomo 3, pág. 363

	
	“Hermana mía, no permita que su fe falte. Debemos sostener en alto nuestros distintivos: los mandamientos de Dios y la fe de Jesús. Todos los que mantienen firmemente el principio de su confianza hasta el fin, observarán el sábado como séptimo día, que llega hasta nosotros determinado por el sol. La falacia de la línea de cambio de fecha es una trampa de Satanás para desanimar. Yo sé de qué estoy hablando. Tenga fe en Dios. Brille allí donde está, como una piedra viva en el edificio de Dios”.  Mensajes Selectos, tomo 3, pág. 318

	
	El Sábado es una celebración semanal, mientras que las fiestas eran anuales. El Sábado no era una sombra sino las fiestas. Si bien es cierto que el Sábado conmemoró de manera secundaria la redención de Israel desde Egipto (Deuteronomio 5:12-15), todavía era una celebración semanal y su observancia estaba determinada por el sol, no por la luna. El sábado tomó una función secundaria después del pecado y señaló el resto de la redención.

	
	Aquellos que observan las fiestas se han referido a Levítico 23:1-4 como una prueba para la celebración de la fiesta. Estos versículos parecen indicar que el sábado fue una de las fiestas. Los encargados de la fiesta argumentan que, si todavía estamos obligados a guardar el sábado del séptimo día, también debemos exigirnos que guardemos las fiestas:

	
	Levítico 23:1-4: “Habló Jehová a Moisés, diciendo: 2 Habla a los hijos de Israel y diles: Las fiestas solemnes de Jehová, las cuales proclamaréis como santas convocaciones, serán estas: 3 Seis días se trabajará, mas el séptimo día será de reposo, santa convocación; ningún trabajo haréis; día de reposo es de Jehová en dondequiera que habitéis. 4 Estas son las fiestas solemnes de Jehová, las convocaciones santas, a las cuales convocaréis en sus tiempos".

	
	Sin embargo, dos consideraciones militan contra este punto de vista. El lector atento notará que la orden del Sábado aparece entre las expresiones “las fiestas del Jehová”. Entre estas dos expresiones está el mandato de guardar el sábado. Por lo tanto, debemos considerar el comando para mantener el sábado como una declaración entre paréntesis.

	
	La segunda consideración confirma y fortalece la primera. Levítico 23:37, 38 hace una clara distinción entre el Sábado del séptimo día y las fiestas:

	
	Levítico 23:37, 38 hace una clara distinción entre las fiestas y el sábado: “Estas son las fiestas solemnes de Jehová, a las que convocaréis santas reuniones, para ofrecer ofrenda encendida a Jehová, holocausto y ofrenda, sacrificio y libaciones, cada cosa en su tiempo, 38 además de los días de reposo [Sábados] de Jehová, de vuestros dones, de todos vuestros votos, y de todas vuestras ofrendas voluntarias que acostumbráis dar a Jehová”.

	
	Consideración adicional: hay una distinción entre el resto del sábado del séptimo día y el resto de los sábados ceremoniales. La gente no hacía ningún trabajo el Sábado del séptimo día, pero en las fiestas sabáticas no debían hacer el “trabajo regular” (23:8, 21, 25, 35, 36). Solo en el Día de la Expiación las personas no debían hacer ningún trabajo como el Sábado.

	
	Génesis 1:14 y las fiestas

	
	Se argumenta que la palabra “estaciones” en Génesis 1:14; El Salmo 104:19 es un término técnico que describe las Fiestas y que, por lo tanto, las fiestas existieron desde el principio mucho antes de que se dieran en el Monte Sinaí.

	
	Génesis 1:14-19: “Dijo luego Dios: Haya lumbreras en la expansión de los cielos para separar el día de la noche; y sirvan de señales para las estaciones, para días y años, 15 y sean por lumbreras en la expansión de los cielos para alumbrar sobre la tierra. Y fue así. 16 E hizo Dios las dos grandes lumbreras; la lumbrera mayor para que señorease en el día, y la lumbrera menor para que señorease en la noche; hizo también las estrellas. 17 Y las puso Dios en la expansión de los cielos para alumbrar sobre la tierra, 18 y para señorear en el día y en la noche, y para separar la luz de las tinieblas. Y vio Dios que era bueno. 19 Y fue la tarde y la mañana el día cuarto”.

	
	En el Antiguo Testamento, la palabra “estaciones” se usa con mayor frecuencia para describir un lugar específico donde se llevaría a cabo una actividad, pero también se usa con menos frecuencia para describir un tiempo designado para que ocurran los eventos. La palabra no se usa exclusivamente para describir el tiempo designado para celebrar las fiestas. Más bien, se usa para describir el tiempo establecido en el momento en que Sara debía dar luz a Isaac (Génesis 21:2), un tiempo establecido para el cumplimiento de los eventos proféticos (Daniel 8:19; 11:27, 29, 35; 12:7; Habacuc 2:3), la época del año para la cosecha (Oseas 2:9) y el momento para que las aves migren (Jeremías 8:7).

	
	¡No es una buena práctica bíblica tomar la palabra en Levítico 23:2 y argumentar su significado nuevamente en Génesis 1:14! Génesis no se refiere a las fiestas en absoluto. Simplemente está diciendo que Dios hizo que los cuerpos celestes dividieran la luz de la oscuridad y determinaran las estaciones del año. Debemos considerar cada texto dentro de su contexto particular. El contexto en Levítico 23 es el calendario cultural del sistema ceremonial, pero el contexto en Génesis 1 y el Salmo 104 es la creación de los cuerpos celestes para marcar días, meses y estaciones. Dios creó la luna para determinar el mes y el sol para determinar el día. Más tarde, Dios usó la luna para determinar el momento de los festivales de culto, pero es ilegítimo discutir los festivales en Génesis 1:14 como si fuera la intención original de Dios.

	
	Algunos adventistas incluso llegan a decir que un ciclo lunisolar, en lugar de un ciclo solar, determina cuándo debemos observar el Sábado semanal. Ellos discuten así:

	
	
		Génesis 1:14; el Salmo 104:19 vincula la palabra “estaciones” con el ciclo lunar.


		Levítico 23 incluye el Sábado en la categoría de las “estaciones”.


		Por lo tanto, el Sábado, al igual que las fiestas, fue determinado por el ciclo lunar.



	
	Por varias razones este razonamiento es defectuoso:

	
	Primero, los judíos han guardado el sábado en nuestro sábado durante miles de años y la secuencia de días nunca ha cambiado.

	
	Segundo, Elena de White y los pioneros guardaron el mismo Sábado que nosotros. Es inconcebible que Dios deje a la iglesia remanente en la oscuridad sobre este asunto desde su inicio hasta tiempos recientes. ¡Está más allá de la creencia que Dios permitiría a su iglesia remanente guardar el día equivocado de la semana desde 1846 hasta el presente!

	
	La secuencia de días en Lucas 23:54—24:1 indica claramente que Jesús fue crucificado el viernes, descansó en la tumba el Sábado y resucitó el primer día de la semana. Elena de White confirma esto:

	
	"El Padre y el Hijo descansaron después de su obra de Creación. ‘Así se terminaron los cielos y la tierra, y toda su hueste. Y en el séptimo día, Dios terminó su obra, que había hecho... Y Dios bendijo el séptimo día, y lo santificó: porque en eso había descansado’. Génesis 2:1-3. La muerte de Cristo fue diseñada para ser en el momento en que tuvo lugar. Estaba en el plan de Dios. que la obra, que Cristo se había comprometido a realizar, debería completarse un viernes, y que el Sábado debía descansar en la tumba, así como el Padre y el Hijo habían descansado después de completar Su trabajo creativo. La hora de la aparente derrota de Cristo. fue la hora de Su victoria. El gran plan, ideado antes de que se establecieran los cimientos de la tierra, se llevó a cabo con éxito”. Manuscrito 25, 1898, págs. 3, 4. ("El Hombre de Dolores", escrito a máquina, 24 de febrero, 1898; se encuentra en Manuscript Releases, tomo 3, pág. 425, 426

	
	Jacques Doukhan estaba en lo cierto cuando escribió: “El hecho de que la función de la luna comienza el cuarto día de la semana de la Creación (Génesis 1:14-19) hace que sea imposible identificar el sábado, tres días después, como un día lunar”. Ministerio, abril de 2010, “¿Debemos observar los festivales levíticos?”, pág. 10, traducido del inglés

	
	¿Guardó Pablo las fiestas?

	
	Algunas fiestas que se mencionan en el libro de Hechos están destinados a darnos un marco de tiempo para la ocurrencia de ciertos eventos, no para mandarnos a mantenerlos (Hechos 12:3; 27:9).

	
	Como hemos señalado anteriormente, Elena de White afirmó que sería un insulto celebrar la Pascua cuando la Santa Cena la haya reemplazado. La pregunta es esta: ¿El apóstol Pablo insultaría a Jehová al enseñar que la celebración de la Pascua es obligatoria para los cristianos? El libro de los Hechos no hace que la celebración de las Fiestas sea una prueba de hermandad, ni ordena a las personas que las guarden. No hay evidencia alguna de que los gentiles guarden las fiestas, excepto quizás los gálatas a quienes Pablo reprendió por guardarlos.

	
	Pablo ofreció sacrificios en el templo de acuerdo con Hechos 21:17-26, permitió la circuncisión de Timoteo (Hechos 16:1) y se quedó en Filipos para pasar la Pascua con la iglesia:

	
	“En Filipos, Pablo se detuvo para observar la Pascua. Sólo Lucas quedó con él; los otros miembros del grupo siguieron hasta Troas para esperarlo allí. Los filipenses eran los más amantes y sinceros de entre los conversos del apóstol, y durante los ocho días de la fiesta, él disfrutó de una pacífica y gozosa comunión con ellos”. Hechos de los Apóstoles, pág. 313

	
	En Hechos 18, Pablo, refiriéndose a los estados de la Pascua: “Es necesario que en todo caso yo guarde en Jerusalén la fiesta que viene”. Aquí está el pasaje:

	
	Hechos 18:18-21: “Mas Pablo, habiéndose detenido aún muchos días allí, después se despidió de los hermanos y navegó a Siria, y con él Priscila y Aquila, habiéndose rapado la cabeza en Cencrea, porque tenía hecho voto. 19 Y llegó a Efeso, y los dejó allí; y entrando en la sinagoga, discutía con los judíos, 
20 los cuales le rogaban que se quedase con ellos por más tiempo; mas no accedió, 21 sino que se despidió de ellos, diciendo: Es necesario que en todo caso yo guarde en Jerusalén la fiesta que viene; pero otra vez volveré a vosotros, si Dios quiere. Y zarpó de Efeso”.

	
	Esto parecería indicar que Pablo sintió que era una obligación moral guardar la Pascua. Sin embargo, esto crea dificultades. Elena de White declaró que mantener la Pascua después de que Jesús instituyera la Cena del Señor sería un “insulto a Jehová”. ¿Insultaría Pablo a Jehová al guardar la Pascua? Pablo no puede contradecir a Pablo. En Colosenses 2 y Gálatas 4, Pablo señala claramente que las ceremonias eran sombras de las cosas por venir y Elena de White cita a Colosenses 2 a tal efecto.

	
	Dos consideraciones nos ayudarían a evitar una aparente contradicción entre el consejo de Pablo y su práctica:

	
	Primero, se notará que, en algunas traducciones recientes de la Biblia, la frase “Es necesario que en todo caso yo guarde en Jerusalén” es eliminada. Hay evidencia textual de que esta frase no era parte del texto original. En segundo lugar, Pablo siguió un principio específico cuando hizo todo lo posible para llegar a diferentes culturas. Creo que el principio detrás de la observancia de Pablo de algunas de las fiestas se puede encontrar en 1 Corintios 9:19-23: “Por lo cual, siendo libre de todos, me he hecho siervo de todos para ganar a mayor número. 20 Me he hecho a los judíos como judío, para ganar a los judíos; a los que están sujetos a la ley (aunque yo no esté sujeto a la ley) como sujeto a la ley, para ganar a los que están sujetos a la ley; 21 a los que están sin ley, como si yo estuviera sin ley (no estando yo sin ley de Dios, sino bajo la ley de Cristo), para ganar a los que están sin ley. 22 Me he hecho débil a los débiles, para ganar a los débiles; a todos me he hecho de todo, para que de todos modos salve a algunos. 23 Y esto hago por causa del evangelio, para hacerme copartícipe de él”. 

	
	Herbert Douglass escribió muy bien acerca de Paul: “Él conocía la inminente destrucción de Jerusalén, el templo y la pronta terminación del sistema ritual judío. El tiempo se estaba agotando rápidamente para los judíos, y no era irrazonable que él (y otros cristianos judíos que buscaban oportunidades evangelísticas prácticas) maximizaran su audiencia potencial. Las celebraciones de la fiesta serían la plataforma ideal para proclamar el gran sacrificio antitípico de Cristo y el ministerio del sumo sacerdote, el significado y el significado de las seis celebraciones anuales”. Herbert. E. Douglass, Feast Days—The Shadows of Our Faith, pág. 31, traducido del inglés

	
	Elena de White escribió que el proceso de dejar atrás el sistema ceremonial fue lento: “Los conversos judíos no estaban generalmente inclinados a avanzar tan rápidamente como la providencia de Dios les abría el camino. Por el resultado de las labores de los apóstoles entre los gentiles, era evidente que los conversos entre éstos serían muchos más que los conversos judíos. Los judíos temían que si no se imponían las restricciones y ceremonias de su ley a los gentiles como condición de entrada en la iglesia, las peculiaridades nacionales de los judíos, que hasta entonces los habían distinguido de todos los demás pueblos, desaparecerían finalmente de entre aquellos que recibían el mensaje evangélico. 

	     “Los judíos se habían enorgullecido siempre de sus cultos divinamente señalados; y muchos de aquellos que se habían convertido a la fe de Cristo, sentían todavía que, puesto que Dios había bosquejado una vez claramente la forma hebrea del culto, era improbable que autorizara alguna vez un cambio en cualquiera de sus detalles. Insistían en que las leyes y ceremonias judías debían incorporarse en los ritos de la religión cristiana. Eran lentos en discernir que todas las ofrendas de los sacrificios no habían sino prefigurado la muerte del Hijo de Dios, en la cual el símbolo se había cumplido, y después de la cual los ritos y ceremonias de la dispensación mosaica no estaban más en vigor. 

	     “Antes de su conversión, Pablo se había considerado, ‘cuanto a la justicia que es en la ley, irreprensible’. Filipenses 3:6. Pero desde que cambiara de corazón, había adquirido un claro concepto de la misión del Salvador como Redentor de toda la especie, gentiles tanto como judíos, y había aprendido la diferencia entre una fe viva y un muerto formalismo. A la luz del Evangelio, los antiguos ritos y ceremonias confiados a Israel habían adquirido un nuevo y más profundo significado. Las cosas prefiguradas por ellos se habían producido, y los que vivían bajo la dispensación evangélica habían sido relevados de su observancia. Sin embargo, Pablo todavía guardaba tanto en el espíritu como en la letra, la inalterable ley divina de los diez mandamientos”. Hechos de los Apóstoles, pág. 190

	
	Cabe señalar que el apóstol Juan nunca se refiere a las fiestas hebreas como “fiestas cristianas” (Juan 2:13; 6:4; 7:2; 11:55). Él se refiere a ellos simplemente como celebraciones de los judíos; y el libro y las epístolas de Juan, así como el libro de Apocalipsis, se escribieron hacia el final del primer siglo. Por otro lado, ni Juan ni ningún otro apóstol se refirieron al sábado semanal como “el Sábado de los judíos”.

	
	Jesús asistió a las fiestas

	
	Jesús sí asistió a algunas de las fiestas (por ejemplo, Juan 2:23—Pascua; Juan 7—Tabernáculos). Sin embargo, asistió a estas fiestas con el propósito de alentar a las personas a que lo consideren como el cumplimiento de estas fiestas. Encontramos un ejemplo en Juan 7:37-39 donde Jesús les recordó a los presentes que Él era la roca de la que brotaba el agua. Él aplicó este episodio histórico a Sí mismo y al derramamiento del Espíritu Santo en Pentecostés. En la misma fiesta, Jesús anunció que Él era la luz del mundo, aludiendo así al énfasis en la luz en la Fiesta de los Tabernáculos (Juan 8:12).

	
	Cuando Jesús tenía doce años, también sorprendió a los líderes religiosos por las preguntas que hizo sobre la muerte del Mesías, señalando de esta manera a Sí mismo.

	
	Claramente, Jesús asistió a las fiestas con un propósito evangelístico muy específico; Estaba decidido a guiar a la gente para que lo vieran como el cumplimiento de los ritos y ceremonias de la economía hebrea. Sin duda, esta fue la misma razón por la que el apóstol Pablo asistió a las fiestas. ¡Qué oportunidad de oro fue predicar a Jesús como el cumplimiento de todo su sistema ritual!  

	
	Una consideración adicional: si Jesús fue nuestro ejemplo en la celebración de las fiestas, no fue muy bueno: “Mientras los hijos de José se preparaban para asistir a la fiesta de las cabañas, vieron que Jesús no hacía nada que significase intención de asistir a ella. Le consideraban con ansiedad. Desde la curación realizada en Betesda, no había asistido a las fiestas nacionales. A fin de evitar un conflicto inútil con los dirigentes de Jerusalén, había limitado sus labores a Galilea. Su aparente indiferencia hacia las grandes asambleas religiosas, y la enemistad manifestada hacia Él por los sacerdotes y rabinos, eran una causa de perplejidad para los que le rodeaban, y aun para Sus discípulos y Su familia. En Sus enseñanzas, se había espaciado en las bendiciones de la obediencia a la ley de Dios, y, sin embargo, Él mismo parecía indiferente al servicio que había sido establecido divinamente”. El Deseado de Todas las Gentes, pág. 413

	
	“Desde Jerusalén las noticias de los milagros de Cristo se habían difundido dondequiera que estaban dispersos los judíos; y aunque durante muchos meses Él había permanecido ausente de las fiestas, el interés en Él no había disminuido. Muchos, de todas partes del mundo, habían venido a la fiesta de las cabañas con la esperanza de verle. Al principio de la fiesta, muchos preguntaron por Él. Los fariseos y gobernantes esperaban que viniese, deseosos de tener oportunidad para condenarle. Preguntaban ansiosamente: ‘¿Dónde está?’ Pero nadie lo sabía. En todas las mentes predominaban pensamientos relativos a Él. Por temor a los sacerdotes y príncipes, nadie se atrevía a reconocerle como el Mesías, mas por doquiera había discusiones serenas pero fervorosas acerca de Él. Muchos le defendían como enviado de Dios, mientras que otros le denunciaban como engañador del pueblo”. El Deseado de Todas las Gentes, pág. 415

	
	Elena de White y la Fiesta de los Tabernáculos

	
	Algunos han apelado a la siguiente declaración de Elena de White como prueba de que debemos celebrar la Fiesta de los Tabernáculos: “En estas asambleas anuales, los corazones de jóvenes y ancianos recibían aliento para servir a Dios, al mismo tiempo que el trato amistoso de los habitantes de las diferentes partes de la tierra reforzaba los vínculos que los unían a Dios y unos a otros. También hoy sería bueno que el pueblo de Dios; celebrara una fiesta de las cabañas, una alegre conmemoración de las bendiciones que Dios le ha otorgado. Como los hijos de Israel celebraban la liberación que Dios había concedido a sus padres, y también como los había protegido milagrosamente a ellos mismos durante sus peregrinaciones después de la salida de Egipto, así debemos recordar con gratitud los diferentes medios que Él ideó para apartarnos del mundo y de las tinieblas del error y para llevarnos a la luz preciosa de Su gracia y de Su verdad”. Patriarcas y Profetas, pág. 523

	
	Elena de White no escribe que “bien debe ser” para que el pueblo de Dios guarde la Fiesta de los Tabernáculos. Ella escribe que “sería bueno” que el pueblo de Dios tenga una Fiesta de Tabernáculos. El gran cumplimiento de la fiesta de los tabernáculos será en Apocalipsis 7:9-17 cuando todos los redimidos sean “cosechados” de la tierra y reunidos en el granero de Cristo. Nunca oímos a Elena de White decir que debemos guardar las fiestas ni hay pruebas sólidas de que las haya guardado.

	
	Los pioneros y las fiestas

	
	Ninguno de nuestros pioneros, incluyendo a Elena de White, nunca ordenó observar las fiestas o las observaron ellos mismos.

	
	La celebración de la fiesta distrae a la iglesia remanente de la misión única que Jesús le ha dado. Nuestra misión es predicar el mensaje de los tres ángeles al mundo. Ya es bastante difícil hacer que la gente acepte el sábado porque otros cristianos dicen que es judío. ¡Se les hace abrumador cuando se les dice que también deben guardar las fiestas! ¡Entonces realmente nos consideran judíos!

	
	Ciertamente podemos demostrarles que el sábado se hizo al principio y se aplica a toda la raza humana, pero no podemos hacerlo con las fiestas. La Biblia enseña claramente que las fiestas se dieron específicamente a los judíos en el Monte Sinaí para presagiar futuros eventos. Ellos conmemoran los eventos de la historia judía y esperan la venida del Mesías.

	
	


APÉNDICE 1 - TIPOS Y SOMBRAS 
por Ralph Larson

	
	
	

El 6 de mayo de 1875, Elena G. de White publicó en la Review and Herald un artículo titulado “La ley de Dios” (Véase el Apéndice 2 de este manual). En este artículo ella prestó atención a todas las reglas y regulaciones que Dios (o Cristo) le dio a Israel a través de Moisés. Ella dividió estas reglas y regulaciones en tres clases o categorías, no solo dos, como podríamos haber esperado. Ella enfatizó que, aunque algunas son comúnmente llamadas la Ley de Moisés, que “Moisés mismo no formuló ninguna ley”, y que en realidad todas fueron dadas por Dios (o Cristo). Ella usa los términos “Dios” y “Cristo” indistintamente, pero enfatiza que Cristo estuvo profundamente involucrado en la experiencia de dar la ley en el Sinaí:

	
	“Cristo fue el Ángel designado por Dios para ir delante de Moisés en el desierto, guiando a los israelitas en su viaje a la tierra de Canaán. Cristo le dio a Moisés Sus instrucciones especiales para ser dadas a Israel.” 

	
	Después de haber declarado que Cristo, el Ángel que Dios había designado para ir delante de Su pueblo escogido, le dio a Moisés los estatutos y requisitos necesarios para una religión viva y para gobernar al pueblo de Dios.

	
	Ella cita 1 Corintios 10:1-4, y continúa: “Cristo, quien fue antes que Moisés en el desierto, hizo más claros los principios de la moral y la religión mediante preceptos particulares…” 

	
	¿Cuáles son las tres clases de leyes, según su arreglo de ellos? Dos, como cabría esperar, son la ley moral y la ley ceremonial. Introduce la ley moral, los Diez Mandamientos, en los dos primeros párrafos de su artículo y hace varios comentarios al respecto más adelante.

	La ley moral

	
	Juntando estos comentarios, podemos hacer una lista de 10 características que ella atribuye a la ley moral:

	
	
		Se remonta a la creación.

		Se refiere a la creación.

		Fue redactado para atender el caso de las inteligencias caídas.

		Se repitió en el Sinaí, donde fue hablado y escrito por Dios mismo.

		Es tan inmutable como Dios mismo.

		Se basa en el amor a Dios y el amor al hombre.

		Es vinculante para todos los hombres en todas las dispensaciones.

		Existirá a través del tiempo y la eternidad.

		No es una sombra.

		Es tan duradera como el trono de Jehová.



	
	Esto concuerda con todo lo que hemos entendido sobre la ley moral, los Diez Mandamientos, y así seguimos.

	
	La ley ceremonial

	
	Luego ella introduce la ley ceremonial y señala que es “clara y distinta” de la ley moral. De sus varios comentarios sobre la ley ceremonial, también podemos recoger una lista de sus características tal como ella las vio:

	
	
		Fue dada por Cristo en consejo con Dios.

		Fue gloriosa.

		Fue dada por la transgresión de la ley moral por parte del hombre y no existió desde la eternidad como la ley moral.

		“Consistía en sacrificios y ofrendas, apuntando a la futura redención”.

		Los sacrificios y las ofrendas tipificaban a Cristo.

		Ella la llama una ley de tipos.

		Ella la llama la ley de Moisés.

		Ella la llama la ley judía.

		Ella la llama “tipos sombríos” y “una ceremonia sombría de tipos”.

		Ella enfatiza fuertemente que duró solo hasta el sacrificio de Cristo. Así, a diferencia de la ley moral, tuvo un comienzo terrenal y un final terrenal.



	
	Esto, de nuevo, concuerda con lo que hemos entendido. Probablemente habría acuerdo sin excepción entre los adventistas del séptimo día acerca de estas descripciones de la ley moral y la ley ceremonial.

	
	Pero, ¿qué pasa con el tercer tipo de ley que ella describe? Aquí, lamentablemente, nuestro acuerdo no es total y completo, sin excepciones.

	
	Estatutos y juicios

	
	¿Cuál es el tercer tipo de ley que ella describe? Ella lo llama estatutos y juicios, y también a veces lo incluye en el término más general, preceptos. Hagamos una lista de las características de estos estatutos y juicios como ella los describe:

	
	
		Cristo se los dio a Moisés.

		No eran los Diez Mandamientos, la ley moral, sino que fueron dados para guardarla. “Estos estatutos fueron dados explícitamente a los Diez Mandamientos”. “…guardando la sagrada ley de Dios…” (No podrían ser parte de la ley moral si fueran dados para guardarla).

		No eran parte de la ley ceremonial. “No eran tipos sombríos para morir con la muerte de Cristo”.

		Debían gobernar al pueblo de Dios.

		Debían gobernar la vida cotidiana.

		Tenían el propósito de proteger la vida.

		Hicieron más claros los principios de la moralidad y la religión.

		Especifican el deber del hombre hacia Dios y hacia su prójimo.

		Clara y definitivamente explicaron la ley moral y fueron aplicadas por ella.

		Definen y simplifican los principios de la ley moral.

		Aumentan el conocimiento religioso.

		Solicitaron el matrimonio.

		Se aplicaban a las herencias.

		Se aplicaron a la estricta justicia en los asuntos comerciales.

		Debían evitar que la gente siguiera las costumbres de otras naciones.

		Debían ser vinculantes para todos los hombres en todas las épocas mientras durara el tiempo.



	
	Estos son los estatutos y sentencias. Ella nos dice que no son parte de la ley moral ni tampoco de la ley ceremonial. Tienen una relación de explicación, aplicación y cumplimiento con la ley moral, pero aparentemente ninguna relación con la ley ceremonial. Ellos no son tipos sombríos, para terminar en la cruz, sino que conservarán su vigencia mientras dure el tiempo.

	
	¿Dónde encontró ella estos estatutos y juicios? En Éxodo 21:1 y hasta el 23:11, justo después de los Diez Mandamientos en el capítulo 20.

	
	“Estos son los juicios que les propondrás”. Éxodo 21:1 (Compárese con Deuteronomio 4:1, 5-6, “estatutos y juicios”).

	
	Éxodo capítulo 21

	(Los números bajo los estos capítulos indican el versículo donde comienzan las secciones).

	
	   1. Leyes para los hombres sirvientes.

	   7. Para las sirvientas.

	12. Por homicidio culposo.

	16. Por los ladrones de hombres.

	17. Para maldecidores de los padres.

	18. Para los golpeadores.

	22. Por una herida por casualidad.

	23. Por un buey que cornea.

	33. Para él eso es una ocasión de daño.

	
	Éxodo capítulo 22:

	
	  1. De robo

	  5. De daño

	  7. De transgresiones

	14. De endeudamiento

	16. De fornicación

	18. De brujería

	19. De bestialidad

	20. De idolatría

	21. Extranjeros, viudas, huérfanos

	25. De la usura

	26. De las prendas

	28. De reverencia a los magistrados

	29. De primicias

	30. De carnes

	
	Éxodo capítulo 23:

	
	  1. De calumnias y falso testimonio

	  3. De la justicia

	  4. De caridad

	12. (Regreso a los sábados, las fiestas, y cosas relacionadas)

	
	Las leyes en Éxodo 21:1 al 23:11 no tipifican nada. No son tipos y sombras. Estos estatutos a veces no alcanzan los ideales del Nuevo Testamento, pero están muy por delante de otras naciones de ese tiempo. 

	
	Por ejemplo, el “siervo varón” (o esclavo) en otras naciones no tenía derechos. Podría ser asesinado por su amo. Bajo la ley hebrea un “siervo varón” (o esclavo):

	
	
		No podía servir más de seis años, entonces era libre.

		Seguía siendo “tu hermano”. Deuteronomio 15:12

		No debia enviarle con las manos vacías. Deuteronomio 15:13-14

		En el año del Jubileo, salía libre sin importar el término del servicio.



	
	Debemos buscar los principios de estos estatutos. Podríamos hacer algunas comparaciones modernas. Por ejemplo, Elena G. de White recomienda que se enseñe a las jóvenes cómo enjaezar caballos (La Conducción del Niño, pág. 329). En nuestro tiempo ella diría, sin duda, que se les debería enseñar a cambiar una llanta de un auto. No tenemos un buey para cornear a alguien, pero ¿qué pasa con nuestro perro, caballo o carro? El principio de no dejar que hagan daño a otra persona todavía se aplica. Estos, por supuesto, no se encuentran en la ley ceremonial.

	
	Elena G. de White escribe que estos no son “tipos sombríos”. A medida que los examinamos, reconocemos que esto es cierto. No hay nada en ellos que apunte hacia el sacrificio de Cristo, como lo hacen los tipos y las sombras.

	
	
	¿Qué en cuanto de los sábados?

	Ahora llegamos a una pregunta crucial. Hemos visto varias declaraciones que definen los tipos y sombras como sacrificios y ofrendas y afirman que terminaron en la cruz de Cristo, cuando “tipo encontró antitipo”. Pero, ¿qué hay de los días en que se celebraban estos sacrificios y ofrendas? Se llaman sábados. ¿Debemos seguir honrándolos y observándolos como días santos, días de reposo, aunque no hagamos sacrificios?

	
	Quizás podamos encontrar la respuesta de dos maneras. Según Colosenses 2:14-17, al que se refiere Ellen White en sus discusiones, los sábados ceremoniales son sombras, así como los sacrificios son sombras:

	
	“Anulando el acta de los decretos que había contra nosotros, que nos era contraria, y quitándola de en medio, clavándola en Su cruz; Y habiendo despojado a los principados y potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en ella. Por tanto, nadie os juzgue en comida o en bebida, o en cuanto a días de fiesta, luna nueva o días de reposo, todo lo cual es sombra de lo que ha de venir; pero el cuerpo es de Cristo”.

	
	Claramente entonces, según Pablo, los días son sombras. Segundo, recordemos que la misma ley que establece los sacrificios también establece los días, y la ley, la ley ceremonial, queda abolida. Este es el mensaje de Colosenses 2:14-17 y de Efesios 2:11-15. También es el mensaje de muchas referencias en los escritos de Elena G. de White.

	
	“Hay dos leyes distintas presentadas a la vista. Una es la ley de tipos y sombras, que llegó hasta el tiempo de Cristo, y cesó cuando el tipo se encontró con el antitipo en Su muerte”. Signs of the Times, 29 de julio de 1886

	
	“La ley ceremonial judía ha pasado… Los tipos y las sombras, ofrendas y sacrificios, no tenían virtud después de la muerte de Cristo en la cruz”. Review and Herald, 10 de octubre de 1899

	
	“Si Adán no hubiera transgredido la ley de Dios, la ley ceremonial nunca habría sido instituida”. Mensajes selectos, tomo 1, pág. 270

	
	“Si bien la muerte del Salvador puso fin a la ley de los símbolos y sombras, no disminuyó en lo más mínimo la obligación del hombre hacia la ley moral”. Patriarcas y Profetas, pág. 365

	
	“Cuando en la ascensión Jesús entró por su propia sangre en el santuario celestial para derramar sobre sus discípulos las bendiciones de su mediación, los judíos fueron dejados en oscuridad completa y siguieron con sus sacrificios y ofrendas inútiles. Había cesado el ministerio de símbolos y sombras”. El Conflicto de los Siglos, pág. 425.

	
	“Sus lecciones a Sus discípulos son recibidas por todos los que se convertirían en Sus discípulos, hasta el fin de los tiempos. Estas lecciones descargan a sus seguidores de la esclavitud de la ley ceremonial y les dejan la ordenanza del bautismo para ser recibidos mediante el arrepentimiento y la fe en Jesucristo como el único que puede quitar el pecado”. Review and Herald, 21 de junio de 1898

	
	“Cuando el tipo se encontró con el antitipo en la muerte de Cristo, cesaron las ofrendas sacrificiales. La ley ceremonial fue abolida”. Review and Herald, 26 de junio de 1900

	
	“Después de que Cristo murió en la cruz como una ofrenda por el pecado, la ley ceremonial no podía tener fuerza.” Exaltad a Jesús, pág. 141

	
	“Pedro se refería a la ley de las ceremonias, que fue anulada e invalidada por la crucifixión de Cristo”. Hechos de los Apóstoles, pág. 157

	
	“Muchos en el mundo cristiano también tienen un velo delante de sus ojos y su corazón. No ven con claridad lo que fue abolido. No ven que fue unicamente la ley ceremonial la que fue abrogada a la muerte de Cristo”. Mensajes Selectos, tomo 1, pág. 281

	
	“Esta ley ritual, con sus sacrificios y ordenanzas, debían los hebreos seguirla hasta que el símbolo se cumpliera en la realidad de la muerte de Cristo, Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Entonces debían cesar todas las ofrendas de sacrificio. Tal es la ley la que Cristo quitó de en medio y clavó en la cruz. Colosenses 2:14”. Patriarcas y Profetas, pág. 335

	
	"Pero hay una ley que fue abolida, la cual Cristo 'quitó de en medio, clavándola en su cruz'. Pablo la llama 'la ley de los mandamientos expresados en ordenanzas'. Esta ley ceremonial, dada por Dios a través de Moisés, con sus sacrificios y ordenanzas, sería obligatorio para los hebreos hasta que el tipo se encontrara con el antitipo en la muerte de Cristo como el Cordero de Dios para quitar el pecado del mundo. Entonces todas las ofrendas y servicios de sacrificio debían ser abolidos. Pablo y los demás apóstoles se esforzaron por mostrar esto, y resistieron resueltamente a aquellos maestros judaizantes que declaraban que los cristianos debían observar la ley ceremonial”. Signs of the Times, 4 de septiembre de 1884

	
	No parece haber razón para dudar de que la ley ceremonial haya pasado, según Elena G. de White. Si juntamos las diversas expresiones que usó para describir su fallecimiento, no nos queda ninguna duda. Ella escribe que la ley ceremonial de tipos y sombras ha terminado, cesado, no tiene fuerza, ha pasado, es nula y sin valor, está abrogada, fue clavada en la cruz y ha sido abolida.

	
	Parecería extraño creer que, aunque ella argumentó con tanta fuerza que la ley ceremonial había pasado, sin embargo, los días festivos, los sábados ceremoniales, que fueron establecidos por esa ley aún permanecen. Tal posición necesitaría ser sostenida por evidencia muy fuerte, ya que contradiría la declaración de Pablo de que estos días de reposo son “sombras” (Colosenses 2:17). Y aquellos que promueven esta proposición también deberían presentar una explicación clara de por qué Ellen White no guió a la iglesia a observar los días festivos mientras ella estaba viva.

	
	Pero no se ofrece evidencia tan sólida. En cambio, nos lleva al artículo de Ellen White del 6 de mayo de 1875 sobre “La Ley de Dios”, y en particular a este párrafo:

	
	“Como consecuencia de la continua transgresión, la ley moral se repitió con terrible grandeza desde el Sinaí. Cristo le dio a Moisés preceptos religiosos, que debían regir la vida cotidiana. Estas estatuas se entregaron explícitamente para guardar los Diez Mandamientos. No eran tipos sombríos que morirían con la muerte de Cristo. Debían ser vinculantes para el hombre en cada época mientras durara el tiempo. Estos mandamientos se hicieron cumplir por el poder de la ley moral, y explicaron clara y definitivamente esa ley”.

	
	Se nos pide que creamos que las palabras “estas estatuas” en este párrafo son una referencia a los días festivos de la ley ceremonial. Esto parecería ser un grave malentendido de la intención del escritor.

	
	Nuestra primera pregunta sería: ¿Cómo podrían estas palabras imponer los días festivos de la ley ceremonial sin imponer los sacrificios de la ley ceremonial? En segundo lugar, ¿por qué deberíamos ignorar su declaración de que estos estatutos no son “figuras oscuras que perecerán con la muerte de Cristo”? Tercero, ¿por qué deberíamos ignorar sus propias definiciones y descripciones de los estatutos y sentencias?

	
	Hay cinco pasajes en el artículo de Elena G. de White en los que habla de los estatutos y juicios. Pongámoslos todos juntos y examinémoslos.

	
	“Los estatutos y sentencias que especifican el deber del hombre para con sus semejantes, estaban llenos de importante instrucción, definiendo y simplificando los principios de la ley moral, con el propósito de aumentar el conocimiento religioso y de preservar al pueblo escogido de Dios distinto y separado de naciones idólatras.

	
	“Los estatutos concernientes al matrimonio, la herencia y la estricta justicia en el trato mutuo eran peculiares y contrarios a las costumbres y maneras de otras naciones, y fueron diseñados por Dios para mantener a Su pueblo separado de otras naciones. La necesidad de esto para preservar al pueblo de Dios de llegar a ser como las naciones que no tenían el amor y el temor de Dios, es la misma en esta era corrupta, cuando la transgresión de la ley de Dios prevalece y la idolatría existe en un grado terrible. Si el antiguo Israel necesitaba tal seguridad, nosotros la necesitamos más, para evitar que seamos completamente confundidos con los transgresores de la ley de Dios. Los corazones de los hombres son tan propensos a apartarse de Dios que hay una necesidad de moderación y disciplina d.

	
	“Como consecuencia de la continua transgresión, la ley moral se repitió con terrible grandeza desde el Sinaí. Cristo le dio a Moisés preceptos religiosos que debían regir la vida cotidiana. Estos estatutos fueron dados explícitamente para guardar los Diez Mandamientos. No eran tipos sombríos que morirían con la muerte de Cristo. Debían ser vinculantes para el hombre en cada época mientras durara el tiempo. Estos mandamientos se hicieron cumplir por el poder de la ley moral, y explicaron clara y definitivamente esa ley.

	
	“Cristo, el ángel que Dios había designado para ir delante de Su pueblo escogido, dio a Moisés los estatutos y requisitos necesarios para una religión viva y para gobernar al pueblo de Dios.

	
	“Dios, en su gracia, pronunció su ley y la escribió con su propio dedo en piedra, haciendo un pacto solemne con Su pueblo en el Sinaí. Dios los reconoció como su tesoro peculiar por encima de todos los pueblos de la tierra. Cristo, que fue antes que Moisés en el desierto, hizo más claros los principios de la moral y la religión mediante preceptos particulares, especificando el deber del hombre hacia Dios y sus semejantes, con el propósito de proteger la vida y guardar la sagrada ley de Dios, que no debe ser completamente olvidado en medio de un mundo apóstata.

	
	“Cristo, para hacer cumplir la voluntad de su Padre, se convirtió en el autor de los estatutos y preceptos dados por medio de Moisés al pueblo de Dios”.

	
	Una relación entre los “estatutos y juicios” y la ley moral se establece ocho veces. No se sugiere ninguna relación con la ley ceremonial.

	
	A lo largo de esta discusión ella relaciona los estatutos y juicios con la ley moral y nunca con la ley ceremonial. Su propósito es tan claro que no requiere comentario. Y notemos en su último párrafo una referencia a las prácticas equivocadas del pueblo judío.

	
	“Le dan tanta importancia a las ceremonias sombrías de tipos que se han encontrado con su antitipo, como a la ley de los Diez Mandamientos…”.

	
	Cuando recordamos que el pueblo judío honra los días festivos, pero no hace sacrificios, nos vemos forzados a concluir que estos días festivos son las “ceremonias sombrías de tipos” a las que ella se refiere.

	
	Prestemos atención al llamado de Pablo en Gálatas 5:1: “Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, y no estéis otra vez sujetos al yugo de esclavitud”.

	
	


APÉNDICE 2 - LA LEY DE DIOS 
Por Elena G. de White

	
	El hecho de que la santa pareja, al hacer caso omiso de la prohibición de Dios en un particular, transgrediera así su ley, y como resultado sufriera las consecuencias de la caída, debe impresionar a todos con un justo sentido del carácter sagrado de la ley de Dios. Si la experiencia de nuestros primeros padres en la transgresión de lo que muchos que profesan temer a Dios llamarían los requisitos menores de la ley de Dios, tuvo consecuencias tan temibles, ¿cuál será el castigo de aquellos que no sólo quebrantan los más importantes preceptos, tan claramente definidos como el cuarto mandamiento, sino también enseñar a otros a transgredir?

	
	Todos entenderán todavía, como lo hicieron Adán y Eva, que Dios quiere decir lo que dice. Los hombres que pasan indiferentemente con respecto a las demandas especiales de la santa ley de Dios, y que se apartan y rechazan la luz dada sobre el sábado del cuarto mandamiento, y buscan tranquilizar sus conciencias siguiendo tradiciones y costumbres, serán considerados responsables por Dios, y en mayor grado que si Cristo no hubiera venido a la tierra y padecido en el Calvario. El hecho de que la redención del hombre de la pena de la transgresión requirió este maravilloso sacrificio de parte de Cristo, da una prueba inequívoca de la naturaleza inmutable de la ley de Dios.

	
	Dios dio a Israel un conocimiento claro y definido de su voluntad mediante preceptos especiales, mostrando el deber del hombre hacia Dios y hacia sus semejantes. El culto debido a Dios estaba claramente definido. Se estableció un sistema especial de ritos y ceremonias que aseguraría el recuerdo de Dios entre Su pueblo y, por lo tanto, serviría como cerco para guardar y proteger los diez mandamientos de la violación.

	
	El pueblo de Dios, a quien él llama su peculiar tesoro, fue privilegiado con un sistema legal doble; la moral y el ceremonial. El uno, apuntando hacia atrás a la creación para recordar al Dios viviente que hizo el mundo, cuyas demandas son vinculantes para todos los hombres en cada dispensación, y que existirá a través de todo el tiempo y la eternidad. La otra, dada por la transgresión del hombre de la ley moral, cuya obediencia consistía en sacrificios y ofrendas que apuntaban a la futura redención. Cada uno es claro y distinto del otro. Desde la creación, la ley moral fue parte esencial del plan divino de Dios, y fue tan inmutable como él mismo. La ley ceremonial debía responder a un propósito particular del plan de Cristo para la salvación de la raza. El sistema típico de sacrificios y ofrendas se estableció para que a través de estos servicios el pecador pudiera discernir la gran ofrenda, Cristo. Pero los judíos estaban tan cegados por el orgullo y el pecado que muy pocos de ellos podían ver más allá de la muerte de las bestias como expiación por el pecado; y cuando vino Cristo, a quien estas ofrendas prefiguraban, no pudieron discernirlo. La ley ceremonial era gloriosa; fue la provisión hecha por Jesucristo en consejo con su Padre, para ayudar en la salvación de la raza. Todo el arreglo del sistema típico estaba fundado en Cristo. Adán vio a Cristo prefigurado en la bestia inocente sufriendo el castigo de su transgresión de la ley de Jehová.

	
	La ley de los tipos llegaba hasta Cristo. Toda esperanza y fe centrada en Cristo hasta que el tipo alcanzó su antitipo en su muerte. Los estatutos y sentencias que especificaban el deber del hombre para con sus semejantes estaban llenos de importante instrucción, definiendo y simplificando los principios de la ley moral, con el propósito de aumentar el conocimiento religioso y de preservar al pueblo escogido de Dios distinto y separado de los idólatras. naciones

	
	Los estatutos concernientes al matrimonio, la herencia y la estricta justicia en el trato mutuo eran peculiares y contrarios a las costumbres y maneras de otras naciones, y fueron diseñados por Dios para mantener a Su pueblo separado de otras naciones. La necesidad de esto para preservar al pueblo de Dios de llegar a ser como las naciones que no tenían el amor y el temor de Dios, es la misma en esta era corrupta, cuando la transgresión de la ley de Dios prevalece y la idolatría existe en un grado terrible. Si el antiguo Israel necesitaba tal seguridad, nosotros la necesitamos más, para evitar que seamos completamente confundidos con los transgresores de la ley de Dios. Los corazones de los hombres son tan propensos a apartarse de Dios que hay necesidad de moderación y disciplina.

	
	El amor que Dios tuvo por el hombre que había creado a su propia imagen, lo llevó a dar a su Hijo para que muriera por la transgresión del hombre, y para que el aumento del pecado no lo hiciera olvidar a Dios y la redención prometida, el sistema de ofrendas sacrificiales. fue establecida para tipificar la ofrenda perfecta del Hijo de Dios.

	
	Cristo fue el ángel designado por Dios para ir delante de Moisés en el desierto, guiando a los israelitas en sus viajes a la tierra de Canaán. Cristo le dio a Moisés sus instrucciones especiales para Israel. “Además, hermanos, no quisiera que ignorarais que nuestros padres todos estuvieron debajo de la nube, y todos atravesaron el mar; y todos fueron bautizados en Moisés en la nube y en el mar; y todos comieron la misma comida espiritual; y lo hizo todos beben la misma bebida espiritual; porque bebieron de aquella Roca espiritual que los seguía; y esa Roca era Cristo.”

	
	“En el último día, el gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y clamó, diciendo: Si alguno tiene sed, venga a mí y beba”. Estas palabras fueron pronunciadas al presenciar una representación de los judíos del agua que fluye de la roca de pedernal. Esta conmemoración de sacar agua de la roca en el desierto mueve el corazón del Hijo de Dios a la más tierna compasión y piedad por su entendimiento entenebrecido; porque no verán la luz que él les ha traído. Cristo les dice que él es esa roca. Yo soy esa agua viva. Tus padres bebieron de esa roca espiritual que los siguió. Esa roca era yo mismo. Fue solo a través de Cristo que los hebreos fueron favorecidos con las bendiciones especiales que recibían continuamente, a pesar de sus murmuraciones y rebeliones pecaminosas.

	
	Como consecuencia de la continua transgresión, la ley moral se repitió con terrible grandeza desde el Sinaí. Cristo le dio a Moisés preceptos religiosos que debían regir la vida cotidiana. Estos estatutos fueron dados explícitamente para guardar los diez mandamientos. No eran tipos sombríos que morirían con la muerte de Cristo. Debían ser vinculantes para el hombre en cada época mientras durara el tiempo. Estos mandamientos se hicieron cumplir por el poder de la ley moral, y explicaron clara y definitivamente esa ley.

	
	Cristo se hizo pecado por la raza caída, al tomar sobre sí la condenación que recaía sobre el pecador por su transgresión de la ley de Dios. Cristo estaba a la cabeza de la familia humana como su representante. Él había tomado sobre sí mismo los pecados del mundo. En semejanza de carne de pecado condenó el pecado en la carne. Reconoció las pretensiones de la ley judía hasta su muerte, cuando el tipo se encontró con el antitipo. En el milagro que realizó con el leproso, le ordenó que fuera a los sacerdotes con una ofrenda de acuerdo con la ley de Moisés. Así sancionó la ley que exige ofrendas.

	
	Los cristianos que profesan ser estudiantes de la Biblia pueden apreciar más plenamente que el antiguo Israel el pleno significado de las ordenanzas ceremoniales que debían observar. Si en verdad son cristianos, están preparados para reconocer la santidad y la importancia de los tipos sombríos, al ver el cumplimiento de los eventos que representan. La muerte de Cristo da al cristiano un conocimiento correcto del sistema de ceremonias y explica profecías que aún permanecen oscuras para los judíos. Moisés de sí mismo no formuló ninguna ley. Cristo, el ángel que Dios había designado para ir delante de Su pueblo escogido, dio a Moisés los estatutos y requisitos necesarios para una religión viva y para gobernar al pueblo de Dios. Los cristianos cometen un terrible error al llamar a esta ley severa y arbitraria, y luego contrastarla con el evangelio y la misión de Cristo en su ministerio en la tierra, como si estuviera en oposición a los justos preceptos que ellos llaman la ley de Moisés.

	
	La ley de Jehová, que se remonta a la creación, estaba comprendida en los dos grandes principios: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente, y con todas tus fuerzas. Este es el primer mandamiento. Y el segundo es semejante, a saber, este: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No hay otro mandamiento mayor que estos.” Estos dos grandes principios abarcan los primeros cuatro mandamientos, que muestran el deber del hombre para con Dios, y los últimos seis, que muestran el deber del hombre para con sus semejantes. Los principios fueron declarados más explícitamente al hombre después de la caída, y redactados para enfrentar el caso de las inteligencias caídas. Esto fue necesario como consecuencia de que las mentes de los hombres estaban cegadas por la transgresión.

	
	Dios en su gracia pronunció su ley y la escribió con su propio dedo en piedra, haciendo un pacto solemne con Su pueblo en el Sinaí. Dios los reconoció como su tesoro peculiar por encima de todos los pueblos de la tierra. Cristo, que fue antes que Moisés en el desierto, hizo más claros los principios de la moral y la religión mediante preceptos particulares, especificando el deber del hombre hacia Dios y sus semejantes, con el propósito de proteger la vida y guardar la sagrada ley de Dios, que no debe ser completamente olvidado en medio de un mundo apóstata.

	
	Los cristianos profesos ahora claman, ¡Cristo! Cristo es nuestra justicia, pero fuera de la ley. Hablan y actúan como si la misión de Cristo a un mundo caído tuviera el propósito expreso de anular la ley de su Padre. ¿No podría haber sido tan bien ejecutada esa obra sin que el único amado del Padre viniera a este mundo y soportara el dolor, la privación y la vergonzosa muerte de la cruz? Los ministros predican que la expiación dio a los hombres la libertad de quebrantar la ley de Dios y cometer pecado, y luego alabar la gracia gratuita y la misericordia reveladas por medio de Cristo bajo el evangelio, mientras desprecian la ley de Dios.

	
	Hacen a un lado la restricción de la ley y dan rienda suelta a las pasiones corruptas y a los impulsos del corazón natural, y luego triunfe en la misericordia y la gracia del evangelio. Cristo les habla a tales: “No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos; sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los Cielos.” ¿Cuál es la voluntad del Padre? Que guardemos sus mandamientos. Cristo, para hacer cumplir la voluntad de su Padre, se convirtió en el autor de los estatutos y preceptos dados por medio de Moisés al pueblo de Dios. Los cristianos que ensalzan a Cristo, pero se oponen a la ley que gobierna la iglesia judía, se oponen a Cristo contra Cristo.

	
	La muerte de Jesucristo por la redención del hombre, levanta el velo y refleja un torrente de luz de cientos de años atrás, sobre toda la institución del sistema judío de religión. Sin la muerte de Cristo todo este sistema no tenía sentido. Los judíos rechazan a Cristo, y por lo tanto todo su sistema de religión es para ellos indefinido, inexplicable e incierto. Dan tanta importancia a las ceremonias sombrías de tipos que han encontrado su antitipo, como a la ley de los diez mandamientos, que no era una sombra, sino una realidad tan duradera como el trono de Jehová. La muerte de Cristo eleva el sistema judío de tipos y ordenanzas, mostrando que fueron designados por Dios y con el propósito de mantener viva la fe en los corazones de Su pueblo.  

	 


APÉNDICE 3 - EL ENGAÑO LUNISOLAR

	
	Unas palabras de agradecimiento: tenemos una deuda de gratitud con Terry Heagy por su respuesta breve, clara y concisa a los defensores lunisolar. Saqué una gran parte del material en esta presentación de su excelente libro, The Lunar Sabbath Conspiracy.

	
	El calendario lunisolar

	
	La primera luna nueva (media luna) visible es el día de comienzo de ciertas fiestas hebreas (el problema con este método de cálculo es que en algunos días la luna podría no ser visible y, según los que guardan el sábado lunar, el ciclo de siete días del sábado comienza el mismo día de la fiesta. Por lo tanto, el día de la luna nueva (creciente) es también el primer séptimo día sábado del mes y el octavo, el 15, el 22 y el 29 del mes son los siguientes séptimos días Sábados. Por lo tanto, el sábado puede caer en un día diferente de la semana cada semana. Por esta razón, el sábado se llama 'luni' (porque la luna marca el día en que se debe guardar el sábado) y 'solar' porque el sol determina la duración del día (según muchos defensores lunisolares, desde el amanecer hasta el amanecer).

	
	Problemas con el calendario lunisolar

	
	El mes lunar tiene solo 29 días y, a veces, 30, por lo que es imposible que más de cuatro semanas completas entren en las fases de la luna sin tener un día restante. Entonces, de acuerdo con los defensores lunisolares, la semana se reinicia en la próxima luna nueva. Por lo tanto, tenemos dos sábados, uno después del otro al final del mes. Los organizadores de fiestas lo llaman un “fin de semana largo".

	
	No se menciona en el episodio de Manna dos sábados que se suceden uno tras otro y la necesidad de que las personas compren cantidades triples o cuádruples de pan para el “fin de semana largo". Los organizadores de fiestas llaman al día adicional al final del mes “no día". Sin embargo, cada día tiene una tarde y una mañana. Si un día tiene una tarde y una mañana, ¿cómo puede ser un “no día"? En ninguna parte de la Biblia hay el más mínimo indicio de no días. ¿Qué haría una persona en un no día? ¿Trabajo, descanso? La Biblia guarda silencio sobre el asunto. No hay tal cosa como reiniciar la semana con cada nueva luna (creciente). Dios estableció una manera simple de guardar el sábado: cada séptimo día del ciclo semanal determinado por el sol en la Creación. Por lo tanto, el sol, no la luna, determina la repetición semanal del sábado y su duración.

	
	Una pregunta crítica es cómo podemos saber qué día es el número uno durante la semana de la Creación si la luna determina los días de la semana. Dios hizo la luna en el cuarto día, a la mitad de la primera semana. La Biblia describe la semana como seis tardes y mañanas con la finalización del sábado, así que, ¿dónde encajaría el sábado lunar en la primera semana de la Creación? No hay manera de saber la fase de la luna cuando fue creada e incluso si era una luna creciente cuando se hizo en el cuarto día de la creación, el sábado no pudo haber caído el día uno o el día ocho de ese primer mes lunar. La luna no es el fundamento de la semana de la Creación; Dios lo creó para ayudar a definir las estaciones del año.

	
	Las fiestas y el calendario lunisolar

	
	Los que guardan el sábado de acuerdo con un cálculo lunar cometen el mismo error que los guardadores de las fiestas. Ellos argumentan: La observancia de las fiestas dependía de la luna, el sábado es una de las fiestas y, por lo tanto, debemos determinar la repetición semanal del sábado por la luna. Como lo expresó Terri Heagy: “Todos los argumentos lunisarios parecen reducirse a si Dios ató el sábado al mismo método que el cálculo de las fiestas por la luna, o si estableció un ciclo semanal en la Creación para el sábado y lo preservó para nuestro día”. La conspiración del sábado lunar, pág. 151

	Evidencia de que Jesús no guardó un sábado lunar

	
	Juan 7:2 declara que Jesús observó la Fiesta de los Tabernáculos en Jerusalén y el Gran Día de la Fiesta fue el último día de la observancia (Juan 7:37-39). El último día de la Fiesta de los Tabernáculos cae el 22 del mes judío (Levítico 23:36). Para los sabatistas lunares, el 22 es siempre el sábado. Sin embargo, este no es el caso, porque Juan nos dice que, al día siguiente, Jesús sanó a un ciego en sábado y los líderes judíos estaban enojados (Juan 8:2; 9:14, 15).

	
	Las setenta semanas y Pentecostés

	
	La profecía de las 70 semanas funciona solo con ciclos ininterrumpidos de siete. No puede haber “no días” en la fórmula: si una semana fuera a veces ocho o nueve días como en la teoría del Sábado Lunar, el ciclo de setenta sietes / ochos / nueves no nos llevaría al 31 dC. Esta profecía solo funciona con ciclos precisos de sietes.

	
	Además, la fiesta de Pentecostés hace insostenible la teoría del sábado lunar. Israel debía contar siete semanas consecutivas de siete días a partir del día después del sábado de los panes sin levadura. Después de contar 49 días, debían celebrar Pentecostés en el día 50. Este ciclo no funcionaría si hubieran “no días” en el mes.

	
	Los partidarios del sábado lunar creen:

	
	
		El día está marcado por la salida y puesta del sol (Elena de White está de acuerdo).


		El día comienza con la salida del sol (Elena de White no está de acuerdo).


		El ciclo semanal comenzó en la Creación y está determinado por la luna, no por el sol (Elena de White no está de acuerdo).


		Jesús no pudo haber sido crucificado el viernes en el año 31 dC (Elena de White no está de acuerdo).


		La crucifixión de Jesús tuvo lugar un miércoles, no un viernes. La implicación seria es que Jesús no descansó en la tumba todo el sábado (Elena de White no está de acuerdo).



	
	Como puede verse, los defensores lunisolarios están de acuerdo con Elena de White en algunos aspectos y no están de acuerdo con ella en otros. En esto, hacen un uso selectivo de Elena de White cuando está de acuerdo con su agenda lunisolar. Entonces, ¿qué enseñó Elena de White sobre el día, la semana y el sábado?

	
	La puesta y la salida del sol marcan el día:

	
	Muchos guardadores del sábado lunar creen que el sábado comienza al amanecer. Ellos explican los claros comentarios de Elena de White al contrario admiten que ella creía que el sábado comenzó al atardecer, pero que simplemente no tenía toda la luz. Por lo tanto, esto se convierte en una cuestión de la fiabilidad de la inspiración de Elena de White. Note sus claros comentarios:

	
	“Por fin Jesús descansaba. El largo día de oprobio y tortura había terminado. Al llegar el sábado con los últimos rayos del sol poniente, el Hijo de Dios yacía en quietud en la tumba de José. Terminada su obra, con las manos cruzadas en paz, descansó durante las horas sagradas del sábado”. El Deseado de Todas las Gentes, pág. 714

	
	“El sábado se estaba acercando y su santidad quedaría violada si los cuerpos permanecían en la cruz. Así que, usando esto como pretexto, los dirigentes judíos pidieron a Pilato que hiciese apresurar la muerte de las víctimas y quitar sus cuerpos antes de la puesta del sol”. El Deseado de Todas las Gentes, pág. 716

	
	“Las mujeres fueron las últimas que quedaron al lado de la cruz, y las últimas que quedaron al lado de la tumba de Cristo. Mientras las sombras vespertinas iban cayendo, María Magdalena y las otras Marías permanecían al lado del lugar donde descansaba su Señor derramando lágrimas de pesar por la suerte de Aquel a quien amaban. “Y vueltas, ... reposaron el sábado, conforme al mandamiento. Lucas 23:56.” El Deseado de Todas las Gentes, pág. 719

	
	El sol determina la duración del día:

	
	“Cuando el Señor declara que hizo el mundo en seis días y descansó en el día séptimo, se refiere a días de veinticuatro horas, que ha señalado con la salida y la puesta del sol”. Testimonio para los Ministros, pág. 135

	
	“Dios descansó el séptimo día, y lo apartó para que el hombre lo observara en honor a su creación de los cielos y la tierra en seis días literales. El bendijo y santificó el día de descanso. Ya que los hombres son tan cuidadosos para investigar y averiguar en cuanto al período preciso de tiempo, debemos decirles que Dios hizo Su sábado para un mundo esférico; y cuando el séptimo día nos llega en este mundo redondo, controlado por el sol que rige el día, ése es el tiempo en todos los países para observar el sábado. En los países donde no hay puesta ni salida de sol durante meses, el período de tiempo debe ser calculado por los registros que se guardan”. Mensajes Selectos, tomo 3, pág. 363

	
	“El Señor acepta la obediencia de toda criatura que él ha hecho, de acuerdo con las circunstancias del tiempo en el mundo donde sale y se oculta el sol... El sábado fue hecho para un mundo esférico, y por lo tanto se requiere, de parte del pueblo, una obediencia que esté en perfecta armonía con el mundo creado por el Señor” Mensajes Selectos, tomo 3, pág. 363

	
	“Hermana mía, no permita que su fe falte. Debemos sostener en alto nuestros distintivos: los mandamientos de Dios y la fe de Jesús. Todos los que mantienen firmemente el principio de su confianza hasta el fin, observarán el sábado como séptimo día, que llega hasta nosotros determinado por el sol. La falacia de la línea de cambio de fecha es una trampa de Satanás para desanimar. Yo sé de qué estoy hablando. Tenga fe en Dios. Brille allí donde está, como una piedra viva en el edificio de Dios”. Mensajes Selectos, tomo 3, pág. 363

	
	Dios estableció el ciclo semanal de siete días en la creación:

	
	“Al igual que el sábado, la semana se originó al tiempo de la creación, y fue conservada y transmitida a nosotros a través de la historia bíblica. Dios mismo dio la primera semana como modelo de las subsiguientes hasta el fin de los tiempos. Como las demás, consistió en siete días literales. Se emplearon seis días en la obra de la creación; y en el séptimo, Dios reposó y luego bendijo ese día y lo puso aparte como día de descanso para el hombre”.  Patriarcas y Profetas, pág. 89

	
	“Luego volví a la creación y se me mostraron que la primera semana, en la que Dios realizó el trabajo de la creación en seis días y descansó el séptimo día, fue como cualquier otra semana. El gran Dios en sus días de creación y de descanso, medido en el primer ciclo como muestra por semanas sucesivas hasta el fin del tiempo. ‘Estas son las generaciones de los cielos y de la tierra cuando fueron creados’. Dios nos da las producciones de su trabajo al final de cada día literal. Cada día se contabilizó una generación de él, porque todos los días generó o produjo una nueva parte de su trabajo. En el séptimo día de la primera semana, Dios descansó de su trabajo, y luego bendijo el día de su descanso, y lo apartó para el uso del hombre. El ciclo semanal de siete días literales, seis para el trabajo y el séptimo para el descanso, que se ha conservado a través de la historia bíblica, se originó en los grandes hechos de los primeros siete días”. Spiritual Gifts, tomo 2, pág. 90, traducido del inglés

	
	En inglés, Elena de White usa “Saturday” (sábado, término usado para el día común) y “Sabbath” (Sábado, el término que se refiere al día de reposo) de manera intercambiable. Esto muestra claramente que Elena de White no creía en un calendario lunar para la observancia del sábado:

	
	“Cuando hombres reflexivos encuentren que nuestros restaurantes se cierran el sábado, harán preguntas acerca de los principios que nos inducen a cerrar así nuestras puertas el sábado”. Consejos sobre Salud, p. 490

	
	“El Sr. Bates descansaba el sábado, el séptimo día de la semana, y lo instó a que, como nuestro verdadero sábado, llamara nuestra atención. No sentí su importancia y pensé que se había equivocado al insistir en el cuarto mandamiento más que en los otros nueve”. Life Sketches, pág. 95, traducido del inglés

	
	“La tentación vendrá. Si guardas el sábado, el mismo día que el cuarto mandamiento ha especificado, deberán abandonar esta fuente de ganancia. Deberán cerrar su negocio el sábado, el día más activo y rentable de la semana. Y cuando vacila en cumplir con una llanura “Así dice el Señor", porque perderá ganancias y las riquezas no aumentarán para usted, continuará desobedeciendo a Dios e inclinando la rodilla ante Satanás como él tentó a Cristo para que lo hiciera”. Manuscript Releases, tomo 17, pág. 79, traducido del inglés

	
	La crucifixión tuvo lugar en el año 31 dC:

	
	“Había declarado el ángel: ‘En otra semana [siete años] confirmará el pacto a muchos’. Por siete años después que el Salvador empezó su ministerio, el Evangelio había de ser predicado especialmente a los judíos; por Cristo mismo durante tres años y medio, y después por los apóstoles. ‘A la mitad de la semana hará cesar el sacrificio y la ofrenda’. Daniel 9:27. En la primavera del año 31 de nuestra era, Cristo, el verdadero sacrificio, fue ofrecido en el Calvario. Entonces el velo del templo se rasgó en dos, demostrando que el significado y el carácter sagrado del ritual de los sacrificios habían terminado. Había llegado el tiempo en que debían cesar los sacrificios y las oblaciones terrenales”. El Deseado de Todas las Gentes, pág. 200

	
	La crucifixión tuvo lugar el viernes, Jesús descansó en la tumba el sábado y el domingo resucitado:

	 

	Dos guardadores del sábado Lunisolar han escrito:

	
	“Babilonia, ese enorme monolito de misterio, intriga, engaño y paganismo, se equilibra de manera precaria en una pequeña mentira: que Cristo fue crucificado un viernes y resucitó un domingo” (citado en The Lunar Sabbath Conspiracy, pág. 108).

	
	Si esta afirmación fuera cierta, ¿no sería la Iglesia Adventista del Séptimo Día Babilonia? Elena de White ha declarado explícitamente que el vino de Babilonia se compone de sus falsas doctrinas, entre las cuales se encuentra la exaltación del primer día de la semana en lugar del séptimo.

	
	“Las iglesias caídas son Babilonia. Babilonia ha estado fomentando doctrinas venenosas, el vino del error. Este vino del error se compone de falsas doctrinas, como la inmortalidad natural del alma, el tormento eterno de los impíos, la negación de la preexistencia de Cristo antes de su nacimiento en Belén, y la defensa y exaltación del primer día de la semana sobre el día santificado por Dios. Estos y otros errores afines son presentados al mundo por las varias iglesias, y así se cumplen las Escrituras que dicen: ‘Porque todas las naciones han bebido del vino del furor de su fornicación’. Es un furor producido por las falsas doctrinas, y cuando los reyes y presidentes beben de este vino del furor de su fornicación, son incitados a airarse contra aquellos que no quieran estar en armonía con las herejías falsas y satánicas que exaltan el falso día de reposo, e inducen a los hombres a pisotear el monumento conmemorativo de Dios”. Testimonios para los Ministros, pág. 61

	
	Es un asunto grave acusar a la iglesia remanente de Dios de beber y dar el vino de Babilonia, especialmente a la luz del hecho de que Elena de White escribió:

	
	“Los que reciban los Testimonios como mensaje de Dios serán ayudados y bendecidos por ellos; pero aquellos que toman ciertas partes, simplemente para sostener alguna teoría o idea de su propia factura, para defender su conducta errónea, no serán bendecidos y beneficiados por lo que enseñen. El pretender que la Iglesia Adventista del Séptimo Día es Babilonia es tener la misma pretensión que Satanás, que es un acusador de los hermanos, que los acusa delante de Dios día y noche”. Testimonios para los Ministros, pág. 42

	
	La mayoría de los defensores lunisolares dicen que creen en el Espíritu de Profecía, pero afirman que Elena de White estaba equivocada en algunas de sus declaraciones porque no tenía toda la luz. ¿No están intentando sostener una teoría mediante un uso parcial y selectivo del Espíritu de Profecía cuando es conveniente para su teoría? Elena de White dijo explícitamente que Jesús murió el viernes, descansó en la tumba el sábado y resucitó el domingo (por la razón por la cual Jesús resucitó el domingo, vea mi estudio “Los panes sin levadura y el gran sábado”).

	
	“El Padre y el Hijo descansaron después de Su trabajo de Creación. ‘Así fueron terminados los cielos y la tierra, y toda su hueste. Y en el séptimo día, Dios terminó la obra que había hecho… Y Dios bendijo el séptimo día, y lo santificó: porque en eso había descansado’. Génesis 2:1-3. La muerte de Cristo fue diseñada para ser en el momento en que tuvo lugar. Estaba en el plan de Dios. que la obra que Cristo se había comprometido a realizar debería completarse un viernes, y que el sábado debía descansar en la tumba, así como el Padre y el Hijo habían descansado después de completar Su trabajo creativo. La hora de la aparente derrota de Cristo fue la hora de Su victoria. El gran plan, ideado antes de que se establecieran los cimientos de la tierra, se llevó a cabo con éxito” Manuscrito 25, 1898, págs. 3, 4. (“El hombre de dolores”, escrito a máquina, 24 de febrero de 1898)

	
	“El Salvador fue enterrado el viernes, el sexto día de la semana. Las mujeres prepararon especias y ungüentos para embalsamar a su Señor, y los dejaron a un lado, hasta el pasado sábado. Ni siquiera la obra de embalsamar el cuerpo de Jesús lo harían en el día de reposo. “Y cuando el sábado había pasado ... muy temprano en la mañana del primer día de la semana, llegaron al sepulcro a la salida del sol". Marcos 16:1, 2. The Story of Jesus, pág. 157

	
	
	
	Problemas aparentes con una crucifixión de viernes

	
	¿Cómo pudo haber tenido lugar la crucifixión el viernes cuando el Observatorio Naval de los Estados Unidos (ONEU) declara que la luna llena en el año 31 DC cayó el miércoles? ¿Se equivocó Elena de White cuando declaró que la crucifixión tuvo lugar el viernes? Si Elena de White tenía razón, ¿estaba equivocado el Observatorio Naval?

	
	Los defensores Lunisolares afirman tener un argumento acorazado aquí. Afirman que, si la crucifixión fuera un viernes, entonces la crucifixión habría sido en el año 33 d.C. Sin embargo, esa fecha no funciona porque la fecha de inicio de 457 a.C. para las 70 semanas está bien arraigada en la historia y el año 33 d.C. Llévanos más allá de la mitad de la semana pasada. Además, tendríamos que cambiar la fecha de 1844 a 1846, lo que impugnaría el movimiento de Advenimiento y la confiabilidad del Espíritu de Profecía. Los defensores Lunisolares solo ven una solución al problema: la crucifixión tuvo lugar incluso el miércoles y la resurrección el sábado. Sin embargo, la solución propuesta aún crea un problema porque aún impugna la fiabilidad del Espíritu de Profecía por otros motivos.

	
	Hay otra solución probable al problema:

	
	Según Elena de White, Jesús llegó a la casa de Lázaro en Betania seis días antes de la Pascua. Seis días nos llevaría desde el viernes por la noche hasta el miércoles por la noche, usando nuestros cálculos de días. Sin embargo, en términos bíblicos, la noche del viernes es realmente la noche del sábado, por lo que los seis días comienzan la noche del sábado y terminan la noche del jueves.

	
	“El Salvador había llegado a Betania solamente seis días antes de la Pascua, y de acuerdo con su costumbre había buscado descanso en la casa de Lázaro. Los muchos viajeros que iban hacia la ciudad difundieron las noticias de que él estaba en camino a Jerusalén y pasaría el sábado en Betania”. El Deseado de Todas las Gentes, pág. 511

	
	Entonces, según nuestro cálculo de días, seis días nos llevarían al miércoles por la noche como el primer día de la Luna Llena. Por lo tanto, si la Pascua y la Luna Llena ocurrieron el mismo día, parecería que la ONEU estaba en lo correcto y que Elena de White estaba equivocada. Sin embargo, antes de intentar corregir la aparente inexactitud de Elena de White, debemos considerar varios factores:

	
	Primero, en los tiempos bíblicos, la incidencia de la Luna Nueva se basaba en la observación, no en tablas astronómicas. Si la Luna Nueva no fue vista, el comienzo del mes se retrasó. En otras palabras, si la Luna Nueva observada en el día de Cristo fuera solo un día después de la fecha calculada de la ONEU, el comienzo del mes se retrasaría, y si se retrasara durante la Semana de la Pasión por un solo día, la Pascua habría sido celebrada en lo que llamamos el jueves por la noche. En El Deseado de Todas las Gentes, pág. 636 explicó:

	
	“En Compañía de sus discípulos, el Salvador se encaminó lentamente hacia el huerto de Getsemaní. La luna de Pascua, ancha y llena, resplandecía desde un cielo sin nubes”.

	
	Entonces, ¿cómo podría Elena de White declarar que la luna era “ancha y llena” el jueves por la noche (viernes por la noche según los cálculos bíblicos) cuando la ONEU declara que la Luna Llena tuvo lugar el miércoles por la noche (el jueves por la noche según nuestros cálculos)? La respuesta es que, considerada científicamente, la luna puede considerarse amplia y llena durante aproximadamente 72 horas, la noche anterior y la noche posterior al día oficial de la Luna Llena. ¿Podría haber sido posible que la Pasión de Cristo se produjera el viernes por la noche (ajuste bíblico pero el jueves por la noche según nuestro cálculo) con la Luna Llena que todavía ocurra el miércoles por la noche (según nuestro cálculo)? La respuesta es sí. Astrónomos de buena reputación han declarado que los cálculos astronómicos deben tener en cuenta las observaciones locales en el momento en que ocurrieron los hechos históricos. Vea las citas en las páginas 113-115 en The Lunar Sabbath Conspiracy.

	
	La abominación de la desolación

	
	Elena de White ha escrito que la abominación desoladora tiene una doble aplicación. El primero es para los ejércitos romanos que rodearon a Jerusalén y rindieron culto a sus estándares. El segundo es cuando Estados Unidos impone el día de la adoración del papado, el domingo:

	
	“Así como el sitio de Jerusalén por los ejércitos romanos fue la señal para que huyesen los cristianos de Judea, así la asunción de poder por parte de nuestra nación [los Estados Unidos], con el decreto que imponga el día de descanso papal, será para nosotros una amonestación. Entonces será tiempo de abandonar las grandes ciudades, y prepararnos para abandonar las menores en busca de hogares retraídos en lugares apartados entre las montañas”. Testimonios para la Iglesia, tomo 5, pág. 439

	
	Sin embargo, los abogados lunisolar tienen una opinión diferente: 

	“Jesús mismo se refirió a este cambio de calendario, tanto cuando ocurrió bajo la influencia creciente del papado como cuando se hará de nuevo en esta última generación". La Conspiración del Sábado Lunar, pág. 120

	
	Los defensores Lunisolares también usan Daniel 7:25 (el cambio en los tiempos) y Daniel 8:11 (la eliminación del continuo) y Daniel 9:27 (el papado que impone su cambio en el calendario al mundo). ¡La reinterpretación de estos textos por los defensores lunisolares extiende la credulidad al punto de ruptura!

	
	La integridad del espíritu de profecía

	
	Usar el calendario lunisolar para determinar el sábado está lejos de ser insignificante. Impugna la inspiración y confiabilidad del Espíritu de Profecía. Una cosa es decir que la nueva luz se agranda y se expande sobre la verdad, pero otra muy distinta es decir que la nueva luz contradice la luz que Dios ha dado. Elena de White dejó esto en claro:

	
	“Cuando el poder de Dios testifica en cuanto a lo que es verdad, esa verdad ha de mantenerse para siempre. No se ha de dar cabida a ninguna suposición posterior contraria a la luz que Dios ha dado. Se levantarán hombres con interpretaciones de las Escrituras que son verdad para ellos, pero que no son verdad. La verdad para este tiempo nos ha sido dada por Dios como un fundamento para nuestra fe. El mismo nos ha enseñado lo que es verdad. Se levantará uno, y después otro, con nueva luz que contradiga la luz que Dios ha dado mediante la demostración de su Espíritu Santo”.  Mensajes Selectos, tomo 1, pág. 188

	
	Igual de serio, el sábado lunisolar oscurece el verdadero significado del mensaje del tercer ángel. El tercer ángel nos dice que solo aquellos que tienen el sello de Dios permanecerán en el tiempo de angustia, los perdidos recibirán la marca de la bestia. Por lo tanto, mantener el día equivocado tiene serias implicaciones de salvación. Además, esto no se aplica solo a los que guardan el domingo sino también a los que guardan el sábado incorrecto. Elena de White dejó en claro que la prueba final será entre el sábado (Saturday), el séptimo día de la semana y el domingo, el primero:

	
	“El hombre de pecado ha exaltado el domingo; pero todo lo que se ha hecho en el cambio del cuarto mandamiento, se ha hecho sin la aprobación de Dios, y está en oposición directa a sus mandatos expresos. Lo que todos necesitamos es la verdad, la verdad simple, sin adornos, que santifique el alma. Muchos avanzarán las teorías con respecto al cambio del sábado del séptimo al primer día de la semana; pero Dios ha hecho declaraciones positivas con respecto a lo sagrado del sábado instituido en el Edén y proclamado desde el Monte Sinaí, y se aplica una multa a la falta de respeto y deshonra del séptimo día de la semana”. The Review and Herald, 6 de julio de 1897

	
	¿Ha hecho Dios que la observancia del sábado sea un asunto tan complicado que se nos exige mirar las cartas, consultar el Observatorio Naval y mirar las fases de la luna para saber cuándo guardarlas? Dios hizo que la observancia del sábado fuera muy simple: busque la puesta del sol el viernes para saber cuándo comienza el sábado y busque nuevamente la puesta del sol para saber cuándo termina.

	
	


APÉNDICE 4 - CAMBIO CLIMÁTICO, ¿ES CIERTO?

	
	En estos días se habla mucho sobre el cambio climático. Científicos, políticos, ecologistas, eventos deportivos, actores de Hollywood, las Naciones Unidas y la población en general están evaluando el tema. Permítanme comenzar diciendo lo que creo sobre el cambio climático:

	
	
		Creo que el cambio climático es real, algo que está sucediendo en el planeta tierra que nunca hemos visto antes: inundaciones masivas, mega terremotos destructivos, huracanes poderosos, sequías increíbles.


		Creo que las razones que se dan para el cambio climático no dicen la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad.


		Creo que las soluciones que se proponen son buenas, pero mal orientadas.


		Creo que hay una agenda oculta detrás de todo lo que se habla sobre el problema y su solución.



	
	Científicos

	
	Un artículo sobre política creado por varias docenas de científicos apareció en línea el 15 de marzo de 2012 en Science.

	
	Para reconocer el problema y su solución: “Las sociedades humanas ahora deben cambiar de rumbo y alejarse de los puntos de inflexión críticos en el sistema terrestre que podrían conducir a un cambio rápido e irreversible. Esto requiere una reorientación fundamental y una reestructuración de las instituciones nacionales e internacionales hacia una gobernanza más efectiva del sistema terrestre y la administración planetaria. . . Para ser efectivo, un nuevo conjunto de instituciones tendría que estar impregnado de poderes de ejecución transnacionales de mano dura”.

	
	Políticos poderosos

	
	Este mensaje ambiental ha golpeado a los poderosos políticos. El Gobernador Jerry Brown de California, que recibió capacitación en escuelas jesuitas y preside la sexta economía más grande del planeta, fue invitado recientemente al Vaticano para participar en una cumbre sobre cambio climático y no pudo evitar ofrecerle elogios a Francisco por su liderazgo moral en este tema.

	
	Y luego está el alcalde Bill de Blasio de la ciudad de Nueva York, la capital financiera del mundo. En la misma reunión, no pudo evitar hablar sobre Francisco como la “voz moral más fuerte del mundo [que] está llamando a los líderes políticos a la acción”.

	
	Arnold Schwarzenegger recientemente le envió un regalo al Papa y le agradeció por lo que ha hecho en relación con el cambio climático. El Papa en varias ocasiones ha invitado a los alcaldes de las principales ciudades del mundo al Vaticano para que realicen simposios sobre el tema del cambio climático. El objetivo del papado no es solo conquistar a los protestantes. Esto no le da ningún poder al papado. Lo que el papado quiere es unirse con los protestantes para que ellos influyan en el gobierno de los Estados Unidos para implementar su agenda. El poder del papado proviene del reclutamiento de los poderes políticos del mundo porque tienen la autoridad ejecutiva para imponer la agenda del papado.

	
	Ban Ki-moon

	En la Asamblea General de las Naciones Unidas en septiembre de 2015, el entonces Secretario General Ban Ki-moon, instó a los gobiernos a 'colocar el bien común global por encima de los intereses nacionales y adoptar un acuerdo ambicioso y universal sobre el clima' en la cumbre del clima de las Naciones Unidas en París en diciembre de 2015.

	
	Con respecto a la agenda 2030 que se adoptó allí, el secretario general de la ONU, Ban Ki-moon, dijo: “La nueva agenda es una promesa de los líderes para todas las personas en todo el mundo. Es una visión universal, integrada y transformadora para un mundo mejor”.

	
	“Las instituciones tendrán que adaptarse a un nuevo y gran propósito ... Debemos involucrar a todos los actores, como lo hicimos en la configuración de la Agenda. Debemos incluir a los parlamentos y gobiernos locales, y trabajar con ciudades y áreas rurales. Hay que reunir empresas y emprendedores. Debemos involucrar a la sociedad civil en la definición e implementación de políticas, y darnos el espacio para hacernos responsables. Hay que escuchar a los científicos y al mundo académico. Tendremos que abrazar una revolución de datos. Lo más importante, debemos ponernos a trabajar, ahora”.

	
	Barack Obama

	
	El papa Francisco I escribió una encíclica sobre el tema. Luego el presidente Obama comentó: “Doy la bienvenida con satisfacción la encíclica de Su Santidad el Papa Francisco y admiro profundamente la decisión del Papa de defender el caso, clara, poderosa y con toda la autoridad moral de su posición, para la acción sobre el cambio climático global. . . También debemos proteger a los pobres del mundo, que son los que menos han contribuido a esta crisis que se avecina y tienden a perder más si no lo evitamos”.

	
	“Espero con interés discutir estos temas con el Papa Francisco cuando visite la Casa Blanca en septiembre. Y mientras nos preparamos para las negociaciones globales sobre el clima en París este diciembre, Espero que todos los líderes mundiales, y todos los hijos de Dios, reflexionen sobre el llamado del Papa Francisco a unirse para cuidar nuestra casa común”.

	
	Leonardo DiCaprio

	
	Leonardo DiCaprio es un ganador del Premio de la Academia, un actor de Hollywood muy visible y de gran influencia en la juventud del mundo. El 22 de abril de 2016, pronunció un apasionado discurso ante la Asamblea General de las Naciones Unidas justo antes de la firma del Acuerdo de París sobre el cambio climático. Él es el Mensajero de Paz de las Naciones Unidas, con especial énfasis en el cambio climático. Él Dijo: “Ahora se necesita un cambio masivo, una agitación, que conduzca a una nueva conciencia colectiva, una nueva evolución colectiva de la raza humana inspirada y habilitada por un sentido de urgencia de todos ustedes. . . ustedes son la última esperanza de la tierra. Les pedimos que la protejan o nosotros y todos los seres vivos que apreciamos serán historia”.

	
	DiCaprio se había reunido con el Papa el 28 de enero de 2016 y el tema elegido fue el cambio climático. Respecto al papa Di Caprio, dijo: “Creo que escribió esta encíclica, que es una de las cosas más importantes en la historia del cambio climático, por así decirlo. Básicamente, difundir el evangelio en el que debemos preocuparnos por el planeta en el que vivimos. Es un pecado destruir nuestro planeta. . . Él ha sido inspirador y revolucionario para manifestarse sobre el tema del cambio climático y apoyar a la comunidad científica”.

	
	Los Juegos Olímpicos

	El tema central de los Juegos Olímpicos tuvo la necesidad de abordar el cambio climático.

	
	Los Objetivos del Papado

	
	En cada etapa de la discusión, y en cada foro, el papado católico romano ha estado involucrado en encabezar y apoyar la agenda del cambio climático.

	
	Academia pontificia de las ciencias

	
	El 15 de abril de 2015, unos dos meses antes de que el Papa lanzara su encíclica, Laudato Si, la Academia Pontificia de Ciencias y la Academia Pontificia de Ciencias Sociales publicaron una declaración titulada:

	
	“El cambio climático y el bien común: una declaración del problema y la demanda de soluciones de transformación”.

	
	¡Este documento revelador presenta un escenario del día del juicio final que pretende asustar al planeta para que haga algo respecto al cambio climático o corra el riesgo de dejar de existir! Entre otras cosas, la Declaración declaró: “El cambio climático es un problema global cuya solución dependerá de que vayamos más allá de las afiliaciones nacionales y nos unamos por el bien común”.

	
	Además, afirmó: “Ya en el 2100, habrá una probabilidad no despreciable de impactos climáticos irreversibles y catastróficos que pueden durar miles de años, lo que plantea la cuestión existencial de si la civilización como la conocemos puede extenderse más allá de este siglo”.

	
	El documento afirma que el aumento de la temperatura no se ha visto en “decenas de millones de años", una clara indicación entre muchos de que el papado ha abrazado completamente la teoría evolutiva de los orígenes.

	
	Laudato Si’

	
	La Encíclica del Papa (publicada el 18 de junio de 2015)

	
	
		Título: “Alabanza sea para ti”


		Subtítulo: “En el cuidado de nuestra casa común”



	
	La encíclica del Papa, publicada dos meses después de la Declaración, sugirió que la eliminación de los gases de carbono, el uso compartido de vehículos, la plantación de árboles, la desactivación de luces innecesarias, la restricción del uso del aire acondicionado, el reciclaje y el boicot de ciertos productos, así como el descanso dominical ayudará a resolver el problema.

	
	El Papa también pidió tratados internacionales que presionen a los países ricos para que ayuden a los más pobres a adaptarse, incluido un movimiento para ayudarlos a pasar de los combustibles fósiles a energías limpias como la energía solar.

	
	Así, declaró en el Laudato Si'53 que el “establecimiento de un marco legal que pueda establecer límites claros y garantizar la protección de los ecosistemas se ha vuelto indispensable”.

	
	“Todo esfuerzo para proteger y mejorar nuestro mundo conlleva profundos cambios en los “estilos de vida, modelos de producción y consumo, y las estructuras de poder establecidas que hoy gobiernan las sociedades”. Laudato Si, párrafo 5

	
	“Las negociaciones internacionales [climáticas] no pueden hacer un progreso significativo debido a las posiciones tomadas por los países que colocan sus intereses nacionales por encima del bien común global”. Encíclica Laudato Si’ del Santo Padre Francisco sobre el cuidado de nuestro hogar común, párrafo #169

	
	El Papa visita la Casa Blanca

	
	El 22 de septiembre de 2015, en medio de una pompa, circunstancias y fanfarrias como nunca antes se había visto en la bienvenida de ningún jefe de estado, con banderas de los Estados Unidos y la Santa Sede ondeando lado a lado en el viento, El presidente Obama se refirió al Papa como “el santo padre” y le dio una cálida bienvenida a la Casa Blanca. Su discusión se centró en el cambio climático y la necesidad de erradicar la pobreza.

	
	Sesión conjunta del congreso

	
	El 24 de septiembre de 2015, por primera vez en la historia de los Estados Unidos, un Papa católico romano se dirigió a una sesión conjunta del Congreso, cuyos miembros han jurado defender la Constitución y su Declaración de Derechos. ¿Qué le dijo el Papa al Congreso? La respuesta estaba allí para que todos la vieran. Como era de esperar, habló a los políticos sobre su deber de servir al “bien común", los peligros y aflicciones del capitalismo desenfrenado, la necesidad de abordar el cambio climático y redistribuir los bienes del mundo entre todas las criaturas de Dios para el “bien común”.

	
	Dirección a las Naciones Unidas

	
	El 28 de septiembre de 2015, el Papa presentó un discurso ante la Asamblea General de las Naciones Unidas en el que estaba presente el mayor número de líderes políticos de la historia del mundo (193 naciones). Entre otras cosas, el discurso alentó a los líderes mundiales a establecer una legislación para abordar el problema del cambio climático global y la pobreza mundial. Al final de su discurso, los líderes políticos del mundo le dieron una ovación de pie que duró varios minutos.

	
	De hecho, en su encíclica, el Papa ya había sugerido que, para resolver estos problemas, los “modelos de producción y consumo” y las “estructuras de poder establecidas que hoy gobiernan las sociedades” debían cambiar profundamente. Laudato Si’5

	Cumbre del Cambio Climático de París

	
	París, del 30 de noviembre al 12 de diciembre de 2015, para elaborar lo que se conoce como el Acuerdo de París, un pacto mundial para la reducción del cambio climático. El acuerdo se hizo legalmente vinculante el 22 de abril de 2016 cuando 174 naciones firmaron el acuerdo en las Naciones Unidas en Nueva York. Otras naciones prometieron firmar el acuerdo en el futuro inmediato.

	
	Con respecto a este acuerdo, el Papa dijo: “Su implementación requerirá un compromiso unánime y una generosa dedicación de todos. . . Prestar especial atención a las poblaciones más vulnerables. . . y seguir cuidadosamente el camino por recorrer, y con un sentido de solidaridad cada vez mayor”.

	
	Dos visiones del mundo en competencia: Evolución y Creación

	
	La visión del mundo de la Biblia

	
	#1: Dios hizo una creación perfecta en seis días literales. Génesis 1:31-2:1: “Y vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era bueno en gran manera. Y fue la tarde y la mañana el día sexto. 2:1 Fueron, pues, acabados los cielos y la tierra, y todo el ejército de ellos”.

	
	#2: Dio al hombre una señal para recordarle que Dios es el creador y debemos proteger el medio ambiente. Génesis 2:2, 3: “Y acabó Dios en el día séptimo la obra que hizo; y reposó el día séptimo de toda la obra que hizo. 3 Y bendijo Dios al día séptimo, y lo santificó, porque en Él reposó de toda la obra que había hecho en la creación”.

	
	#3: Este signo se encuentra en el cuarto mandamiento: Éxodo 20:8-11: “Acuérdate del día de reposo para santificarlo. 9 Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; 10 mas el séptimo día es reposo para Jehová tu Dios; no hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está dentro de tus puertas. 11 Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el día de reposo y lo santificó”.

	
	#4: La raza humana cayó en pecado: Génesis 3:1-6: “Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a los ojos, y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría; y tomó de su fruto, y comió; y dio también a su marido, el cual comió, así como ella”.

	
	#5: Proliferó el pecado que causó el primer y más grande cambio climático en la historia: el diluvio al que volveremos más adelante en la charla: Génesis 6:5.

	
	El primer cambio climático

	
	Génesis 1:2: Antes de la semana de la creación, la tierra estaba cubierta de agua.

	
	Génesis 1:7: El segundo día de la Creación, Dios colocó parte del agua arriba y parte del agua debajo. Esto se conoce como las ventanas del cielo y las fuentes del gran abismo. Las aguas de arriba hicieron de la tierra un gigantesco invernadero con un clima uniforme en el mundo.

	
	Génesis 2:5, 6: La tierra fue regada por un sistema de rociadores automáticos.

	
	Génesis 7:11: Dios no tuvo que crear agua para el diluvio. Simplemente bajó el agua desde arriba y la sacó de abajo.

	
	Pero ¿por qué hubo un cambio climático tan drástico en la inundación?

	
	Génesis 6:5-7: “Y vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y que todo designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal… Y se corrompió la tierra delante de Dios, y estaba la tierra llena de violencia. 12 Y miró Dios la tierra, y he aquí que estaba corrompida; porque toda carne había corrompido su camino sobre la tierra”.

	
	¿Por qué Dios salvó a Noé? Dios siempre tiene un remanente fiel y obediente.

	
	Genesis 6:9: “Estas son las generaciones de Noé: Noé, varón justo, era perfecto en sus generaciones; con Dios caminó Noé”.

	
	Mateo 24:37-39: Jesús predijo que tal como estaba en los días de Noé, sería nuevamente en la segunda venida.

	
	#6: Jesús vino a redimir al hombre del pecado al vivir y morir en su lugar. Juan 3:16: “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna”.

	
	Terminó la provisión para la salvación en el sexto día y descansó en la tumba el sábado (asegúrese de tratar el tema de que el sábado es el séptimo día en el calendario): Lucas 23:54-56; 24:1

	
	“Era [1] día de la preparación, y estaba para comenzar el [2] día de reposo. 55 Y las mujeres que habían venido con él desde Galilea, siguieron también, y vieron el sepulcro, y cómo fue puesto su cuerpo. 56 Y vueltas, prepararon especias aromáticas y ungüentos; y descansaron el día de reposo, conforme al mandamiento. [3] El primer día de la semana, muy de mañana, vinieron al sepulcro, trayendo las especias aromáticas que habían preparado, y algunas otras mujeres con ellas”.

	
	#7: Debido al pecado, el mundo al final empeorará cada vez más, no mejor y mejor como se enseña en el escenario evolutivo (más sobre esto en unos momentos).

	
	La Biblia no presenta un escenario evolutivo del principio o del final. No enseña que, a través de un proceso de macroevolución, el mundo mejorará cada vez más y finalmente alcanzará el “Punto Omega” del “Gran Diseño”. Tampoco enseña que el mundo llegará a su fin debido al cambio climático causado por un abuso sistémico del ecosistema.

	
	El escenario bíblico de los eventos del tiempo del fin en este planeta es pesimista más que optimista. Al final de la historia de la humanidad, justo antes de la venida de Jesús, el planeta envejecerá y se vaciará enteramente (Isaías 24:1-6). El mundo será como lo fue en los días de Noé, donde “cada intento del corazón del hombre era solo el mal continuamente". (Génesis 6:5) Será como Sodoma donde los hombres de la ciudad deseaban tener relaciones homosexuales con los ángeles (Génesis 19:5; Lucas 17:28-30). Los corazones de los hombres les fallarán por temor al ver las calamidades que caen sobre la tierra (Lucas 21:26). Habrá guerras y rumores de guerras a medida que una nación se levanta contra otra y un reino contra otro. Habrá hambres, pestes, terremotos y tumultos (Mateo 24:6-8; Lucas 21:9). Los seres humanos con forma de piedad serán amantes de sí mismos que llevarán a un gran catálogo de pecados (2 Timoteo 3:1-5). El mundo alcanzará la condición degenerada que se describe en Romanos 1:18-32. Todas estas cosas ocurrirán, no por el cambio climático sino por la iniquidad de la humanidad (Mateo 24:6-8; Isaías 24:5).

	
	La unidad familiar se desintegrará y los padres odiarán a los hijos y ellos a los padres (Lucas 21:16). Los pobres serán oprimidos por los señores capitalistas y clamarán a Dios por justicia (Santiago 5:1-8; Apocalipsis 18:6-24). La agenda de Satanás en estas calamidades cada vez mayores será finalmente culpar al pueblo de Dios global por la fusión global (Mateo 24:9).

	
	#8: Pero la historia bíblica del final no concluye finalmente con una nota pesimista. Enseña que la historia, tal como la conocemos actualmente, terminará con lo literal, glorioso, personal, la segunda venida rápida de Jesús (Tito 2:11-14; Mateo 24:29, 30) para llevar a Sus hijos fieles al cielo por mil años (Juan 14:1-3)

	
	#9: Durante los mil años, la Tierra volverá a la condición en que se encontraba antes de la semana de la creación, sin forma, vacío y en la oscuridad (Jeremías 4:23-27).

	
	La segunda venida devolverá a la tierra a la forma en que estaba al principio: sin forma y vacía, pero Dios tendrá un remanente fiel que le obedece:

	
	Jeremías 4:23: “Miré a la tierra, y he aquí que estaba asolada y vacía; y a los cielos, y no había en ellos luz”.

	
	Isaías 24:3-5: “La tierra será enteramente vaciada, y completamente saqueada; porque Jehová ha pronunciado esta palabra. 4 Se destruyó, cayó la tierra; enfermó, cayó el mundo; enfermaron los altos pueblos de la tierra. 5 Y la tierra se contaminó bajo sus moradores; porque traspasaron las leyes, falsearon el derecho, quebrantaron el pacto sempiterno”.

	
	#10: Después del milenio, Dios recreará la tierra en seis días literales y descansará el séptimo día literal como lo hizo al principio y luego el pueblo de Dios vivirá de manera segura y pacífica en un mundo perfecto sin pecado para siempre, donde Jesús reinará por siempre y siempre. Como una conmemoración semanal del poder creativo de Dios, Su pueblo vendrá al trono de Dios en el sábado semanal del séptimo día para adorarlo:

	
	“Porque como los cielos nuevos y la nueva tierra que yo hago permanecerán delante de mí, dice Jehová, así permanecerá vuestra descendencia y vuestro nombre. 23 Y de mes en mes, y de día de reposo en día de reposo, vendrán todos a adorar delante de mí, dijo Jehová”. Isaías 66:22, 23

	
	La cosmovisión secular y del papado llegaron a existir por evolución. En este caso, no podemos confiar en la historia de la creación:

	
	Ni el mundo secular ni el papado creen que Dios creó el mundo en seis días literales, como se nos dice en Génesis. La visión papal y secular son evolutivas:

	
	El Papa Juan Pablo II en un discurso ante la Academia Pontificia de las Ciencias en 1996 ya se había referido a la evolución como “más que una teoría": “Hoy, casi medio siglo después de la publicación de la encíclica (Papa Pío XII, Humane Generis, 1950), el nuevo conocimiento ha llevado al reconocimiento de la teoría de la evolución como algo más que una hipótesis. De hecho, es notable que esta teoría haya sido aceptada progresivamente por los investigadores, luego de una serie de descubrimientos en diversos campos del conocimiento. “La convergencia, ni buscada ni fabricada, de los resultados del trabajo que se realizaron de forma independiente es en sí misma un argumento significativo a favor de la teoría”.

	
	Francisco I:

	
	En sus propias palabras: “El Big Bang, que hoy sostenemos ser el origen del mundo, no contradice la intervención del creador divino, sino que, más bien, lo requiere. . . La evolución en la naturaleza no es inconsistente con la noción de creación, porque la evolución requiere la creación de seres que evolucionan. Cuando leemos sobre la Creación en Génesis, corremos el riesgo de imaginar que Dios era un mago, con una varita mágica capaz de hacer todo. Pero eso no es así. . . Él creó a los seres humanos y los dejó desarrollarse de acuerdo con las leyes internas que dio a cada uno para que pudieran alcanzar su cumplimiento”.

	
	Lo que el Papa no describe en sus declaraciones es el mecanismo cruel y repugnante de la evolución. El científico Frank L. Marsh lo explicó de esta manera: “La evolución presenta una lucha sangrienta y despiadada por la existencia desde el principio, donde hay mucho desperdicio de sustancia viva y muchos comienzos falsos y callejones sin salida". Aquí de Pie, pág. 277

	
	El proceso de evolución funciona sobre la base de la selección natural, la supervivencia del más apto. Los fuertes sobreviven y los débiles desaparecen hasta que se eliminan todos los errores del proceso evolutivo. ¿Suena esto como un sabio Creador? ¿Es este el Dios que cuida al gorrión (Lucas 12:6), viste a los lirios del campo con su belleza y tiene los cabellos de nuestras cabezas numeradas (Mateo 10:30)?

	
	Este método de prueba y error con el sufrimiento y la muerte es un ataque directo contra la omnipotencia de Dios y su sabiduría. ¿Están tan limitados el poder de Dios y su sabiduría que no pudo hacer las cosas bien la primera vez, sino que tuvo que usar un método de comienzos falsos para eliminar las imperfecciones en el curso de cientos de millones o incluso miles de millones de años? La evolución también ataca directamente contra el amor y la bondad de Dios. ¿Cómo podría un Dios de amor ser testigo del cruel sufrimiento de su creación durante millones de años, incluso antes de que el pecado entrara en el universo? ¿Qué autoridad tendría Dios para decirnos que seamos amables con las formas de vida inferiores y los menos afortunados si Él mismo demostró un desprecio tan burdo por ellos en el supuesto proceso de evolución?

	
	La Biblia describe una cadena de eventos literal e ininterrumpida. Si un enlace se rompe, toda la cadena se deshace:

	
	
		Adán y Eva fueron personas literales que Dios creó perfectas, ubicadas en el Jardín del Edén literal, tal como lo dice el Génesis.



	
	
		Adán y Eva fueron literalmente tentados por una serpiente literal y tuvieron una caída literal en el pecado.



	
	
		Una vez que entró el virus del pecado, infectó a cada descendiente literal de Adán y Eva.



	
	
		La muerte vino sobre todos los hombres como consecuencia del pecado.



	
	
		Debido al pecado y la muerte, la humanidad necesita un Redentor que haga posible volver al mundo a su condición original perfecta donde no hay pecado ni muerte.



	
	Piénselo: si hubiera muerte en el mundo mucho antes del pecado, entonces se rompe el vínculo entre el pecado, la muerte y la redención: la muerte no se produciría como resultado del pecado. Por lo tanto, el vínculo entre la creación y la redención se rompe porque el propósito de la redención en la Biblia es la liberación de la muerte.

	
	Karl Schmits-Moorman, teólogo católico romano, fue brutalmente honesto cuando escribió sobre el vínculo entre una caída literal en el pecado seguida de la muerte y la necesaria redención del pecado y la muerte:

	
	"La noción de la visión tradicional de la redención como reconciliación y rescate de las consecuencias de la caída de Adán es una tontería para cualquiera que conozca los antecedentes evolutivos de la existencia humana en el mundo moderno". Creación, Catástrofe y Redención, pág. 112

	
	Además, afirma que debido a que desde su punto de vista la historia de Génesis no es literal, la salvación “no puede significar volver a un estado original, sino que debe concebirse como perfeccionamiento a través del proceso de evolución”.

	
	¿Cuánto tiempo más?

	
	La pregunta que comienza a hacerse es la siguiente: en este escenario, ¿cuánto más debe esperar la creación antes de que el proceso de evolución alcance su “punto omega” para usar las palabras de Chardin? ¿Llevará millones de años? Billones? ¿Cuántos millones/billones de años debemos esperar que los corderos y las bestias salvajes vivan juntos en armonía y que cesen las guerras? (Isaías 11:6; 65:25). ¿Cuánto tiempo más la creación debe gritar de dolor por su liberación? (Romanos 8:22, 23) ¡El escenario evolutivo ciertamente no nos ofrece muchas esperanzas de una inminente venida de Jesús para hacer que todas las cosas sean nuevas rápidamente! ¿Se producirá el cambio en vastos periodos de tiempo o será “en un momento, en un abrir y cerrar de ojos?” (1 Corintios 15:52) Claramente, nuestra visión de cómo comenzaron las cosas ciertamente afectará nuestra visión de cómo las cosas finalizan.

	
	¿Podemos esperar un final rápido y sobrenatural de la historia humana con un modelo evolutivo? ¡Imposible! Si la creación original no fuera sobrenatural, rápida, literal y perfecta, ¿podríamos esperar que cuando Dios cree un nuevo cielo y una nueva tierra, será así? La visión del fin del papado se ve comprometida por su visión del principio. ¿Cuántos millones de años más debemos esperar el proceso de evolución para resolver sus peculiaridades, arrugas y defectos?

	
	Para los teólogos y papas católicos romanos, la bendita esperanza de la Iglesia no se encuentra en la segunda venida de Jesús. La meta es que el papado se haga cargo de los reinos de este mundo uniéndose la iglesia y al estado para establecer un reino teocrático donde la iglesia controlará y brindará orientación moral al estado. Le pregunto: ¿Cuántas veces escuchó a Juan Pablo II referirse a la segunda venida como la Gran Esperanza de la Iglesia? ¿Y qué hay de Francisco I? El académico reformado Harold Robbins explica los objetivos del papado:

	
	“Lo que la Iglesia-Estado católica romana logró en pequeña escala durante la Edad Media es lo que desea lograr a escala global en el próximo milenio”. John W. Robbins, Megalomanía Eclesiástica, pág. 187 (1999)

	
	¡No hay nada nuevo bajo el sol! Este experimento teocrático se probó una vez antes durante los 1260 años de dominio papal en Europa y fracasó estrepitosamente, provocando miseria, enfermedad, sufrimiento, pobreza, guerra civil, miseria, conflicto y martirio que finalmente culminaron en la Revolución Francesa. ¿Qué nos hace pensar que el papado se desempeñará mejor a escala global?

	
	Desde los tiempos de San Agustín, la Iglesia Católica Romana ha enseñado que la piedra que golpea los pies de la imagen en Daniel 2 no representa la segunda venida de Jesús; más bien representa al papado que toma las riendas de los poderes seculares del mundo para establecer el reino de paz universal de Cristo en la tierra.

	
	La última meta del papado

	
	¿Cuál es el objetivo final del papado en toda esta discusión sobre el cambio climático, los valores familiares y la ayuda a los pobres? Podemos decir por los términos y expresiones que el papado ha utilizado para abordar estos problemas. Las palabras y expresiones clave que aparecen repetidamente son: 'el bien común' (el individualismo es un enemigo que hay que temer), 'solidaridad' (estamos todos juntos en esto, así que todos debemos unirnos en un cuerpo ecuménico y cooperar: “Requerimos una solidaridad nueva y universal". Laudato Si '14),' subsidiariedad '(nuestros intereses personales son subsidiarios del bien común) y 'el destino común de los bienes' (la propiedad no es personal, sino que pertenece a toda la humanidad según la necesidad). Una y otra vez, los Papas, los documentos conciliares y los teólogos han usado estas palabras y expresiones.

	
	Algo similar se establece en el Compendio de la Doctrina Social Católica, sección 173: “Si es verdad que todos nacen con el derecho de usar los bienes de la tierra, también es cierto que, para garantizar que este derecho se ejerza “De manera equitativa y ordenada, las intervenciones reguladas son necesarias, las intervenciones que son el resultado de acuerdos nacionales e internacionales y un orden jurídico que adjudica y especifica el ejercicio de este derecho”.

	
	El Papa Benedicto XVI escribió estas importantes palabras: Para administrar la economía global; para reactivar las economías golpeadas por la crisis; para evitar cualquier deterioro de la crisis actual y los mayores desequilibrios que se producirían; lograr el desarme integral y oportuno, la seguridad alimentaria y la paz; para garantizar la protección del medio ambiente y regular la migración: para todo esto, existe una necesidad urgente de una verdadera autoridad política mundial, como lo indicó mi predecesor el Beato Juan XXIII hace algunos años. Tal autoridad tendría que estar regulada por la ley, para observar de manera consistente los principios de subsidiariedad y solidaridad, para tratar de establecer el bien común y para comprometerse a asegurar un desarrollo humano auténtico e integral inspirado por los valores de la caridad en verdad. Además, tal autoridad tendría que ser reconocida universalmente y contar con el poder efectivo de garantizar la seguridad de todos, el respeto de la justicia y el respeto de los derechos. Obviamente tendría que tener la autoridad para asegurar el cumplimiento de sus decisiones de todas las partes, y también con las medidas coordinadas adoptadas en varios foros internacionales”. Caritas in Veritate, párrafo 67

	
	La pregunta es: ¿a qué ‘autoridad política mundial’ se refería el Papa Benedicto? El papa Pío XI en su encíclica Quadragesimo Anno ya había dado la respuesta:

	
	". . . reside en Nosotros [en el Papado] el derecho y el deber de pronunciar con autoridad suprema sobre asuntos sociales y económicos”. Papa Pío XI, Encíclica Quadragesimo Anno, 15 de mayo de 1931, párrafo 41

	
	Mientras que la Biblia describe un mundo que llegará a su fin debido al pecado, el papado ve un futuro potencialmente brillante para el planeta bajo su liderazgo “moral". En su opinión, el ingenio humano y las leyes internacionales serán capaces de resolver los problemas del planeta y el reino de Dios se establecerá en la tierra con el papado como la “voz moral” para las naciones del mundo. Así, el Papa Francisco, en su discurso ante las Naciones Unidas, declaró:

	
	"Entre otras cosas, el genio humano, bien aplicado, seguramente ayudará a enfrentar los graves desafíos del deterioro ecológico y de la exclusión [de los pobres]".

	
	El papado cree que esta teocracia producirá el tan esperado milenio de paz y prosperidad para todos al final del proceso evolutivo. Verá, para el papado, este mundo es nuestro hogar permanente, una idea que contradice la Biblia. Según las Escrituras, somos extranjeros y peregrinos en esta tierra. La ciudad celestial es nuestro hogar (Hebreos 11:13-16). Nuestra ciudadanía está en el cielo de donde esperamos a Jesús en su segunda venida (Filipenses 3:20).

	
	Tres puntos de conversación y el domingo

	
	Tres puntos de conversación vinculados con el domingo:

	
	
		Pobreza (un día para ayudar a los pobres y necesitados y para que los señores capitalistas les den descanso semanal).


		Cambio climático (un día para que el medio ambiente descanse).


		Familia (un día para que la familia se vuelva a conectar).



	
	Según Francisco, en una estación de radio el 12 de agosto de 2015: “La obsesión con el beneficio económico y la eficiencia técnica pone en riesgo los ritmos humanos de la vida. Los momentos de descanso, especialmente los domingos, son sagrados porque en ellos encontramos a Dios. La Eucaristía dominical trae a nuestras celebraciones cada gracia de Jesucristo: su presencia, su amor y su sacrificio; Él nos forma en una comunidad, y su forma de estar con nosotros”.

	
	Aquí hay un ejemplo de su encíclica: “El domingo, nuestra participación en la Eucaristía tiene una importancia especial. El domingo, al igual que el sábado judío, debe ser [1] un día que sana nuestras relaciones con Dios, con nosotros mismos, con los demás y con el mundo. . . El resto abre a nuestros ojos la imagen más grande y nos da una renovada sensibilidad a los derechos de los demás. Y así, el día de descanso, centrado en la Eucaristía, nos ilumina toda la semana y nos motiva a preocuparnos más por [2] la naturaleza y los [3] pobres”. (Laudato Si' 237)

	
	El simple hecho es que fue el sábado que fue hecho por Dios para estos propósitos:

	
	
		Los pobres y necesitados: El mandamiento dice que incluso las bestias deben descansar y Jesús usó el día para ayudar especialmente a los pobres e indigentes.


		Cambio climático: Dios hizo el sábado para que el ecosistema descansara.


		Familia: un día para que esposo, esposa y Dios descansen juntos antes de una semana de trabajo.



	
	¿Por qué el domingo?

	
	¿Por qué querría el papado destacar el domingo por estas causas? Aquí está la respuesta:

	
	El papado considera el domingo como la señal de su autoridad: “Fue la Iglesia católica la que, por la autoridad de Jesucristo, ha transferido este descanso al domingo en memoria de la resurrección de nuestro Señor. Por lo tanto, la observancia del domingo por los protestantes es un homenaje, que ellos a pesar de que lo guardan, a la autoridad de la Iglesia (Católica)”.  Monseñor Segur, Llanura habla sobre el protestantismo de hoy (Boston: Thomas B. Noonan & Co., 1868), pag. 213

	
	"Una palabra sobre el domingo. Dios dijo: “¡Acuérdate del día de reposo para santificarlo!” El sábado fue el sábado, no el domingo; ¿Por qué, entonces, mantenemos el domingo santo en lugar del sábado? La Iglesia (católica) modificó la observancia del sábado a la observancia del domingo ... Los protestantes que dicen que solo se basan en la Biblia y solo la Biblia, y que no creen en nada que no esté en la Biblia, deben sentirse desconcertados por guardar el domingo cuando Dios dijo claramente: 'Santificar el día de reposo'. La palabra domingo no aparece en ninguna parte de la Biblia, por lo que, sin saberlo, obedecen la autoridad de la Iglesia Católica”. H. Canon Cafferata, The Catechism Explicación sencilla (Lon-don: Burns Oates & Washbourne Ltd., 1938), pág. 89

	
	"Pero como el sábado, no el domingo, está especificado en la Biblia, ¿no es curioso que los no católicos que profesan tomar su religión directamente de la Biblia y no de la Iglesia, observen el domingo en lugar del sábado? Sí, por supuesto, es inconsistente; pero este cambio se produjo unos quince siglos antes del nacimiento del protestantismo, y en ese momento la costumbre se observó universalmente. Han continuado la costumbre, aunque se basa en la autoridad de la Iglesia Católica y no en un texto explícito en la Biblia. Esa observancia permanece como un recordatorio de la Iglesia Madre de la que se separaron las sectas no católicas, como un niño que huye de su casa, pero todavía lleva en el bolsillo una foto de su madre o un mechón de su cabello”. John O'Brien, La fe de millones (Huntington, Indiana: Our Sunday Visitor, Inc., 1974) págs. 400 y 401

	
	“Fue la Santa Iglesia Católica que cambió el día de descanso de sábado a domingo, el primer día de la semana. Y no solo obligó a todos a guardar el domingo, sino que instó a todas las personas a trabajar en el séptimo día bajo la pena de ser anatema. Protestantes ... profesan una gran reverencia por la Biblia y, sin embargo, por su solemne acto de guardar el domingo, reconocen el poder de la Iglesia Católica. La Biblia dice: “Acuérdate del día de reposo para santificarlo". Pero la Iglesia católica dice: “NO: Guarda el primer día de la semana” y he aquí, todo el mundo civilizado se inclina en reverente obediencia al mandato de la santa Iglesia católica”. Palabras del padre Enright, presidente de larga data del Redemptorist College in America, citado en, Joe Crews, The Beast, the Dragon and the Woman (Frederick, Maryland: Amazing Facts, Inc., decimotercera edición, junio de 1991), pág. 33.

	
	Pero la Biblia nos dice que el día para ayudar a los pobres y necesitados es el sábado, el día para que el medio ambiente descanse es el sábado, el día para la familia es el sábado. ¡El Papa tiene el día equivocado!

	
	¿Estamos viendo la razón correcta para el cambio climático?

	
	“El Espíritu refrenador de Dios se está retirando ahora mismo del mundo. Los huracanes, las tormentas, las tempestades, los incendios y las inundaciones, los desastres por tierra y mar, se siguen en rápida sucesión. La ciencia procura explicar todo esto. Menudean en derredor nuestro las señales que nos dicen que se acerca el Hijo de Dios, pero son atribuidas a cualquier causa menos la verdadera. Los hombres no pueden discernir a los ángeles que como centinelas refrenan los cuatro vientos para que no soplen hasta que estén sellados los siervos de Dios; pero cuando Dios ordene a sus ángeles que suelten los vientos, habrá una escena de contienda que ninguna pluma podrá describir”. (Testimonios para la Iglesia, tomo 6, pág. 407)

	
	Otros ejemplos de cambio climático

	
	Deuteronomio 11:16, 17: Eso fue en la teocracia, Dios es todo amor ahora, ¿realmente crees en la Biblia cuando dice que Dios causó esto? Todo se atribuye estos días a los ciclos naturales.

	
	"Guardaos, pues, que vuestro corazón no se infatúe, y os apartéis y sirváis a dioses ajenos, y os inclinéis a ellos; 17 y se encienda el furor de Jehová sobre vosotros, y cierre los cielos, y no haya lluvia, ni la tierra dé su fruto, y perezcáis pronto de la buena tierra que os da Jehová”.

	
	Deuteronomio 28:24: En caso de apostasía, Dios prometió retener la lluvia. “Dará Jehová por lluvia a tu tierra polvo y ceniza; de los cielos descenderán sobre ti hasta que perezcas”.

	
	1 Reyes 8:35, 36: Esto agrega detalles que no están en los versículos anteriores: “Si el cielo se cerrare y no lloviere, por haber ellos pecado contra ti, y te rogaren en este lugar y confesaren tu nombre, y se volvieren del pecado, cuando los afligieres, 36 tú oirás en los cielos, y perdonarás el pecado de tus siervos y de tu pueblo Israel, enseñándoles el buen camino en que anden; y darás lluvias sobre tu tierra, la cual diste a tu pueblo por heredad”. 

	
	2 Crónicas 7:13, 14: “Si yo cerrare los cielos, para que no haya lluvia, y si mandare a la langosta que consuma la tierra, o si enviare pestilencia a mi pueblo; 14 Si se [1] humillare mi pueblo, sobre el cual mi nombre es invocado, y [2] oraren, y [3] buscaren mi rostro, y se [4] convirtieren de sus malos caminos; entonces yo oiré desde los cielos, y perdonaré sus pecados, y sanaré su tierra”.

	
	Proverbios 28:9: “El que aparta su oído para no oír la ley, Su oración también es abominable”.

	
	Jeremías 7:16: “Tú, pues, no ores por este pueblo, ni levantes por ellos clamor ni oración, ni me ruegues; porque no te oiré”.

	
	Salmo 66:18-19: “Si en mi corazón hubiese yo mirado a la iniquidad, El Señor no me habría escuchado. 19 Mas ciertamente me escuchó Dios; Atendió a la voz de mi súplica”.

	
	Elías

	
	1 Reyes 17:1: “Entonces Elías tisbita, que era de los moradores de Galaad, dijo a Acab: Vive Jehová Dios de Israel, en cuya presencia estoy, que no habrá lluvia ni rocío en estos años, sino por mi palabra”.

	
	Los días de Elías: la unión del gobernante civil con Jezabel y Jezabel tenía falsos profetas que cumplían sus órdenes. ¿Cuál fue el castigo? Cambio climático.

	
	Hubo un cambio climático, pero no fue por el abuso humano del medio ambiente, sino por el pecado de Israel. Pero el cambio climático no fue el resultado de ciclos climáticos naturales, sino un juicio directo de Dios debido a la apostasía en Israel.

	
	Y sorprendentemente, Elías le rogó a Dios que retuviera la lluvia (Santiago 5). Elías sabía 2 Crónicas 7. ¿Debería el fiel Elías de Dios hoy suplicarle a Dios que el cambio climático lleve al mundo al arrepentimiento? Después de todo, Dios prometió enviar a Elías justo antes del terrible día del Señor para que no derramara una maldición sobre la tierra. En lugar de que Israel se arrepintiera, culparon a Elías: el gobernante civil, la ramera y los falsos profetas de la ramera.

	

cover.jpeg
- igﬂ‘m

El Calendano ,
;3 -Religioso
A Hebreo 4

Manual de estudio
por el Pr. Esteban Bohr





images/image2.png
m._O._Uw_mmeJmuw._uwm.>>>>>> Jyog ueqejs] "id |2 10d

A e >
T:TT Ie T:0T sisdijedody
ojdwa) eqeoe as <T|e
epluan  ensnSue solq ap |2 9plw as  oonjoud oyaiqe ouq) soue SBUBWAS SBURWIS g [alueq
epunSas ap ouR)SIW [ ‘OASNU Bp odwap souanJy |19 ‘soue 09¢T 09¢T SO| =2p 0oL 0/ se| ap ope||as
el odwan |3 eqeoeag ezl1ajoud |2 i0308d LIS SO| UBUIWIS] OZUSIWO)  SB| Jp ul{ OzZUIAWO) oiqn SOojuanj
81 81 81-€18T ‘J'P 86LT ‘J'P 8€S P rE ‘J'e LSy ‘J'e 8ES souy

<« <« -»

seuewsas g/

soue 00e¢

0T sisdijesody ap ejgojouout)





images/El_ano_hebreo_y_las_siete_fiestas_principales_grafico.jpeg
El afo hebreo y las
siete fiestas principales
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